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    Mi querido/a lector/a, aquí tienes la cuarta hermana Moore. ¿Estás preparado/a para leer la historia de Josephine Moore?

  


  
    Para mi hermano José María, persona en quien me he basado para crear a Josephine.

  


  
    «Hay que luchar en la vida para conseguir los sueños. Una vez alcanzados, jamás debes olvidar el esfuerzo que realizaste para lograrlos. Ese recuerdo te hará valorar lo que tienes».


    Dama Beltrán, 19/12/2020
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    Londres, 10 de abril de 1885. Hamilton, residencia del barón de Sheiton.


    Eric regresaba a su hogar con una sonrisa que le cruzaba el rostro. De nuevo había visitado a los Moore sin avisar. Y como las veces anteriores, Josephine tuvo que recibirlo por petición estricta de su padre. Para la muchacha, la orden le resultaba un castigo; para él, un placer insuperable. Llevaba torturándola de ese modo desde que disparó al árbol y le saltaron a la cara una docena de astillas. Allá donde todo el mundo vio un intento de asesinato, él lo consideró como la mejor oportunidad para seguir conociéndola. Pero aún no había alcanzado su propósito. Josephine era una mujer muy testaruda. Su padre la describió como una guerrera. Su madre, una demente. La cuestión era que él amaba a esa guerrera demente desde que la conoció en Brighton y esperaba con paciencia que sus sentimientos hacia él cambiaran. Por el momento, se contentaba con verla y escucharla refunfuñar cada vez que aparecía en su hogar. Aunque el enigma más que tenía era averiguar cuándo sería el momento apropiado para hacerle entender que él le regalaría la luna si se la pidiera.


    ―Buenas tardes, milord. He de anunciarle que su padre lo espera en el despacho ―le explicó el mayordomo tras recibirlo.


    ―Gracias, Blanchett ―respondió entregándole el abrigo y los guantes.


    ―De nada ―dijo antes de retirarse.


    Al quedarse solo en el hall miró hacia la planta de arriba. Hope no tardaría en aparecer junto a Anais. Madre e hija acudirían al hogar de los Riderland para salir de compras con Evelyn. Las tres habían comenzado dos semanas atrás los preparativos para su fiesta de cumpleaños. No le agradaba tener que celebrar un día así rodeado de tantos invitados que apenas conocía. Prefería una ceremonia íntima y presentando a Josephine como su prometida. Pero era consciente de que su deseo sería imposible.


    Apartó la mirada de la primera planta y la clavó en el final del pasillo, respiró profundamente y caminó hacia el despacho. Sabía qué deseaba hablar con él. Era un tema pendiente entre ellos y, por lo que sospechaba, el ultimátum estaba a punto de llegar. Él deseaba aceptarla. Se había preparado para ello desde los diecisiete años. Mientras que los jóvenes que conocía se preocupaban en disfrutar de todas las oportunidades que les brindaba la pubertad, él pasó esos años estudiando y haciéndose cargo de la administración de los bienes familiares. No le pesaba llevar sobre su espalda un cargo tan importante, al contrario, le gustaba. Sin embargo, era consciente de que aún no estaba preparado. Tal vez cambiaría su decisión si Josephine aceptaba lo evidente. Y para eso faltaban unos cuantos años…


    ―Adelante ―dijo Federith al escuchar cómo alguien llamaba a la puerta.


    ―Buenas tardes, padre. Blanchett me ha dicho que deseaba hablar conmigo ―comentó Eric al entrar en el despacho.


    ―Buenas tardes, hijo. Cierra la puerta y siéntate ―declaró levantándose de su asiento.


    Tal como le pidió, al cerrar, caminó hacia uno de los dos asientos que había frente a la mesa, se desabrochó los botones de la chaqueta y se sentó sin dejar de mirarlo.


    ―¿De dónde vienes? ―preguntó Federith al rodear la mesa. Se apoyó con las nalgas en esta y se cruzó de brazos.


    ―De la residencia de los Moore.


    ―¿Has vuelto a enfermar? ―dijo preocupado.


    ―Algo así ―comentó dibujando una pequeña sonrisa.


    Federith lo observó durante unos segundos. Reparó en el brillo que mostraban los ojos del muchacho y la leve sonrisa que intentaba ocultar. No mostraba signos de otra enfermedad, por eso no entendía el motivo por el que aparecía en aquella casa un día sí y otro también. ¿Estaría interesado en la medicina? ¿El señor Randall le estaría dando clases particulares? Viniendo de Eric, todo era posible. Su necesidad de investigar sobre mil materias diferentes lo convertían en un muchacho inquieto y audaz. Esa faceta de su hijo le agradaba. Sin embargo, le preocupaba la actitud distante que mantenía respecto a su oferta. Hasta el momento, le había permitido que indagara y estudiara todo aquello que le resultara interesante. Pero en una semana se produciría un gran cambio para él. Alcanzar las dos décadas de vida implicaba una madurez, una posición social y un comportamiento digno de un futuro barón.


    ―Ya sabes que pronto cumplirás los veinte y es un momento muy importante para un hombre ―comenzó a decir.


    ―Lo sé ―respondió sereno.


    ―Hasta ahora no te he pedido que consideres el puesto que debes ocupar porque me ha parecido admirable y brillante el trabajo que has hecho como administrador. Pero ese cargo es muy simple para un futuro barón ―prosiguió Federith.


    ―Ese no es el futuro al que aspiro. Solo espero el tiempo adecuado para estar a la altura de sus expectativas ―repuso solemne.


    ―Siempre has estado a la altura de mis expectativas, hijo ―declaró Federith mirándolo fijamente―. No cambiaría nada de lo que has hecho hasta ahora. Y te puedo asegurar que me siento muy orgulloso de ser tu padre. Sin embargo…


    ―¿Sin embargo? ―preguntó entornando levemente los ojos.


    ―Debes asumir de una vez por todas tu verdadero destino. Entiendo que te sientas indeciso, pero te aseguro que harás un magnífico trabajo. Eres sabio, correcto, sensato, firme y tenaz. Cualidades básicas para convertirte en un excelente abogado.


    ―Soy demasiado joven, padre. ¿No cree que todo el mundo hablará sobre mi edad y lo rápido que he conseguido ese puesto? ―preguntó inquieto.


    ―Aprendí hace tiempo que uno debe hacer caso a sus propios principios y que estos no agradarán a todo el mundo. Lo importante es que te complazcan a ti.


    ―Aun así, sigo pensando que no estoy preparado para aceptar su oferta ―respondió moviéndose incómodo en el asiento.


    ―Tal vez porque careces de ciertas responsabilidades ―apuntó Federith con rapidez.


    ―¿A qué clase de responsabilidades se refiere? Porque he administrado las posesiones familiares mejor que cualquier gerente de la ciudad y, que yo sepa, jamás lo he escuchado quejarse ―contraatacó.


    ―¿Tanto te ha beneficiado el puesto de administrador? ―espetó asombrado.


    ―No. Eso solo ha sido un paso más para alcanzar mi verdadera meta. Quiero convertirme en un buen abogado. Pero no estoy seguro de que ahora sea el momento. He de aprender más y potenciar mis habilidades para beneficiarme de ellas.


    ―No hay tiempo ―comentó Federith descruzándose de brazos. Se apartó de la mesa y regresó a su asiento―. La decisión está tomada ―anunció tras coger unos documentos y colocarlos cerca del muchacho―. En una semana, trabajarás conmigo y aceptarás tu destino.


    ―¡Padre! ―exclamó levantándose del asiento―. ¿Por qué me hace esto?


    ―Porque es lo mejor para ti. No tengo quejas sobre tus aptitudes. Es más, me siento muy orgulloso de que hablen de mi hijo con respeto y admiración. Sin embargo, nadie ha de saber que tienes dudas sobre el cargo que te ofrezco. Si lo descubren, jamás creerán en tu buen criterio.


    ¿Dudas? ¡Él no dudaba de nada! Aquello que se proponía, lo conseguía a base de constancia. Prueba de ello era el incremento del patrimonio familiar que él mismo realizó siendo tan joven y sus incontables visitas a los Moore. ¿Perdió su interés durante los millones de desplantes de Josephine? No, al contrario, aumentó su amor por ella y el deseo de convertirla en su esposa.


    ―Concédame un par de años más ―le pidió―. Creo que con veintidós…


    ―No puedo darte más tiempo. En seis meses el señor Swank abandonará su puesto y quiero que tú ocupes esa vacante ―aseveró.


    ―No será suficiente… ―murmuró para sí, pero su padre lo oyó.


    ―Es el adecuado ―le aseguró.


    ―¿Adecuado? ―soltó Eric mirándolo con expectación―. ¿Qué considera adecuado?


    ―Te recuerdo que también has alcanzado la edad para ir buscando una esposa. Ese sería un buen paso a dar antes de ejercer la abogacía. Podrías empezar esa búsqueda durante la siguiente temporada social. Anais podrá ayudarte a escoger la joven más apropiada para convertirse en la futura baronesa de Sheiton.


    ―¿Se muere? ―preguntó a través de un gruñido.


    ―No ―respondió Federith confuso.


    ―Entonces, no entiendo su prisa. Todavía tengo varios años para cortejar a una mujer.


    ―¡Tienes que hacerlo! ―tronó Federith perdiendo la paciencia.


    ―¡Por el amor de Dios! ―clamó Eric frotándose el rostro―. ¿Escucha lo que me pide?


    ―Es tu deber. En un futuro te convertirás en el barón de Sheiton y, como tal, debes cumplir las dos obligaciones más importantes: ser un hombre próspero y aportar hijos para…


    ―¿Recuerda que estamos a finales de siglo? La sociedad está cambiando ―masculló.


    ―Tal vez para los demás, pero no para nosotros. Tenemos un pasado que respetar y un futuro que alcanzar.


    Al oírse hablar de aquella forma, Federith retrocedió mentalmente en el tiempo. Se hallaba en el mismo sitio, pero su rol había cambiado. Quien se sentaba detrás de la mesa era su padre y él ocupaba el lugar de Eric. Cuando salió del despacho dando un portazo, se juró que lucharía contra toda la sociedad y se prometió que él jamás obligaría a su hijo a hacer algo que no quisiera. Sin embargo, tres décadas después, incumplía su promesa.


    ―No voy a buscar una esposa ―aseveró Eric mirando a su padre a los ojos.


    ―No tienes por qué encontrarla este año. Pero sería interesante que buscaras información sobre las jóvenes que se presentan en sociedad. Tal vez te enamores de alguna de ellas ―comentó con un tono más relajado.


    ―No necesito buscar esposa porque ya la he encontrado ―confesó al fin―. Ella es la elegida y me da igual tu opinión. Josephine se convertirá en mi mujer y en la futura baronesa de Sheiton.


    ―¿Josephine? ―preguntó Federith enarcando una ceja.


    ―Josephine Moore ―aclaró el muchacho.


    ―¡No puede ser! ―tronó―. ¡¿Te has enamorado de la mujer que casi te mata?! ¿Te has vuelto loco?


    ―El amor es una locura, padre. Y Josephine ha hecho que cometa millones desde que la conocí hace tres años ―comentó con una sonrisa de oreja a oreja al pensar en ello.


    ―¿Llevas cortejando a esa joven desde que cumpliste los diecisiete? ―soltó atónito Federith.


    ―Sí ―respondió Eric sin borrar esa divertida mueca de su rostro.


    ―¿Y, qué dice ella sobre tu cortejo? ―insistió curioso Sheiton.


    ―Pues… además de apuñalarme en el pie el día que nos conocimos, intentar arrollarme con su caballo, dispararme, ponerme una hoja de ortiga en el té y refunfuñar cada vez que me ve, nada ―continuó divertido.


    ―¿También ha intentado envenenarte? ―tronó Federith abriendo los ojos como platos.


    ―Y no olvide que también me ha disparado ―le recordó―. El té solo me produjo un terrible dolor de estómago y una indisposición que me duró una semana.


    ―¡Por el amor de Dios, Eric! ¿Cómo puedes seguir enamorado de ella? ¡Ha intentado matarte de todas las maneras que conoce! ―exclamó enfadado.


    ―Pero en el fondo sé que lo ha hecho porque me ama. Lo único que necesito es un poco de tiempo para que ella acepte sus sentimientos ―le pidió tras poner las manos sobre la mesa y mirarlo suplicante.


    ―No sé qué decir al respecto… ―murmuró levantándose del asiento para dirigirse hacia el decantador de brandy―. Has estado en peligro tantas veces por su culpa que ahora solo quiero denunciarla y meterla en prisión ―expresó antes de beberse de un trago la copa que se había servido. Se la volvió a llenar y miró a Eric esperando una respuesta silenciosa a su invitación. Al confirmárselo, cogió otra copa y luego caminó hacia él para sentarse a su lado―. ¿Qué has pensado hacer con ella?


    ―La última vez que me hice esa pregunta barajé la posibilidad de secuestrarla y llevarla hasta Gretna Green para obligarla a casarse conmigo. Pero luego recapacité porque no me cabe la menor duda de que solo ella regresaría a Londres.


    ―¿Por qué regresaría sola? ―preguntó Federith reclinándose en el asiento.


    ―Porque me asesinaría y tiraría mi cadáver en cualquier descampado que encontrase en el trayecto ―aclaró con diversión.


    ―Sí, mucho me temo que podría hacerlo con facilidad ―convino Sheiton algo más tranquilo.


    ―Llevo tres años intentando averiguar cómo conquistarla, pero aún no he hallado la manera correcta de hacerlo ―expuso desesperado Eric después de tomar un trago de la bebida.


    ―¿Has pensado en mantenerte alejado de ella? Tal vez así reaccione de una vez. Muchas veces no se valora lo que se tiene hasta que somos conscientes de que podemos perderlo ―le sugirió.


    ―¿Se refiere a darle celos? ¿A simular un cortejo con otra mujer? No soy de ese tipo de hombres, padre. Posiblemente esa actitud la alejaría de mí, o…


    ―¿O?


    ―O me mataría ―concluyó sin dudarlo un solo segundo―. Una de las cosas que he aprendido de Josephine es que odia a la gente que le provoca daño. Y, como comprenderá, yo no quiero hacerle daño sino protegerla, cuidarla y amarla.


    ―Olvidemos entonces esa opción ―discurrió rápidamente Federith.


    ―He pensado preguntarle a Anais. Quizás ella pueda darme una visión del cortejo diferente al ser mujer. También es amiga de Anne, la mayor de las Moore, y podría obtener bastante información de Josephine. Estoy tan desesperado que aceptaría cualquier propuesta ―apuntó Eric antes de soltar un largo suspiro.


    ―Sabes que Anais, en cuanto le expliques qué ocurre con la señorita Moore, va a hacer todo lo posible por ayudarte. Aunque no sea tu verdadera madre, siempre ha actuado como tal.


    ―Ella es mi madre ―comentó muy serio y mirando a su padre a los ojos.


    ―Si estás dispuesto a todo… ―empezó a decir Federith.


    ―¡A todo! ―lo interrumpió Eric.


    ―En ese caso, ¡actuemos ahora mismo! ―exclamó Federith levantándose del asiento. Luego caminó con rapidez hacia la puerta y llamó al mayordomo. Al este aparecer, le preguntó―: ¿Mi esposa sigue en casa o ha salido?


    ―Sigue en la entrada, milord. Lady Sheiton espera el carruaje que alquilaron ayer ―le informó Blanchett.


    ―¿Alquilaron un carruaje? ¿Por qué no usan los que tenemos? ―preguntó Eric confuso.


    ―Anais ha decidido convertir nuestra sala de baile en un pequeño Almack´s. Para ello necesita un vehículo más grande. Los que poseemos no tienen espacio suficiente para transportar todas las compras que se disponen a hacer ―declaró burlón Federith―. Bien, dígale a mi esposa que se reúna con nosotros de inmediato ―ordenó al mayordomo.


    ―Sí, milord ―afirmó este antes de salir y buscar a la baronesa.


    ―¿Qué se le ha ocurrido? ―preguntó Eric.


    ―Acordaremos un pacto… ―comentó con tono misterioso mientras regresaba al asiento―. Nosotros te ayudamos a conquistar a la señorita Moore y tú aceptas el puesto que te ofrezco.


    ―No le resultará fácil. Como le he explicado, llevo intentando atravesar ese férreo corazón durante los últimos tres años de mi vida.


    ―Pero lo has hecho solo, hijo mío. A partir de ahora, tendrás el apoyo de toda tu familia ―comentó Federith dibujando una enorme sonrisa.


    ―¿También participará Hope? No pienso que deba…


    ―No, Eric. No me refería solo a Anais y a Hope, sino a toda tu familia ―insistió.


    ―¿Todos? ―soltó asombrado el joven.


    ―Todos ―repitió Federith.


    Eric supo en aquel momento que su vida se convertiría en una tortura cuando los Riderland, los Rutland, los Devon y su familia hablaran, opinaran y decidieran sobre su futuro.
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    Residencia de los Moore, 16 de abril de 1885.


    Jueves…


    De nuevo su madre creadora la llevó al bosque a través de un sueño. Josephine caminó entre los árboles decidida. Ya no tenía miedo, porque era la quinta vez que recorría aquel lugar en camisón y con los pies descalzos. Al escuchar un ruido, miró hacia arriba.


    ―Ese maldito cuervo ―gruñó.


    La primera vez que lo vio, le pareció divertido e incluso se rio al observar cómo revoloteaba sobre ella como si fuera un halcón señalándole a su dueño dónde estaba la presa. Ahora, después de saber en qué se transformaría al caer sobre la hoguera, en lo único que pensaba era en arrancarle las plumas de una en una. Resopló debido al cansancio y al enfado. No comprendía el motivo por el que Morgana insistía en llamarla. ¿No entendió sus negativas? Sí que lo hizo, pero a una diosa le importaba muy poco la decisión de una humana.


    Josephine se paró extrañada antes de alcanzar el dichoso prado. ¿Y la voz? En ese momento tendría que escuchar la voz de una mujer cantándole lo bonito que sería alcanzar el fuego. Pero todo permanecía en absoluto silencio. «Algo ha cambiado…», pensó mientras apoyaba el hombro izquierdo en el tronco de un árbol. Se cruzó de brazos y dirigió la mirada hacia la hoguera que había en el centro del prado. «Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis…», empezó a contar los segundos que faltaban para que la maldita ave cayera en picado al centro de la hoguera. Cuando llegó a veinte, y el cuervo no apareció, un estado de felicidad la embargó. Quizá Morgana escuchó sus quejidos y cesó en su empeño. Justo cuando sus labios dibujaron una enorme sonrisa, oyó el graznido.


    ―Allá vamos… ―dijo después de descruzar los brazos y seguir caminando hacia el frente.


    Como las veces anteriores, el cuervo plegó sus alas, se colocó con el pico hacia el fuego y se dejó caer. En el momento en que el ave se fundió entre las llamas, hubo una pequeña explosión. El fuego cambió de color. Ya no era amarillo o naranja, sino rojo, como si su sangre se derramara sobre los leños invisibles. Muy atenta, esperó a que ese estallido de colores se convirtiera en la imagen del hombre que conocía. La última vez, Eric se presentó en camisa blanca y pantalón negro. Unas ropas que ella misma usaba con bastante frecuencia. Quizá su madre creadora pensó que de este modo no le haría daño. Pero se equivocó.


    Josephine dio cuatro pasos hacia delante, manteniendo una distancia prudente hacia esa figura masculina que pronto aparecería. Aunque, para ser sincera, había momentos en los que se hallaba tan feliz que deseó hacer lo que él le pedía: acercarse y abrazarlo para aceptar su destino. Pero no lo haría. Seguía amándolo y odiándolo a partes iguales. No entendía cómo podía experimentar hacia una persona dos emociones tan contrarias y tan fuertes. ¿En eso consistía el amor? ¿Una mujer se levantaba por la mañana amando a su esposo y se acostaba pensando en mil maneras de asesinarlo? Porque eso mismo le ocurría a ella…


    Respiró muy despacio, como si la horrible presión que sentía en el pecho desapareciera al hacerlo. No se iba. Nunca lo conseguía porque, cada vez que pensaba en cómo sería su vida con Eric, el dolor no cesaba, sino que aumentaba. ¿Cómo pretendía convertirla en una baronesa? ¡Y nada menos que en la de Sheiton! Ella había nacido guerrera, salvaje y rebelde. Justo poseía las cualidades más inapropiadas para una mujer que sería observaba minuciosamente por una clase social presuntuosa y elitista. Hablarían de su carácter, de su vestimenta y ridiculizarían ese título que lord Sheiton había tratado con tanto recelo, aprecio y respeto. Décadas de esfuerzo se eliminarían cuando ella contrajera matrimonio con su hijo. No, por mucho dolor y sufrimiento que padeciera en un futuro, no podía aceptar los sentimientos hacia Eric.


    ―¿No te has puesto una armadura de hierro? Sería lo más conveniente después de lo que te he hecho las veces anteriores ―le dijo cuando la imagen de él apareció en las llamas.


    ―Josephine, amor mío, ven, camina hacia mí. Déjame que te muestre nuestro destino. Déjame que te ame. Abrázame y te enseñaré…


    ―¡No! ―gritó tras coger unas piedras del suelo―. ¡Jamás te aceptaré! ¡Aléjate de una vez! ¡Márchate y no vuelvas más! ―continuó gritando mientras se las lanzaba.


    En ese momento, todo se volvió oscuro. Ya no estaba Eric, ni el bosque, ni el fuego. Era la primera vez que ocurría. Josephine no tuvo miedo. Al contrario, la guerrera que vivía en ella brotó de su interior para luchar contra todo lo que se le pusiera delante.


    ―¡Josephine! ―bramó la voz que debió escuchar cantando―. ¡Lo vas a aceptar por las buenas o por las malas! ―añadió.


    En ese instante se creó un remolino de aire a su alrededor y la levantó de suelo.


    


    ―¡Maldición! ¡La he enfadado! ―exclamó Josh al sentarse en la cama.


    ―Lo tienes merecido. ¿Por qué no lo aceptas de una vez? ―comentó Madeleine al mirar hacia ella.


    ―¿Estabas metida en mi sueño? ―soltó entornando los ojos.


    ―No, me hallaba muy feliz en el mío. Pero Morgana ha tenido que dejarme para salvar a Eric. ¿Qué le has hecho esta vez?


    ―Le tiré todas las piedras que encontré en el suelo. Seguro que en el próximo sueño la tierra que pise será arena ―dijo divertida.


    ―Pobre muchacho. Le has lanzado dagas, lo has cortado por la mitad con una espada, le has disparado y ahora lo apedreas. Si continúa amándote será un milagro… ―suspiró Madeleine al sentarse sobre la cama.


    ―Solo ha sucedido durante los sueños. En la vida real, no lo he matado ―le recordó Josh.


    ―Porque nuestro padre lo salvó de un envenenamiento y Morgana giró el cañón de tu arma para que esa bala no le atravesara la cabeza ―gruñó Madeleine―. ¿Cómo puedes ser tan mala persona, Josh? Desde que Eric apareció en nuestro hogar, se ha comportado maravillosamente. ¡Incluso no te ha denunciado por intento de asesinato!


    ―Madeleine, acuéstate de nuevo y vuelve al sueño que tenías ―comentó de mal humor.


    ―¡Ya no tendré ni uno más! ―tronó desesperada.


    ―¿Por mi culpa? ―preguntó Josephine sorprendida.


    ―No ―negó la joven mientras caminaba por la habitación―. Se lo he pedido a Morgana.


    ―¿Tú? ¿A Morgana? ¿Te has atrevido a hablarle y pedirle que no te haga soñar con el fuego? ―soltó incrédula.


    ―Sí ¿Por qué te cuesta creerme? ―contestó girándose hacia ella más enfadada si eso era posible.


    ―Madeleine… Madeleine… Madeleine…―dijo como si estuviera resolviendo un problema―. No tienes valor para enfrentarte a las personas que te rodean sin llevar puesto unos guantes, ¿y quieres que me crea que has pedido a nuestra madre creadora que deje de llevarte al bosque?


    ―¡Lo he hecho! ―clamó con los ojos inyectados en sangre.


    ―Si es cierto, solo te pido una cosa ―indicó cogiendo de nuevo las sábanas.


    ―¿Qué? ―preguntó Madeleine mirándola como si estuviera a punto de lanzarle un hechizo maligno.


    ―Si lo cumple, dime qué le prometiste a cambio. A ver si yo también logro que me deje dormir en paz ―pidió antes de cubrirse con la sábana.


    Madeleine la miró durante unos segundos. Deseó subirse a la cama, apartarle la tela y tirarle de los pelos. Era la primera vez que quería hacerle daño a alguien. Pero Josephine había sido la culpable de que Morgana abandonara su sueño sin responderle a la pregunta. «¡Lo mata de nuevo!», fue lo último que salió de su boca antes de abandonarla en el prado. ¿Qué respuesta obtendría? ¿Le concedería su deseo?


    Suspiró hondo al recordar quién aparecía en el fuego. No se sorprendió al verlo. Al contrario, lo esperaba. Sin embargo, necesitaba que en la vida real él la amase y la mirase con el mismo amor que su padre contemplaba a su madre. Tal vez ese fuera el motivo por el que le pidió a Morgana aquella tontería. Pero la quería y la necesitaba. Nunca había tenido una vida emocionante y deseaba averiguar qué sensaciones la embargarían cuando su futuro esposo cometiera una locura por amor…


    ―¿Aún no te has acostado? Quiero dormir un poco más ―preguntó Josephine enfadada.


    ―Duerme, hermana, duerme ―dijo Madeleine con tono misterioso.


    ―¿Por qué lo dices de esa forma? ―espetó apartándose las sábanas con rapidez―. ¿Qué has visto? ¿Qué sabes?


    ―No me hagas preguntas que no puedo contestar. Solo te aconsejo que descanses, porque, a partir de hoy, no podrás dormir tranquila ―indicó acomodándose sobre el colchón.


    ―¡Madeleine, dime qué presientes! ―pidió horrorizada.


    ―¡Josephine, presiento que va a ser un día muy largo para ti ―declaró antes de cubrirse con la colcha y soltar una enorme y perversa carcajada.


    Josh se sentó y miró a su hermana con los ojos entornados. La idea de dormir desapareció de inmediato. Así que se pasó las tres siguientes horas sobre la cama, sin moverse y pensando en qué diablos haría Morgana con ella en esta ocasión.
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    ―Hoy visitaré a mis dos pequeñas y maravillosas nietas antes de las doce ―comentó Sophia cuando tragó el bocado de tostada.


    ―¿De nuevo? ―espetó Josh enarcando una ceja―. Si no recuerdo mal, ayer se quedó hasta la diez de la noche con ellas para que Elizabeth y Martin pudieran asistir al teatro.


    ―Pero eso fue ayer. Hoy es otro día. Además, quiero que vean a su abuela cuando cierren y abran sus pequeños ojos ―dijo feliz.


    ―Esas niñas llorarán el resto de sus vidas por la noche y al despertar ―murmuró Josh tras colocar la servilleta frente a sus labios.


    ―Nuestras nietas van a decir tu precioso nombre antes que papá o mamá ―dijo Randall en voz alta para que su esposa no escuchara a Josh.


    ―¿Tú crees? ―preguntó Sophia emocionadísima―. La verdad es que se lo repito todos los días mil veces.


    ―Cariño, seguro que lo harán porque su abuela es la mejor mujer del mundo ―expresó Randall, cogiéndole una mano.


    ―Estoy segura de mis sobrinas dirán su nombre, pero no por amor sino para que las deje tranquilas ―dijo Josh antes de reírse a carcajadas.


    ―¡Dile algo a tu hija, Randall Moore! ¿O vas a permitir que me hable de esa forma? ―gritó Sophia.


    ―Josephine Moore ―empezó a decir como siempre―, no le hables así a tu madre. Recuerda que te llevó en sus entrañas durante nueve meses y sufrió una verdadera tortura…


    ―¡La tortura la sufro yo al veros juntos! ―bramó Sophia mirando a uno y luego a otro.


    ―Ya empezamos… ―susurró Josh cruzándose de brazos.


    ―¿Cómo podéis hacerme esto? ¡A mí! ¿Acaso no soy buena madre y mejor esposa? ―les reprochó.


    ―Para mí no hay otra esposa tan buena y maravillosa como tú ―dijo con rapidez Randall.


    ―Soy la única que has tenido ―masculló mirándolo como si quisiera matarlo.


    ―¡Por supuesto! Y jamás en mi vida he pensado que otra mujer pudiera ocupar tu lugar ―aseguró con firmeza.


    ―¿En serio? ―intervino Josh―. ¿Jamás pensó en otra mujer? Me cuesta mucho imaginar que usted no barajó otra… ¡Madre! ¿Por qué me lanza el té? ¡Está hirviendo! ―exclamó saltando hacia atrás para evitar una terrible quemadura en las piernas.


    ―¡Que Morgana se apiade de mí y de tu padre! ¡Que te obligue a aceptar de una vez por todas tu futuro! Algún día, Josephine Moore, descubrirás la amargura que me has hecho padecer a través de tus hijos. Porque no será uno o dos… ―continuó con los ojos entornados―. Vas a parir cinco diablos varones que te harán sufrir todos los días de tu vida.


    ―Sophia, querida, relájate. Seguro que Josh no hablaba en serio. Últimamente está un poco desorientada. Tal vez se deba a la repentina desaparición del joven Cooper―intentó apaciguar los ánimos cambiando de tema. Uno que relajaba a su esposa, pero alteraba a su hija.


    ―¿Cree que estoy preocupada por él? ¡Para mí es una bendición que no se presente en nuestro hogar! ―tronó Josh.


    ―No ha podido visitarnos porque está ayudando a su madre en la preparación de la fiesta de cumpleaños. Ese muchacho sí sabe tratar con respeto y adoración a la mujer que lo cuida desde niño ―comentó Sophia entre sollozos.


    Cuando estuvo a punto de decirle que pese a no haber estado en su interior, para Eric solo había una madre; la baronesa, pero apretó los labios al recordar lo ocurrido durante la noche de bodas de Elizabeth. Sería una desgracia para Eric descubrir que no solo se había quedado sin madre, sino que su padre tampoco era quien decía ser. Eso fue lo que insinuó Archie y, a pesar de que recibió su merecido, ella deseó castigarlo mucho más al observar la tristeza en los ojos de Eric. Notó cómo su sangre burbujeaba en el interior de su cuerpo y su sed de venganza crecía por momentos. Por suerte, Eric actuó antes de que ella buscara la forma de arrancarle la lengua.


    ―¿Qué dices? ―preguntó Sophia mirándola sin pestañear.


    ―Nada ―refunfuñó Josh.


    ―¿Cómo sabes lo que hace ese joven? ―se interesó Randall en averiguar.


    ―Encontré a lady Sheiton cuando regresaba del establecimiento del señor Sullivan. Por cierto, olvidé comentarte que he cambiado el color de las cunas. No me gustó cómo quedaron en blanco y le dije que las pintaran de nuevo en rosa.


    Randall evitó suspirar. Aquella opción lo metería en problemas. Le prometió a Charles Sullivan que su esposa ya no cambiaría de idea y que, si eso sucedía, les ofrecería durante un año sus servicios de manera gratuita…


    ―¿La asaltó en mitad de la calle? ―soltó Josh con una mezcla de escepticismo y miedo.


    ―¿Yo? ¿Cómo puedes pensar eso de tu madre? ―dijo Sophia ofendida―. Fue la mismísima baronesa quien se acercó a mí. Al principio me sentí confundida y cohibida, pero esa mujer irradia amor y ternura. Después de saludarnos, me pidió que paseara con ella y acepté encantada. He de confesar que la charla fue tan amena que, cuando quise darme cuenta, había pasado más de una hora a su lado.


    ―¡Santo Dios! ¿No le confesarías que fue nuestra hija quien hizo daño al muchacho? ―dijo Randall horrorizado.


    ―No tuve que decírselo. Ella misma me habló sobre las continuas enfermedades y contratiempos de su hijo. En realidad, está muy agradecida por haberlo curado y por el cariño que recibe de nuestra parte ―expresó Sophia con un extraño brillo en los ojos.


    Indudablemente, no les contaría jamás que la baronesa se acercó a ella porque necesitaba hablar de lo ocurrido durante la noche de bodas de Elizabeth. Mientras paseaban, le dijo que ella no era la verdadera madre de Eric, pero que lo quería tanto o más que a Hope, la hija del matrimonio. Hizo alusión a los rumores sobre la paternidad del joven, pero dejó muy claro que su esposo jamás indagaría en ese tema porque, para él, no había dudas de que era su hijo. Ante una charla tan íntima, Sophia se vio en la obligación de confesarle su verdadero origen, por si su sangre zíngara se convertía en un obstáculo para ellos.


    «Sophia, a nosotros no nos importa de dónde procede la gente a la que tratamos. Respetamos a todos por igual. Lo único que nos interesa es la felicidad de los nuestros y le juro que mi hijo solo piensa en Josephine. Está dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguirla».


    ―¿Sophia? ―le preguntó Randall sin poder respirar tranquilo.


    ―Relájate, cariño. No sucedió nada que nos obligue a huir de Londres esta misma mañana ―admitió.


    ―Menos mal… ―suspiró al fin su esposo.


    ―No la entiendo. ¿Cuándo dice que sucedió ese encuentro? ―preguntó Josh al levantarse. Se colocó las manos a la espalda y caminó de un lado a otro.


    ―Cuando salí del establecimiento del señor Sullivan ―repitió Sophia con calma.


    ―¿Qué día fue ese, madre? ―perseveró angustiada.


    ―Hoy es… ―murmuró mirando a su marido.


    ―Jueves, dieciséis de abril ―respondió él, más inquieto que su hija.


    ―En ese caso, el lunes ―apuntó con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―¿Por qué no ha hablado de ese encuentro hasta ahora? ―insistió Josh.


    ―Porque hasta hoy, no hemos conversado sobre Eric y olvidé mencionarlo ―aclaró Sophia.


    ―¿Y no le ha parecido importante informarnos que charló una hora con la baronesa de Sheiton? ¿Qué es lo que oculta, madre?


    ―¿Yo? Nada. Soy una buena madre, una esposa excelente y una abuela increíble. ―Miró a su esposo y este abrió los ojos como platos al descubrir cómo le sonreía con complicidad.


    Josh notaba cómo los latidos de su corazón se aceleraban. ¿Qué le había dicho Madeleine? ¿Que no iba a dormir o que tenía que descansar? ¿Por qué su hermana no estaba allí? ¿Por qué tenía la sensación de que su madre sabía algo que ella no? De repente, las ganas de escapar de su hogar se hicieron tan grandes como el ahogo que sentía en la garganta.


    ―¡Padre! ¡Haga algo! ¡Seguro que me ha tendido una trampa! ―gritó desesperada.


    ―Josephine, no pienses así de tu madre. Ella jamás haría algo que pudiera hacerte daño, ¿verdad, querida? ―le preguntó mirándola suplicante.


    Podía mantener en secreto lo que ocurrió entre su esposa y la señora Spelman, pero mucho se temía que, si le había hecho lo mismo a la baronesa, pronto aparecería Borshon para arrestarla.


    ―Yo solo… ―intentó decir. Pero no pudo terminar, porque Shira llamó a la puerta―. ¿Sí? ―le preguntó cuando la mujer abrió.


    ―Señora, tienen visita ―comentó con un increíble sonrojo en las mejillas.


    ―¿De quién se trata? ―insistió Sophia en averiguar mientras dibujaba una enorme sonrisa.


    ―Lord Cooper y lord Manners ―aclaró.


    ―Hazles pasar ―pidió mientras se levantaba del asiento―. Querido, levántate para recibirlos. Eric ha venido para hacernos una propuesta que no podemos rechazar.


    ―¡Sophia! ¿No vendrá a pedirnos la mano de Josephine? ¡Nuestra hija es capaz de lanzarle la silla que acaba de coger! ―exclamó Randall temblándole los labios.


    ―Josephine no hará nada y recibirá a Eric con una sonrisa ―masculló mirándola―. Relájate, querido, no ha venido a pedirle matrimonio.


    ―¡Menos mal! ―exclamó Randall después de soltar el aire que volvían a retener sus pulmones.


    ―Solo quiere darnos una invitación para su fiesta de cumpleaños. Y, lógicamente, la aceptaremos con inmensa gratitud ―le advirtió a su hija.


    ―Me pondré muy enferma ese día ―aseveró Josh tras soltar la silla. Luego, caminó hacia la ventana, se apoyó en esta y se cruzó de brazos―. Nada ni nadie me obligará a ir.


    ―Eso ya lo veremos… ―susurró Sophia mirándola con los ojos entornados.

  


  
    II
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    Elliot intentó que Eric disminuyera el paso en mil ocasiones. Pero su amigo tenía tantas ganas de llegar a la residencia de los Moore que ni saludaba a quienes pasaban por su lado. Seguía sin comprender cómo había alcanzado esa necesidad tan brutal por la joven. No existía para él nadie en el mundo más importante que Josephine. ¿Estaría hechizado? Porque solo así podía explicar el cambio en su comportamiento. ¡Hasta ayudó a Anais a preparar la fiesta de su cumpleaños! ¿Desde cuándo se ofrecía voluntariamente para realizar ese tipo de tareas? La respuesta apareció con rapidez: desde que se enamoró.


    ―¿Sigues rechazando la invitación? ―preguntó de repente Eric, haciéndolo volver al presente.


    ―¿Cuál? Porque la última que me has hecho hace un rato no sonó como pregunta, sino más bien como una orden ―protestó Elliot.


    ―Si te hubiese dicho que tenía pensado venir al hogar de los Moore, me habrías puesto alguna excusa disparatada para huir ―le recriminó.


    ―Evidentemente ―afirmó el hijo de William con seriedad.


    ―Todavía estás a tiempo de aceptar.


    ―¿El qué? ―preguntó con voz cansada.


    ―Venir a Sheiton Hall. Nos lo pasaremos muy bien y tal vez encuentres a una joven a quien cortejar ―comentó suspicaz.


    Desde que su amigo decidió romper la relación con lady Bayton, las mujeres para él se terminaron. Esa actitud solitaria le resultó muy extraña, pero no quiso indagar en el tema. Si algo había aprendido de Elliot era que nunca se debía insistir en averiguar qué sentía o pensaba. Si lo intentaba, se volvía una persona hermética.


    ―Que a ti te diviertan ese tipo de reuniones no significa que yo comparta tu entusiasmo por ellas ―respondió sobre la mención a la fiesta en la residencia de campo y a las viudas.


    ―Pero estarán todos. Incluso tus padres han decidido acompañarnos ―dijo para que cambiara de opinión.


    ―No te olvides de Tricia. Mi hermana pequeña está loca por salir de Londres y viajar ―apuntó con el mismo tono.


    ―Pues eso ―insistió Eric―, todos estarán a mi lado en un momento tan importante en mi vida salvo tú. No entiendo el motivo por el que mi mejor amigo quiere dejarme solo.


    ―Lo siento, pero no deseo ver cómo intentan quitarte de en medio por décima vez. Con las que he presenciado, he tenido suficiente ―gruñó.


    ―No lo intentará. Estoy seguro de que ya no busca mi muerte ―dijo Eric dibujando una enorme sonrisa, pues ni él mismo se creía que su amada no buscara otra manera de asesinarlo.


    ―¿Existe alguna forma de hacerte cambiar de opinión? Si la hay, dímelo y te juro por mi vida que lo haré ―comentó Elliot justo en el instante en el que ambos accedieron al jardín de los Moore.


    ―No hay nada que puedas hacer. El amor que siento por Josephine jamás desaparecerá ―respondió con otra enorme sonrisa.


    Elliot lo miró de reojo hasta que ambos alcanzaron la escalera que los dirigía hacia la entrada. Una vez frente a la puerta, observó cómo estiró el chaleco dorado, la chaqueta negra y el abrigo marrón. A continuación, se llevó las manos al mechón rubio para colocarlo en su lugar y, finalmente, comprobó que el pañuelo blanco de su cuello seguía anudado correctamente. Por un segundo, sintió piedad por su amigo. Estaba a punto de cometer la mayor locura de su vida y él, por desgracia, se convertiría en testigo de ello. Pero tal como le había dicho en un millar de ocasiones, se había dispuesto a tenerla pese a todas las calamidades que le conllevaría un matrimonio con la joven.


    «Matrimonio…», reflexionó Elliot mientras esperaban a que alguien les abriese la puerta. Eric pretendía casarse al cumplir los veinte. Una edad maravillosa para disfrutar de los placeres y desenfreno de la vida. Y eso mismo debía hacer él. A pesar de continuar conmocionado por lo que le sucedió a primeros de año, debía centrarse en hacer regresar al seductor que había sido hasta aquel día.


    ―Buenos días… ¡Lord Cooper! ¡Qué agradable sorpresa! ―exclamó Shira emocionada al ver al joven.


    ―Señora Parker, yo también me alegro de verla ―dijo con una sonrisa tan amplia y sincera que la mujer se ruborizó.


    ―Pasen, por favor. Aunque ha salido el sol, el fresco de la mañana puede atravesar los abrigos ―continuó la mujer mirando a su acompañante.


    ―Lord Manners, le presento a la señora Parker ―informó Eric volviéndose hacia su amigo.


    ―Señora Parker ―comentó Elliot tocándose el ala del sombrero con dos dedos de su mano derecha.


    ―Hoy luce espléndida. ¿Será por su nuevo peinado? ―expresó Eric al ofrecerle el gabán.


    ―¿Lo ha notado? La señorita Madeleine quería que me peinara de este modo, aunque no lo veo correcto para una mujer de mi edad ―aclaró con timidez mientras cogía la prenda.


    ―Usted no tiene edad, y le aseguro que Madeleine la ha aconsejado correctamente. Su rostro se muestra redondo y juvenil. ―Sonrió al escuchar un hondo suspiro de la mujer―. ¿Está el matrimonio Moore en casa? Necesito hablar con ellos.


    ―En realidad, todos están en casa ―aclaró Shira dirigiéndole una discreta sonrisa.


    ―¡Estupendo! ―exclamó Eric frotándose las manos.


    ―Si me permiten un momento, les anunciaré su llegada ―dijo después de colocar el abrigo de Cooper en el perchero, pues Elliot no se quitó el suyo.


    ―Por supuesto ―respondió rápido Eric.


    Cuando Shira se dirigió hacia el salón donde se encontraban los Moore, observó el rostro pasmado de su amigo. Si no hubiera saludado a la mujer, habría supuesto que era mudo.


    ―¿Qué te ocurre? ¿Sigues pensando en cómo hacerme cambiar de opinión? ―gruñó Eric.


    ―No. La verdad es que he asumido que no puedo hacer nada para cambiar el rumbo de tu vida ―expresó sin dejar de observar a su alrededor.


    ―Entonces, ¿por qué tienes ese rostro avinagrado? ―espetó enarcando una ceja.


    ―Estoy desconcertado. Esperaba otra cosa ―comenzó a decir Elliot tras poner ambas manos a la espalda.


    ―¿Sobre qué? ―perseveró en averiguar.


    ―De este hogar. Es muy diferente al que posee el señor Flatman. No encuentro lujos, ni ostentosidad, sino demasiada sencillez. Tengo entendido que el señor Moore es uno de nuestros mejores médicos y que, posiblemente, posea una gran fortuna ―explicó sorprendido.


    ―¿Y?


    ―Y esperaba que esa riqueza se reflejara en el interior de su hogar. Pero este no dice nada sobre su poder económico… ―reflexionó Elliot.


    ―Los Moore son gente sencilla y adoran este tipo de vida. Nunca verás a Sophia luciendo recargadas joyas sobre su cuello, como hace la señora Flatman. Ni tampoco escucharás al señor Moore vanagloriarse de sus logros, y te aseguro que son mucho más importantes que los de Flatman ―añadió con orgullo―. Lo que ves, es lo que son: gente humilde, respetable, educada y discreta.


    ―Entiendo… ―susurró Elliot sin poder apartar los ojos de la planta de arriba, pues sentía que, desde que entraron, alguien los observaba.


    ―¿Me acompañarás al salón? ―preguntó Eric centrándose de nuevo en el propósito por el que estaban allí.


    ―Me quedaré aquí. Es mejor que te enfrentes tú solo a esa vida que tanto anhelas.


    ―Si estuviera en tu lugar, me pensaría dos veces esa decisión ―indicó Eric con tono misterioso―. Según tengo entendido, la última vez que un caballero se quedó en el hall de los Moore, halló a la mujer de su vida.


    ―¿Quién fue el afortunado? ―espetó con sarcasmo.


    ―Lord Giesler ―respondió mirando a Shira, quien regresaba a paso rápido.


    ―Milores, si son tan amables de acompañarme, les conduciré hasta la salita, donde les esperan ―expresó al situarse frente a ellos.


    ―Mi amigo ha decidido esperarme aquí, en el hall ―informó Eric.


    ―¿De verdad? ―preguntó Shira con los ojos abiertos como platos.


    ―No quiere que su excelentísima presencia me reste protagonismo. Como bien sabe, los barones somos muy inferiores a los duques ―respondió con una amplia sonrisa.


    ―¡Idiota! ―gruñó Elliot apretando los puños detrás de su espalda.


    ―En ese caso, acompáñeme, mi querido y apreciado lord ―pidió Shira después de mirar al hijo del duque de Rutland como si quisiera escupirle a la cara.


    ―Josephine estará… ―empezó a decir tras colocarse a su lado y alejarse de su amigo.


    ―Sí. Ella también está en la salita. Pero si fuera usted, permanecería muy atento a los movimientos de la muchacha. La he visto demasiado cerca de una silla ―comentó Shira con angustia.


    ―La vigilaré ―aseguró antes de soltar una sonora carcajada.
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    No supo que durante los cinco días que ayudó a Anais su corazón había dejado de latir hasta que la vio en el salón, apoyada sobre la ventana y cruzada de brazos. En ese momento, sintió cómo todo su cuerpo recobraba la vida que había perdido en esos días. Su amada guerrera lo esperaba tal como él sabía que lo recibiría: mostrando una actitud distante. Sin embargo, Eric no hizo caso a la expresión de su cuerpo, sino a lo que mostraban aquellos ojos marrones. Estos le confirmaban que lo había extrañado tanto como él a ella.


    ―¡Eric! ¡Qué alegría verte en nuestro hogar! Pensé que nos habías olvidado ―exclamó Sophia caminando con las manos extendidas.


    ―Sería incapaz de hacerlo, señora Moore. Su familia me ha robado el corazón ―respondió tras cogerle las manos y darle un tierno beso en la mejilla.


    ―Me alegro de verle, joven ―intervino Randall extendiendo la mano.


    ―Señor Moore ―respondió Eric al estrechársela.


    ―Pasa, no te quedes en la puerta. Junto al fuego estarás más cómodo ―lo invitó Sophia.


    El gruñido de Josephine retumbó por el interior de la habitación como si fuera una pelota de goma rebotando descontrolada por las paredes.


    ―Buenos días, señorita Moore. Veo que hoy su rostro no muestra demasiada furia hacia mi persona, ¿acaso mi ausencia ha provocado cierta simpatía por su parte? ―dijo burlón.


    ―¡Ni se te ocurra! ―clamó Sophia al advertir que su hija miraba la silla.


    ―Buenos días, milord. Es un honor para mis padres, no para mí, volver a tenerlo en nuestro hogar ―comentó Josephine haciendo una exagerada genuflexión.


    Mientras Eric se reía y hacía desaparecer la pequeña cicatriz del párpado, ella lo observó intentando no mostrar la sensación de felicidad que sentía al verlo aparecer en su hogar. Todo a su alrededor parecía distinto cuando él llegaba. Algunas veces creyó que el espacio se hacía muy pequeño y, al segundo, le resultaba enorme. A esos disparates debía añadirle sus cambios de temperatura. Cada vez que lo veía, después de un tiempo desaparecido, sentía calor. Luego padecía tanto frío que le castañeteaban los dientes. Y todo eso lo sufría mientras notaba cómo su corazón le golpeaba bajo el pecho.


    ―¿Y lord Manners? ―soltó Sophia al acordarse del segundo caballero.


    ―Mi amigo ha decidido esperarme en la entrada ―comentó Eric sin poder apartar la mirada de su amada.


    ―Parece que solo los futuros barones se contentan con poca cosa ―comentó Josh entornando los ojos.


    ―¡Josephine! ¿Por qué hablas de esa forma? ―la regañó su padre.


    ―Mi querido Eric no se contenta con poco, sino con lo suficiente para que sea especial ―saltó en su defensa Sophia―. El título de una persona no añade educación y si ese joven no ha querido entrar, tampoco me apetece que acceda a mi…


    ―Sophia ―intervino con rapidez Eric mirándola a los ojos―. Le aseguro que lord Manners no ha pretendido ofenderles. Solo quiere mantenerse en un segundo lugar para que me ofrezcan todas sus atenciones.


    ―Aunque se dignara a entrar, tú eres el único que tiene mis atenciones, las de mi marido y las de todas mis hijas ―afirmó mirando a Josephine advirtiéndole, con esa mirada, que como intentara hacer algún comentario al respecto le arrancaría la lengua.


    ―¿Qué desea de nosotros? ―intervino Randall para apaciguar, de nuevo, el hiriente entorno.


    Con mucha calma y buscando crear un momento muy angustioso para Josephine, Eric se desabrochó los botones de la chaqueta, a continuación, metió la mano en el bolsillo interior de esta y sacó un sobre. Hasta ese momento, Josh estuvo a punto de desmayarse y caer al suelo al pensar que sacaría un anillo…


    ―Es una invitación para mi fiesta de cumpleaños ―dijo con una sonrisa que le cruzó el rostro al ver que su amada había palidecido―. Me gustaría que asistieran. Como bien saben, la familia Moore es muy importante para mí.


    Tras esto, miró a Josh de una forma tan ardiente que ella notó cómo se le encogían los dedos de los pies bajo las botas.


    ―Por supuesto que iremos, ¿verdad, querido? ―dijo Sophia cogiendo el sobre.


    ―Sí, claro que iremos ―respondió Randall rápidamente―. ¿En qué lugar se celebrará?


    ―En Brighton ―aclaró Cooper.


    ―¿En la residencia de campo? ―soltó Sophia emocionada al comprender que lady Sheiton había aceptado su propuesta.


    ―Sheiton Hall es el mejor lugar para celebrarlo. Además, estar allí me hará recordar momentos muy importantes en mi vida ―comentó mirando a su amada.


    ―¿Cuándo se celebrará? ―preguntó Josephine con sincero interés.


    ―Nos marchamos el sábado por la mañana y regresamos el domingo próximo ―le respondió.


    ―¡Uy! ¡Qué tragedia! No podré asistir. Lo siento muchísimo, lord Cooper. Y espero de corazón que no se atragante con un trozo de su propia tarta. Pero justo esta semana yo…


    ―Mi hija irá ―aseveró Sophia apretando la mandíbula.


    ―Será una celebración diferente. Estaremos en el campo, podremos montar a caballo, salir a cazar… Seremos libres de la presión social que padecemos en esta ciudad ―comentó Eric dando un paso hacia ella.


    ―Suena interesante… ―masculló Josh, como si esa idea no le hubiera alterado. Pero ya sentía la emoción correr por sus venas.


    ―Mi padre ha insistido en que les informe que tienen a su disposición dos de sus carruajes. Uno para transportar el equipaje, que partirá mañana antes de las doce, y otro para que puedan viajar tres personas cómodamente ―explicó Eric a Randall.


    ―¿Tres? ―preguntó Sophia después de contar que eran cuatro las personas que iban a marcharse, pues Madeleine también iría aunque fuera a rastras.


    ―Sí, tres ―aseguró―. Porque he supuesto que a una de sus hijas le gustaría realizar el viaje a caballo, ¿me equivoco? ―preguntó mirándola.


    Y en ese momento, Josephine sintió cómo las plantas de sus pies dejaron de tocar el suelo. Le costó respirar por la emoción. ¡Hasta le temblaron las manos! ¿Cómo podía ser un hombre tan divino? ¿Qué había hecho ella para tener tanta suerte? Porque no se merecía un hombre como él…


    ―¿Josephine? ―preguntó su padre para sacarla de ese ensimismamiento.


    ―Estará bien. A Galeón le encantará disfrutar de esa libertad. Además, estaremos cerca de Harving House y podrá visitar a sus antiguos amigos de cuadras ―dijo como si esa idea no le hubiera hecho la mujer más feliz del mundo.


    ―Será un bonito paseo. Tal vez, hasta pueda encontrar un hueco para acompañarla ―apuntó con rapidez Eric.


    ―No se moleste, lord Cooper. Podré ir sola. Si se preocupa por mi bienestar, no ha de hacerlo. Sé cuidarme ―afirmó mientras lo miraba con fiereza.


    ―No dudo que sabe protegerse, señorita Moore. Sin embargo, me gustaría mencionarle que la última vez que cabalgué cerca del río, fui asaltado por un peligroso cazador.


    Deseó mostrar enfado por su insistencia, sin embargo, al recordar aquel día, soltó una carcajada. ¿Olvidaría alguna vez la cara de horror que puso cuando descubrió que tenía una daga clavada en la bota? No lo haría jamás. Al igual que siempre mantendría en el recuerdo la sensación y el calor que le causó su beso.


    ―¿Qué necesita de nosotros? Sea lo que sea, lo haremos encantados ―intervino Sophia al ver que los dos se miraban y no decían nada.


    ―Sé que será muy precipitado para ustedes ―comentó mirando a Randall―, pero me gustaría que prepararan el equipaje antes de la llegada del primer carruaje. Si su familia y la mía partieran a la vez, sería estupendo. De ser así, por favor, necesito que me lo aclaren ahora mismo. He de hablar con mi tío Roger sobre la cantidad de habitaciones que necesitaremos en la posada.


    ―¿Tío Roger? ―preguntó Sophia algo confundida.


    ―Disculpe, he olvidado explicarles que considero familia a los duques de Rutland, los marqueses de Riderland y, por supuesto, los vizcondes de Devon.


    ―¿Mi hija Anne también estará? ―soltó Sophia abriendo los ojos como platos.


    ―¡Maldición! ―exclamó Josephine enfadada.


    ―Querida, ¿podrás preparar los equipajes en apenas dos días? ―intervino Randall para que su esposa no escupiera fuego por la boca al oír a su hija maldecir.


    ―¡Por supuesto que lo haré! ¿Acaso no he hecho cosas más imposibles? ―señaló con orgullo.


    ―En ese caso, dígale a su excelencia que estaremos encantados de aceptar el carruaje ―expresó Randall extendiendo la mano.


    ―Si necesita alguna cosa, estoy a su servicio ―dijo Eric al estrechársela.


    ―¿Está seguro de lo que va a hacer? Aún puede retractarse ―le murmuró sin apartar la mano.


    ―Nunca he estado tan seguro de algo, señor ―reveló mirando a Josh.


    ―En ese caso, ya puedes tutear a mi hija delante de nosotros. Sé que lo estás deseando ―expresó Randall antes de retirar la mano.


    ―Gracias, no sabe cuánto me alegra escuchar esas palabras por su parte ―respondió con una sonrisa.


    ―¡Qué emoción! ¿Verdad, Josephine? ―dijo Sophia caminando de un lado a otro frente a la chimenea.


    ―Sí, madre. Estoy loca de contenta. Cuento las horas que quedan para…


    Josephine se quedó muda cuando Eric caminó hacia ella. Hasta el momento, había sido capaz de mantenerse tranquila, porque él guardaba la distancia frente a sus padres. Sin embargo, algo había pasado durante aquel apretón de manos para que su comportamiento se volviera decidido.


    ―Aguardaré con paciencia e ilusión el instante en el que vuelva a llevarte al lugar donde nos conocimos ―dijo Eric tuteándola.


    ―Y yo estaré encantada de lanzarte otra daga ―comentó intentando controlar ese extraño escalofrío que le recorrió la columna vertebral al oír la familiaridad con la que se dirigió delante de sus padres. ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué decidió hablarle de ese modo?


    ―Pero esta vez clávamela en el corazón, Josephine. Porque solo la muerte te librará de mí ―expresó en voz baja. Aunque Sophia y Randall lo escucharon perfectamente.


    Tras sus palabras, se giró y caminó hacia el matrimonio. Les despidió con una leve inclinación y salió de la habitación desprendiendo por cada poro de su piel fuerza, poder y determinación.


    En el momento en que desapareció, el cuerpo de Josephine se puso a temblar.
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    ―¿Señora Parker? ¿Sabe dónde está lord Manners? ―preguntó Eric al aparecer en el hall y no encontrarse a su amigo frente a la puerta de la entrada.


    ―Lo siento, milord. Lo último que sé de su acompañante es que se quedó ahí como una fría y rígida estatua de mármol. Pero si quiere, puedo preguntarle a la señorita Madeleine. Ella bajó de su dormitorio hace unos minutos. Tal vez se lo cruzara y por eso ha venido la pobre chiquilla de esa manera ―comentó con enfado mientras le daba el abrigo.


    ―¿De qué manera? ―espetó aceptando la prenda.


    ―¡Roja como un tomate y temblando como un flan! Pero la entiendo. Con ese porte estirado y remilgado, cualquier persona podría alterarse.


    ―Le aseguro que mi amigo es buena persona. Aunque no entiendo el motivo por el que últimamente actúa de manera inadecuada.


    ―La buena persona es usted, que no es capaz de ver la maldad de quienes le rodean ―masculló Shira frente a él.


    ―Señora Parker, por favor, le suplico que asista a Madeleine, yo mismo cerraré la puerta al salir ―indicó con una mezcla de enfado y desconcierto.


    Hasta el momento, Elliot jamás se había comportado de forma despreciable. ¿Qué le ocurría? ¿Acaso intentaba separarlo de los Moore? Porque si ese era su propósito… ¡peligraría no solo su amistad, sino también su rostro!


    ―Gracias, milord. Que tenga un buen día. Aunque solo lo tendrá si se aleja de ese engreído ―susurró antes de hacer una reverencia y regresar a la cocina para calmar a la muchacha.


    ―Gracias por su paciencia ―comentó antes de abrir la puerta. Una vez que salió al exterior, observó que su amigo estaba en el jardín, fumando y mirando hacia un punto fijo y lejano―. ¿Elliot? ―preguntó inquieto al verlo.


    ―¿Has terminado? ―espetó girándose con tranquilidad hacia él.


    ―¿Por qué has abandonado el hogar de los Moore sin decir nada? ¿Acaso te ha molestado esa sencillez que has apreciado en el interior o pretendes que me nieguen la entrada? Te juro por nuestra amistad que antes de que eso suceda yo…


    ―Eric, deja de hablar tonterías ―lo cortó―. He salido porque necesitaba fumarme un cigarrillo y, por si no te has dado cuenta, nadie en ese hogar fuma. Así que, por respeto, he abandonado la casa. Pero si he de volver y disculparme, lo haré ―expresó con un tono tan severo que Eric no supo responderle―. ¿Has terminado ya? ¿Tu querida Josephine aceptó la invitación? ―insistió en averiguar para no escuchar más sandeces.


    ―Lo hizo a su manera ―reveló algo más calmado mientras se subía las solapas del abrigo.


    ―En ese caso, ¿cuándo dices que tenemos que estar en Brighton? ―preguntó tras dar un paso hacia delante.


    ―¿Tenemos? ¿Al final has decidido venir? ¿Por qué? ―espetó entornando los ojos.


    ―Como bien dices, este será un momento muy importante de tu vida y sería muy desconsiderado por mi parte no estar presente ―aclaró con voz tranquila, aunque notaba cómo su corazón seguía alterado.


    ―¡Me alegro de que hayas cambiado de opinión! Seguro que nos divertiremos muchísimo ―dijo dándole una fuerte palmada en la espalda.


    ―No lo dudo… ―susurró Elliot que, antes de pisar un adoquín de la calle, miró de nuevo el hogar de los Moore.

  


  
    IV
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    Sábado…


    Para la gran Sophia, preparar el equipaje de cuatro personas en unas horas fue una tarea bastante sencilla…


    Josephine no comprendía cómo su madre había sido capaz de realizar una proeza semejante. Antes del anochecer, se encontraban en el hall cuatro enormes baúles con toda la ropa que necesitarían durante la estancia en Brighton. Cuando el carruaje que lord Sheiton les ofreció llegó a su hogar a las doce del día siguiente, ella ordenó a los sirvientes cómo debían colocarlos. Luego, pasó el resto del viernes tan desesperada e intranquila que tanto ella como Madeleine intentaron evitarla. ¡Hasta su padre se refugió en la biblioteca! Pero no pudieron librarse de la charla que les ofreció en la cena de la noche anterior. Sophia les enumeró todas las cosas que no debían hacer. Lógicamente, cada vez que decía no debéis, la miraba a ella. Por eso, cuando llegó el sábado, todos respiraron tranquilos.


    ―No entiendo el motivo por el que Anne partirá mañana. Si necesitaba ayuda, podría habérmela pedido ―comentó Sophia mirando hacia la planta de arriba.


    ―Supongo que los niños son el motivo de su retraso. Ya sabes cómo se comportan esos pequeños demonios ―indicó como excusa Randall, porque se negaba a sufrir la furia de su esposa por algo que él ni sabía ni entendía.


    ―Si es así, debió contar con su madre, para eso estoy ―refunfuñó―. ¡Madeleine y Josephine, bajad de una vez! ―gritó enfadada.


    ―¡Menudo calvario! ―exclamó Josh al ver a su madre con las manos a ambos lados de la cintura y pisando el suelo con la punta del botín―. Lo que vamos a sufrir durante estos días quedará en nuestra memoria para siempre ―añadió mirando a su hermana, quien caminaba por el pasillo tan lenta como una babosa. Por ese motivo, decidió no esperarla y bajó las escaleras sin apenas tocar los peldaños.


    Madeleine apareció justo cuando su melliza pisó el último escalón. Miró a sus padres y suspiró al recordar que lord Manners se halló en aquel mismo lugar la tarde anterior. Su rostro volvió a convertirse en una bola de fuego. Tal vez porque seguía sintiendo la presión de sus labios sobre la boca y el roce de sus dedos en la piel. ¿Lo olvidaría durante el viaje? Sí eso no ocurría, se contentaría con salir de Londres y no encontrárselo durante unos días. Su madre le explicó, al presentarse en la cocina tras la salida de Eric, que toda la familia del joven estaría en Brighton menos el hijo de los duques de Rutland. «No querrá relacionarse con gente como nosotros», fue lo que dijo mientras sus ojos desprendían cólera.


    ―¡Madeleine, date prisa! ¡Están llegando! ―dijo Randall tras abrir la puerta.


    ―¡Que Morgana se apiade de nosotros! ―exclamó Sophia una vez que sus dos hijas se colocaron a su lado.


    Con pasmosa lentitud, los cuatro salieron al exterior. Tal como les dictó su madre, permanecieron en la entrada observando la llegada de los tres carruajes: negros, grandes y con los estandartes de quienes viajaban en su interior. Josephine miró de reojo a su padre. Se mostraba tranquilo, sereno. En cambio, su madre respiraba entrecortada. Luego, clavó la mirada en Madeleine y observó que permanecía demasiado callada. En realidad, desde el día anterior no había abierto la boca salvo para suspirar. ¿Seguiría molesta por el sueño? Si ese era el motivo de su actitud, debía calmarse. Si algo había aprendido de la madre creadora era que haría todo aquello que le apeteciese cuándo y dónde quisiera.


    ―Comportaos con educación ―le advirtió Sophia mientras exhibía una enorme sonrisa a quienes caminaban hacia ellos.


    Josephine miró al frente. Tres parejas accedían al jardín de su hogar. La primera, indudablemente, fueron los Sheiton, quienes iban acompañados de una joven. Ambas mujeres eran altas y rubias y sus rostros expresaban bondad. Lord Sheiton, ese hombre que hacía cumplir la ley hasta a los de su misma clase social, mostraba también a través de los gestos relajados de su cara un gran afecto hacia sus padres. Después, observó a los duques de Rutland. La esposa agarraba un brazo de su marido, mientras que el otro se mantenía a la espalda. Según los rumores, el duque sufrió un terrible accidente en un duelo. No perdió la vida, pero aquel brazo que escondía se quedó inservible. Pese a ese defecto, Josephine sintió un escalofrío al verlo. Daba igual la pequeña imperfección, porque el duque exhibía la fuerza y la determinación de diez caballeros juntos. Por último, fijó la mirada en la siguiente pareja. El marqués de Riderland y su esposa, a quienes ya conocían desde que Logan pidió matrimonio a Anne.


    ―¡Sophia! ―exclamó Anais extendiendo las manos hacia ella.


    ―Lady Sheiton ―respondió con cariño dejando sin terminar la genuflexión que realizaba para cogerle las manos.


    ―Anais, por favor. Será más adecuado para nosotras tratarnos con la familiaridad que pronto tendremos ―le pidió tras darle un beso en la mejilla.


    ―Sí, cierto ―contestó dibujando una tímida sonrisa.


    ―Les presento a mi hija Hope ―indicó Anais.


    ―Encantada de conocerla, lady Hope ―comentó Sophia.


    ―Igualmente, señora Moore. Le confieso que estaba ansiosa de conocerlas ―expresó mirando fijamente a Josh.


    ―Señor Moore ―dijo Federith al colocarse frente a él.


    ―Lord Sheiton ―respondió Randall, aún sorprendido de que en su hogar se hallara tanta gente importante.


    ―Siento si hemos alterado su apacible vida, pero mi esposa ha planeado esta fiesta con tanta emoción que no he podido contradecirla ―aclaró Federith.


    ―Lo entiendo perfectamente, milord. Cuando una esposa se empeña en hacer algo, un marido solo ha de asentir ―dijo algo más calmado.


    ―Espero que no hayan empezado una conversación interesante. No me gusta perder ciertas charlas ―comentó Roger al aparecer.


    ―Señor Moore, creo que ya conoce al marqués de Riderland ―dijo Federith.


    ―¡Por supuesto que nos conocemos! ―exclamó Roger tendiéndole una mano―. Encantado de verle de nuevo, Randall. No sabe lo feliz que me hace saber que nos acompaña en este viaje.


    ―Imagino que lo dice por mi profesión ―indicó el médico aceptando el saludo.


    ―Por eso y por el hecho de saber que una de sus hijas puede convertirse en otro miembro de la familia ―expresó Roger antes de soltar una carcajada.


    ―Buenos días, señor Moore ―dijo William al aparecer.


    ―Lord Rutland ―expresó Randall esperando a que extendiera la mano.


    ―Si no le importa, me gustaría que me llamara William. Por lo que he entendido, este viaje afianzará una relación familiar entre nosotros ―apuntó mirando a la joven de cabellos tan rubios que parecían blancos.


    ―Sí, eso parece ―señaló el médico con una discreta sonrisa.


    ―Le prometo que Eric será un buen esposo para su hija ―comentó con seriedad el duque.


    ―No dudo de ello, milord. Lo único que me preocupa es saber si mi hija será una buena esposa para el muchacho.


    Ante ese comentario, los cuatro hombres soltaron una sonora carcajada.


    ―¿Qué estarán diciendo? ―preguntó Beatrice con los ojos entornados.


    ―Nada bueno, te lo aseguro ―respondió Evelyn sonriendo.


    ―Señorita Moore ―se dirigió Anais a Josephine―, ¿está segura de querer viajar a caballo? Tenemos plazas de sobra en los carruajes y un trayecto tan largo le resultará agotador.


    Sophia abrió los ojos como platos y contuvo la respiración.


    ―Le aseguro, lady Sheiton, que no me molesta en absoluto cabalgar. Es más, lo estoy deseando ―respondió con un inmenso brillo en los ojos.


    ―Bueno, por suerte no lo hará sola. Eric y Elliot han decidido acompañarla ―explicó Beatrice.


    En ese momento, no solo se quedó sin respiración Josephine, sino también Madeleine, quien apartó la mirada del grupo de mujeres y la dirigió hacia la entrada. ¿Dónde estaba? ¿Llegaría después? El deseo de correr hacia el carruaje se hizo tan grande como su desesperación.


    ―¿Cómo dice? ―soltó Josh enfadada al escuchar a la duquesa.


    ―Mi hija estará encantada de la compañía ―accedió con rapidez Sophia―. De este modo, nosotras viajaremos más tranquilas, ¿verdad, hija mía? ―preguntó mirándola sin parpadear.


    ―¡Por supuesto! ―exclamó Josh antes de caminar hacia el muro. Apoyó la palma derecha sobre este y saltó al jardín. Luego, sin dejar de mascullar miles de maldiciones, se acercó a Galeón. El animal, al verla, relinchó feliz.


    ―Lo siento mucho. Mi cuarta hija posee un carácter bastante… ―intentó excusarse Sophia.


    ―No tiene por qué disculparse. Le prometo que ese carácter es el que ha enamorado a mi hijo y si lo controlara, seguro que él dejaría de sentirse tan hechizado ―comentó Anais tras cogerle la mano.


    ―Ninguna de nosotras somos unas esposas sumisas. Si lo fuéramos, nuestros maridos no estarían comiendo de las palmas de nuestras manos ―apuntó Evelyn antes de soltar una carcajada.


    ―Debemos marcharnos ya ―dijo Federith al mirarlas―. Si pretendemos llegar a la posada antes de las dos, hemos de salir de inmediato.


    ―Por supuesto, querido ―respondió Anais sin borrar la sonrisa de sus labios―. Señoras, hagamos lo que se nos pide antes de que comiencen un debate sobre qué esposa es la más rebelde de todas.


    ―Nos veremos en breve, Sophia ―dijo Beatrice. Luego, caminó hacia su marido, le tendió el brazo y lo condujo hasta el carruaje.


    ―¿Evelyn? ―dijo Roger esperándola.


    ―Disfruten del viaje ―comentó la marquesa antes de levantarse la falda del vestido y correr hacia su esposo. Este, al pasar por su lado, la alzó en brazos y la metió en el carruaje.


    ―No se asuste por el comportamiento rudo de Riderland. Es un hombre bastante peculiar ―apuntó Anais al ver la cara de espanto de Sophia.


    ―No me asusto. Desde que lo conozco, actúa de esa forma y no he visto que esa actitud rebelde le provoque malestar a Evelyn ―expresó dibujando una pícara sonrisa.


    ―En efecto. Están hechos el uno para el otro ―afirmó la baronesa―. Sophia, cuento las horas que restan para llegar a la posada. Allí podremos hablar tranquilas sobre todo lo que haremos en Brighton ―manifestó como despedida y tras tomar a su hija del brazo.


    ―Esperaré con impaciencia ―aseguró Sophia tras sentir cómo la mano de su marido agarraba con fuerza una de las suyas.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó Randall tras darle un beso en los nudillos.


    ―¡Maravillosamente! ―exclamó emocionada mientras observaba alejarse a los Sheiton.


    Una vez que todos se acomodaron en los carruajes, el matrimonio Moore se dirigió al suyo. Antes de entrar, Sophia miró a Josephine y suspiró. Esperaba que su hija admitiese al fin el amor que sentía por el muchacho y que dejara de luchar contra aquello que le impedía rendirse a sus sentimientos.


    ―Tranquilo. No tardaremos en partir ―dijo Josh a Galeón mientras le daba unas fuertes palmadas en el cuello para calmarlo.


    ―Deberías cambiar de opinión ―insistió Sophia mientras aceptaba la mano de su esposo para acceder al interior del carruaje―. Correrás menos peligros si viajas con nosotros ―añadió tras sentarse y colocarse junto a la ventana.


    ―¿Pasarme las próximas horas ahí dentro con usted? ¡Prefiero correr todo tipo de riesgos! ―soltó divertida mientras Galeón levantaba las patas delanteras―. Calma, amigo mío. Ni me lo había planteado ―le susurró al animal.


    ―Por suerte, tú estarás con nosotros, cariño ―dijo Sophia cogiéndole las manos a Madeleine.


    ―Sí, madre ―respondió mirando por la ventana al escuchar más relinchos de caballos. Una vez que lo vio, montado en un corcel blanco, vestido de manera elegante y exhibiendo un porte poderoso, todo su cuerpo comenzó a temblar.


    ―¿Quién será la jovencita? ―preguntó Sophia pegando la nariz al cristal.


    ¡Ni se había dado cuenta de que lord Manners cabalgaba con una muchacha! Sin poder apartar la mirada, observó cómo bajaba y extendía las manos hacia la joven de cabellos negros, muy semejantes a los de él. La chica, tras posar los pies en el suelo, le dio un beso y corrió hacia el carruaje de los Rutland.


    ―No tengas miedo, hija mía ―le susurró Sophia para calmarla―. Ese engreído de lord Manners no se acercará a nosotros. Ayer entró en nuestro hogar, para acompañar a Eric, y no se dignó a presentar sus respetos. Si no hubiera estado… ¡Lord Manners, qué agradable sorpresa! ―dijo Sophia con rapidez al ver que el joven se acercaba a ellos y abría la puerta.


    ―Señora Moore, señor Moore, señorita Moore… ―saludó haciendo a sus padres un ligero cabeceo, pero cuando se dirigió a ella, Madeleine percibió en su mirada un intenso brillo. Eso le causó más inquietud, pues comprendió que él tampoco había dejado de pensar en lo ocurrido entre ellos la tarde anterior―. No puedo emprender este viaje sin antes pedirles disculpas por mi horrible comportamiento ―expuso dando un paso hacia atrás―. Lo único que puedo alegar en mi defensa es que no quise interrumpir un momento tan importante para Eric. Hasta ahora, siempre han valorado los títulos que heredaremos sobre nuestros comportamientos y le prometo que mi amigo es el hombre adecuado para su hija.


    ―¡Para nada! ―exclamó Sophia haciendo un leve gesto con la mano―. No ha de preocuparse. Nunca hemos pensado que usted nos despreció. Entendimos con rapidez que, como buen amigo, deseaba que todas nuestras atenciones se dirigieran hacia Eric.


    ―Sí, eso mismo pretendí ―comentó inclinando suavemente la cabeza hacia delante―. De todas formas, le agradezco su compresión y espero que podamos charlar durante estos días. Estoy ansioso por conocerlos.


    ―¡Qué honor! ¿Verdad, querido? ―preguntó mirando a Randall.


    ―Por supuesto ―respondió él sin apartar los ojos de Madeleine. ¿Su esposa no era consciente de la extraña inquietud de su hija pequeña? Porque él sí y era incapaz de hacer un breve resumen de todo lo que su mente pensaba.


    ―Como sé, fehacientemente, que Eric no se apartará de Josephine durante el viaje, me gustaría cabalgar cerca de su carruaje. Así podré atenderles cuando lo necesiten ―comentó Elliot tras mirar de nuevo a Madeleine. La joven le retiró la mirada y la centró en sus manos, que seguían apretadas sobre su regazo.


    ―Como guste ―respondió Randall sin reducir su asombro.


    ―Qué joven más atento y educado, ¿verdad? ―dijo Sophia cuando lord Manners cerró la puerta


    [image: Un dibujo de una cara Descripción generada automáticamente con confianza baja]


    Josephine sonrió y maldijo al reconocer la figura del jinete que se acercaba. ¿Por qué se presentaba en último lugar? ¿Qué asunto, más urgente que reunirse con ella, tuvo que atender para no aparecer tan tarde?


    ―Mi querida Josephine ―la saludó llevándose la mano derecha al sombrero―. Estás espléndida vestida de amazona y alabo tu decisión de mostrar tu bonito cabello. Me disgusta ver cómo lo ocultas durante esas clandestinas…


    ―¡No me halagues con absurda palabrería! ―soltó tan irritada que podía sentir cómo fluía la sangre por su rostro.


    ―Te preguntaría qué he hecho esta vez para enfadarte, pero sé la respuesta ―comentó con una enorme sonrisa.


    ―No, no creo que la sepas ―dijo azuzando a Galeón para que emprendiera el camino detrás de los carruajes.


    ―¿No? ―espetó una vez que se colocó a su lado.


    Josephine lo miró. Intentó que sus ojos mostraran odio y furia, pero por algún motivo extraño, estos se relajaron al observarlo. Le gustó muchísimo verlo con aquel elegante traje de montar, al igual que le resultó maravilloso que decidiera ponerse las botas que llevó el día que se conocieron. ¡Hasta vio la marca que le hizo su daga! Quiso controlar esas emociones y apartar la mirada. Pero sus ojos no le hicieron caso y continuaron admirándolo. ¿Por qué no se había afeitado? ¿Dónde había pasado la noche?


    La ira regresó…


    ―¿Dónde has estado? ¿Por qué has llegado tarde? ¿Por qué observo barba en tu rostro? ―soltó ansiosa.


    ―¿Todo eso le preocupa a mi bella dama? ―espetó Eric tras acercar el caballo al suyo―. ¿Puedo pensar que estabas inquieta por mí? ¿Creíste que no vendría?


    ―¡No! ―exclamó volviéndole la cara para que no descubriera que estaba furiosa―. Lo que realmente siento es tristeza porque, hasta el último momento, creí que me libraría de ti ―aseguró.


    ―¡Lástima! ―exclamó Eric llevándose la mano derecha al pecho―. Por un instante mi corazón latió deprisa y… ¡ha muerto! ―comentó con fingido pesar.


    ―Mejor, porque no dispongo de una daga con la que atravesarlo ―masculló.


    ―Lo sé. ―Sonrió al tiempo que ella insistía en no mirarlo―. El jueves, nada más salir de tu hogar, visité a Anne ―comentó tan cerca de su oído que Josh pensó que había saltado a su caballo y viajaba a su espalda―. Quería que me respondiese si tu madre te permitiría llevar a Brighton todas las armas que posees. Cuando me explicó que revisaría mil veces los baúles y que sacaría todas las que encontrara, tuve que actuar con rapidez.


    ―Mi madre no entiende mis necesidades ni mis gustos ―refunfuñó mirando hacia el frente. No quería girar la cara y encontrarse el rostro de Eric tan pegado al suyo, porque solo podría pensar en su primer beso.


    ―Ese es el motivo por el que llego tarde, mi amor. Anne me hizo prometer que la avisaría si lograba mi propósito. Como lo he hecho, he acudido a su residencia y, después de reír, ha comentado que la idea de llegar un día después que nosotros fue perfecta ―explicó.


    ―¿Qué propósito? ―espetó sin mirarlo.


    ―Encargué a unos sirvientes que transportaran un baúl solo para mi amada ―explicó sin alejarse.


    ―¿Para mí? ―espetó haciendo un gran esfuerzo para que no le temblara la voz al escucharlo dirigirse a ella de aquella forma tan bonita―. Nada de lo que hayas guardado en su interior me producirá interés ―aseveró mientras su corazón latía tan agitado, que podría salir de su pecho en cualquier instante.


    ―¿De verdad? ―preguntó enarcando una ceja―. No te creo… ―susurró con una amplia sonrisa―. El señor Conrad, quien conoce bastante bien tus gustos armamentísticos, me prometió que te haría muchísima ilusión todo lo que he adquirido. Josephine, he de confesarte que, por un momento, sentí celos de ese hombre, porque solo yo quiero hacerte feliz. Pero luego recobré la razón y comprendí que, pese a tu continua lucha, tu corazón solo late cuando yo estoy presente ―admitió divertido.


    ―No estés tan seguro de eso… ―murmuró antes de agitar las riendas. Pese al enorme esfuerzo que le supondría, no le daría el placer de confirmar que estaba en lo cierto: su corazón se avivaba cuando él estaba a su lado.


    ―Sí que lo estoy, cariño ―afirmó Eric tras azuzar al caballo y correr tras ella.

  


  
    V


    [image: Imagen que contiene dibujo, animal Descripción generada automáticamente]


    No le hacía falta mirarlo para saber si estaba a su lado o se retiraba para hablar con los demás. Su propio cuerpo le advertía de su presencia o su lejanía. ¿Cómo era posible que ella notara ese tipo de cosas? ¿Por qué el vello se le erizaba al escucharlo suspirar o respirar? No lo entendía. Jamás pensó que un día sería capaz de percibir ese tipo de cosas de un hombre. Pero allí se encontraba, deseando que él continuara a su lado y odiándolo cada vez que lo hacía.


    Josephine resopló por vigesimoquinta vez durante las tres horas que llevaban de viaje. Pese a que en un principio se sintió feliz por la propuesta de Eric, ahora le asaltaban la confusión y la duda. Se dirigía hacia un futuro que había evitado durante tres años. Tiempo que empleó para comprender que ella no sería la esposa que él necesitaba. Sin embargo, pese a todo lo que había hecho para ahuyentarlo, seguía allí, a su lado. ¿Qué hombre en su sano juicio no habría desistido en los primeros meses de cortejo? Todos menos Eric, por supuesto. ¿Tan ciego estaba para no comprender que había tomado la decisión errónea? Lo que se esperaba de la futura baronesa de Sheiton era que fuese una mujer digna de admiración y respeto. Ella solo obtendría rechazo y desconsideración. Por su culpa, perderían aquello que durante siglos y esfuerzo lograron. Arrugó la frente mientras pensaba en mil trastadas que realizar durante su estancia para que Eric desistiera en su empeño. Aunque cada vez que le aparecía una idea, su corazón, miserable e insensato, palpitaba tan fuerte que le impedía respirar. ¿Acaso debía rendirse a lo evidente de una vez por todas?


    ―¿Por qué gruñes? ―le preguntó Eric cuando se acercó de nuevo.


    ―No gruño. Solo murmuro una docena de improperios hacia tu maldita decisión de invitarnos a la fiesta de cumpleaños ―respondió de mal humor.


    ―Cariño, gruñas o murmures, para mí siempre serás la mujer más hermosa que hay en el mundo ―alegó, dibujando una enorme sonrisa.


    ―Gruña o murmure, para mí siempre serás el hombre más bobo del mundo.


    Eric soltó una escandalosa carcajada. Mientras sus labios se extendían para hacerlo, sus párpados se cerraban debido al movimiento y el mechón rebelde caía sobre su frente, Josh sintió cómo su traicionero corazón volvió a latir acelerado.


    ―Eres increíble, Josephine. Por eso te quiero tanto ―dijo tras apaciguar la risa.


    Al escucharlo, percibió un escalofrío que le recorrió la columna de arriba abajo. Se agarró con fuerza a las riendas y apretó los talones en el abdomen de Galeón para no terminar en el suelo, pues no le cabía ninguna duda de que se desplomaría después de escucharlo. ¿Cómo era posible que le dijera ese tipo de cosas? ¿Cómo era posible que la quisiera después de intentar matarlo en varias ocasiones? Sí, indudablemente, Eric no estaba bien de la cabeza y el barón, tras asumir que su hijo no heredó su sensatez, accedía a que se comprometiera con una mujer aún más demente que él. ¿Acaso no pensó en cómo saldrían sus hijos? ¡Y cinco varones! Eso fue lo que le dijo su madre, que tendría cinco hijos. ¡Por el amor de Morgana! ¿Nadie iba a hacer algo para impedir aquella locura?


    ―Imagino que eso se lo dirás a todas las jovencitas para que caigan rendidas en tus brazos ―declaró para calmar esa horrible inquietud.


    Ese acuse verbal le provocó el efecto contrario. Sus celos, al imaginar que otra mujer habría escuchado aquellas palabras o que habría recibido sus atenciones, no solo le provocaron irritabilidad, sino que también agravaron su nerviosismo.


    ―Tal vez lo hubiera hecho si una joven osada, rebelde y salvaje no me hubiera robado el corazón hace tres años ―manifestó mirándola como nadie lo había hecho.


    Josh suspiró y torció el labio para disimular ese estado de bienestar que le producía escuchar que ella era la única mujer en su vida. Luego, lo miró y deseó hacer algún tipo de comentario hiriente. Pero no pudo hacerlo. Sabía que era sincero. Desde que se conocieron, él siempre estuvo pendiente de ella. Cada paso que daba, se lo encontraba. Por ese motivo, cientos de jóvenes casaderas sollozaban cuando él pasaba por su lado y no les prestaba atención. Deseaban atrapar al muchacho de quien jamás se oyó un rumor en el que se incluyera la palabra libertinaje. Al contrario, todo lo que decían de él hacía referencia a su respetabilidad, tenacidad, fidelidad, carisma, caballerosidad e increíble intelecto. Aunque ella no estaba muy conforme con esa última apreciación. Más bien lo definía como un chiflado buscando un imposible: casarse con ella, la mujer menos apropiada de Londres.


    ―¿Puedo preguntarte una cosa? ―dijo al observarla tan callada y pensativa.


    ―Puedes. Pero no te aseguro que te responda ―comentó esquiva.


    ―¿Cuándo descubriste que eras tan habilidosa con las armas? Porque me tienes asombrado. Tu pericia supera la de cualquier experto y valiente soldado. Jamás he visto disparar como lo haces tú, ni lanzar una daga con tu precisión. ¿Te enseñó tu padre? Porque no estoy seguro de ello. Según tengo entendido, jamás ha empuñado un objeto peligroso, salvo el bisturí para sanar a un enfermo.


    Josephine abrió los ojos de par en par, su corazón volvió a latir desenfrenado, su boca frenó una enorme sonrisa y su vello se erizó hasta el punto de sentir molestias en la piel.


    ―¿Para qué quieres saberlo? ―dijo tras recomponerse de la increíble emoción que la embargó.


    ―Para saber más de ti ―confesó, mirándola con tanta ternura que Josh quiso suspirar.


    ―No sabes nada de mí ―indicó con arrogancia, pues solo así podía ocultar su felicidad.


    ―¿No? ―espetó Eric risueño al tiempo que enarcaba una ceja.


    ―No ―respondió mirando hacia el frente.


    ―Bien… ―comentó con tono misterioso mientras se tocaba varias veces los labios con un dedo de su mano derecha―. Sé que eres una mujer honesta. Odias las injusticias y cada vez que eres testigo de una, la vena de tu garganta se hincha tanto que podría explotar. Te gusta que la gente piense que no eres respetuosa, sin embargo, están equivocados. Solo muestras la educación y la cortesía que tus padres te han enseñado a quien te parece.


    ―No todos se merecen ese tipo de consideraciones por mi parte ―apuntó entornando los ojos.


    ―Lo entiendo, y sé que tienes razón. Aquellos que no son educados contigo no se merecen tu respeto. Yo también he deseado, en más de una ocasión, rajar el cuello de muchos caballeros indeseables. Pero no lo hago porque no sería agradable para mi padre ver cómo su único varón se consume en el interior de una cárcel ―explicó dibujando una sonrisa.


    ―¿Tú? ¡Pero si no eres capaz de hacer daño a nadie! ―soltó divertida.


    ―¿Eso es lo que piensas? Pues te equivocas. Tengo tanta ira guardada y contenida en mi interior que podría convertirme en un monstruo si la liberase ―expresó apretando la mandíbula―. Pero en este momento no hablamos de mí, sino de ti.


    ―Cierto. Enumerabas todo aquello que conoces de mí ―aclaró confundida al descubrir que Eric escondía aquel tipo de emociones. ¿Qué le provocarían ira? ¿Qué tipo de cosas lo llevarían a sacar ese monstruo que mencionó?


    ―Odias los postres que prepara Madeleine porque prefieres el sabor ácido de las manzanas. ―Al ella intentar hablar, él prosiguió―. Cada vez que he almorzado con vosotros, he visto cómo arrugas la nariz antes de llevarte una cucharada de flan o pastel a la boca. Cuando algo te interesa, tus ojos te delatan, pues brillan tanto que puedes deslumbrar a la persona que tengas cerca. Siempre buscas la mejor manera de permanecer distante, aunque tu interior desee acercarse. No he comprendido el motivo de esa contención, tal vez sea una forma de proteger tus sentimientos. Si es así, te aseguro que yo cuidaré de que nadie te haga daño.


    ―¿Sacarás esa furia que retienes? ―dijo burlona.


    ―Hasta dejar sin respiración a quien intente herirte ―aseguró con firmeza.


    Un largo silencio se creó entre ellos. Josephine pensó sobre aquella afirmación mientras su corazón no dejaba de latir agitado. Eric, por su parte, recordó la noche de bodas de Elizabeth y tuvo que respirar varias veces para apaciguar esa bestia que deseaba salir.


    ―Me encanta escuchar el sonido de tu risa. No es recatada ni reservada, porque cuando te ríes lo haces con sinceridad.


    ―Cuando la gente ríe, lo hace de ese modo ―apuntó mirándolo de reojo.


    ―Te equivocas. Hay demasiada falsedad en este mundo, por eso me siento feliz al hacerte reír. Sé que es tan verdadera como el amor que sientes por mí ―apuntó dibujando una sonrisa al ver que ella apretaba los labios para no contradecirlo―. Adoro ese lunar que tienes bajo la barbilla. Madeleine nació con él en el rostro, pero estoy seguro de que luchaste en el vientre de Sophia para ponerlo allí y acentuar tu diferencia con tus hermanas. Me encanta el tono blanco de tu pelo. Muchos hombres comparan el brillo de los cabellos de sus amadas con los rayos del sol. Yo no hago una comparación tan banal y sencilla. Para mí, eres la luna llena en mitad de una noche oscura.


    ―¡Bobadas! ―resopló Josh al oír un piropo tan hermoso, porque ella siempre odió el color blanco de su pelo. Le daba un aspecto senil. Sin embargo, que a él le gustara y que lo comparara con la luna, hizo que ya no lo detestara tanto.


    ―Amas a tu familia tanto que darías la vida por ella ―continuó Eric―. Observo y disfruto la adoración que sientes por Randall y Sophia. E incluso sueño con el día que me mires de esa forma.


    ―Espero que ese descubrimiento quede entre nosotros. Si mi madre descubre que la quiero tanto, se convertiría en la mujer más horrible del mundo ―expresó divertida.


    ―Te prometo que no se lo contaré ―respondió mirándola como si fuera la primera vez que lo hacía―. Cada vez que recuerdo la fiesta de Burkes, mi corazón se altera tanto que podría salir disparado del pecho. Ha sido la única ocasión en la que te vi luciendo un vestido y te juro que cada vez que mi mente recuerda esa imagen, me siento… bueno, más atraído por ti ―dijo tras carraspear.


    ―¿No te gusta verme con este tipo de prendas? Porque serán los que lleve el resto de mi vida ―le advirtió.


    ―Josephine, me gustas de cualquier forma. Seguro que mi atracción por ti no desaparecería, aunque decidieras utilizar un saco de heno como prenda. Porque no solo me fascina tu físico, sino también lo que este esconde. Te prometo que no he pasado ni una sola noche desde que nos conocimos que no me pregunte qué suavidad tiene tu piel y cómo reaccionaré al tocarte ―dijo en voz baja, para que solo ella pudiera escuchar su confesión.


    Y Josh volvió a sentir un escalofrío recorriéndole la columna.


    ―Montas a caballo como nadie. Ni los jinetes que compiten en Newmarket pueden hacerte sombra. Me pregunto cómo has conseguido conectar de esa forma con él ―apuntó mirando a Galeón.


    ―Fue amor a primera vista. En cuanto nos vimos, supimos que estábamos hechos el uno para el otro ―respondió con sarcasmo.


    ―Eso mismo pienso yo de nosotros ―volvió a murmurarle tan cerca que notó en el rostro el movimiento de sus labios al hablar.


    Tuvo que respirar hondo para poder concentrarse en mantener la calma. Sin embargo, ese autocontrol, esa disciplina de la que se vanagloriaba, desaparecía cuando Eric le decía aquel tipo de cosas. Su cuerpo reaccionaba de forma alocada. Este solo deseaba que se acercara y la tocara, tal como le indicó.


    ―Pocas veces te sonrojas por vergüenza o timidez. La mayoría de ellas se deben a la furia que sientes. Estás enfadada con el mundo y no entiendo el motivo. Creo que, si liberaras a la muchacha que yo conozco, todos te adorarían.


    ―Si lo hago, tendría una fila de pretendientes en la entrada de mi hogar y eso no te agradaría ―comentó para herirlo.


    ―Pero como sé que también eres una mujer muy inteligente, no aceptarías la proposición de ninguno porque el único que puede hacerte feliz soy yo ―declaró risueño.


    ―Yo no lo afirmaría con tanta rapidez. Quizás, entre esos pretendientes imaginarios se encuentre mi futuro esposo ―dijo mirándolo fijamente.


    ―Tu hombre está aquí. Lo único que debes hacer es aceptar tus sentimientos y permitir que te bese. ¿Sabes que anhelo tus labios todo el tiempo? Cada vez que recuerdo el impacto que me produjo besarte aquel día, aumenta mi deseo por ti.


    ―¡Eric! ¡No deberías pensar en eso! ―exclamó horrorizada a la vez que sentía cómo sus mejillas desprendían fuego.


    ―Cariño, lo hago a todas horas ―expresó mostrando una mirada tan apasionada, que Josh comenzó a temblar―. Pero no pretendo desconcertarte o incomodarte con mis sentimientos…


    ―¡Para nada! ―dijo Josh poniendo los ojos en blanco―. Has comenzado la conversación preguntándome por mi habilidad con las armas y has terminado hablándome de besos y deseos.


    ―Cierto. Pero esta insensatez me la causas tú cada vez que estás a mi lado ―afirmó Eric con una enorme sonrisa.


    ―¡Ni se te ocurra decirme nada más! O juro que, cuando tenga una daga en mis manos, te atravieso el otro pie ―expresó señalándole con un dedo.


    Por primera vez en mucho tiempo, los dos se rieron al mismo tiempo. Aquella complicidad, aquel entendimiento, el secretismo y la diversión que expresaban cada vez que estaban juntos, fue observado y confirmado por todos los que no podían apartar los ojos de ellos.


    ―Bueno, ¿te parece bien que retomemos el tema de tu habilidad con las armas? ―preguntó Eric una vez que dejaron de reír.


    ―No sé si debería contártelo… ―dudó Josephine tras echar un rápido vistazo al carruaje de sus padres.


    ―Si es un secreto, no insistiré ―añadió Eric mirando hacia el frente.


    ―No es un secreto. Pero mi madre dice que no he de contar ese tipo de cosas porque no son adecuadas para una muchacha ―respondió en voz baja.


    ―Pero Sophia no está aquí y tampoco puede escucharnos ―le susurró tan cerca, que notó la caricia de su aliento en la mejilla.


    ―No creas eso. Mi madre parece una bruja: oye, ve, huele y siente cosas impensables ―respondió tras azuzar ligeramente a Galeón para poner cierta distancia entre ellos.


    ―En ese caso, le pediré permiso para que puedas contarme… ―dejó de hablar cuando notó una mano de Josephine agarrándole la muñeca izquierda.


    ―Será mejor que no hables con ella. Si averigua que hemos charlado sobre el tema prohibido, me castigará y me encerrará en la habitación. Seguro que no me permitirá salir hasta que regresemos a Londres ―le advirtió tras apartar con rapidez la mano.


    ―Si dejas la ventana abierta para que pueda visitarte cada vez que desee verte, es decir, a todas horas, estaré encantado de charlar con tu madre para que te encierre ―expresó con una mirada tan ardiente y pasional, que Josephine se sonrojó al momento.


    ―Si accedieras a mi alcoba por la ventana, te encontrarías una daga presionando tu garganta antes de pisar el suelo ―dijo tras inspirar hondo.


    ―Sabes que estoy tan loco por ti que haría…


    ―¡Está bien! ¿Qué quieres saber? ―soltó para que dejara de mencionar aquel tipo de cosas que le producían tanta ansiedad como confusión.


    ―¿Cuándo cogiste tu primer arma? ¿Qué fue? ¿Por qué lo hiciste? ¿Qué sentiste? ―preguntó Eric con rapidez.


    ―¿Todo eso quieres saber? ―espetó burlona.


    ―Esto es solo el principio, Josephine ―respondió con firmeza.


    Durante unos segundos, lo miró intentando averiguar si aquello que iba a contarle sería adecuado. Pero era Eric, su Eric. Él no utilizaría aquella información para hacerle daño. Como le había dicho, solo quería saber más de ella.


    ―Tenía diez años ―comenzó a relatar―. Mi hermana Madeleine daba clases de piano. Yo, como de costumbre, permanecía castigada en el pasillo por golpear las teclas. Justo antes de que apareciera mi madre y me sermoneara a gritos, se presentó mi padre. Se disponía a visitar la residencia del baronet de Peterge. Fue la esposa quien envió un criado para informarle que su marido estaba enfermo. Cuando me vio apoyada en la pared y oyó a mi madre maldecir desde la cocina, me cogió de una mano y me sacó de allí antes de que la garganta de su amada esposa se quedara seca por los chillidos ―relató con una enorme sonrisa―. Al llegar a la vivienda, mi padre se dirigió directamente hacia la alcoba donde descansaba el enfermo. Mientras tanto, la esposa, nerviosa por el estado de salud del baronet, decidió dirigirme al salón diurno. Pensé que me daría un libro y que me mantendría ocupada leyendo. No fue así. La buena mujer, para calmar su ansiedad, decidió entretenerse peinándome ―bufó.


    ―¿No pudiste negarte? ―preguntó burlón Eric.


    ―Tenía diez años ―le recordó―. En aquel momento no conocía la palabra negación. Ahora, lógicamente, no habría ni intentado hablarme ―añadió con sarcasmo―. Después de un rato, lady Peterge decidió subir a su habitación para buscar un tocado con el que adornar mi nuevo peinado.


    ―Deduzco que aprovechaste su ausencia para escapar de aquel horror ―comentó divertido.


    ―¡Oh, sí! ―dijo Josh exhalando todo el aire que contenían su pulmones de golpe―. Salí de aquella sala como si hubiera visto al mismísimo diablo. Estaba tan desesperada que me perdí. Pero no me quedé en un rincón de la vivienda lloriqueando o llamando a mi padre. Al contrario, no paré de andar hasta que hallé la puerta de salida. Después, corrí hacia ella sin mirar atrás. Entonces… ―se quedó en silencio, con la mirada perdida.


    ―¿Entonces? ―perseveró él.


    ―Encontré a uno de los hijos mayores del baronet practicando esgrima. Me quedé anonadada. Pero no por el joven ―apuntó mirándolo con los ojos entornados―, sino por el movimiento que hacían las espadas. Caminé tan despacio hacia ellos que no notaron mi presencia hasta que me encontré a menos de dos pasos. En ese momento, el hijo del baronet apartó la espada de su instructor, la dirigió hacia mí y apoyó la punta de esta en mi pecho.


    ―¡Será bastardo! ¿Te hizo daño? ¿Ese fue el motivo por el que decidiste aprender? ¿Querías protegerte de indeseables como ese? ―soltó enfadado.


    ―No fue miedo lo que sentí, sino admiración. Me quedé tan fascinada, que el instructor tuvo que ordenarle a ese joven que apartara la espada de mi cuerpo. Por supuesto, lo hizo, pero jamás olvidaré la sonrisa de poder que me dirigió ―señaló con angustia.


    ―¿Qué pasó después?


    ―Llegó mi padre y me cogió de la mano. No quiso regañarme delante de ellos. Jamás me humillaría de esa forma. Mientras regresábamos a casa, no cesó de hablar sobre el peligro que había corrido y sobre las heridas que curó por imprudencias como la que hice. De repente, en mitad del trayecto, alguien lo llamó. Al volvernos hacia la voz descubrimos que era el profesor de esgrima.


    ―¿Qué quería? ―insistió intrigado.


    ―Lo primero que hizo fue disculparse por el comportamiento del muchacho. Cuando mi padre insistió en que no debía hacerlo, él me miró y me preguntó si había tenido miedo. Respondí con rapidez que no, que me había quedado parada porque me gustó ver cómo movían las espadas. Entonces, se dirigió de nuevo hacia mi padre y le pidió que acudiera a su hogar al día siguiente conmigo.


    ―Supongo que lo hiciste ―determinó Eric.


    ―¡No! ―exclamó entre risas Josephine―. ¿Cómo puedes pensar que el sensato Randall Moore haría tal cosa? Fue el propio profesor quien apareció en mi hogar al comprender que no acudiríamos. Se reunió con mi padre en el despacho. Hablaron durante una hora y, al salir, me dijo: «nos vemos mañana, señorita Moore». Te prometo que aquel día fui tan feliz, que creí ver el mundo que me rodeaba de color de rosa ―expresó con entusiasmo.


    ―Supongo que logró sacar todo ese potencial que escondías ―perseveró en saber.


    ―Exacto. Él vio en mí lo que nadie apreció. Durante las siguientes semanas, no solo aprendí esgrima, también comencé a utilizar las dagas y las pistolas.


    ―¿Con diez años? ¿Tu padre permitió que lo hicieras? ―soltó Eric abriendo los ojos como platos.


    ―¡Él no lo sabía! ―volvió a exclamar entre risas―. El señor Preston, entusiasmado por mis logros, decidió hacerlo en secreto.


    ―Imagino que fuiste su pupila más aventajada ―indicó Eric con orgullo.


    ―Bueno… no sé si fue conveniente para él que me mostrara ese tipo de artes porque tiempo después el baronet lo despidió.


    ―¿Por enseñar a una niña? ―preguntó atónito.


    ―No, por hacer que una chica humillara a su primogénito ―aclaró dibujando una sonrisa malvada―. Desde el principio, él me preparó para aquel día… ―Josh tomó aire, miró hacia los carruajes y prosiguió―. Un mes más tarde, le dije a mi padre que deseaba acompañarlo a la casa del baronet. El señor Preston y yo habíamos trazado un plan y quería llevarlo a cabo cuanto antes. Al principio mi padre se negó, así que tuve que prometerle que esta vez no haría nada malo y, en realidad, no lo hice ―aclaró antes de soltar una enorme carcajada.


    ―¿Le diste su merecido? ―espetó ansioso Eric.


    ―Lo dejé tan confuso que no reaccionó cuando su espada voló sobre su cabeza ―aclaró sin parar de reír.


    ―¡Esa es mi chica! ―exclamó Eric al tiempo que le cogió una mano y se la besó―. Nadie debe menospreciarte por ser mujer o porque seas más habilidosa en el manejo de las armas que un hombre. Vales muchísimo, Josephine, y estoy muy orgulloso de haberte conocido y de quererte como te quiero.


    ―¿No crees que mis habilidades son un gran inconveniente para una esposa? Podría matarte mientras duermes ―dijo tras retirar la mano con rapidez.


    ―Te prometo que, cuando nos casemos, durante las noches no pensarás en matarme, sino en amarme ―respondió mirándola sin pestañear.


    Josh se quedó sin palabras y su sonrisa desapareció de manera fulminante.

  


  
    VI
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    Por suerte para ella, durante el resto del trayecto, Eric no volvió a pronunciar frases de amor ni insinuaciones pecaminosas. La charla fue más seria y adulta. En un principio, le habló de los momentos más importantes de su infancia. En ellos pudo apreciar el amor y el respeto que sentía hacia el barón. Prácticamente lo veneraba e idolatraba. También le desveló que deseaba convertirse en un hombre semejante a él. Durante unos momentos, mientras Eric charlaba sobre Anais y la describía como una madre perfecta, Josephine recordó las palabras de Archie. Dijo que existía la posibilidad de que no fuera hijo legítimo del barón y que todo el mundo especulaba sobre su verdadero padre. Sin embargo, él no hizo referencia a esos rumores. Al contrario. Cada vez que decía «mi padre», su pecho se ensanchaba de orgullo y afecto. Intentó alejar de su cabeza ese tema, pero en vez de eliminarlo, su mente empezó a enumerar las diferencias físicas existentes entre ellos. El barón era rubio; el cabello de Eric, cobrizo. Lord Sheiton era alto y de complexión delgada; Eric lo sobrepasaba en altura y su cuerpo era más fuerte. Uno tenía los ojos azules como el cielo; el otro, verdes como un campo en primavera. Pero esas desigualdades no indicaban que el barón no fuera su padre. Un buen ejemplo, en el que poder basarse para confirmar que aquella gente estaba equivocada, eran sus hermanas. Las cinco no se parecían en nada, pese a ser todas hijas del mismo matrimonio. Determinando que todos mentían y que el único objetivo de estos era dañar la imagen de los Sheiton, prestó atención a la segunda parte de la charla: el futuro de Eric. Mantuvo en todo momento una expresión serena, relajada, mientras su corazón latía desesperado. Desde que se conocieron, fue consciente de que algún día alcanzaría el puesto que actualmente ocupaba el barón, pero nunca imaginó que se enfrentaría a dicho porvenir una vez que regresara a Londres.


    ―Él cree que estoy preparado, sin embargo, yo tengo mis dudas ―reflexionó mirando hacia delante.


    ―¿Por qué? ¿No confías en su decisión? ―Josh lo miró de reojo y advirtió una mueca de inquietud en su rostro.


    ―Tengo mucho que aprender, Josephine. Mi padre alcanzó el cargo que ocupa después de muchos años de estudio, entrega y tesón ―determinó tras hacer una breve pausa.


    ―Y eso mismo le aporta el juicio perfecto para asegurar que estás listo ―insistió―. Además, recuerda que empezarás por un puesto inferior. Tus logros y tus fracasos dependerán solo de ti. Aunque estoy segura de que apenas obtendrás esos últimos.


    ―¿Tanta fe tienes en mí? ―espetó emocionado, era la primera vez que Josephine le había dirigido algo parecido a un elogio.


    ―No es fe, sino confianza en tu aptitud. Desde que te conozco no he hallado una persona tan firme y testaruda como lo eres tú. Nada ni nadie te detiene para conseguir todos los objetivos que te has planteado.


    Josephine estuvo a punto de explicarle que, si ella estaba allí, se debía a su insistencia. Sin embargo, cambió de parecer porque no quería que malinterpretara sus palabras. La verdadera razón por la que decidió aceptar la invitación a la fiesta de cumpleaños fue para hacerle entender, de una vez por todas, que no era la mujer adecuada para él.


    ―¿Puedo tomarme tu opinión sobre mí como un halago? ―persistió divertido.


    ―Puedes ―respondió mostrando una ligera sonrisa.


    ―Gracias ―dijo Eric después de un largo silencio.


    ―¿Por qué? ―preguntó Josh mirándolo extrañada.


    ―Por demostrarme que no me equivoqué al enamorarme de ti. Desde que te conocí supe que, a tu lado, jamás podré rendirme o desconfiar de mis posibilidades.


    Cuando abrió la boca para replicar el inoportuno comentario, observó cómo Eric espoleaba el caballo para llegar al hostal donde pernoctarían. Había estado tan distraída, que no advirtió que el primer tramo del viaje había llegado a su fin. Sonrió y animó a Galeón a seguirlos. Lógicamente, no se contentaría con ir en última posición. Ella debía ganar aquella carrera. Sin embargo, no lo consiguió. Tal vez el motivo de ese fracaso fue la desventaja o porque descubrió, anonadada, que Eric era un buen jinete.


    ―La próxima vez seguro que me ganarás ―comentó al observar cierta desilusión en el rostro de su amada. Ofreció las riendas al empleado, quien se acercó con rapidez tras su llegada, y caminó hacia ella.


    ―No era una carrera ―masculló Josh acariciando el cuello de Galeón para agradecerle el esfuerzo.


    ―No, no lo era. Solo buscaba un momento para mostrarte mis dotes de caballero ―respondió extendiendo las manos y dibujando una enorme sonrisa.


    ―No necesito ayuda. Desde que aprendí a montar, he subido y bajado sin dificultad ―masculló sin moverse del animal.


    ―No pretendo menospreciar tu independencia. Solo quiero tenerte en mis brazos y sentir el calor de tu cuerpo antes de que todos abandonen los carruajes ―comentó mirándola fijamente y sin apartar las manos de ella.


    Josephine abrió tanto los ojos, que estos podrían saltar al suelo en cualquier momento. ¿Había escuchado bien? ¡Pues claro que lo había hecho! ¡No estaba sorda! Frunció el ceño e intentó mover la pierna izquierda hacia el lado contrario. Pero él le agarró la bota y le impidió moverse.


    ―Te lo ruego, compláceme una sola vez ―le dijo con un tono tan desesperado que el corazón de la muchacha se partió en mil pedazos.


    ―Que esto no sirva de precedente ―le advirtió mientras aceptaba, con más ganas e ilusión de la que expresó, aquel leve acercamiento―. Porque te aseguro que no se va a repe…


    Dejó de hablar cuando su cuerpo bajó muy lentamente, rozándose con el suyo. Sus manos, pese a estar enguantadas, notaron el calor de las de Eric, su pecho se oprimió al sentirlo tan cerca, sintió los latidos de su corazón en la garganta y sus ojos se clavaron en aquella mirada ardiente.


    ―Si esto es un sueño, no quiero despertar ―expresó al descubrir que, por primera vez, Josephine aceptaba, por voluntad propia, una proximidad tan íntima entre ellos.


    ―Yo la definiría como una pesadilla. Apenas me dejas respirar y no creo que sea adecuado que…


    No fue capaz de expresar nada más, porque los labios de Eric se posaron sobre los suyos para robarle un rápido beso.


    ―Te quiero, Josephine ―le dijo, apartándose al escuchar el sonido que hacían las bisagras de las puertas de los carruajes al abrirse―. Mi corazón te pertenece ―añadió haciéndole una ligera inclinación con la cabeza, como si fuera una dama.


    Justo en el momento en el que pretendió reprocharle su inesperado beso, Eric dio varios pasos atrás, le sonrió y, a continuación, se dirigió hacia el carruaje de sus padres. Josephine intentó prestar atención al muchacho que se acercó para atender a su caballo, pero fue incapaz de hacerlo… Sus ojos traicioneros no quisieron mirar hacia otro lado que no fuera aquella figura recta, solemne y endiabladamente seductora. ¿Por qué todo era tan difícil? ¿Por qué no era capaz de asumir sus verdaderos sentimientos? La respuesta apareció con rapidez cuando la elegante baronesa extendió una mano hacia su hijo para que la ayudase a bajar. Enfadada, se giró hacia Galeón y respondió a la pregunta del empleado.


    ―Que descanse en una cuadra apartada. No le gusta la presencia de otros caballos a su alrededor ―comentó con más rudeza de la que pretendió.


    ―Como desee, milady ―dijo el joven tras hacerle una leve inclinación y coger las riendas.


    Josephine se quedó sin palabras tras la despedida y el gesto del empleado. ¿Por qué se había referido a ella de ese modo? Frunció el ceño al entender qué pretendió Eric al despedirse con aquel ligero movimiento de cabeza. Quería que todo el mundo comenzara a tratarla como si perteneciera a la alta sociedad. Apretó los puños, se volvió hacia los carruajes y caminó hacia el de sus padres murmurando mil insultos hacia el hombre que, de manera obstinada, deseaba que aceptase la vida que le proponía.


    ―Ha sido un viaje muy corto y ameno ―comentó Sophia cuando, ayudada por Elliot, salió del interior del carruaje.


    ―Cierto ―respondió Randall al bajar.


    Cuando sintió el brazo de su esposa tomando el suyo miró hacia atrás y contempló cómo el joven Manners extendía una mano hacia su hija menor. Por un momento, creyó que ella lo evitaría. Tras la conversación de Sophia sobre la vida libertina del joven, dedujo que Madeleine pondría cierta distancia entre ellos. Pero se equivocó. Ella lo aceptó, aunque después de que sus pies tocaran el suelo y de una escueta conversación, le hizo una leve reverencia y caminó con rapidez hacia su hermana.


    ―¿Cómo ha sido viajar con ella? Estoy segura de que no ha dejado de quejarse sobre el terrible dolor que han padecido sus huesos ―le preguntó divertida Josh tras cogerla del brazo.


    ―Creo que le duele más la lengua de tanto hablar ―le susurró Madeleine.


    ―¿Tanto has tenido que soportar? ―espetó burlona.


    ―Ni te imaginas cuánto ―respondió Madeleine con un largo suspiro.


    Satisfecha y feliz al confirmar que la decisión de viajar con Galeón había sido la más acertada, se dirigió con su hermana a la entrada de dicho hostal. No era grande ni ostentoso, pero no le importaba la construcción o la decoración del interior si aquel delicioso olor era el almuerzo que les tenían preparado.


    ―Josh, todavía no podemos entrar. Lo correcto es esperar a los demás ―comentó Madeleine al comprender que su hermana había decidido acceder al lugar como si viajaran solas.


    ―Tengo hambre y, tal como observas, se han olvidado de que llevamos horas con el estómago vacío ―dijo tras confirmar que todos charlaban despreocupados.


    ―Mientras los esperamos, podrías contarme cómo ha sido tu viaje con Eric ―insistió en saber.


    ―Ha sido extraño…


    ―¿Por qué? ―insistió.


    ―Porque todo lo que me ha contado me ha resultado muy interesante ―declaró mirándolo de reojo.


    ―¿A qué llamas tú interesante? ―prosiguió con interés.


    ―¿De qué habló madre? ―preguntó Josephine para cambiar de tema.


    No quería confesarle a su melliza que estaba nerviosa tras asumir que el viaje era crucial para ella. Tampoco quería explicarle que, cuando regresaran a Londres, su historia con Eric habría finalizado.


    ―Del tiempo y de cómo debemos actuar en Sheiton Hall ―respondió Madeleine―. También me ha hecho prometer que estaré vigilándote para que no cometas muchas locuras. En su larga charla ha hecho referencia a lord Manners. Se ha sentido incómoda por su presencia. Quizá no debió cabalgar junto a nuestro carruaje ―añadió, intentando no mostrar la profunda decepción que sentía después de conocer ciertos episodios de su vida.


    ―Seguro que llueve. Nos comportaremos bien y no podrás vigilarme todo el tiempo, porque aprovecharé tus descuidos para hacer todas las trastadas que tenga en mente. Respecto a lord Manners… Bueno, solo sé que es el mejor amigo de Eric y que le gustan demasiado las mujeres. La última vez que lo vi, fue en Hyde Park y la viuda, con quien charlaba, se lanzó a sus brazos en público ―respondió Josh tras apartar la mirada de Eric y centrarse en su hermana. Al descubrir que las mejillas de Madeleine se sonrojaron, dijo con rapidez―: Lo siento, no debí hablarte de esa forma tan inapropiada. No estás acostumbrada a oír cosas sobre hombres y mujeres y…


    ―No soy una niña, Josh ―masculló soltándose del brazo―. Es cierto que he vivido, por decisión propia, recluida en nuestro hogar. Pero eso no significa que me quedase sorda. Elizabeth suele conversar con madre sobre Martin cuando piensan que nadie las escucha.


    ―¿Qué conversaciones? ¿Qué has escuchado? ¿Has averiguado cómo se hacen los niños? ―preguntó divertida.


    ―¡No! ―exclamó Madeleine abriendo los ojos como platos.


    ―Josephine Moore, no alteres a tu hermana. La pobre ha sufrido una leve conmoción durante el viaje ―comentó Sophia al aparecer junto a ellas.


    Josephine miró a Madeleine y luego a su madre.


    ―¿Qué clase de conmoción? ―espetó enarcando las cejas.


    ―¡No es de tu incumbencia! ―aseveró Madeleine antes de caminar hacia su padre y sentirse a salvo bajo su protección.


    ―¿Qué le ha dicho? ―le dijo a su madre.


    ―¿Yo? Nada que pueda alterarla ―manifestó Sophia en voz baja―. Lo único que le he pedido es que no se aparte de tu lado. Necesito controlar cualquier escándalo que hayas pensado hacer durante estos siete días ―añadió con tono severo.


    ―No habrá escándalos, solo actos divertidos ―le aseguró antes de que todos se acercaran.


    Sophia deseó cogerla de un brazo y zarandearla. Sin embargo, adoptó una pose tranquila y educada cuando sintió la presencia de los demás a su lado.


    ―Roger me ha pedido que entremos. Dice que, mientras ellos hablan con el posadero para confirmar nuestro hospedaje, nosotras podemos permanecer en el salón que hay en el interior ―les explicó Evelyn.


    ―Pues no tardemos en entrar. No sé vosotras, pero yo necesito una taza de caldo ―indicó Beatrice.


    ―Yo sería capaz de comerme medio jabalí ―comentó Josh llevándose ambas manos hacia el estómago.


    Comentario que provocó varias carcajadas. Aunque el largo y profundo suspiro que se escuchó salió de la boca de Sophia.
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    Una vez que Josh almorzó, todo a su alrededor le pareció maravilloso. Aunque más placer le produjo descubrir que los hombres, incluido Eric, decidieron abandonar el salón para que ellas pudieran charlar con tranquilidad. Lógicamente, se mantuvo callada todo el tiempo. Prefería oírlas y averiguar algo más de cada una. A Evelyn ya la conocía, pues su hermana Anne se casó con el hermano del marqués. Sin embargo, no sabía nada de su pasado. Se quedó atónita al escuchar que su hermano Colin planeó su matrimonio con Roger antes de morir y que ellos no se conocieron en persona hasta siete meses después. También le sorprendió que en su tono de voz no expresara reproche hacia esa decisión, sino una inmensa gratitud. A continuación, oyó la historia de la duquesa. Otra narración que la dejó perpleja. ¿Duelos? ¿Huidas? ¿Opiniones incorrectas? Hasta la joven Tricia, hija menor de los duques, conocía la increíble historia de sus padres y sonreía cada vez que la duquesa hacía mención a la fortaleza de su esposo tras la grave lesión en un fatídico duelo. Cuando le tocó el turno a la baronesa, cuya historia ella esperaba con ansia, regresaron los hombres para informarles que la cena estaba servida en el comedor. Antes de que los hombres les ofrecieran sus brazos, ellas ya se habían levantado y acercado. Josephine, al sospechar que Eric haría lo mismo, corrió hacia su hermana y se cogió a ella. Mientras salían de allí, observó el rostro feliz de las parejas. Siempre creyó que el matrimonio de sus padres era el único con verdadero amor, pero se equivocó. Existían algunos más…


    ―Mi hermano me ha comentado que le gusta cabalgar peligrosamente ―comentó lady Tricia cuando ella y Hope se acercaron.


    ―Su hermano no sabe lo que dice ―dijo Josh tras observar la mirada asesina que le dirigió su madre al escuchar a la joven.


    ―¿No fue usted quien asustó a todos los londinenses que visitaron Hyde Park una mañana? Porque Elliot siempre ha…


    ―Sí, fui yo ―admitió en voz baja para que la muchacha dejara de hablar sobre ello―. Estaba en mitad de una carrera cuando mi caballo decidió tomar una dirección equivocada ―mintió.


    ―Pues mi hermano me explicó que su caballo no estaba descontrolado, que se dirigió hacia ellos porque pensó que la mujer que los acompañaba era amiga de Eric y actuó presa de los celos ―replicó Tricia mordaz.


    ―Supongo que su hermano habría salido de una cantina minutos antes de aparecer por Hyde Park ―masculló Josh mientras sentía cómo Madeleine le apretaba el brazo para que finalizara lo antes posible la conversación.


    ―Mi hermano es un mujeriego, pero no bebe ni miente ―declaró la hija del duque antes de alzar el mentón y arrastrar a Hope hacia delante.


    ―¡Bendita Morgana! ―exclamó Josephine―. Esta niña necesita un par de buenos azotes en su orgulloso trasero.


    ―Solo ha defendido a su hermano de tus acusaciones ―dijo Madeleine con una sonrisa.


    ―Pues no lo ha hecho muy bien. Ahora pienso que lord Manners es un libertino sobrio y sincero ―declaró antes de soltar una carcajada.


    Esa carcajada desapareció al llegar al comedor y descubrir que, sorprendentemente, había una silla vacía al lado de Eric. Cuando tenía la intención de pedirle a su hermana que ocupara aquel lugar. Su madre, con una rapidez y destreza increíbles, cogió de una mano a Madeleine y la acomodó a su lado.


    ―Parece que la suerte me sonríe ―dijo Eric al verla.


    ―Pues a mí me llora ―respondió Josh enfadada.


    ―¿No me has echado de menos durante este tiempo? Porque yo a ti sí ―le susurró justo cuando se inclinó hacia ella para alcanzar la bandeja del pan.


    Al notar de nuevo su aliento en su piel, oler su perfume, sentir el roce de una mano sobre su brazo y el contacto de su cuerpo, Josephine se quedó sin respiración. ¿Por qué le resultaba tan difícil levantarse y retirarse alegando que se encontraba cansada? Miró de reojo a Eric y notó cómo latía su corazón. ¿Le indicaba que debía abandonar esa actitud tan irascible? Tal vez tenía razón… Quería que, una vez terminaran, solo pudiera recordar momentos agradables con él. Al pensar que pronto se separarían, notó tanto dolor y angustia en su pecho, que el tenedor que había cogido comenzó a doblarse bajo su palma.


    ―Si lo partes, te prestaré el mío ―comentó lady Sheiton a su lado izquierdo.


    ―No se preocupe, no tengo tanta fuerza ―respondió al tiempo que sus mejillas tomaron el color de dos tomates maduros.


    Abrió la mano y lo dejó sobre la mesa. Ni siquiera lo miró para averiguar el alcance de su rabia. Lo importante, para salir airosa de esa situación comprometida, era actuar como si nada hubiera sucedido. De este modo, nadie más le prestaría atención. Lógicamente, su madre no estaba incluida en ese nadie, pues la miró como si quisiera coger es tenedor doblado y clavárselo en la cabeza.


    ―¿Has decidido qué vas a hacer? ―preguntó el duque a Eric después de levantar la copa para que un sirviente se la llenara―. Según nos ha dicho tu padre, estás pensando aceptar el puesto del señor Swank.


    Josh intentó tranquilizar sus emociones al oír la pregunta. Sabía la respuesta. Eric se lo había explicado durante el viaje, al igual que recordaba el hincapié que hizo en sus dudas. ¿Las desvelaría? ¿Tendría el valor de contarles sus inquietudes? Movió despacio la cabeza hacia él. Observó cómo se limpiaba los labios con la servilleta y creaba una gran expectación a su alrededor.


    ―Es una buena oportunidad ―respondió serio.


    ―De las mejores que puedes esperar para obtener un buen futuro ―intervino Roger.


    ―Cierto. Aunque he de confesar que tengo algunas dudas sobre mis capacidades para el cargo ―declaró mirando a su padre.


    ―¿Qué dudas? ―espetó William―. Hasta el momento, siempre has actuado con seguridad en todo lo que has hecho. Incluso tu padre nos ha contado que la administración que has realizado en tus propiedades ha generado un increíble beneficio.


    ―Así es ―afirmó Eric―. Pero una cosa es la administración y otra la abogacía. Imagino que todos sabéis que mi padre quiere que me convierta en su sucesor.


    ―Llegado ese momento, lo harás perfectamente ―comentó Anais observándolo con cariño.


    ―Gracias, madre ―le respondió con una enorme y tierna sonrisa.


    ―Solo ha de finalizar el proyecto que ha decidido llevar a cabo antes de aceptar el puesto que le he ofrecido. Después de eso, seguro que prestará toda su atención a la abogacía ―expuso Federith mirando a Josephine al tiempo que se llevaba la copa a los labios.


    ―¿Qué proyecto? ―preguntó Tricia expectante.


    ―Uno muy importante para él ―respondió William dibujando una sonrisa mientras clavaba también sus ojos en Josh.


    Si en aquel momento se hubiera abierto la tierra bajo sus pies, se habría sentido salvada. Sin embargo, no ocurrió algo tan afortunado. Josephine tragó el trozo de carne que había metido en su boca como si fuera la roca más grande del mundo. A continuación, cogió la copa y se bebió el vino de un trago. Al finalizar, y sentir la garganta libre de la fuerte presión, chasqueó la lengua. Ese acto tan masculino, hizo que su madre volviera a suspirar horrorizada, mientras que los demás la observaron divertidos.


    ―¿Está bueno? ―preguntó Tricia burlona.


    ―Pruébelo usted misma ―masculló Josephine.


    ―No puedo, mi padre no es tan permisivo como el suyo ―respondió sin borrar la sonrisa de sus labios.


    ―Aún no tiene edad ―dijo el duque centrándose de nuevo en su cena.


    Durante unos segundos, el silencio reinó en el ambiente. A Josh le resultó maravilloso hasta que notó una pequeña presión en su muslo derecho. Abrió los ojos por el asombro y miró al causante de dicho atrevimiento.


    ―Si quieres conservar la mano, apártala de mi pierna ―le susurró cuando se inclinó hacia él para coger la fuente del guiso, pese a que su plato estaba lleno.


    Lo hizo. Eric retiró, muy lentamente, la palma de su muslo al tiempo que giró el rostro hacia ella.


    ―Algún día me pedirás que estas manos no dejen de tocarte ―le susurró sin borrar la sonrisa de sus labios.


    Si los demás escucharon aquel atrevido comentario, no lo supo ni quiso saberlo. Josh intentó mantenerse tranquila mientras observaba cómo sus acompañantes seguían centrados en la comida que había en los platos.

  


  
    VII
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    Domingo…


    Josephine no pudo dormir ni una hora durante la noche…


    Cuando se retiraron a las habitaciones que les fueron asignadas, descubrió que la cerradura de la puerta era fácil de abrir desde el otro lado, así que se puso a mover todos los muebles que había en el interior para colocarlos detrás de esta. «Si hay un incendio, nos encontrarán calcinadas», le reprochó Madeleine mientras la observaba atónita desde la cama. Pero a ella no le importaba el fuego, ya actuaría con rapidez si eso sucedía. Lo que le producía una inquietud tan grande, que ni siquiera se había desvestido tres horas después, fue pensar que Eric apareciera en la alcoba. La mirada que le dirigió, antes de abandonar el salón, le advirtió que debía estar alerta durante la noche si no quería encontrárselo durmiendo a su lado. ¿De quién había heredado esa obsesión? Porque, sin lugar a dudas, lo que él sentía por ella rayaba la locura. No solo le había puesto la mano sobre el muslo durante la cena y delante de todos, sino que, cada vez que podía, se acercaba tanto a su mejilla que notaba el suave tacto de sus labios y el calor de su aliento.


    Tras un rápido y solitario desayuno, porque Madeleine seguía enfadada con ella, salió del hostal y se dirigió a las caballerizas. No le agradó descubrir que el empleado había ensillado a Galeón, pero también era cierto que el día anterior no le explicó que deseaba hacerlo ella misma. El repentino beso de Eric la dejó conmocionada. ¡Maldito fuera él y su empeño en convertirla en su esposa! ¿Desistiría alguna vez? Esperaba que así fuera, porque tenía muchas ideas en la cabeza para que dejara de amarla.


    Una vez que acarició al animal y confirmó que se encontraba bien, se subió a él y salió del establo. Los carruajes estaban preparados y todos se hallaban junto a ellos. Sin embargo, seguían charlando de manera despreocupada. ¿A qué esperaban? ¿Era la única que deseaba llegar lo antes posible a Sheiton Hall? De repente, escuchó el ruido de una puerta. Giró la cabeza hacia esa dirección y observó a Elliot y Eric. ¿Por qué aparecían los últimos? Ni siquiera los vio durante el desayuno. Cosa que la hizo tremendamente feliz, por supuesto. Sin embargo, su instinto le advertía que esa ausencia tenía un motivo y que ella se incluía en este. Suspiró profundamente y gruñó al observar la sonrisa que Eric le dirigió. Esta le duraría solo los minutos que tardase en confirmar que no cabalgarían juntos.


    ―¿Josephine? ―le preguntó su madre una vez que se acomodó en el asiento del carruaje.


    Sin pensárselo dos veces, tocó con suavidad el vientre de Galeón con los talones y se dirigió hacia ella. El recorrido fue muy corto, pero le resultó eterno al sentirse observada no solo por Eric, sino también por los demás.


    ―¿Sí, madre? ―respondió con tono inocente.


    ―¿Por qué dice tu hermana que no ha podido dormir? ¿Qué has estado haciendo? Como averigüe que pasaste la noche planeando algo para incomodarnos, te juro que será lo último que hagas ―la amenazó.


    ―El colchón no era blando y ya sabe que tengo un sueño muy ligero. En cuanto escucho un insecto volar sobre mi cabeza, me desvelo ―contestó después de un largo suspiro.


    ―¿Es cierto? ―le preguntó Sophia a Madeleine.


    ―Si ella lo dice ―respondió la joven cogiendo varios cojines para colocarlos como almohada y poder descansar durante las próximas horas.


    ―No voy a retirar mis ojos de ti. Voy a tenerlos tan pegados a tu cuerpo que contaré tus respiraciones ―aseveró Sophia sin mermar su enfado.


    ―No se preocupe, madre. Este viaje lo haré cerca de usted. De este modo no se sentirá incómoda por la presencia de lord Manners y le resultará fácil vigilarme ―dijo con una amplia sonrisa.


    La cara que puso Sophia tras escucharla no expresó tranquilidad o alivio, sino todo lo contrario. Algo tramaba su hija y debía actuar antes de que volviera a convertirse en el centro de atención. Al recordar cómo la miraron tras beberse la copa de vino y chasquear la lengua, sus mejillas enrojecieron. ¿Dónde había aprendido aquel tipo de gestos? En su hogar no, por supuesto. Aquel comportamiento tan rudo era típico de los borrachos que frecuentaban las cantinas. Al suponer que Josephine lo había aprendido tras visitar en secreto un antro semejante, le ardió la sangre.


    ―Sophia, tranquilízate. Hasta el momento, su conducta ha sido muy considerada ―dijo Randall al verla tan inquieta.


    ―¿Considerada? ―espetó volviéndose hacia él―. ¿Así defines la actitud que mantuvo ayer durante la cena? Porque si es así, creo que tú y yo no permanecimos en el mismo lugar ―aseveró colérica.


    ―Actuó mejor de lo que esperaba. Es más, creo que tuvo mucha paciencia con el muchacho. Sinceramente, confieso que pensé que terminaría lanzándole el plato a la cabeza ―expresó divertido.


    ―Si hubiera hecho semejante atrocidad, esta mañana tendría el culo tan dolorido que no podría sentarse ―manifestó antes de cerrar la puerta de un portazo.


    Josephine apartó la mirada de los labios de su madre y la fijó en el camino cuando los carruajes emprendieron la marcha. Durante un buen rato, no fue capaz de relajarse, porque estaba atenta a todos los movimientos de Eric. Sin embargo, al descubrir que él no se acercaba, y que parecía dispuesto a cabalgar junto a Elliot, se calmó lo suficiente para planear sobre cómo librarse de él. Pero fue incapaz de pensar sobre ello… Su mente regresó a la cena, justo al momento en el que el duque le preguntó a Eric por su futuro.


    Tenía que ser sincera con ella misma y admitir que le agradó y le enorgulleció que confesara sus dudas. Lo describió como un acto valiente y humilde, dos cualidades que no solían adoptar los aristócratas. Pero ya había deducido que él era diferente y que, por muy extraño que le pareciera, eso lo hacía más encantador. Su sorpresa aumentó al escuchar cómo todos comenzaron a enumerar sus logros. No conocía ni la mitad de ellos. Quizá porque, cada vez que aparecía en su hogar, su único propósito fue buscar la forma de espantarlo. Pero asumía que Eric, pese a su juventud, había sido muy responsable. No solo continuaba estudiando para lograr una licencia, sino que empleaba sus días libres para administrar la riqueza de la familia. ¿Qué joven de su edad era tan sensato? Casi ninguno. Un claro ejemplo cabalgaba a su lado: lord Manners. Lo que se hablaba de él no debía contentar a sus padres, de ahí que pasara toda la cena con el rostro pegado al plato. ¿Qué muchacha se enamoraría de un caballero que no era capaz de mantener las manos alejadas del cuerpo de una viuda? En el fondo, debía estar agradecida con Morgana por su elección. Si le hubiera puesto a Manners en su camino en vez de a Eric, en aquel instante no viajaría sobre Galeón, sino que permanecería detrás de unos fuertes y gruesos barrotes de hierro.


    ―Buenos días, mi amor. ¿Has descansado? Deseé verte durante el desayuno, pero me lo impidió una intrigante conversación con Elliot ―comentó Eric tras colocarse a su lado.


    ―¿Qué diablos haces aquí? ¿Cómo te has acercado con tanto sigilo? ―preguntó enfadada, pues no había reparado en su cercanía.


    ¿Por qué su instinto de protección no la avisó de su llegada? Quizá porque, después de todo, ella misma no lo consideraba una amenaza…


    ―Quería confirmar que estabas bien. Ayer, justo cuando caminé por el pasillo para acceder a mi alcoba, escuché del interior de la tuya el arrastre de varios muebles. ¿Los pusiste detrás de la puerta para que no entrara? ―preguntó con una enorme sonrisa.


    ―No te creas tan importante. Sabes que no habrías dado ni dos pasos antes de que te golpeara la cabeza con…


    ―No pretendo buscar una situación comprometida para que me aceptes como esposo ―la interrumpió sin borrar la sonrisa―. Necesito que descubras, por ti misma, que casarnos es lo mejor para ambos.


    ―Lo será para ti ―masculló.


    ―Para los dos ―respondió justo al saludar con la mano a Sophia, quien bajó con rapidez el cristal de la ventanilla al verlo aparecer―. Sophia, buenos días de nuevo.


    ―Buenos días, Eric ―respondió antes de dirigirle a Josh una mirada de advertencia―. ¿Has decidido acompañarnos en este último trayecto?


    ―Me encantaría. Pero le he prometido a mi amigo que no lo dejaría solo. Creo que, después de esta noche, se arrepiente de haber decidido acompañarnos ―explicó.


    ―¿Por qué? ―preguntó Sophia con sincera preocupación.


    ―Porque se pone de muy mal humor cuando no puede dormir. En realidad, ninguno de los dos conseguimos descansar con tanto escándalo. ¿Ustedes no oyeron nada? ―preguntó mirando a Josh.


    ―Creo que se refiere al ruido que hicieron unas enormes ratas. Dos, para ser exactos. Yo misma las vi caminando por el pasillo, pero no las pude cazar porque mis armas se quedaron en Londres ―masculló Josephine entornando los ojos.


    ―Eso me recuerda que he de hablar con mi madre sobre un tema muy importante ―expresó Eric tras fijar sus ojos en la señora Moore.


    ―¿Hay ratas en Sheiton Hall? ―soltó asustada Sophia.


    ―No. Los sirvientes se encargan de mantenerla libre de roedores. Sin embargo, al mencionar su hija la palabra caza, he recordado que he de pedirle que libere a los hombres de una de sus planeadas actividades matutinas. Es aconsejable hacer una batida por nuestras tierras. Si no controlamos la reproducción de los animales, estos destrozarán la cosecha de nuestros agricultores y reducirán el pasto de los ganados.


    ―¿Hablas de una caza menor? ―preguntó Randall inclinándose hacia delante.


    ―Menor, aunque también podríamos encontrar con una mayor. Lo importante es asegurarse una buena pieza ―admitió Eric mirando de nuevo a Josh.


    Si en aquel momento hubiera tenido un arma en las manos, le habría metido una bala en el entrecejo para borrarle la sonrisa y esa forma de mirarla. No solo sintió ira por esa discreta insinuación a que ella se había convertido en la presa que deseaba cazar, sino que esta aumentó al escucharlo mencionar solo a los hombres como únicos participantes en dicha cacería. ¿No recordaba que le encantaba disparar? Si pretendía conquistarla, no iba por el buen camino…


    ―Josephine, ¿te gustaría acompañarnos ese día? Seguro que será un buen momento para demostrarnos tu gran habilidad con las armas. Riderland sigue sin creer que puedas atravesar una manzana con una daga desde una gran distancia. Además, hemos hecho una apuesta y espero ganarla ―comentó Eric al ver cómo los ojos de su amada desprendían cólera.


    En ese momento, Josephine lo amó aún más. Aunque guardó ese sentimiento en un rincón de su hermético corazón.


    ―Creo que esa decisión hay que estudiarla con mucha tranquilidad. Mi hija no es tan diestra como dice ser. Todavía tengo pesadillas del fatídico disparo y de las heridas que tuviste en el rostro ―apuntó Sophia inquieta. Porque mucho se temía que si su hija aceptaba esa cacería, Eric saldría herido de nuevo.


    ―Aquel día estaba un poco constipada y estornudé justo cuando mi dedo presionó el gatillo ―habló Josh enderezando la espalda con orgullo.


    ―Hay muchas posibilidades de que vuelvas a resfriarte después de este viaje. Si hubieras decidido acompañarnos dentro del carruaje, no tendrías que enfrentarte a este horrible tiempo ―perseveró Sophia mientras notaba cómo sus manos comenzaban a sudar por los nervios.


    ―¡Si hace un sol estupendo! ―exclamó Josh levantando el rostro.


    ―En ese caso, no podrás acompañarlos porque sufrirás quemaduras en la piel ―masculló desesperada Sophia.


    ―Padre las curará ―apuntó divertida Josh.


    ―No lo hará si son muy profundas ―dijo Sophia apretando la mandíbula―. ¿Verdad, querido?


    ―Verdad ―respondió Randall antes de inclinarse hacia atrás y acomodarse de nuevo en el sillón.


    ―¿Quieres que te traiga un sombrero? ―le preguntó Eric a Josh―. Mi madre guarda algunos en el asiento del carruaje.


    ―No te molestes. El sol no me va a hacer ningún daño ―comentó Josephine tras azuzar un poco a Galeón para dejar a su madre atrás.


    ―Como desees ―dijo Eric antes de espolear su caballo y regresar al lado de Elliot.


    ¿Qué había ocurrido? ¿Qué había dicho para que se marchase tan rápidamente? Fuera lo que fuese, tenía que averiguarlo para seguir haciéndolo durante el resto de la semana. De este modo, no tendría que padecer todos los gritos y castigos de su madre al realizar una trastada, puesto que le resultaría muy fácil alejarlo si hallaba el motivo por el que en ese momento no estaba a su lado.


    El sentimiento de euforia que la embargó desapareció demasiado rápido al fijar sus ojos sobre la espalda de Eric. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué se sentía tan vacía? Apretó la mandíbula y agarró con más fuerza las riendas de Galeón. No iba a preocuparse por sentirse sola, ni asustada. Ni siquiera iba a preguntarse por qué se había retirado tan pronto después de decirle mi amor. Solo tenía que centrarse en disfrutar de la soledad, esa que había deseado en todo momento. ¿No fue eso exactamente lo que había planeado durante la noche? Entonces, ¿por qué lo añoraba? ¿Por qué sus oídos extrañaban sus amorosas palabras y su piel sus descarados roces?


    ―¡Maldito seas! ―exclamó enfadada al descubrir que la separación no era tan gratificante como deseó.
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    ―Espero que tu consejo haya sido bueno, de lo contrario, te arrancaré la cabeza ―comentó Eric una vez que regresó al lado de su amigo.


    ―Esta mañana me pediste ayuda y yo te la he dado. Lo justo sería que me agradecieras lo que acabas de hacer. Si no hubiéramos hablado sobre qué conducta debes adoptar, seguirías besando el suelo que pisa su caballo ―declaró Elliot sin mirarlo.


    ―Pero no hallo placer en mi reacción, sino añoranza. Tengo una fuerte presión en el pecho, como si mi corazón quisiera salirse del interior y correr hacia ella ―admitió Eric con pesar.


    ―Mantente firme. Los tres años que has estado cortejándola a tu manera, ¿te han sido útiles? No, por eso necesitas mi experiencia. Te prometo que pronto la tendrás a tu lado, suplicándote que le prestes atención. Mira, Eric, desde que ella apareció en tu vida, no has mirado a otra mujer. Si lo hubieras hecho, todo habría sido más fácil para ti.


    ―¡Jamás miraría a otra! ¡Josephine es mi vida! Y no la puedes comparar con ninguna de tus viudas. Ella posee un carácter fuerte y es tan independiente, que podría vivir sin mí. El caso es si yo puedo hacerlo sin ella. Seguro que mientras muero por regresar a su lado, oler su perfume, sentir la calidez de su cuerpo o buscar un momento para que mis manos puedan tocarla, Josephine se halla feliz y satisfecha por mi ausencia.


    ―¿Lo dices de verdad? ―espetó mirándolo con incredulidad. Al no obtener una respuesta, añadió―: Obsérvala cuando puedas. Seguro que confirmas que por primera vez estás haciendo lo correcto. Pese a que estamos bastante lejos, puedo oír sus gruñidos.


    ―Josephine gruñe por todo ―respondió Eric mirando con discreción por encima de su hombro derecho para confirmar quién de los dos tenía razón.


    Al verla con los ojos entornados y clavándoselos en la espalda como si quisiera asesinarlo, dejó de respirar. ¿Lo odiaba? ¿Lo amaba? ¿Lo extrañaba?


    ―Te lo dije, amigo mío. Tu amada Josephine padece un ataque de ira al suponer que ya no te interesa su compañía ―aseveró Elliot antes de soltar una tremenda carcajada.

  


  
    VIII
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    Seguía sin comprender qué había hecho para que no fuera capaz de interesarse ni una sola vez por ella. Actuaba como si no existiera o, peor todavía, como si no le importara. Ese comportamiento tan distante le provocó una ira tan descomunal que hubo momentos en los que todo a su alrededor se volvió de color rojo. Josephine arrugó la frente cuando lo escuchó reír por alguna tontería que dijo su amigo. «Buscar las debilidades de ese entrometido y darle un buen escarmiento», apuntó mentalmente sobre Elliot mientras los observaba cómo iniciaban una carrera por el camino que, según parecía, conducía a Sheiton Hall. Su cólera aumentó cuando su mente le ofreció unas imágenes muy distintas a la realidad. En ellas se veía cabalgar junto a Eric hacia la residencia, ambos sonrientes y felices. Esas visiones le causaron mucho daño y fijó de nuevo su rabia en Manners. Aquel aspirante a libertino no tenía ni idea de las consecuencias que tendría por haber apartado a Eric de su lado. Pero ya se encargaría de hacérselo saber durante los próximos días. Agarró con fuerza las riendas e inspiró hondo al notar cómo le hervía la sangre. ¿El odio tendría un límite? En ella no.


    Todo el malestar, la impaciencia y la cólera que sufría desapareció al acceder al enorme jardín y contemplar la residencia. Si alguna vez soñó con un lugar perfecto donde vivir, sería aquel. Se quedó sin palabras, con la mente en blanco y sin aire en los pulmones. No solo era mucho más grande de lo que ella creía, sino que el término inmenso no podría describirlo ni aunque lo repitiese mil veces. Cuando la noche anterior hicieron hincapié en cómo la administró Eric, dedujo que no le habría costado mucho esfuerzo porque se trataría de una residencia pequeña. Sin embargo, su hipótesis fue totalmente errónea. En el centro de un terreno sin final, y con un centenar de árboles rodeándola, se encontraba una descomunal mansión de dos plantas, cuya anchura era cuatro veces la de su hogar. ¿En qué siglo la habrían construido? ¿Fue el castillo de un rey? Por la forma cuadrada de las ventanas y de las puertas, ella juraba que era barroca, aunque advertía también la presencia de la arquitectura actual. Tal vez los barones decidieron reconstruirla tras comprarla, aunque no eliminaron la esencia de esta. Dejó de pensar en el maravilloso lugar cuando escuchó el sonido de las bisagras de la puerta del carruaje donde viajaba su familia. Sin apartar la mirada de la entrada, se bajó de Galeón, ató las riendas a un árbol y se dirigió hacia su madre, quien había salido con la ayuda de su marido.


    ―Es… espectacular ―comentó Sophia una vez que Josephine se puso a su lado.


    ―Seguro que el interior será tan increíble como el exterior ―le respondió emocionada.


    ―No lo dudo ―manifestó Randall tras darse la vuelta y extender la mano hacia Madeleine, quien salió demasiado despacio―. ¿Te encuentras bien? ―le preguntó en voz baja―. Has estado muy callada durante el viaje.


    ―Después de la noche que me ha dado Josh, necesitaba descansar ―indicó una vez que sus ojos se acostumbraron a la luz del día.


    Pero estos no se fijaron en la vivienda como hizo su familia, sino en el hombre que, después de bajar de su caballo, se colocó junto a Eric frente a la entrada del hogar. ¿Cómo era posible que su figura expresara tanta arrogancia? ¿No le molestaron sus hirientes palabras? No, por supuesto que no. Aquel sinvergüenza no repararía en ellas. Al contrario, estaba segura de que las habría olvidado al igual que hizo con el beso.


    ―¿Qué debemos hacer? ―preguntó Josh a su madre.


    ―¿A qué te refieres? ―respondió Sophia.


    ―¿Tengo que llevar a Galeón al establo o me quedo aquí con vosotros? ―indicó con más incertidumbre de la que quería expresar.


    ―Hay que ser educados, Josephine ―intervino Randall sin soltar a su hija pequeña del brazo―. Lo correcto es esperarlos. Una vez que entremos y el servicio reciba a sus señores, podrás salir y llevarlo al establo. Aunque mucho me temo que el encargado de cuadras hará su trabajo sin necesitar tu ayuda.


    ―Supongo que Anais también querrá enseñarnos el interior de la vivienda y nuestras habitaciones. Si al terminar, tu caballo sigue en el jardín, podrás atenderlo ―explicó Sophia mirando de reojo a los barones y a su hija Hope. Una vez que bajaron, caminaron hacia ellos.


    ―Espero que nuestra alcoba sea una de esas. Desde allí podremos tener unas vistas increíbles de la propiedad ―dijo Josh señalando con un dedo la última ventana de la segunda planta.


    ―Esta vivienda sería ideal para ti, ¿verdad, Josephine? Aquí podrías disparar sin herir a nadie y cabalgar hasta perder la energía que fluye por tu cuerpo ―comentó Randall con una enorme sonrisa.


    ―Este lugar sería ideal para cualquiera que ame su libertad ―masculló Josh, porque en el fondo ella había llegado a esa misma conclusión.


    Cuando Sophia separó los labios para enumerar todas las cosas que Josephine no debía hacer o decir, aparecieron los demás. Así que tuvo que apretar los labios y dibujar una sonrisa.


    ―¿Cómo ha sido este segundo viaje? ―preguntó Federith a Randall.


    ―He tenido la sensación de que se hacía más corto ―explicó el médico retirándose de su familia para caminar junto a los demás caballeros.


    ―Sí, a mí también me lo ha parecido ―declaró Roger.


    Mientras los hombres se dirigían hacia la entrada, las mujeres permanecieron un rato más en el jardín conversando sobre temas que a Josephine le parecieron irrelevantes. A ella no le interesaba cuántos empleados trabajaban en aquel lugar, ni averiguar la distancia que la separaba de la residencia de su hermana y ni mucho menos si haría un sol espléndido durante los próximos días. Ella necesitaba entrar en la vivienda, conocer dónde descansaría y buscar una manera de encontrarse con Eric para preguntarle el motivo por el que no se había acercado durante las últimas horas. Pero por cómo las vio actuar; despacio, despreocupadas y con una pasmosa tranquilidad, entendió que debía hacer algo antes de ponerse a gritar como una niña caprichosa.


    ―Deberíamos entrar porque los gestos que muestra el rostro de la señorita Moore me dicen que anda buscando un asiento cómodo donde posar su dolido trasero ―comentó burlona Tricia a Hope tras pasar al lado de Josephine.


    ―No siento ningún dolor ―refunfuñó mirándola como si quisiera degollarla―. Mis posaderas están acostumbradas a largos paseos.


    ―¿Esta vez su animal no decidió tomar una dirección incorrecta? Por lo que he visto, ha permanecido tranquilo junto al carruaje de sus padres. Seguro que dedujo que ninguna muchacha quería ponerse al lado de Eric y decidió continuar su camino apaciblemente ―insistió la hija del duque.


    ―Si continúa hablándole de esa forma a mi hermana, usted será quien tenga un trasero dolorido ―comentó Madeleine tras situarse con rapidez entre Josh y Tricia.


    ―Mi padre no le permitirá que me haga daño ―comentó levantando el mentón.


    ―Su padre no descubrirá qué pretenderé hacer hasta que sea demasiado tarde ―aseveró Josh moviendo la cabeza hacia el lado derecho para verla mejor.


    ―Por favor ―intervino Hope―, seamos amigas. Seguro que con el paso de los días nos daremos cuenta de que tenemos muchas cosas en común y podremos conversar sobre ellas.


    ―Sí, eso mismo pienso yo ―expresó Madeleine tras darse la vuelta y mirar a su hermana.


    ―Yo me mantendré callada si no vuelve a insultar a Elliot ―aseveró Tricia antes de tirar de Hope hacia la entrada.


    ―Ni en tus mejores sueños ―farfulló Josh. ¿Mantener a salvo a lord Manners después de haber entretenido tanto a Eric que no tuvo tiempo ni para preguntarle cómo se encontraba? ¡Ja! Lo primero que tenía en mente era llevar a cabo una grandiosa venganza.


    ―Josh, por favor, no seas cruel ―le susurró Madeleine al sospechar sus pensamientos.


    ―No soy cruel. Ella fue quien empezó esta batalla y ya sabes que jamás dejo una guerra sin terminar ―aseveró solemne.


    ―Pero aquí no hay una guerra, más bien una convivencia que durará una semana. Aunque puedo sentir que tu ira no solo se debe al comportamiento de lady Tricia, sino a la tortura emocional que has padecido durante este segundo viaje.


    ―¿Qué sabes tú de eso si has estado durmiendo? ―espetó Josh parándose para que nadie las escuchara.


    ―¿Recuerdas que somos mellizas? ―soltó mirándola fijamente.


    ―Eso no significa nada, porque si lo fuera, te diría que yo también siento un extraño pesar en mi pecho que no me corresponde.


    ―¡Bobadas! ―exclamó Madeleine antes de alejarse de su hermana y colocarse al lado de su madre, quien, por el momento, no la sobresaltaría más de lo que ya estaba.


    Tal como predijo su padre, los sirvientes recibieron a los invitados. Todos hacían reverencias y extendían sus brazos para sostener los abrigos, sombreros o guantes de los recién llegados. Cuando uno de ellos se le acercó, parpadeó. Josephine no entendió si la confusión que expresaba su viejo rostro se debía al hecho de no ofrecerle los guantes o al descubrir que bajo las ropas masculinas se escondía una mujer. Fuera lo que fuese, ella le sonrió con amabilidad, accedió al recibidor e hizo lo mismo que su madre: quedarse boquiabierta con todo lo que encontró, porque aquel lugar era impresionante.


    Los barones no repararon en gastos para decorar el interior de la vivienda. Las cortinas, los muebles, los cuadros, los candelabros, las lámparas e incluso el suelo eran increíbles. Hasta se sintió una persona horrible al dejar las huellas de su calzado en las brillantes baldosas. ¿Cuántos sirvientes trabajaban allí? Para mantenerlo tan conservado y sin una mota de polvo, al menos treinta. Caminó detrás del grupo, en silencio y escuchando a la baronesa. Ella explicaba, con orgullo, dónde se habían adquirido alguna de las piezas que les mostraba y el motivo. También hizo mucho hincapié en aclarar que todo lo antiguo que poseían era obra de Eric.


    ―Esta armadura ―dijo la baronesa al colocarse frente al esqueleto metálico―, la consiguió mi hijo en una subasta. No recuerdo si perteneció a un caballero o a un rey. Pero le gustó y la trajo desde Escocia hace un par de años.


    Tras sus palabras, Anais soltó una pequeña risita, como si hubiera pensado algo muy gracioso. A continuación, avanzó por el pasillo seguida de las demás. Lógicamente, Josephine se quedó observando la armadura con tal admiración, que podría definirla como pecaminosa. Estaba perfecta y brillante, como si acabaran de pulimentarla tres minutos antes de su llegada. Muy despacio, levantó la mano derecha y rozó el armazón con los dedos. Pese a que era de metal, sintió calor en las yemas. Tal vez esa calidez se debió a la emoción que sintió al poder contemplar una pieza tan hermosa o tras deducir que alguien la llevó durante una feroz contienda. Fuera el motivo que fuese, a ella le agradó saber que Eric sentía cierta predilección por artículos tan especiales y admirables.


    De repente, soltó una carcajada. Justo antes de reír se había imaginado a Elliot con una puesta y corriendo por el campo para salvarse de todos los mamporros que deseaba darle. Seguro que no saldría abollado únicamente el casco. Al escucharla reír, todas se volvieron para averiguar qué le ocurría. Cuando descubrió la cara de espanto que puso su madre, apretó los labios y avanzó por el pasillo, aunque se mantuvo rezagada del grupo.


    ―Estos son los antepasados de mi esposo ―explicó la baronesa al caminar por el pasillo más largo de la vivienda―. Desde el primer barón hasta el actual ―aclaró antes de seguir caminando.


    Ansiosa por averiguar quiénes serían los ancestros de Eric, se colocó frente a los retratos. Se sorprendió al apreciar que todos tenían una cosa en común: un rostro avinagrado. ¿Ninguno de ellos sabía en qué consistía sonreír? Pensando en sus miradas de desprecio y en la arrogancia de sus posturas, avanzó hasta el siguiente. Al ponerse frente a ese retrato en particular, un escalofrío le sacudió la espina dorsal. No halló otro viejo, solitario y amargado barón, sino a la familia Sheiton. Aquella imagen de un padre junto a su esposa, y con ambos hijos sobre sus rodillas, rompía con toda la austeridad, altivez, arrogancia y vanidad de sus antepasados. Como dedujo tras conocerlos, ellos no eran unos aristócratas comunes.


    La sonrisa que había borrado anteriormente regresó al ver a Eric vestido de aquella manera tan correcta, pulcro y serio. ¿Cuántos años tendría? Supuso que no más de diez, aunque su rostro era tan severo que parecía un viejo de cien años. Sus labios siguieron sonriendo tras descubrir que el pintor captó y retrató a la perfección la rebeldía de su mechón rubio, la picardía de sus ojos y su sonrisa. Esa que alteraba los latidos de su corazón y hacía que su cuerpo temblara emocionado.


    ―¿Te gusta? ―preguntó Hope a su espalda.


    ―Sí, porque es muy diferente al resto. Aquí no hay pedantería, sino cariño y amor ―declaró Josh sin apartar la mirada del cuadro.


    ―Así somos. Mi familia ha roto con todos los convencionalismos de nuestros antepasados a pesar de todas las complicaciones que hemos soportado ―afirmó Hope con serenidad.


    ―La vida sería muy aburrida si no las hubiese. Lo importante es valorar todo lo que se consigue después de la lucha ―dijo poniendo las manos en la espalda.


    ―La lucha que mantuvieron mis abuelos paternos no les sirvió. Lo único bueno de aquel tiempo fue el nacimiento de mi hermano. Por lo demás, considero que el destino está escrito desde que naces y solo hay que aceptarlo ―afirmó antes de volver a dejarla sola.


    Josephine quiso correr tras ella y preguntarle qué había querido decir, pero lo dejó apuntado en su mente para otra ocasión, pues en aquel momento oyó el eco que provocaban unos pasos muy familiares. Tragó saliva, enderezó la espalda y se puso en guardia para enfrentarse a esa persona que la había abandonado, que había actuado como si no existiera. De repente, notó cómo le sudaban las manos, le temblaban los labios y los latidos de su corazón se aceleraban. ¿Estaba asustada o impaciente? No sabía qué opción tomar hasta que Eric se acercara. ¿Y si la evitaba? ¿Y si estaba con su amigo y ni siquiera la miraba? Decenas de condicionantes aparecieron en su mente hasta que lo vio aparecer. De inmediato, fijó los ojos en el cuadro y actuó como si no estuviera. Lo mejor para su salud mental era comportarse con indiferencia.


    [image: Un dibujo de una cara Descripción generada automáticamente con confianza baja]


    «No muestres ansiedad. Hazle creer que el viaje conmigo ha sido tan placentero que no te has acordado de ella».


    Las frases que Elliot le dijo antes de correr con los caballos sonaban en su cabeza constantemente. Las oyó mientras accedía a su alcoba, al lanzar la chaqueta y el chaleco sobre la cama. Cuando se lavó el rostro e incluso al bajar las escaleras de tres en tres. Sin embargo, al verla parada frente al cuadro, estas se eliminaron de su mente con facilidad. ¿Cómo iba a fingir sus sentimientos? Si no pudo ocultarlos durante tres años, no lo lograría en unas horas. No solo se mostraría desesperado, sino que le confesaría que la extrañó tanto que sufrió mil episodios de locura. Durante el horrible viaje, deseó abandonar a su amigo y permanecer a su lado. Aunque Elliot frenó todos sus intentos e impulsos. En muchas ocasiones se enfadó y quiso gritarle que lo dejara en paz, pero no lo hizo porque fue él quien le pidió ayuda. Además, era cierto que, de los dos, Manners era el experto en seducir a mujeres.


    Caminó despacio mientras la observaba. Estaba tensa. Lo supo por la rigidez de su espalda y el modo en el que apretaba la mandíbula. También disgustada, pues fruncía el ceño como si el cuadro que contemplaba le susurrase cosas horribles. Eric respiró hondo justo al entrar en el corredor. Debía pensar muy bien qué decirle, porque en el estado en el que se encontraba podría coger el jarrón que tenía a su izquierda y lanzárselo a la cabeza. ¿Qué le habría molestado esta vez? Él no podía ser el culpable de su mal humor, pues le concedió aquello que le pidió: cabalgar en solitario. Entonces, ¿por qué estaba tan enfadada? ¿No quería que se acercase? Tal vez la breve separación le resultó tan agradable que ya no quería su compañía. Si se trataba de eso, remendaría el error con rapidez.


    ―Veo que te ha gustado nuestro retrato familiar ―comentó al colocarse detrás. Cuando la tuvo tan cerca, cuando pudo oler su perfume y sentir el calor que irradiaba su cuerpo, el suyo recobró la vida y la energía que había perdido desde que salieron del hostal.


    ―La verdad es que me ha sorprendido averiguar que una vez fuiste niño. Con tanto elogio que he escuchado sobre ti, pensé que habías nacido viejo ―comentó con su habitual sarcasmo.


    ―Para obtener esos elogios he tenido que trabajar mucho. Es cierto que nací en una familia acomodada, pero jamás me agradó pedir y recibir. Creo que el recorrido que hay desde que uno desea algo hasta que lo consigue es divertido a la vez que interesante ―explicó al inclinarse hacia delante, momento que aprovechó para acercar su rostro al de Josephine. Esperó a que se apartara o que se girara para gritarle, sin embargo, no lo hizo. Ella se mantuvo inmóvil, tensa y respiraba agitada. ¿Lo había extrañado? ¿Elliot tendría razón?


    ―Es divertido e interesante si se obtiene ―dijo Josh con voz estrangulada. Se obligó a no cerrar los ojos, a no disfrutar de esa cercanía, a ralentizar los latidos de su corazón, pero no lo logró. Lo había extrañado tanto que necesitaba tenerlo cerca no solo unos minutos, sino días, años o incluso siglos para recompensar el tiempo perdido.


    ―Si se quiere, se alcanza ―admitió separándose muy lentamente. Si su amigo estaba en lo cierto, debía continuar con el plan, aunque este le supusiera un verdadero calvario. Pero prefería sufrir durante unos días a perderla para siempre. Tras dar varios pasos hacia atrás, colocó las manos a su espalda, la miró y añadió―: ¿Cómo estás?


    ―Bien, gracias por preguntar ―respondió con aspereza al girarse hacia él.


    Cuando lo halló tan lejos y con las manos escondidas, se enfadó tanto que quiso lanzarle todo aquello que tuviese a su alcance. ¿Por qué se mostraba tan frío? ¿Qué había sucedido? ¿No le sentaba bien el aire puro y limpio del campo?


    ―Me alegro ―comentó antes de darse la vuelta para marcharse.


    «Vete o todo lo que has conseguido desaparecerá. Olvídate de ese abrazo que deseas darle, de besar esos labios apretados y, por supuesto, no le confieses la verdad. Hoy la perderás unos segundos, pero mañana la tendrás a tu lado el resto de la vida», pensó Eric.


    ―¿Solo vas a preguntarme eso? ―soltó enfadada Josh al descubrir que volvía a separarse de ella, a tratarla como si no existiera.


    ―¿Quieres que me interese por algo más? ―Eric intentó borrar la sonrisa que sus labios querían dibujar al oírla dirigirse a él con tanto despecho.


    ―No ―respondió volviéndose bruscamente.


    Antes de que diera un paso hacia delante, Eric se rindió a su propio deseo, a su propia necesidad y la tomó del brazo, deteniéndole el avance. Cuando ella levantó el rostro y sus miradas se encontraron, descubrió algo en ellos que lo dejó anonadado. ¿Sería verdad o todo era producto de su imaginación? Antes de que esa divina expresión desapareciera, inclinó la cabeza hacia la de ella e inspiró el aliento que su boca soltó de golpe. Luego, se retiró y sonrió.


    ―Si quieres algo de mí, estaré en la parte de atrás de la vivienda. Quiero revisar si todo lo que adquirí para ti llegó en perfectas condiciones ―respondió al tiempo que sus dedos la soltaron amargamente.


    ―¿Y si no acepto tu regalo? ―preguntó elevando el mentón, retándolo con la mirada.


    ―Lo guardaré para otra mujer ―indicó antes de hacer una pequeña inclinación hacia delante con la cabeza, girarse con elegancia y caminar hacia la salida con actitud solemne.

  


  
    IX
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    ¿Quién era aquel desconocido? Porque la persona que se acercó seguía llamándose Eric y conservaba la misma apariencia física. Sin embargo, se comportaba de manera muy distinta.


    Mientras la baronesa continuaba mostrándoles el interior del hogar que, como ya supuso, era increíblemente inmenso, recordó mil veces la última conversación entre ellos. Después de mucho pensar, concluyó que hubo instantes en los que lo sintió cercano y cariñoso, pero que esa conducta adorable desapareció con rapidez. ¿Qué había hecho? Que ella recordara, nada extraño. Entonces, ¿qué le provocó ese cambio de actitud tan horrible? El nombre de Elliot brotó nuevamente en su cabeza. ¿Manners sería el culpable de ese raro comportamiento? No había otra explicación lógica. Eric actuó como siempre hasta que se retiraron a sus aposentos en el hostal. Sin embargo, se convirtió en un desconocido después de dormir, desayunar y viajar junto a Elliot. Durante ese tiempo habrían conversado de muchos temas, entre los que se encontraría ella y sus toscas reacciones hacia Eric. Quizás el hijo del duque le enumeró todos los desaires que presenció hasta hacerle entender que no era la mujer adecuada. Incluso le sugeriría que buscase otra esposa más acorde con el futuro que le esperaba. Al reflexionar sobre esa opción, apretó los puños y frunció el ceño. Era cierto que había viajado hasta allí para que opinara de esa forma, pero quería ser ella quien se lo mostrara, no un libertino sin corazón.


    ―¿Qué te ocurre? Has pasado la última hora con la mirada perdida y arrugando la frente como si padecieras un angustioso dolor ―le susurró Madeleine mientras caminaban detrás de la doncella que las dirigía hacia la habitación.


    ―Si te lo contara, no te lo creerías ―respondió.


    ―Dímelo y consideraré si es verdad o se trata de otra de tus fantasías ―insistió al tiempo que la empleada se situaba frente a una puerta.


    ―Cuando estemos solas ―le murmuró señalándole con la mirada a la sirvienta.


    ―Ha sido su excelencia quien ha elegido la estancia ―empezó a decir la doncella mientras abría la puerta―. No encontrarán en el interior de esta los baúles que enviaron. Una vez que el señor Blanchett me informó de que sería yo quien las atendiese, me tomé la libertad de sacar todas sus pertenecías y colocarlas debidamente en el guardarropa que hallarán a su derecha. Los vestidos que se arrugaron durante el viaje están siendo almidonados y planchados. ―Paró de hablar para que las dos accedieran al interior de la alcoba.


    Madeleine fue incapaz de expresar una sola palabra al descubrir la habitación. Entre tanto, Josephine abrió los ojos como platos y sonrió al opinar que era un lugar tan perfecto que podía llorar de alegría. Delante del ventanal se hallaban unas cortinas de color vino y terciopelo. A continuación, observó las dos banquetas de piel y medio arco, que habrían utilizado en el siglo quince unos valientes caballeros. También contempló un enorme escudo plateado colgado en la pared de su izquierda. Pero lo que dejó a Josephine tan emocionada que quería dar saltitos y palmaditas fueron las camas. Sobre ambas colchas, muy parecidas a las mantas de lana delgada que se utilizaban en la época medieval, halló dos inmensas pieles de animal. Indudablemente en muy buen estado y limpias. Los doseles también eran muy semejantes al estilo de aquel tiempo: de madera maciza, con artísticos trabajos de pintura y escultura. Ansiosa por averiguar si era una réplica o se trataba de otra adquisición antigua de Eric, caminó decidida hacia la cama que se hallaba más cerca de la ventana y levantó el colchón.


    Soltó un pequeño chillido, muy parecido al que emitiría una rata al ser golpeada por una escoba, al descubrir que el bastidor era una red de cuerdas viejas. No había duda, la cama tendría más de tres siglos de vida y ella podría disfrutarla durante una semana. Cuando su corazón latió tranquilo y su respiración fue normal, se apartó de la cama y miró a Madeleine. En el momento que observó su cara de espanto, soltó una espectacular carcajada. Podían ser mellizas, podían haber crecido juntas en el mismo vientre y nacer el mismo día, sin embargo, sus gustos eran muy diferentes. Mientras ella estaba muy emocionada y feliz al ocupar aquella tan masculina, ruda y antigua, Madeleine sufriría una verdadera agonía al añorar la comodidad y la elegancia de una más acorde a su feminidad.


    ―¿Puede darle las gracias a la baronesa por habernos elegido la habitación? ―dijo Josh a la doncella tras sentarse en una de las bancas y sentirse como una guerrera después de una feroz batalla. Cuando colocó la punta de su bota derecha sobre el talón de la izquierda, escuchó un carraspeo procedente de Madeleine. Ella le advertía, con su habitual discreción, que no debía lanzar la bota al aire delante del servicio.


    ―No ha sido milady quien la eligió, sino lord Brudenell ―le aclaró la mujer mientras extendía sobre las camas un vestido para cada una.


    ―¿Quién? ―preguntó Josh sorprendida.


    ―Lord Brudenell ―repitió la empleada al mirarla con más confusión que cuando encontró en el interior de un baúl ropa masculina para una habitación donde descansarían dos muchachas.


    ―Aunque no conozco personalmente a ese milord, ¿puede darle las gracias de mi parte? ―comentó al tiempo que colocaba la pierna derecha sobre la rodilla y se recostaba en el asiento como lo haría un caballero después de varias semanas a lomos de su corcel.


    ―Ha sido Eric ―intervino Madeleine―. Ostenta el título de baronet de Brudenell hasta que herede el de su padre.


    La sonrisa que dibujaban sus labios desapareció de inmediato. ¿Baronet? ¿Desde cuándo? Se cruzó de brazos y masculló enfadada al entender que había muchas cosas de él que no conocía. Pero ¿era un buen momento para averiguarlo? No. Lo mejor para ella sería no indagar sobre el hombre al que pronto tendría que olvidar. Sin embargo, admitía que todo lo que descubría le agradaba tanto que su pecho se ensanchaba de orgullo.


    ―Disculpe… ―comenzó a decir Madeleine dirigiéndose a la empleada.


    ―Puede llamarme Eloise, si lo considera adecuado ―comentó la doncella después de erguir la espalda y cogerse las manos.


    ―Bien, Eloise. ¿Puede dejarnos a solas? ―le pidió al confirmar, por el color de las mejillas de su hermana, que pronto empezaría a gritar.


    ―Milady ha indicado que deben estar listas para el almuerzo ―respondió mirándola con preocupación.


    ―Lo estaremos ―le aseguró.


    La sirvienta apartó la mirada de Madeleine y luego la fijó en Josephine. Inmediatamente borró la expresión de horror, hizo una leve reverencia, se dirigió hacia la puerta y salió en silencio.


    ―La has enfadado ―comentó Josh cuando se quedaron solas―. Seguro que murmura cosas muy feas sobre ti.


    ―Cuando nos encuentre en el salón debidamente preparadas, se le pasará el enfado. Pero si no la despachaba, no tendríamos tiempo para hablar ―dijo mientras se acercaba a Josephine―. Antes de reunirnos con los demás, quiero saber qué te ocurre y por qué me has dicho que no creería lo que ibas a contarme.


    ―Porque es algo muy extraño ―expresó moviéndose incómoda en el asiento.


    ―¿Sobre qué? ―perseveró Madeleine mientras tomaba asiento en el lado de la cama más cercana a su hermana.


    ―Sobre Eric ―admitió Josh levantándose del asiento de un salto―. No lo entiendo.


    ―Hay pocas cosas que sueles comprender de los demás.


    ―No me refiero a los demás, sino a Eric ―masculló mirándola con los ojos entrecerrados―. ¿Desde cuándo sabías que era un baronet?


    ―Desde que entró en nuestro hogar. Nunca ha ocultado quién es, qué quiere y sus proyectos futuros ―aclaró.


    ―Yo también escuché todas esas conversaciones y no recuerdo haber oído ese título -―comentó furiosa.


    ―El hijo primogénito de un noble posee, nada más nacer, un título de cortesía ―dijo recordando las palabras que escuchó durante el viaje―. Este lo usa hasta que consigue el de su padre.


    ―¿Por qué nadie me dijo nada? ―espetó enfadada.


    ―Porque no lo preguntaste ―respondió Madeleine levantándose de la cama.


    ―Entiendo… ―murmuró tras acercarse a la ventana y observar en silencio el paisaje del exterior.


    ―¿Quieres saber algo más sobre Eric? ―insistió al tiempo que comenzaba a desvestirse.


    ―¿Hay más cosas que desconozco? ―Madeleine respondió con un leve cabeceo―. No me las digas, creo que lo mejor es no saberlas. Así me resultará más fácil llevar a cabo mi propósito.


    ―¿Qué propósito?


    ―Uno que he de cumplir cuanto antes ―dijo desesperada porque si pasaba mucho tiempo y seguía averiguando cosas importantes de Eric, le resultaría más difícil decirle adiós.


    ―Imagino que todo esto te preocupa y te sorprende.


    ―Confirmar que Eric es una persona increíble, no me sorprende. Lo ha demostrado durante los años que nos conocemos. Pero sí que me provoca confusión su nueva actitud. Esta ha cambiado de la noche a la mañana.


    ―Yo no opino igual.


    ―¿Estuviste atenta a lo que ocurrió durante la cena de ayer? ―le preguntó, cruzándose de brazos.


    ―Sí ―respondió con rapidez. Aunque apenas reparó en lo que ocurrió en el comedor. Desde que entró en este, sus ojos se quedaron clavados en Elliot. Necesitaba estudiar cómo se comportaría después de sus desagradables palabras.


    ―Eric buscó mil contactos inapropiados entre los dos. Incluso puso una mano sobre mi pierna ―indicó mientras se apoyaba en el marco de la ventana con el hombro derecho.


    ―Todos los presentes fuimos testigos de lo que hizo ―alegó con decisión, como si supiera de lo que hablaba―. Aunque nadie se sorprendió, porque siempre se ha comportado de esa forma cuando estás a su lado. Te quiere, Josh, y es capaz de hacer cualquier cosa para conseguirte. Si yo estuviera en tu lugar me sentiría halagada y no de mal humor.


    ―¡Pues eso ha cambiado! ―exclamó apartándose bruscamente de la ventana―. Ahora se ha vuelto una persona distinta y creo que el culpable de ese cambio es lord Manners. Te juro que me gustaría agarrarle el cuello y apretárselo hasta que dejase de respirar ―declaró tras juntar ambas manos, como si de verdad lo estuviera asfixiando.


    ―Un amigo jamás dará malos consejos ―dijo dándose la vuelta para que Josh no descubriera el horror que expresaba su rostro―. ¿Puedes desatarme los lazos, por favor? El vestido me oprime el pecho y no puedo respirar.


    Josephine dio dos largas zancadas, se colocó detrás de ella y comenzó a deslazar la prenda con demasiada rudeza. Aunque se relajó cuando descubrió que su hermana se agarraba a un dosel de la cama para evitar tanto zarandeo.


    ―Ese libertino no es un buen amigo ―confesó sus pensamientos―. Seguro que intenta separarlo de mí. Posiblemente se ha cansado de pasar sus noches de desenfreno en soledad y desea que lo acompañe.


    ―Eric es sensato y no hará nada que no desee ―respondió tras inspirar hondo.


    ―¿Quieres decirme que se mantiene distante por decisión propia? ―soltó Josephine con una mezcla de sorpresa y pesar.


    ―Quiero decir que me parece absurdo que dirijas tu ira hacia otra persona que no seas tú ―declaró bajándose el vestido de color turquesa. Cuando este se quedó sobre el suelo, levantó las piernas, salió de él, lo cogió y lo colocó sobre la cama donde dormiría.


    ―¿Yo?


    ―Sí, tú ―respondió mirándola bastante enojada―. ¿Has hecho algo para confirmarle que estás enamorada de él?


    ―Yo no estoy enamora…


    ―No mientas, Josh ―le advirtió levantándole una mano para hacerla callar―. Recuerda quién soy. Puedes hacerles creer a los demás que no sientes nada por Eric, pero yo noto en mi pecho tus emociones.


    ―No sería conveniente ―respondió tras encogerse de hombros.


    ―¿El qué? ―preguntó mirándola con atención.


    ―Algo entre nosotros ―admitió tras tomar una buena bocanada de aire.


    ―Anne, Mary e incluso Elizabeth pensaron algo parecido sobre sus maridos y, ¿qué ha ocurrido? Que son muy felices tras aceptar su destino ―explicó con serenidad.


    ―Pero mi destino se ha equivocado. Eric y yo somos muy diferentes y jamás seremos felices ―comentó con dolor.


    ―Mira esto ―expresó extendiendo los brazos―. ¿No te das cuenta que todo lo que hace es para hacerte feliz? ¿Quién, en su sano juicio, elegiría una habitación tan masculina para dos mujeres?


    ―Es increíble, ¿verdad? ―dijo con una sonrisa que le cruzaba el rostro.


    ―¡Es horrible! ―clamó Madeleine poniendo los ojos en blanco―. Aunque admito que ha sido un buen regalo para ti.


    ―Lo ha sido ―afirmó sin borrar la sonrisa.


    ―¿Ves? Eric no actúa de manera diferente. Eres tú quien está cambiando. ¿Te da miedo confirmar que tu amor por él es mayor de lo que crees?


    ―Me da miedo el futuro al que se enfrentará si lo acepto ―confesó.


    ―Supongo que descubrir tantas cosas buenas de Eric te ha inquietado. Tal vez, si no fuera un hombre tan honrado y sensato, tus dudas desaparecerían.


    ―¡Para nada! ―exclamó con seriedad―. Si fuera un hombre menos honrado y sensato, hace años que le habría dado un buen escarmiento.


    ―Entonces, ¿qué te aterra, Josh? ―perseveró en saber.


    ―No conocer por qué actúa de manera extraña. Si no hubiera cambiado, estaría detrás de la puerta, golpeándola y preguntándome cuándo saldría de aquí para ver mi regalo.


    ―¿Otro regalo? ¿Sabes qué es?


    ―Son armas ―comentó dibujando una pequeña sonrisa―. Me confesó que la tarde del jueves visitó al señor Conrad y que este le habló de mis preferencias armamentísticas.


    ―¡Oh, Josephine! ―exclamó cogiéndola de las manos―. ¡Esa es la razón por la que puede actuar de manera diferente! Estará ansioso por conocer tu reacción. Aunque también buscará la manera de evitar la furia de nuestra madre. Cuando ella descubra qué te ha regalado, dejará de quererlo e idolatrarlo ―añadió divertida.


    ―No había reparado en eso… ―murmuró con una enorme sonrisa―. Pero es cierto que tu teoría explicaría el cambio de su conducta. No querría viajar conmigo porque es incapaz de mirar a los ojos de nuestra madre.


    ―Y no está aquí, golpeando la puerta, porque quiere que ese regalo sea un secreto para los dos ―añadió Madeleine.


    ―Sí, eso es más convincente que haberse dejado llevar por los malos consejos de su amigo ―indicó Josh, tan feliz que notaba cómo su corazón volvía a palpitar ilusionado.


    ―¿A qué esperas para reunirte con él? ―preguntó inquieta Madeleine al escuchar a su hermana referirse de nuevo a Elliot con tanto desprecio―. Lleva más de una hora esperando tu respuesta. El pobre ha de estar ansioso y desesperado.


    ―¿Una dama no debe crear expectación?


    ―Una dama sí, pero que yo recuerde jamás te has comportado como tal ―indicó separándose de ella.


    ―Bueno, pues ya es hora de que lo haga, ¿no crees? ―espetó mientras se despojaba de sus ropas con rapidez.


    ―Si te pones el vestido que ha colocado Eloise sobre tu cama, no hay duda de que él será el más sorprendido de los dos ―indicó risueña.


    ―¡No voy a ponerme eso! Buscaré en el guardarropa algo más cómodo.


    ―¿Estás segura? ―preguntó dirigiéndose hacia la palangana para comenzar a asearse.


    ―Sí ―afirmó Josh tras abrir las puertas del armario.
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    ―Tus hipótesis sobre las mujeres no son un referente para Josephine ―masculló Eric. Acto seguido, levantó la punta de la espada y la posó con suavidad sobre el pecho de su amigo―. Si la hubiera cogido de la mano y traído hasta aquí, mi lengua estaría degustando el rico sabor de su boca. Pero… ¿me ves besando a la mujer que amo?


    ―He de confesarte que estoy desconcertado ―expresó Elliot dando un par de pasos hacia atrás―. Supuestamente, cuando un hombre le dice a una mujer que tiene un regalo para ella, esta corre más rápido que un galgo para averiguar qué es.


    ―Te repito que las hermanas Moore no son como las demás ―le recordó―. Ninguna de ellas es engreída ni codiciosa.


    ―Al igual que extrañas ―comentó Elliot mirando hacia el interior del baúl―. Si yo le hubiera regalado un arma a Frida, me habría matado con ella.


    ―Pero lady Bayton ansiaba joyas y contaba los días que restaban para declarar a todo el mundo que ella sería la futura duquesa de Rutland ―le chinchó―. Por cierto, aún no me has dicho qué ocurrió entre vosotros para que la apartaras de tu vida tan precipitadamente.


    ―No me gustaba su comportamiento ―comentó huidizo Elliot―. Ni tampoco su obsesión por las joyas ―añadió con una sonrisa sarcástica.


    ―¿Ya tienes otra viuda que la sustituya? ―espetó suspicaz―. Solo espero que en esta ocasión no sea tan deslenguada y avara.


    ―Mis ojos están ciegos, amigo mío ―respondió Manners acariciándose la barbilla, pues no le pareció oportuno tocarse los labios y recordar el casto pero intenso beso de Madeleine.


    ―Solo espero que sigas utilizando los oídos para escuchar los buenos consejos que te ofrecen ―expresó Eric dejando la espada en el interior del baúl.


    ―Yo también soy buen consejero. Tú mismo has dicho que sus ojos expresaron necesidad, ternura y pasión cuando la encontraste en el pasillo. Así que no entiendo tu desconfianza, ¿no entiendes que has conseguido en unas horas más que durante los tres últimos años?


    ―Comprende mis dudas ―comentó mirándolo fijamente―. Desde que te hablé de ella, has hecho todo lo posible para que la olvide.


    ―Eric, escúchame. Es cierto que en el pasado quise separaros, pero eliminé esa horrible idea al comprender que estás tan enamorado que no soportarías vivir sin ella. Te prometo que entiendo la agonía que…


    ―¿Tú me entiendes? ―preguntó antes de soltar una carcajada―. ¡No seas hipócrita, Elliot! ¡No sabes qué significa la palabra amar y estar enamorado!


    ―Te equivocas ―refunfuñó.


    ―¿Has pasado las noches en vela pensando en una única mujer? ¿Has comido, bebido e incluso respirado buscando la manera más ilógica de conquistar un corazón frío y hermético? ¿Has sufrido heridas en tu cuerpo por espiar a tu amada? ¿Has alterado tanto a tu razón que pensaste enloquecer?


    ―Que no muestre mis sentimientos, no significa que no los tenga ―masculló.


    ―¿De qué sentimientos hablas? Porque soy incapaz de comparar lo que siento por Josephine a lo que tú has notado cuando has permanecido con tus viudas ―apuntó mordaz.


    ―No repararé en la crueldad de tus palabras porque comprendo tu desesperación, pero te aconsejo que no vuelvas a hablarme de esa forma. Estoy cansado de escuchar que me parezco a mi padre y que siempre ando buscando el calor de una amante ―aseveró tajante.


    ―Si no te conociera desde la infancia, juraría que te arrepientes de tu pasado. Pero mucho me temo que no es así ―perseveró Eric sorprendido y confuso.


    ―No me arrepiento de mi pasado porque lo hecho, hecho está. Pero tú mejor que nadie deberías entender que este no ha de ser un obstáculo para obtener un futuro. Por ese motivo, si consigo que la mujer que amo me acepte como esposo, no quiero que dude de mi fidelidad, devoción y amor ―declaró sin apenas respirar.


    ―¡Maldita sea, Elliot Manners! ¿Quién es el ángel que te ha transformado en un hombre virtuoso? ¿Me permitirás conocerla antes de ponerle el anillo? ―dijo divertido.


    ―Si todo sale como planeo, no tardarás en saber su identidad ―expresó entornando los ojos.


    ―¡Júrame, por nuestra amistad, que no es Hope! ―dijo desesperado.


    ―No lo es. Sabes que miro a Hope de la misma forma que observo a Tricia.


    ―Me tranquiliza saberlo, aunque me has despertado más interés sobre esa mujer. ¿Es guapa? ¿Es cariñosa? ¿Le gustan las armas?


    ―Por suerte para mí, no le gustan ―declaró con una enorme sonrisa―. Ella es tan hermosa como un atardecer sin nubes en el cielo y posee un alma tan cándida que tengo miedo a corromperla ―expresó tras acercarse al inmenso ventanal. Colocó las manos a la espalda y justo cuando su mente iba a pensar en Madeleine, sus ojos descubrieron la silueta de una mujer, aunque con unos horribles andares masculinos―: Pero no hablemos de mi amor, sino del tuyo. Si la vista, esa que me ha hecho elegir viudas inadecuadas, no me falla, tu amazona camina directa hacia nosotros.


    ―¿Josephine? ―preguntó alterado Eric mientras corría hacia la ventana―. ¡Gracias a Dios! ―añadió y suspiró.


    ―Creo que la mejor opción, en estos momentos, es marcharme. Necesitáis algo de intimidad. Aunque mucho me temo que mi padre me reprochará el hecho de dejarte solo con ella y con un baúl repleto de armas.


    ―No me hará daño porque me ama ―comentó Eric arreglándose la corbata.


    ―Sí, lo hace a su manera, ya lo he entendido ―concluyó Elliot mientras se dirigía hacia la puerta de atrás.


    Al tocar el pomo, miró a Eric. Mientras su amigo tenía la esperanza de que un baúl lleno de armas le ayudara a conquistar el corazón de su amada, él buscaría la forma de acercarse a la muchacha que rehusaba su presencia y explicarle que no todos los rumores sobre su persona eran ciertos.


    ―¿Quieres marcharte de una vez? ―soltó Eric ansioso al girarse y encontrar a su amigo en el interior de la sala.


    ―Quiero que recuerdes que jamás haré algo que pueda perjudicarte porque eres como un hermano para mí.


    ―Yo también te considero un hermano, pero si no te vas, te declararé mi único enemigo ―insistió mientras caminaba hacia la pared más alejada de la entrada.


    ―¿No prefieres que merodee por la zona? Si te encuentras nuevamente en peligro, puedes silbarme y yo vendré corriendo a rescatarte ―declaró antes de abrir la puerta.


    ―Lo único que escucharás salir del interior de esta sala será el sonido de nuestros besos ―indicó Eric tras respirar hondo y adoptar una pose despreocupada.

  


  
    X
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    Aunque caminaba con firmeza y seguridad, se hallaba tan nerviosa que notaba los latidos de su corazón en la garganta. Esa inquietud que padecía era una mezcla entre la emoción por averiguar qué le tenía preparado y la necesidad de verlo a solas. Si Madeleine estaba en lo cierto y actuaba tan distante porque temía las represalias que obtendría por parte de su madre, lo recompensaría por haber antepuesto su felicidad al posible enfado de ella. ¿Qué le gustaría? ¿Le agradaría un beso? Porque no poseía nada más con lo que agradecérselo. Sonrió al pensar en el asombro de Eric al recibir un inesperado beso por su parte.


    Josephine se paró frente a la puerta de una sala anexa de la casa y la miró con asombro. Logan tenía una muy parecida en Harving House y la usaba para estimular su cuerpo a través de la práctica del boxeo. ¿Eric la utilizaría también para eso? Si la respuesta era afirmativa, la sorprendería de nuevo. Porque no podía imaginárselo con los puños levantados y buscando una zona donde golpear a su adversario.


    Su respiración se entrecortó al imaginárselo en mangas de camisa, con el pelo revuelto, con cientos de gotas de sudor vagando por su frente y con algún que otro moratón en el rostro. Esa imagen mental la alteró tanto que su temperatura aumentó más de cinco grados. Sorprendida por esa reacción tan rara, se llevó las manos a las mejillas y las notó calientes. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué sufría los primeros síntomas de un constipado? Quizá su madre no se equivocó cuando le advirtió que cabalgar durante tantas horas la haría enfermar. Si no erró, tendría que hablar con su padre para explicarle qué le sucedía. Lógicamente, él era el único que podría sanarla antes de que contagiara a los demás.


    Justo cuando decidió que era el momento de entrar, escuchó el graznido de un cuervo. Entornó los ojos, levantó la vista y sonrió mordaz. Si en el baúl encontraba una pistola, ya sabía cuál sería su primer objetivo al que disparar. Una vez que el ave desapareció de su vista, volvió a centrarse en lo que iba a hacer. Respiró hondo, puso la mano en la manilla, la giró y soltó todo el aire que contenían sus pulmones al verlo apoyado sobre una pared, con los brazos cruzados.


    La temperatura siguió subiendo…


    Su corazón enloqueció…


    Le faltaba el aire y no podía respirar…


    ―Pensé que no vendrías y estaba a punto de marcharme ―comentó Eric con fingido disgusto y sin moverse.


    ―No he podido llegar antes. Como comprenderás, tu madre quería mostrarnos la vivienda y luego la mía me ha ordenado subir a la habitación para cambiarme de ropa. Pero si tienes algo importante que hacer, vengo en otro momento ―respondió Josh intentando controlar todas las emociones raras, peligrosas e inadecuadas que sentía.


    Eric notó un terrible dolor en el estómago al oírla. Su propósito no fue enfadarla, ni que se mantuvieran distantes y fríos como dos desconocidos. Él solo quería hacerla feliz, no enojarla. Pero allí estaba el amor de su vida, retándolo nuevamente con la mirada ante sus palabras apáticas e insensibles. Pensó en Elliot y rechazó sus últimos consejos. Él no podía tratarla con desdén, ni continuar con una conducta hostil. Lo que de verdad deseaba era abrazarla, besarla, disfrutar de su compañía y confesarle que la había extrañado.


    ―¿Y bien? ―preguntó Josh frunciendo el ceño.


    ―Lo siento, Josephine. No quería enfadarte ―comentó descruzándose de brazos.


    ―Para no pretenderlo, lo has conseguido ―dijo mirándolo fijamente.


    ―Creí que no acudirías después de nuestra última conversación. Pero esa incertidumbre ha desaparecido al verte ―perseveró al tiempo que caminó hacia ella y le tendió una mano―. Ven, acompáñame. Quiero enseñarte lo que tengo para ti.


    ―No sé si sentirme ofendida o agradecerte que malgastes tu tiempo en mí ―refunfuñó mirando esa mano que no sabía si aceptar o rechazar.


    ―Josephine, por favor, no me hagas sufrir. Te juro que casi me vuelvo loco al creer que no acudirías ―declaró tras inspirar hondo.


    ―Pensé que no te interesaba mi compañía ―le respondió cogiéndole al fin la mano―. Desde que salimos de la posada, has actuado como si no existiera ―le reprochó.


    ―Jamás dejo de pensar en ti y en tu existencia ―admitió tirando de ella hasta que ambos cuerpos quedaron unidos.


    La miró para revelarle, a través de sus ojos, que no había nada en el mundo más importante para él que tenerla a su lado. Como era habitual en ella, se debatió entre el placer de estar cerca y la necesidad de alejarse. ¿Qué actitud sería más conveniente para ambos? ¿Qué opción aceptar? Regresaron a su mente todos los consejos de Elliot, pero los rechazó de inmediato. Él era Eric Cooper, no Elliot Manners, y debía actuar como tal. Muy lentamente, levantó su mano izquierda y le acarició el rostro. Esperó un brusco rechazo, sin embargo, no solo se lo aceptó, sino que cerró los ojos e inspiró hondo.


    ―Mi querida Josephine ―habló tan cerca de su boca que sus labios se tocaron―. Espero de corazón que mi regalo te guste.


    ―Cuando lo vea, te lo diré ―respondió sin poder abrir los ojos y dejándose llevar por esas emociones que, pese a ser extrañas, empezaban a gustarle.


    ―En ese caso, no perdamos más tiempo en averiguarlo ―dijo tras darle un beso en la frente.


    ¿En la frente? ¿Acaso era su hermana? ¿Por qué no se lo había dado en la boca si tenía la oportunidad perfecta? Asombrada y confusa por aquel gesto, Josh caminó a su lado hasta el centro de la sala. Allí encontró un baúl, no tan grande como el que usaba su madre para guardar la ropa, ni tan pequeño como para esconder un par de botas. ¿Qué habría en el interior? El corazón comenzó a latir desbocado cuando se colocó frente a él y contempló aquel maravilloso arsenal. Si la cama en la que dormiría le provocó un grito de emoción, aquello podría causarle miles. Con la mano de Eric agarrada a la suya, apartó la mirada de las armas y la fijó en él. ¿Cómo era posible que fuese la única persona en el mundo que no la temiera? Nadie, en su sano juicio, le obsequiaría con tales objetos después de que su vida corriera peligro en un sinfín de ocasiones. Pero Eric no era como los demás, de eso ya estaba más que segura. A él no le importaban las repercusiones de su regalo, sino su felicidad. Miró de nuevo las armas y dibujó una pequeña sonrisa al advertir cuatro espadas, un arco, tres escopetas y dos pistolas. Cuando su madre descubriese qué le había regalado, chillaría y se enfadaría. Tal vez hasta ordenaría que regresaran a Londres antes de la llegada de la noche.


    ―¿Te has quedado sin palabras por la emoción o he de salir corriendo? ―comentó Eric sin soltarla.


    ―Eric, esto es… ―intentó decir, pero no podía expresar nada más.


    El nudo que le apretaba la garganta le impedía explicarle todo lo que pensaba y sentía en ese momento. Tragó saliva, para que esa presión desapareciera, aunque esta se hizo tan grande y dura, que sus ojos se llenaron de lágrimas. Josephine apartó con rapidez el rostro de la mirada de Eric, soltó la mano y se arrodilló frente al baúl. No supo que sus dedos temblaban hasta que sacó una espada y observó las iniciales grabadas en la empuñadura. Las lágrimas terminaron por deslizarse por su rostro y se las quitó con la manga de la camisa al advertir que él se colocaba a su lado.


    ―Quise que fueran únicas ―comentó Eric cogiendo una pistola para mostrarle que las iniciales también se grabaron en la culata―. De este modo, jamás olvidarás quién te las regaló.


    Josephine acarició con las yemas de los dedos de su mano derecha ese grabado mientras su mente repetía la última frase de Eric. «Jamás olvidarás quién te las regaló». ¿Él había adivinado su propósito? No, tan solo fue una coincidencia. Sin embargo, al pensar de nuevo que algún día no estarían juntos, ese nudo en la garganta se hizo más angustioso.


    ―Si no te gusta, seguro que puedes borrarlo ―dijo Eric con una mezcla de tristeza y desilusión.


    ―Josephine y Eric ―susurró ella tras alzar el rostro y mirarlo―. ¿Cierto?


    ―Sí ―respondió él tras dejar el arma en el suelo y colocar sus manos en el rostro de Josephine. Muy despacio se lo acarició, eliminando aquellas gotas que brotaron sin saber muy el porqué.


    ―Me gusta… Me encanta… ―pudo decir.


    ―A mí me gustas tú y me encantas ―le susurró acercando su boca a los labios de Josephine, que temblaban tanto como sus manos.


    ¿Sería justo para ambos disfrutar de una semana inolvidable? ¿Sería adecuado aceptarlo hasta que regresaran a Londres? ¿Qué ocurriría después? Tendría que olvidarlo, tendría que borrar de su mente todos los recuerdos que crearan durante aquellos días. «El tiempo apacigua el dolor», recordó las palabras de Elizabeth después de casarse con Martin. Esperaba que eso fuera cierto, que su corazón se recompusiera con el paso de los años, porque de no ser así, moriría de tristeza.


    ―Josephine… ―le susurró al observar cómo fruncía levemente el ceño―. ¿Qué te ocurre? ¿En qué piensas?


    ―Hay muchas cosas que desconozco de ti ―respondió cuando ambas miradas se cruzaron―, y has creado en mí una extraña duda.


    ―¿Eso no te agrada? ―le preguntó acariciando con la punta de su nariz la de Josh.


    ―Me desconcierta, porque creo que no eres el hombre que yo he imaginado ―se sinceró.


    ―Lo dices como si fuera una maldición ―respondió separándose un poco de ella para observarla.


    ―No sé si definir esa duda como tal. Pero es cierto que me intrigas lo suficiente como para seguir conociéndote ―continuó su sinceridad. A la vez que rezaba para que todo lo que descubriera a partir de ese momento le disgustara, pues sería la manera más fácil de olvidarlo.


    ―¿Qué quieres saber? ―le preguntó tras apartar las manos de su rostro. A continuación, las dirigió hacia las de Josephine, que seguían temblando, y las tomó con ternura.


    ―Todo ―declaró con rapidez―. Hasta el momento, solo he conocido a la persona que visita mi hogar para adular a mis padres y afrontar mis desafíos con entereza. Sin embargo, no sé qué planeas sobre tu futuro ni qué piensas a lo largo de tus días.


    ―¿Lo dices por la conversación de ayer? ―espetó sin soltarla.


    ―Por ejemplo. También he descubierto que eres un baronet. ¿Cuándo tenías pensado decírmelo? ―preguntó con un halo de angustia.


    ―Es irrelevante para ambos. ¿Acaso habrías cambiado tu conducta hacia mí si te hubiera dicho que poseo un título de cortesía? ―insistió con recelo.


    ―Quizá no te habría disparado ―aclaró mirando esa marca que lucía en su ojo, esa que le dejó una de las astillas que se le clavaron.


    ―Gracias a tu disparo pude visitar tu hogar durante tres semanas seguidas ―dijo con una enorme sonrisa―. ¿No te gustó verme? No, espera, no me lo digas ―añadió poniéndole con suavidad un dedo sobre sus labios para que no hablara―. Sé la respuesta ―alegó sin dejar de sonreír―. Pero estás en lo cierto ―prosiguió levantándose del suelo. Extendió las manos hacia ella y la ayudó a alzarse.


    ―¿Sí? ―preguntó Josephine arqueando una ceja.


    ―Sí, y te prometo que, durante estos días, te mostraré quién soy y qué puedo ofrecerte ―respondió tras besarle ambas manos―. Seguro que cuando descubras lo bueno que soy para ti, dejarás de huir de mi lado y… de intentar matarme.


    ―¡No estés tan seguro! ―exclamó divertida Josephine.


    ―Lo estoy, mi querida señorita Moore.


    ―Eso ha sonado muy pedante ―bromeó.


    ―Esa es otra cualidad que no sabías de mí ―expresó sonriente―. ¿Qué te parece si lo intentamos de nuevo? Podemos empezar desde cero, si lo consideras adecuado. De este modo, tú no querrás matarme y yo no buscaré la manera de intimidarte con mis palabras de amor.


    ―¿Olvidaremos, entonces, nuestro primer encuentro? ―comentó sorprendida, pues esa opción no le agradaba demasiado.


    ―No ―respondió acercándose de nuevo a ella―. Jamás podría olvidar el momento en el que me enamoré de ti. Ese día quedará en mi memoria hasta que muera de verdad ―expresó antes de robarle un beso.


    ¡Había vuelto! ¡Su Eric había regresado! Pese a la emoción que sentía al notar de nuevo la calidez de sus labios, cuando él se apartó mostró un fingido enojo. Solo esperaba que el sonrojo de sus mejillas no la delatara. Bueno, tampoco deseaba que lo hicieran los fuertes latidos de su corazón, ni el temblor de las piernas y la boba sonrisa que dibujó su boca.


    ―Has dicho que no buscarás la manera de intimidarme con tus palabras de amor ―comentó con aparente enfado.


    ―¡Exacto! No utilizaré palabras, pero pienso besar esos labios cada vez que tenga una ocasión ―aseguró cogiendo una espada. Luego, se la ofreció―. Aunque puedes hacerme cambiar de opinión si ganas.


    ―¿Estás seguro? ―respondió aceptando la espada―. Recuerda que soy bastante diestra con las armas y que practico esgrima desde los diez años ―alegó señalándole el pecho con la punta de esta.


    ―Acepto cualquier cosa que me hagas ―respondió dando un paso hacia atrás.


    Sin apartar la mirada de Josh, se desabrochó la chaqueta y la lanzó al suelo. Hizo lo mismo con el chaleco y la corbata. Una vez que se quedó en camisa, se desabotonó los puños y los remangó hasta los codos. En el momento en el que se inclinó para coger otra espada, escuchó un largo suspiro de Josh. Al mirarla de reojo, sonrió tras descubrir que su amada sufría un ligero rubor. ¿Le gustaba lo que veía? Esperaba que así fuera, porque Elliot también le advirtió que la atracción física era muy importante para una pareja. Él sabía que ardía en deseos de tocarla, de quitarle todas aquellas prendas y sentir el calor de su piel. Sin embargo, no tenía muy claro que su amada guerrera fuera tan pasional…


    ―¿Preparada? ―le preguntó levantando la espada.


    ―¿Para tu derrota? Sí ―aseguró tras eliminar el bochorno y la perplejidad que la embargó al observarlo de aquella manera tan dominante.


    ―O para la tuya ―dijo mientras realizaba un saludo cortés con el arma.


    Jadearon…


    Josephine lo hizo por el cansancio, por la excitación de la lucha y por el entusiasmo que le causó descubrir que Eric era un magnífico contrincante. No le permitía acercarse a él en ningún momento. Cada vez que estaban cerca, buscaba con desesperación la manera de alejarse de ella, como si oliese a estiércol de caballo. Eso le provocó más ferocidad y ardor por ganarle, si eso fuera posible. Había veces que estaba tan excitada, que su respiración era fuerte y arrítmica. ¡Hasta podía tocar con la barbilla el empiece de sus senos! Por suerte, no lucía un vestido con escote o mucho se temía que sus blancos senos quedarían expuestos en algún giro o movimiento brusco, de esos que más de una vez la salvaron de una derrota. ¿Cómo había sido capaz de esconder su arrojo o su destreza en el arte de la defensa? Porque reconocía que era fuerte y poderoso. Eric se convirtió, desde un principio, en un fiero rival, buscando la victoria. Eso la llenó de orgullo, pues concluyó que él no la miraba diferente por ser una mujer, sino que en aquel momento era una igual. Otro descubrimiento que la dejó temblando de emoción. De repente, la imagen que tenía frente a sus ojos se hizo tan nítida que parecía haber recobrado la vista de golpe. Allí estaba el pelirrojo más apuesto de Londres, con su mechón rubio sobre la frente, con las mejillas rojas por el esfuerzo, con su piel bañada en sudor, su camisa pegada al torso y moviéndose con una agilidad muy parecida a la de una pantera…


    ―¡Casi! ―exclamó Eric cuando intentó alcanzar con la punta el vientre de Josh.


    ―¡Ni en tus sueños! ―le respondió ella centrándose de nuevo en la lucha.


    Eric maldijo en silencio esa diestra defensa. Quería finalizar la interminable lucha, pero no deseaba que esta se llevara a cabo con una derrota por su parte. Necesitaba ganar, aunque era consciente de que su tozudez podría generarle un gran problema. ¿Qué haría Josephine si descubría la protuberancia de su pantalón? No se lo pensaría y atravesaría su garganta con el arma que tenía en sus manos. Pero ¿cómo mantenerse impasible ante aquella visión tan poderosa y salvaje de la mujer que amaba? Estaba tan excitado que no le sirvió de nada pensar en el almuerzo o en enumerar el nombre de los invitados que aparecerían al día siguiente. Su cuerpo actuaba con voluntad propia. ¿Sería un castigo divino? Si había hecho algo malo durante sus veinte años de vida, lo estaba pagando con creces.


    Mientras pensaba en cómo salir victorioso de la situación, volvió a responder a otro envite. En ese momento, Josephine hizo un giro, apoyó un pie sobre un borde del baúl, saltó y levantó su espada. Él se defendió tras apartarse con rapidez hacia su izquierda. Cuando estuvo a salvo, se quedó mirándola atontado, anonadado y… ardiente. ¿Cómo podía frenar sus ganas de besarla, de acariciarla o de sentirla? Josephine era única, al igual que la sensualidad que desprendía sin ella ser consciente. Creyó morir cuando la escuchó gemir y revivió cuando observó el movimiento de sus senos. ¿Siempre fueron tan prominentes? No se había dado cuenta de las dimensiones de estos hasta que la camisa se pegó a ellos. Eric respiró hondo, intentando controlar el deseo que poco a poco se adueñaba de él. Pero ¿cómo lograrlo viendo a su amada de aquella forma tan erótica? ¡Tenía que arrancarse los ojos para no verla!


    ―Si seguimos así, terminaremos muertos de agotamiento ―comentó Josh cuando las hojas se cruzaron por décimo quinta vez.


    ―No voy a rendirme, cariño ―respondió dibujando una sonrisa―, he de luchar por tu amor.


    «Y por tenerte entre mis brazos eternamente», pensó entre una vorágine pasional.


    ―¿Por mi amor? ―preguntó tras soltar una carcajada―. Pensé que solo buscabas un beso.


    ―Si gano, obtendré tu permiso para besarte todas las veces que desee ―declaró tras empujar ese cruce de espadas hasta que ambos quedaron, nuevamente, señalándose con las puntas.


    ―Esto sería tablas en ajedrez ―dijo Josh respirando cansada y controlando esa sensación de placer que sintió al escuchar que deseaba besarla―. Aunque me cueste admitirlo, podríamos declarar que ambos ganamos.


    ―¿Qué supondría un empate para ti? ―espetó tras girar su estoque y atizar la suya.


    ―Que ninguno de los dos llevaría a cabo su propósito ―respondió girando la hoja sobre la de él para poder arrancársela de la mano. Pero no lo consiguió. Tal como había deducido, su querido pelirrojo tenía muchos secretos, y el de ser un buen espadachín se encontraba entre ellos.


    ―El mío sé cuál es, aunque no tengo muy claro cuál es el tuyo ―manifestó sonriente. A continuación, hizo un movimiento circular con la espada y ambos torsos impactaron. Al notar aquel enorme busto rozando el suyo, se quedó sin respiración.


    ―Mi objetivo es disfrutar de esta semana ―mintió tras achucharle con la otra mano para que se alejara―. Me prometiste una caza, cabalgar por tus terrenos y…


    ―Y besarte ―declaró al hacer un desplazamiento tan certero, que ambos rostros quedaron próximos.


    ―¿Solo besarme? ―preguntó medio en broma medio verdad mientras respiraba, con agrado, el aliento cálido de Eric.


    ―¿No te parece suficiente? ―espetó mirándola a los ojos.


    ―¿No hay nada más? ―insistió, aunque Josephine no sabía muy bien qué respuesta buscaba.


    ―Lo hay ―declaró dando un paso hacia atrás―. Pero no sería respetuoso ni educado contarte qué pienso cada vez que me retiro a mi alcoba ―expresó con una voz tan espectral que a Josephine se le erizó el vello.


    ―Supongo que meditarás sobre las opciones que tienes para hacerme pagar todo lo que te he hecho ―concluyó divertida.


    Sus palabras no fueron correctas. Lo supo en cuanto la mirada de Eric se volvió tan negra como el carbón. ¿En qué pensaría cuando se hallaba solo? ¿Planearía su futuro? ¿Ese era el motivo por el que cambió la expresión de su rostro? Porque este ya no mostraba euforia o entusiasmo, sino desconcierto y horror. Una voz en el interior de su cabeza le ordenó que no insistiera en el tema, pues no le agradaría conocer la respuesta. Pero ella jamás hacía caso a su conciencia, de lo contrario, sería una persona diferente.


    ―Josephine, lo que menos hago en mi cama es pensar en eso ―manifestó tras soltar el arma y mirarla a los ojos.


    ―¡Por supuesto! ¿Cómo ibas a malgastar tu valioso tiempo en mí? ―soltó casi ofendida―. Seguro que tendrás mil proyectos en los que centrarte y yo solo sería un problema que resolver cuando…


    ―Josephine, solo tú ocupas mi mente ―comentó dando un paso hacia ella―. En mi alcoba, cuando disfruto de intimidad, me imagino un centenar de situaciones contigo. No, no encontrarás venganza en ellas ―aclaró al ver el arco que dibujó su ceja derecha―. Esas imágenes son pecaminosas, eróticas, lascivas, porque te veo a mi lado, desnuda, con ese hermoso cabello blanco extendido sobre mi almohada. En esas visiones me encuentro besando tu cuerpo hasta que mis labios quedan secos, tocando tu piel hasta que me arden las yemas y te hago tantas veces el amor que me resulta difícil respirar.


    ―Eric… no sabía… ―susurró tan aturdida que no advirtió que su espada se deslizó de la mano y cayó al suelo.


    ―Como comprenderás, en esos pensamientos no tiene cabida el odio o la búsqueda de una represalia hacia tu persona. Lo único que hay en ellas es pasión, la misma que siento desde que te conocí ―explicó tan exaltado que podía notar el corazón en la garganta―. Ahora que sabes la respuesta, ¿qué vas a hacer? ¿Vas a intentar matarme de nuevo o me ofrecerás mil excusas para huir de mí?
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    Podía enfrentarse a mil insultos, a los castigos de su madre o incluso sobreviviría a la trifulca de una taberna del puerto. Sin embargo, era incapaz de pensar o actuar tras la confesión de Eric. Parpadeó varias veces, con la esperanza de despertar de un sueño. Pero no lo era. Lo que vivía y lo que escuchó fue muy real. Él la amaba, la deseaba y todos esos besos que le robó no eran para intimidarla. Eric los necesitaba para sobrellevar esa pasión que había ocultado hasta ese momento. Apartó despacio la mirada de él y la fijó en la espada que había quedado tendida sobre el suelo. Sus ojos se dirigieron con rapidez al mango de esta para observar de nuevo las iniciales de sus nombres. No las pidió grabar para que lo recordase, sino para afianzar ese amor que sentía y consolidar una relación que, por lo que sospechaba, anhelaba que fuera eterna.


    Inspiró hondo y volvió a mirarlo. La expresión de su rostro continuaba seria, firme. No se arrepentía de sus palabras, ni tampoco de abrirle de aquella manera su corazón. ¿Cómo podía ser tan bobo? ¿No era capaz de entender que jamás sería una esposa adecuada para él? Aquellas preguntas y las respuestas debieron enfadarla, pero no pudo hacerlo porque una parte de ella se hallaba inmensamente feliz. Sin embargo, la otra se negaba a aceptar sus palabras.


    ―Imagino que tu silencio no es un buen augurio para mí ―comentó tras darle la espalda―. Vete, Josephine. Déjame solo para que pueda curar la herida que acabas de producirme.


    ―No hablo porque no sé qué decirte ―respondió sin moverse.


    La carcajada que soltó Eric la dejó tan confusa como preocupada. ¿De qué se reía? ¿Pensaba que le mentía? ¡Pues se equivocaba! Necesitaba recapacitar sobre lo que acababa de escuchar y tomar una decisión que no les causara más daño. Había hecho todo lo posible para que se olvidara de ella, aunque por lo que acababa de ocurrir dedujo que su amor era tan grande que afrontaría todos los contratiempos que surgieran entre ellos. Esa reflexión le ocasionó una gran tristeza, pues admitió que, en lo más profundo de su ser, siempre quiso que él no se rindiera, que luchara por su amor. En mitad de ese conflicto mental recordó las palabras de Madeleine. Su hermana no se equivocaba. Estaba enamorada de Eric desde el mismo día que lo conoció, pero era consciente de que no podría convertirse en su mujer, por mucho que le doliera concluir de esa forma. No sería justo para él tener que enfrentarse a todas las burlas y comentarios mordaces que aparecerían después de que se casaran.


    ―¿Sigues aquí? ―preguntó volviéndose hacia ella―. ¿Por qué no has huido? ¿Estás pensando en coger la espada y atravesarme el corazón? Eso fue lo que me dijiste en tu hogar cuando os invité, ¿cierto?


    ―No, lo dijiste tú. Yo solo te advertí que era peligrosa con un arma en la mano ―le recordó.


    ―¿Y?


    ―Y no quiero hacerte daño, Eric. No vuelvas a reírte ―le advirtió señalándole con un dedo al observar que sus labios se alargaban―. Te lo digo en serio, no quiero herirte más. Creo que ya ha habido entre nosotros suficientes enfrentamientos. Estoy cansada de luchar contra ti.


    ―¿Eso que escucho es una declaración de amor? ―preguntó divertido.


    ―¡Por supuesto que no! ―gruñó enfadada―. Solo te explico que…


    ―Vete, Josephine ―le repitió dando varias zancadas hasta llegar a ella―. Vete antes de que me deje llevar por las ganas que tengo de besarte, de tocar ese cuerpo que me excita y de sentirte unida a mí.


    Pero Josephine no se movió, se quedó parada frente a él. Ni ella misma entendía la razón por la que no salía corriendo de allí. Tal vez porque no quería… Levantó la barbilla hasta que sus ojos volvieron a encontrarse y se quedó sin respiración al observar el brillo que exhibía aquella mirada verde. En silencio, se sumergió en ella y disfrutó la sensación de sentirse deseada y amada por un hombre tan especial y maravilloso. Sin pretenderlo, su cuerpo comenzó a reaccionar de una manera extraña. No temblaba de miedo o de frío. Los breves zarandeos que padecían estaban causados por aquello que siempre quiso evitar: su deseo y amor por Eric.


    Negó con la cabeza esas emociones que se obligaba no tener y buscó la firmeza que siempre mantuvo. Había desaparecido. En su interior no halló ni un resquicio de fuerza o valentía. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué le urgía sentir todo aquello que él le desveló? Quizá porque necesitaba de verdad el calor de sus labios, el roce de sus manos sobre su piel y que ambos quedaran abrazados hasta el final de sus días. ¿Dónde se hallaba ahora su sensatez? Posiblemente en el mismo lugar en el que permanecía el propósito que se marcó cuando salió de su hogar: en la nada. Suspiró hondo, apretó los puños e intentó expresar todo lo que su mente le gritaba que no dijera.


    ―Si no recuerdo mal, antes de la lucha me prometiste que no volverías a incomodarme con palabras de…


    No terminó la frase porque Eric cumplió su promesa. Antes de que pudiera salir corriendo, la atrajo hacia él, enredó los brazos en su cintura y su boca capturó la de ella. Mientras sus labios presionaban los de Josephine, esperó la llegada de un pisotón, una patada o incluso un fuerte golpe en el pecho, pero no los hubo. Ella se relajó y lo aceptó. Tal vez no fuese capaz de expresar sus sentimientos como lo hacía él. O quizá tenía miedo de que su amor no fuera tan grande como el suyo. Si actuaba así por alguno de esos motivos, no le importaba, porque él se contentaba con muy poquito…


    Josephine se olvidó de todo lo que había pensado cuando Eric la abrazó y besó. ¿Cómo era posible que su cuerpo reaccionara de ese modo? ¿Por qué sentía tanta paz? Cerró los ojos y disfrutó de esa presión cálida sobre sus labios. Lentamente, apartó las manos del pecho de Eric y los subió hacia su cuello. No pudo evitar que sus labios dibujaran una pequeña sonrisa al advertir que este se encogía de hombros al imaginar que le daría una colleja. Pero Eric volvió a relajarse cuando sintió las yemas de sus dedos tocándolo. Le confesó que deseaba acariciarla hasta que sus dedos quemaran, pues ella sentía eso mismo: fuego en sus yemas. Todo en ella ardía de una manera extraña, pero grata. «Cuando te entregas en cuerpo y alma al hombre que Morgana ha elegido para ti, todo lo que has pensado, sentido y percibido desaparece. Tu ser se centra solo en él…». Recordó la frase que su madre había repetido mil veces a sus hermanas. Tenía razón. La gran Sophia no se equivocaba. Sin embargo, ella solo aceptaría durante unos días aquella pasión, aquel amor. Cuando regresaran a Londres, Eric desaparecería de su vida.


    ―Josephine… ―le susurró al retirar su boca―. Me matas… ―añadió antes de colocarla sobre su cuello y recorrérselo a besos.


    ―Y esta vez no he necesitado una daga para hacerlo ―atinó a decir en mitad de esa neblina pasional.


    ―No ―dijo tras apartar las manos de la cintura y acomodarlas sobre sus glúteos―. Esto es peor que un disparo o un envenenamiento…


    Su cuerpo se puso rígido como una tabla al sentir las grandes palmas de Eric abarcando todo su trasero. ¿Por qué las ponía en esa parte de su cuerpo? La respuesta apareció con rapidez, pues notó cómo los dedos se clavaban en este para acercar ambas caderas. Al hacerlo, sintió una presión extraña en su pantalón. ¿Habría escondido un arma por si intentaba matarlo? Dejó de pensar en qué clase de pistola ocultaría cuando su lengua, húmeda y caliente, lamió su cuello como si fuera un helado.


    «¡Bendita Morgana! ¡Jamás volveré a tomar un helado sin pensar en esto!», pensó extasiada.


    ―Agárrate a mí ―le murmuró cuando su boca llegó al lóbulo de su oreja derecha.


    Cuando iba a preguntar por qué debía hacerlo, las manos se acomodaron mejor en su trasero y la alzaron con una fuerza increíble. Con rapidez, enredó sus brazos en el cuello de Eric y sus piernas en la cintura. ¿Qué había pensado hacer? ¿Cuál sería el paso siguiente? Emocionada y confusa, percibió que él caminaba hacia algún lugar de la sala mientras sus bocas seguían unidas.


    «No pienses, disfruta de este momento», se decía una y otra vez.


    ―Eres única ―le dijo cuando la apoyó contra la pared―, y mía ―añadió antes de volver a besarla.


    Pero en esta ocasión Eric no solo presionó sus labios, sino que acarició estos con su lengua. El desconcierto la asustó. No sabía qué pretendía ni cómo debía responderle. Solo él la había besado y, hasta el momento, se había contentado con esas presiones fugaces. Sin embargo, aquel tipo de beso no se podía comparar a los demás. Lo confirmó cuando notó que la punta de aquella lengua se colocaba entre sus labios para separarlos. Lo hizo. A pesar de ese caos mental que sufría, abrió su boca para Eric y fue… ¡Tórrido y caliente! ¿Cómo era posible que el contacto de dos lenguas, que se utilizaban para saborear los alimentos, fuera tan explosivo y sensual? Volvió a padecer un escalofrío recorriéndole la columna vertebral. Vio, aunque continuaba con los ojos cerrados, mil destellos de colores y su vello se erizó como si padeciera frío. Pero no estaba congelada, sino caliente. Y ese ardor aumentó cuando Eric acercó la cintura a la suya y notó de nuevo la dura presión. No. No había un arma escondida en su pantalón, lo que ella percibía era otra cosa. Una que solo había visto en Galeón cuando olfateaba a una yegua en celo. ¿A eso se le denominaba deseo? Porque su caballo se volvía loco cuando lo padecía. ¿Eric se encontraba así por ella? No sabía si sentirse orgullosa o enfadarse. Se decantó por la primera opción…


    ―Me gusta tu olor ―le declaró cuando su lengua regresó al cuello―, y cómo sabe tu piel ―añadió antes de besarla tan lentamente que a Josephine le pareció vivir una tortura.


    Un suplicio que se intensificó al notar aquellos labios bajando por el escote. Nunca se había valorado como mujer. Tal vez porque, hasta el momento, no se había sentido femenina. Pero cuando notó el aliento de Eric sobre la camisa, muy cerca de su pecho derecho, recordó que lo era y que pretendía tocar aquella parte de su anatomía. ¡Tanto tiempo ocultándolas al mundo y él las encontraba con demasiada facilidad! Quiso gruñir o decirle algo para que se apartara, pero al notar la presión de los dientes en su duro y alzado pezón, cosa que solo le ocurría cuando tenía frío, su mente volvió a quedarse en blanco. Apoyó la cabeza en la pared y soltó un sonido más parecido a un gemido que a una queja.


    ―Me encanta… como toda tú ―dijo Eric con voz estrangulada por la pasión.


    ―¿Esta imagen también la has pensado en tu alcoba? ―se atrevió a decir entre jadeos.


    ―No, pero te aseguro que a partir de hoy la tendré cada vez que me tumbe en mi lecho ―respondió antes de que su boca regresara a la de ella.


    Esta vez no hubo confusión cuando la lengua invadió su boca. Al contrario, le respondía como si lo hubieran hecho cientos de veces. Admitía que le gustaba mucho y que, cuando él ya no estuviese en su vida, seguiría recordando lo emocionada, feliz y pasional que se halló en sus brazos.


    ―Josephine… ―dijo tras separarse con brusquedad de su boca.


    ―Eric… ―le respondió sin abrir los ojos, seducida por el placer.


    ―¡Viene alguien! ―exclamó bajándola con rapidez―. ¡Corre, aléjate de mi lado!


    ―¿Cómo? ―preguntó aturdida.


    ―Escucho voces, ¿no las oyes tú? ―insistió arreglándose el cabello y alisando la camisa.


    ―No ―contestó, porque era cierto. Solo podía escuchar los latidos de su corazón y sus jadeos.


    ―¡Rápido! ¡Coge la espada! ―le ordenó tras correr hacia ellas y lanzarle una―. Levántala como si estuviéramos luchando.


    ¿Luchando? ¿Cómo le pedía tal cosa? ¡Si su mente estaba tan espesa que no era capaz de sumar uno más uno! Pero atrapó el mango de esta y la puso tal como le pidió. Justo cuando pensó que Eric se había apartado de ella porque había decidido finalizar aquel encuentro pasional, oyó la voz de una joven que, si ya la odiaba, en aquel instante deseaba asesinarla.


    ―¡Te lo dije! ―declaró Tricia a Hope tras abrir la puerta de la sala―. Cuando mi hermano comentó que Eric se encontraba a solas con ella, supe de inmediato que corría peligro. ―A continuación, dio varios pasos hacia el interior, alzó el mentón y la miró con desprecio―. Me alegro de que hayamos llegado a tiempo. No me gustaría que la fiesta de cumpleaños se convirtiese en un velatorio.


    ―¡Te mato! ―gritó Josh corriendo hacia ella con la espada levantada―. Te voy a matar y luego te arrancaré la lengua para dársela como alimento a los cerdos.


    ―¡Socorro! ―chilló Tricia corriendo hacia Eric―. ¡Sálvame de esta salvaje!


    ―Por favor, mantened la calma ―pidió él una vez que la chiquilla se puso detrás de su espalda―. Josephine, relájate. Recuerda que es una niña y aún no sabe comportarse.


    ―¿Yo? ―gritó Tricia―. ¿Qué yo no sé comportarme? ¡La salvaje es ella!


    ―Juro por lo que más quiero que te tragarás esas palabras ―la amenazó Josh sosteniendo con firmeza la espada.


    ―Josephine, tranquila, por favor ―perseveró Eric.


    ―¿La defiendes? ―tronó mirándolo enojada―. ¡Por supuesto que lo haces! ¿Cómo no hacerlo si es de tu misma clase?


    ―¡Josephine! ―bramó Eric―. ¡No digas tonterías! Solo quiero que recapacites un poco y seguro que cuando lo hagas…


    ―¿Qué? ―preguntó levantando con orgullo la barbilla―. ¿Descubriré que todo lo que ha sucedido ha sido un error o que nos arrepentiremos antes de la llegada de la noche?


    ―No ha sido ningún error y no me arrepentiré nunca porque todo lo que he hecho y dicho ha sido sincero ―masculló.


    ―¿De verdad? ―tronó con mordacidad al tiempo que soltaba el arma―. ¿Es mentira que me pides calma para proteger a una niñata aristocrática? No, espera, no me contestes porque sé la respuesta. Tú no eres diferente a ellos y debí comprenderlo el día que nos conocimos ―añadió antes de girarse sobre sus talones y caminar hacia la puerta. Una vez que llegó a ella, respiró hondo y salió cerrando de un portazo.


    Durante unos minutos los tres se quedaron en silencio. Eric era incapaz de decir nada tras lo sucedido porque estaba demasiado enfadado y confundido. ¿En qué momento él habló de clases sociales? ¿Su cólera se debió a la protección que le ofreció a Tricia? ¡Tuvo que hacerlo porque sabía qué le ocurriría si permitía que se le acercara! Y no quería que las dos familias se enfrentaran por algo tan absurdo. La amistad entre ellas era sagrada…


    ―¡Qué barbaridad! ―exclamó Tricia cansada de tanto silencio―. No entiendo la razón por la que la has invi…


    Enmudeció cuando Eric se volvió hacia ella y observó la cólera que expresaban sus ojos y rostro.


    ―¿Quién os ha pedido que nos interrumpáis? ―gritó mirando a ambas.


    ―Eric, te prometo que la he acompañado para pararla, pero ya sabes cómo es ―explicó su hermana.


    ―¿Cómo soy? ―le preguntó Tricia entornando los ojos.


    ―Una cabezona y una entrometida ―respondió él―. Eso es lo que eres, Tricia Manners.


    ―Solo he venido para salvarte. Nadie quiso acudir en tu auxilio cuando Elliot les explicó que estabais solos ―explicó Tricia con tono honorable.


    ―¡Porque ellos saben que no deben molestarnos! ―bramó mientras se acariciaba el cabello de manera desesperada.


    ―¿Por qué? ―perseveró en saber la hija del duque.


    ―Tricia, no continúes por ese camino… ―le advirtió Hope acercándose a ella al observar la angustia y la furia de Eric.


    ―¿Por qué? ―repitió alejándose de su amiga.


    ―¡Porque estoy enamorado de ella! ¡¿Queda claro?! ―tronó.


    ―¡Dios Bendito! ―exclamó Tricia tapándose la boca y abriendo los ojos como platos―. ¿Lo dices en serio? ¿Estás enamorado de esa salvaje?


    ―Vuelve a hablar de esa manera de ella, Tricia Manners, y te cruzo el rostro ―la amenazó tras dar un par de pasos hacia la joven.


    ―¿Serías capaz de abofetearme por ella? ―soltó atónita.


    ―Sería capaz de matar a todo el que se refiera a Josephine con desprecio ―aseveró sin moverse y respirando agitado.


    Tricia notaba cómo el corsé de su vestido le impedía inspirar, al igual que notaba el calor que debían desprender sus mejillas. Estaba enfadada y confusa, porque Eric jamás había actuado de aquella forma tan horrenda. Miró a su amiga y sintió tristeza al descubrir en sus ojos un hondo pesar.


    ―Vamos, Tricia. Dejemos a mi hermano tranquilo. Necesita tiempo para pensar en cómo arreglar el problema que le hemos ocasionado ―comentó Hope cogiéndole de una mano.


    ―¡No! ―exclamó zafándose de ese agarre―. No voy a marcharme de aquí hasta que zanjemos este tema.


    ―¡No hay tema! ―aseveró Eric mirándola encolerizado, justo al borde de la locura.


    ―Sí que lo hay ―respondió valiente Tricia― y quiero saber toda la verdad. Si alguien me hubiera dicho que estabas cortejándola y que estás tan enamorado de ella que obvias sus defectos, yo no habría venido hasta aquí corriendo.


    ―¿Defectos? ¿A qué defectos te refieres, Tricia? ―bramó él―. ¿Denominas como tales a quienes no se comportan como tú?


    ―¡Por favor! ―exclamó haciendo un gesto con la mano―. No soy la adecuada…


    ―¡Marchaos de una vez! ¡No os quiero aquí ni un minuto más!


    ―Nos iremos cuando me digas cómo arreglo este desastre ―perseveró Tricia.


    ―¿Manteniéndote alejada de nosotros? ―espetó mordaz Eric.


    ―Sabes que esa no ha sido la respuesta que esperaba ―aseveró levantando el rostro.


    ―Ellos sabrán cómo hacerlo ―intervino Hope cogiéndole de nuevo una mano para sacarla de allí.


    ―¿Eric? ―preguntó Tricia.


    ―Llevo tres años buscando la forma de lograr su corazón y hoy, justo cuando mis yemas han estado a punto de tocarlo, has creado entre nosotros una brecha que no podremos superar ―dijo al fin.


    ―Si algo hemos aprendido de la vida de nuestros padres es que todo tiene solución. Así que, en vez de seguir enfadado conmigo, dime en qué puedo ayudarte y lo haré ―declaró con firmeza.


    ―¿Por qué? ―preguntó Eric.


    ―Porque no quiero que por mi culpa sufras y acabes como tu madre.
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    La interrupción de aquella mocosa la salvó de cometer el error más grande de su vida. En los brazos de Eric se volvió tan irracional que no fue consciente del mundo que los rodeaba. ¡Hasta le confirmó que lo amaba y deseaba! Tanto tiempo luchando para ocultar sus verdaderos sentimientos y los desveló con facilidad cuando percibió aquella atrevida lengua dentro de su boca. Por suerte, el tórrido encuentro había finalizado y regresó la mujer segura y firme de siempre. Aunque era consciente de que algo había cambiado en ella y que mantenerse serena y distante, después de descubrir la calidez del cuerpo de Eric, le resultaría un verdadero calvario. Ahora entendía por qué sus hermanas no dejaban de sonreír desde que se casaron. Si la vida matrimonial tenía muchos momentos como aquel, era lógico que mostraran una sonrisa imborrable.


    Josephine se miró en el espejo y la confusión que sentía aumentó al no reconocer el rostro que se reflejaba en él. ¿Cómo podía transformarse una persona en otra tan diferente cuando se rendía a sus emociones? Porque eso mismo le ocurrió a ella. Una vez que aceptó sus besos y caricias, se volvió una mujer tan ansiosa de sentir amor que sus manos buscaron desesperadas el contacto de Eric, las piernas se enredaron en su cintura como si se hubieran transformado en una enredadera de pared y le apareció un terrible dolor en su… ¡No podía pensar en ese palpitar tan molesto! Debía olvidar lo sucedido lo antes posible o se pasaría los días como Galeón, levantando el hocico para percibir el olor de Eric y relinchando desesperada cuando lo tuviera cerca.


    Después de acicalarse y mojar sus mejillas con un paño, para que disminuyera el sonrojo, se apartó del tocador y salió de la alcoba. Aunque no le agradaba la idea de enfrentarse a Eric, debía hacerlo. No había sido justo por su parte marcharse reprochándole aquella tontería. Pese a que ella opinaba eso mismo, él jamás se comportó diferente por pertenecer a la aristocracia. Al contrario, nunca dijo nada al respecto y actuó con su familia como unos iguales. Sin embargo, fue lo único en lo que pensó para librarse de la situación. Solo esperaba que ninguno de los tres comentara lo ocurrido. De ser así, la gran Sophia cumpliría con su amenaza y le dejaría el trasero dolorido unos cuantos días.


    Bajó las escaleras con rapidez, pues no quería retrasar por más tiempo su aparición en el comedor, y se quedó parada frente a la puerta. Antes de abrir y enfrentarse a la mirada de todos, necesitaba serenarse para actuar como si lo sucedido entre ella y Eric hubiera sido algo imaginario. Supuso, en mitad de esa vorágine de divagaciones, que adoptando dicha conducta todo volvería a la calma y nada malo podría sucederle…


    ―¡Hija mía! ―exclamó Sophia al verla entrar―. ¿Estás bien? ―añadió mirándola con los ojos entornados.


    ―Siento la espera ―dijo al caminar hacia la mesa―. Tuve que regresar a la alcoba ―añadió sin dejar de observarlos.


    Frunció el ceño y maldijo en silencio cuando advirtió que solo quedaban dos sillas vacías. Una al lado del joven Manners, destinada a Eric y la otra justo entre su hermana y aquella aspirante a arpía. ¿Había pensado que su tiempo de mala suerte concluiría? Pues se equivocó. Ahora sufriría la segunda parte de su desdicha. Dibujando una falsa sonrisa, se acercó a dicho asiento, lo movió hacia atrás y, notando cómo todas las miradas seguían clavadas en ella, se sentó.


    ―¿Te ha gustado el regalo de Eric? ―preguntó el barón justo cuando cogió la copa de vino.


    ―¿Regalo? ―soltó Sophia abriendo los ojos como platos.


    ―Sí, milord. Me ha gustado tanto que decidimos utilizarlas ―expresó con tranquilidad.


    ―¿Qué regalo? ―insistió su madre mirándolos con desesperación.


    ―El jueves, nuestro hijo visitó al señor Conrad ―intervino Anais―. Quería prepararle a Josh un pequeño arsenal para que lo utilizara durante estos días.


    ―¡Santo Dios! ―exclamó Sophia llevándose las manos al pecho―. ¿En qué consiste ese arsenal?


    ―Solo son unas espadas, un arco y un par de pistolas ―confesó Josh al notar el temblor en la voz de su madre.


    ―Espero que las uses correctamente ―accedió Randall―. Según nos ha explicado lord Sheiton, tienen pensado salir mañana a cazar ―alegó para calmar la terrible inquietud de su esposa.


    ―¿Mañana? ―espetó Josh asombrada y feliz.


    ―¿No te lo ha comentado mi hijo? ―preguntó Federith después de posar la copa sobre la mesa.


    ―No creo que hayan tenido tiempo ―habló Tricia―. Cuando los encontramos, estaban en plena lucha y, según tengo entendido, hay que estar muy concentrados para no resultar herido, ¿verdad, señorita Moore?


    No hacía falta una espada para hacer daño. Con el tenedor que había en la mesa podía causarle una herida tan grande en la pierna, que su padre tardaría toda una semana en curársela. Pero no era el momento de vengarse de aquella bruja de cabellos oscuros. Dejaría ese proyecto para más adelante.


    ―Está en lo cierto ―respondió tras volverse hacia ella y mirarla―. En una lucha, aunque solo sea por diversión, siempre se debe estar atento.


    ―He de confesarle que su destreza me ha asombrado ―prosiguió Tricia―. Eric no ha sido capaz de ganarla ―añadió tras mirar a los demás.


    ¿Qué ocurría? ¿Qué bicho venenoso le había picado a la mocosa? ¿No iba a confesarles que se dirigió hacia ella con la intención de atravesarle el pecho? Por cómo sonreía a todos, parecía que no…


    ―Mi hermana es bastante diestra en todo tipo de armamento ―dijo Madeleine.


    ―Sí, al igual que peligrosa. Aún recuerdo lo que hizo con una honda que ella misma se fabricó ―expreso Randall divertido.


    ―¿Qué hizo? ―perseveró la hija del duque.


    ―Nada bueno ―zanjó Sophia con rapidez el tema al tiempo que le daba una patada por debajo de la mesa a su esposo.


    En el momento en el que ella iba a contarles cómo había roto varios cristales del invernadero de Elizabeth y los gritos de horror que salieron de la boca de su madre, la puerta se abrió de nuevo y apareció Eric. La temperatura de su cuerpo volvió a subir, como si alguien le hubiera colocado una pequeña hoguera bajo su asiento. Se había cambiado de ropa. Ahora lucía un elegante traje gris. Bien peinado, acicalado… y caminaba hacia ellos con un porte tan solemne que parecía un guerrero. Josh alargó la mano, cogió su copa y se la llevó a la boca para apaciguar la repentina sed. Sin embargo, el agua que había en ella, pues ya se había encargado su madre de que no le pusieran vino, no alivió su sed.


    ―Toma asiento, hijo ―comentó Anais para romper el incómodo silencio―. Estábamos hablando de lo feliz que se ha sentido Josephine tras recibir tu regalo.


    Josh parpadeó de nuevo y fijó sus ojos en la baronesa, esta la miró y le sonrió.


    ―¿Todo bien? ―le preguntó Federith al percibir cierta preocupación en los ojos de su hijo.


    ―Sí, perfecto ―expresó al sentarse.


    ―¿Es cierto que no has podido ganarle? ―preguntó con sarcasmo el marqués. Al dirigirle Eric una mirada interrogativa, aclaró―: Tricia nos ha explicado que has sido incapaz de superarla.


    Si ella se había sorprendido de la nueva actitud de la joven, él parecía tan contrariado que solo pudo asentir. En ese instante, todo el mundo comenzó a hablar sin parar. Unos hacían referencia a cómo las utilizaban en su juventud, otros intentaban expresar que las armas solo debían ser usadas como diversión y finalmente llegaron a la conclusión de que, en manos peligrosas, no sería conveniente ni enseñarlas. Pero Josephine no intervino en ninguna de aquellas charlas. Ella se mantuvo en silencio mientras intentaba tomar la sopa que le pusieron de primer plato y miraba con discreción a Eric. En multitud de ocasiones sus ojos se encontraron y ambos se sonrojaron. No, por supuesto que ninguno de los dos estaba dispuesto a olvidar qué había ocurrido en la sala.


    ―¿Desde cuándo posee ese amor por las armas? ―le preguntó Tricia tras limpiarse los labios con una servilleta.


    ―Desde los diez años ―respondió Eric con rapidez.


    ―Ahora entiendo por qué no has podido ganarle ―dijo antes de soltar una pequeña carcajada―. Le prometo que me ha sorprendido gratamente contemplar a una mujer luchando con fuerza y tesón contra un hombre. Por ese motivo, y solo si le parece bien, me encantaría que durante estos días me enseñara cómo manejar una espada.


    ―¡Ni lo sueñes! ―exclamó Elliot que había permanecido en silencio gran parte del almuerzo―. No lo digo por usted, señorita Moore ―aclaró mirando a Josephine―, sino por mi hermana. No sería conveniente para nuestro bienestar que aguante una espada.


    ―No le haga caso ―contestó la muchacha―. No soy tan malvada. Es cierto que suelo actuar sin pensar. Aunque, hoy he aprendido que he de hacerlo antes de hablar. No todo es lo que parece.


    Josephine apartó la mirada de la joven y luego la fijó en Eric. Buscó en su rostro alguna señal que le advirtiese el motivo por el que cambiaba su actitud hacia ella, pero él le respondió encogiéndose de hombros.


    ―Si a sus padres les parece bien, estaré encantada de darle algunas clases ―dijo al fin.


    ―Mientras no salga herida, puede hacer lo que le plazca ―expresó el duque con tono serio y firme.


    ―En ese caso, lo haremos durante una de las mañanas en las que salga el sol. Es la mejor hora para practicar en el exterior sin sufrir una insolación ―indicó Josh sin mermar su asombro.


    ―Gracias, Josephine ―comentó Tricia pegada a su oído.


    ―¿De nada? ―le respondió enarcando una ceja.


    A partir de ese preciso instante, creyó que acababa de sentenciar su vida a muerte, porque ¿cómo no provocarle un pequeño rasguño en su vestido con la punta de la espada? La idea era tan buena, tan atractiva que su mente le ofreció mil situaciones para lograrlo. Sin embargo, las fue eliminando al descubrir que lady Manners seguía comportándose muy bien con ella. No solo le ayudó a coger el tenedor adecuado cuando un sirviente colocó sobre la mesa un ave asada con verduras, sino que mantuvieron una conversación bastante agradable. Tal vez podía darle otra oportunidad, aunque siempre permanecería atenta a todos sus movimientos y comentarios.


    Cuando finalizaron el almuerzo, los hombres decidieron dirigirse hacia la biblioteca para charlar sobre asuntos de contabilidad y arrendatarios, según expresaron antes de salir. Ellas también se marcharon, pero lo hicieron al jardín. La baronesa las animó a dar un paseo por los alrededores y poderle informar sobre quiénes eran los invitados que acudirían al día siguiente para la celebración del cumpleaños. Josephine se relajó al escuchar que solo pernoctarían aquella noche y que al día siguiente la tranquilidad regresaría a Sheiton Hall.


    ―¿Qué ha sucedido? ―le preguntó Madeleine aprovechando el primer momento en el que se quedaron a solas.


    ―Ni yo misma lo sé ―respondió creyendo que se trataba del cambio de actitud de Tricia―. Deberías contarme tú qué ha ocurrido mientras permanecí en mi alcoba.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Al nuevo comportamiento de lady Manners.


    ―No te pregunto por ella, sino por Eric ―le aclaró―. Ambos habéis aparecido en último lugar y por cómo os mirabais deduzco que el pequeño encuentro no ha sido tan agradable como esperabas.


    ―Tal como os han contado, decidimos practicar con…


    ―No mientas ―la cortó―. Sabes que puedo descubrir tus mentiras antes de que estas salgan de tu boca.


    ―¿Has tenido otra de tus premoniciones zíngaras? ―espetó frunciendo el ceño.


    ―No, pero he notado cómo mi cuerpo ardía y eso quiere decir que has estado…


    ―Realizando un gran esfuerzo ―la interrumpió―. No sabía que Eric era tan experto hasta que cogió la espada.


    ―¿Solo eso? ―insistió parándose en mitad del camino para que las alcanzasen.


    ―Sí. ¿En qué pensabas tú?


    ―No sé, cuando saliste de la alcoba te habías propuesto hablar con él sobre tus sentimientos y al regresar os he notado muy distantes ―expresó Madeleine mirándola a los ojos.


    ―Sabes de sobra que no me gusta perder y mucho menos terminar en un empate.


    ―¿Luchaste contra él o contra tus emociones? ―perseveró en conocer.


    ―Ambos ―zanjó antes de separarse de su hermana y caminar, por primera vez en su vida, hacia su madre para mantenerse a salvo.
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    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó Riderland incrédulo mientras el doctor Moore salía un momento a confirmar que las mujeres seguían en el jardín―. ¿Has pasado todo el tiempo luchando en vez de abrazarla y saborear su boca?


    ―No todos son tan salvajes e impetuosos como tú ―intervino Federith para defender a su hijo.


    ―Por mucho que me agradara hacerlo, no era el momento ―mintió Eric con mucha calma―. Josephine es una mujer con un carácter fuerte y hay que actuar con mucha cautela.


    ―¿No la besaste para salvar tu vida? ―soltó el marqués en mitad de una carcajada―. Pero ¿qué harás en tu noche de bodas, muchacho? ¿Te pondrás la armadura que hay en la entrada?


    ―Lo poco que he podido observar de ella ―intervino William para apaciguar el sarcasmo y las burlas― es que no tiene nada en común con las demás jóvenes. Mucho me temo que, como bien dice Eric, debe comportarse con prudencia si quiere conseguir su mano.


    ―¡Lleva tres años cortejándola! ¿No os parece suficiente tiempo? Debes vivir en una continua pesadilla ―perseveró Roger―. No puedo ni imaginarme la agonía que sufriría si no pudiera besar a mi esposa.


    ―Por eso estamos aquí ―les recordó Federith―. Tenemos que ayudarle, y la única manera de hacerlo es aportándole buenos consejos.


    ―Los míos no le han servido ―habló Elliot desde su butaca―. Quizá por lo mismo que ha mencionado mi padre.


    ―Sé que me quiere, pero no entiendo el motivo por el que reprime sus sentimientos ―expresó Eric.


    ―Yo también he observado cómo te mira y confirmo tu sospecha ―afirmó William―. Allá donde estés, sus ojos te siguen.


    ―Mi hija es una muchacha muy especial ―comentó Randall al acceder a la biblioteca y confirmar que su esposa se hallaba más tranquila―. Siempre lo ha sido.


    ―¿Cómo puedo alcanzar su corazón? ―le preguntó Eric.


    ―Sé que ya lo tienes, aunque no entiendo la razón por la que continúa manteniéndose tan distante.


    ―Tal vez sea algo tímida ―comentó Federith.


    ―No lo creo ―respondió el doctor―. Ese concepto no está incluido en el vocabulario de mi hija ―añadió con una sonrisa.


    ―¡Esto es desesperante! ―exclamó Eric levantándose del asiento―. No sé cómo hacerle ver que la amo.


    ―Creo que no adoptas la postura conveniente ―dijo William. Al advertir cómo lo miraban, aclaró―: no le demuestres que la amas, porque eso ya lo sabe, lo que deberías plantearte es averiguar cómo lograr que ella entienda que sus sentimientos hacia ti son de amor y no de odio.


    ―Es un buen punto de partida, si aún quieres casarte con ella ―aseveró Randall.


    ―Claro que quiero hacerlo. Sueño con ese momento desde que la conocí ―declaró Eric.


    ―Pues olvida todo lo que has hecho hasta ahora ―accedió Roger―. Empieza de nuevo, sin olvidar lo que has aprendido.


    ―La caza de mañana será ideal. Os dejaremos a solas para que podáis caminar por el terreno central. Tal vez sería adecuado que hablarais sobre qué desea ella en el futuro ―manifestó Federith tras colocar una mano en un hombro de su hijo.


    ―¿Descartamos el peligro que supondrá esa intimidad? ―soltó divertido el marqués.


    ―Ella no le hará daño ―señaló Randall con los ojos abiertos como platos―. Aunque es cierto que deberíamos permanecer cerca para vigilarlos. Mi hija tiene una manera extraña de resolver los problemas.


    ―E, indudablemente, en un ataque desesperado, podría confundir un ciervo con el cuerpo de nuestro muchacho ―prosiguió jocoso Roger.


    Mientras todos comentaban sobre las posibilidades que tendría de salir ileso, él solo podía pensar en lo ocurrido en la sala. No le cabía ninguna duda de que lo amaba y lo deseaba. Pero seguía sin descifrar el motivo por el que no se entregaba a ese amor. Quizá no le había dejado claro que sus sentimientos destruirían cualquier problema que ambos encontraran, incluso esa alusión que ella hizo entre clases sociales. ¿Por qué le había dicho una tontería semejante? ¿De verdad pensaba que cuando se casaran la mantendría alejada de la sociedad como si tuviera la peste? ¡Al contrario! Estaba tan orgulloso de su carácter, de su forma de vivir y de sus aficiones que pasearía de su brazo todo el tiempo.


    ―¿Puedo hacerle una pregunta? ―dijo Eric mirando a Randall.


    ―Por supuesto ―respondió este.


    ―¿Josephine ha tenido problemas con algún miembro de la aristocracia?


    ―¿Por qué lo dices? ―intervino el barón.


    ―Porque cuando se marchó, hizo alusión a la diferencia social existente entre nosotros y, aunque en un primer momento pensé que solo lo dijo por enfado, he estado meditando mucho sobre el tema ―confesó Eric.


    ―Hasta que Logan se casó con Anne, siempre comentamos a nuestras hijas que no debían soñar con un marido aristocrático. Aunque si te soy sincero, me cuesta creer que Josephine posea ese tipo de ideas ―expresó Randall con franqueza.


    ―¿Por qué? ―preguntó William.


    ―Porque, de todas mis hijas, ella jamás fantaseó con algo así.


    ―¿Por qué no lo pensó? ¿No le agrada ver la vida que posee su hermana mayor? Que yo sepa, Logan es un buen esposo ―refunfuñó Roger.


    ―No se trata de eso. Anne es muy feliz, pero esa vida no haría dichosa a Josh. Ella tiene otros gustos más… salvajes y masculinos ―confesó.


    ―Yo no quiero que cambie. La amo tal como es ―aseveró Eric.


    ―Si Randall está en lo cierto, debes hablarlo con ella y explicarle que, después del matrimonio, todo seguirá igual entre vosotros ―sentenció el barón.


    ―Como bien dice tu padre ―intervino el duque―, tenéis que hablar sobre ese futuro que tal vez la inquiete. Te aconsejo que aproveches la jornada de mañana para hacerlo. Recuerda que solo permaneceremos aquí hasta el domingo y que tu propósito era regresar con ella prometida.


    ―Lo haré ―declaró Eric con firmeza―. Aunque peligre de nuevo mi vida, le haré entender que no deseo que cambie su forma de vivir una vez que nos casemos.


    ―¡Brindemos por esa decisión! ―exclamó Roger alzando su copa―. Y recemos a Dios para que nuestro muchacho no venga con un nuevo agujero en su cuerpo.

  


  
    XIII
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    Lunes…


    Creyó que la suerte estaba de su lado cuando la tarde anterior pudo retirarse a su alcoba alegando que se encontraba agotada del viaje y que necesitaba descansar para salir de caza. Pero se equivocó. Fue cierto que gozó de soledad y que se sintió protegida dentro de la alcoba, sin embargo, ese estado de calma que deseó tener no llegó en ningún momento. A pesar de que Eric no se encontraba físicamente con ella, su cabeza no opinaba igual. Se pasó toda la noche recordando lo ocurrido entre los dos y la manera en la que su cuerpo reaccionó al tocarla. Luchó con firmeza para hacer desaparecer esas emociones que le provocaban ansiedad, anhelo y escalofríos, pero fue inútil. Por muy extraño que le pareciera, deseaba que aquella intimidad se repitiese mil veces más.


    Josephine se levantó de la cama y se dirigió hacia la banqueta en la que se encontraba su traje de montar. Por suerte, la doncella que las atendía olvidó la forma en la que Madeleine la despachó y le hizo llegar una cena ligera y la ropa que utilizaría al día siguiente. Mientras deslizaba el pantalón por las piernas, se ruborizó al pensar que sus manos eran las de Eric y que él se las acariciaba. Apretó los labios para no soltar un angustioso grito. No quería despertar a su hermana ni que esta sospechara que algo grave le estaba sucediendo. Aunque eso mismo le ocurría. Padecía una horrible tortura entre el deseo de rendirse al amor que sentía por él y el futuro que sobrellevarían si lo aceptaba. ¿Por qué era todo tan complicado? Cualquier muchacha se entregaría a esa pasión por un hombre como Eric e incluso aceptaría con gusto convertirse en la baronesa de Sheiton. Pero ella era consciente de lo que sucedería y no estaba dispuesta a ver cómo el gran amor de su vida padecía un calvario por una elección errónea.


    ―¿Qué hora es? ―le preguntó Madeleine apartándose la sábana del rostro.


    ―Supongo que las seis, aunque no estoy muy segura ―respondió abrochándose la chaqueta de su traje.


    ―Cierra al salir y no hagas ruido, necesito dormir unas horas más ―le pidió tapándose de nuevo.


    Josh se quedó mirándola extrañada frente a los pies de la cama. ¿Qué le sucedía a su hermana? No actuaba como siempre. Parecía que tras abandonar su hogar había comenzado una horripilante transformación. No solo cambió su carácter, pues mostraba más rabia que la de ella, sino que había dejado de rehusar el contacto humano. Un claro ejemplo fue su llegada a la habitación. Durante las primeras horas, creyó que Madeleine aparecería. Pero el tiempo pasaba y seguía sola. Cuando al fin abrió la puerta, su rostro estaba rojo, sus manos apretadas y sus ojos inyectados en sangre. Algo la había enfadado tanto que parecía una zíngara a punto de matar. Intentó hablar e investigar si lady Manners era la culpable de ese mal humor. Sin embargo, al mencionarla, Madeleine le dijo furiosa que, si no se callaba y la dejaba en paz, se marcharía a la alcoba de esta. A continuación, se desvistió murmurando frases en su lengua materna, se tumbó, le dio la espalda y pasó toda la noche moviéndose sobre el colchón como si este estuviera plagado de chinches. Lógicamente, no se atrevió a preguntarle nada más.


    Terminó de arreglarse pensando en todas las opciones posibles por las que Madeleine se hallaba tan irascible y salió de la habitación tan silenciosa como pudo. Una vez que se colocó en mitad del pasillo, miró hacia la izquierda. Al fondo de este se encontraba la habitación de Eric. ¿Habría salido o sería la primera en acudir al comedor? Respiró hondo, para sobrellevar de nuevo esas emociones que surgían cuando pensaba en él. ¡Hasta su cuerpo se ponía tenso como la cuerda de un violín! Si no se controlaba, se convertiría en un gato asustadizo y saltaría y bufaría cada vez que se lo encontrara. Con una sonrisa de oreja a oreja por la comparación, avanzó hacia la derecha hasta alcanzar el pie de la escalera. Abajo no había ruido. Todo permanecía en absoluto silencio. ¿Se habría levantado antes de lo que ella estimó? De repente, oyó los pasos de alguien en la planta inferior. Se ocultó para averiguar quién era. Al descubrir que se trataba del mayordomo, ese que se quedó mirándola con sorpresa al recibirla, salió del escondite y bajó con rapidez. Quería preguntarle dónde habían colocado el baúl de sus armas y si alguien más se había levantado. Si no lo habían hecho, tendría tiempo de sobra para preparar las pistolas que tenía pensado llevar. Pero en el momento en el que las plantas de sus pies tocaron el suelo de la entrada, notó en su brazo izquierdo una fuerte presión. Al dirigir sus ojos hacia esa zona de su cuerpo halló una mano muy conocida.


    ―¡Ven! ―le pidió Eric tirando de ella―. No grites o nos escucharán.


    ¿Gritar? ¿Escuchar? ¿Eso era lo que debía hacer para salvarse? Pero sus labios permanecieron sellados y acataron su orden sin quejarse. No anduvieron mucho, apenas dieron diez pasos hasta que ambos se encontraron en el hueco de la escalera. Cuando la apoyó en la pared, las piernas comenzaron a temblarle. Josephine no tuvo la certeza de si lo hacían al verlo o porque deseaban enredarse en su cintura nuevamente.


    ―Buenos días, Josephine ―le murmuró tan cerca de su boca que sintió un leve cosquilleo en los labios―. ¿Has descansado bien? ¿Te gusta la cama en la que has dormido?


    ―¿Por qué me has traído hasta aquí para preguntarme todo eso? Podríamos charlar tranquilamente en el comedor ―comentó, intentando apaciguar los acelerados latidos de su corazón.


    ―Porque aquí estamos a salvo de miradas y molestas interrupciones ―indicó al tiempo que retiró la boca y la dirigió hacia la mejilla derecha.


    Le dio un pequeño beso y se apartó de su piel como si esta hirviera. Tal vez lo hacía, pues ella percibía que se prendió un raro fuego en su estómago y que este irradiaba por todo su cuerpo. Al inspirar hondo y llenarse de la fragancia masculina de Eric, sintió el fuerte impulso de cogerle las solapas de la camisa, acercarlo de nuevo y besarlo como lo había hecho la tarde anterior. Pero controló aquella tentación de una forma increíble y desgarradora, pues toda ella necesitaba ese contacto.


    ―Ayer me dejaste preocupado ―empezó a hablar al deducir, por la expresión de su rostro, que se debatía mentalmente entre seguir a su lado o separarse―. Cuando escuché a mi madre decir que no ibas a cenar con nosotros porque necesitabas descansar, quise visitarte. Sin embargo, cambié de opinión. No habría sido apropiado para ninguno de los dos mantener una charla en el interior de tu alcoba.


    Lo sabía. Josephine supo en qué momento se quedó frente a la puerta. No entendía muy bien cómo lo percibió. Pero cuando notó su presencia muy cerca, su cuerpo la obligó a salir de la cama y caminar hacia la puerta. Una vez que se colocó detrás de esta, oyó con claridad su forzada respiración, incluso el sonido que provocaban sus ropas en los leves movimientos. Por un segundo, deseó abrir. Aunque, tal como hizo él, cambió de parecer al ser consciente de que no sería bueno para ellos mantenerse en un lugar tan privado.


    ―Necesitaba descansar ―reveló tras levantar las palmas como si se rindiese. Aunque la verdad era que lo hacía porque estas intentaban apoyarse sobre aquel pecho que respiraba agitado.


    ―¿Lo has hecho? Porque yo no he podido hacerlo ―comentó acariciándole el cabello, esa mata de pelo blanco que había recogido en su habitual trenza―. No he dejado de pensar en tus besos, en tus caricias, en tu olor…


    ―Sí, claro que lo he hecho. Te juro que he dormido plácidamente ―respondió con una mentira para que no continuara hablándole de esa forma, porque sus palabras provocaron que desapareciera la mujer guerrera y ocupara su lugar la apasionada, la ansiosa por besar aquellos labios y tocar su cuerpo.


    ―Me alegra saberlo ―dijo retirándose muy despacio―. No quiero que estemos en desventaja durante la caza. Sería muy desagradable para mí no tener un rival digno.


    ―Te prometo que lo tendrás ―le aseguró con una enorme sonrisa―. En cuanto desayune, obtendré la fuerza y resistencia necesaria para ganarte.


    ―En ese caso, acompáñame al comedor. Nos están esperando ―dijo extendiéndole el brazo.


    Josephine miró ese brazo perfectamente doblado y quiso aceptarlo. Pero no lo hizo a pesar de que se moría de ganas. Aunque era muy normal que un caballero acompañara a una mujer de esa forma, ella necesitaba evitar cualquier contacto con él, pues sabía que no se contentaría con tocarlo de esa manera tan simple. Al final, se apartó lentamente de la pared, se colocó a su lado y le sonrió.


    ―Es mejor mantener las distancias ―dijo a modo de excusa―. No quiero que los sirvientes empiecen a rumorear sobre tus infinitas atenciones hacia mi persona.


    ―¿Tanto te molestan que hablen de nosotros? ―preguntó, tras bajar el brazo y dar varios pasos hacia delante.


    ―No. Lo que me preocupa es estar en el lugar equivocado y escuchar alguna crítica sobre nosotros ―expresó caminando a su lado.


    ―¿Tanto daño te han hecho? ―le preguntó mirándola.


    ―A mí no, porque nunca les he prestado atención. He llegado a la conclusión de que todo lo que es diferente les resulta peligroso u horrendo. Sin embargo, sí que he visto sufrir a mis padres al oír cómo me describían con tanto desprecio. Por eso te digo que no estoy dispuesta a permitir que hagan lo mismo contigo ―confesó.


    ―Sé defenderme, Josephine, y hasta el día de hoy he sabido actuar al respecto ―respondió con una sonrisa.


    ―Siempre lo has hecho con educación y corrección. Pero yo no soy tan civilizada como tú ―declaró antes de que llegaran a la puerta del comedor.


    ―¿Serías capaz de hacer daño a la persona que hable mal de mí? ―soltó Eric tan emocionado como sorprendido.


    ―Sería capaz de matarlo, arrancarle el corazón, asarlo en una cazuela y comérmelo con verduras ―le susurró al oído.


    Cualquier hombre sensato se habría horrorizado al escuchar esas palabras. Pero él no lo era cuando se trataba de su Josephine. Por ese motivo, el orgullo se apoderó tanto de su alma que notó cómo su pecho dobló su tamaño. Si ella estaba dispuesta a cometer un asesinato para protegerlo, eso significaba que lo amaba tanto que no le importaba las repercusiones que obtendría tras ese acto que, por suerte, sería solo hipotético. Jamás permitiría que ella cometiera solemne atrocidad, porque no deseaba pasarse el resto de su vida visitándola en una prisión. Lo que él pretendía era tenerla a su lado allá donde el destino les enviara.


    ―Buenos días, jóvenes. Estábamos esperándoos ―comentó el barón al verlos aparecer.


    ―Siento la tardanza, padre, pero Josephine se empeñó en buscar el baúl y me ha costado mucho hacerla cambiar de opinión ―comentó al acercase a la mesa y retirarle la silla. Cuando observó la perplejidad en su rostro, sonrió y esperó a que se sentara―. Sé que puedes hacerlo sola, pero me encanta servirte ―le susurró antes de separarse y ocupar su asiento.


    ―Señorita Moore ―empezó a hablar Roger―, ¿es cierto que sabe manejar una daga mejor que una cuchara? ―Al ver cómo la joven abría los ojos como platos y miraba con cierto temor a su padre, añadió―: Mi hermano me ha narrado el viaje que hicieron a Harvinge hizo referencia a dicha destreza. Por si no se lo ha contado, Logan lanza todo tipo de dagas desde que era niño y que alguien lo sorprenda me resulta muy interesante.


    ―Es cierto. Durante una de las paradas que hicimos para almorzar, Logan me ayudó a ser más precisa en mis lanzadas ―dijo mientras un empleado le ofrecía un jarrón de té y otro de leche caliente. Señaló con un dedo la segunda y esperó a que llenara la taza.


    ―Mi hija tiene un gran don ―intervino Randall―, aunque no es muy adecuado para una mujer ―alegó con suspicacia.


    ―Una mujer ha de saber defenderse ―accedió William―. Porque nunca sabe dónde encontrará el peligro ―añadió con tono rudo al recordar lo sucedido con Beatrice.


    ―Evah, mi hija, también sabe disparar. John, el indio que la protege desde que nació, se encargó de que aprendiera y Cheng le mostró cómo defenderse de un cuerpo a cuerpo mediante unas artes ancestrales chinas ―explicó Roger.


    ―¿En serio? ―preguntó Josh asombrada.


    ―Sí, por eso quiero que entienda que no debe sentirse cohibida por mostrarnos hoy su pericia. Además, estaré encantado de saber quién de nosotros ganará la apuesta ―prosiguió el marqués.


    ―¿Qué apuesta? ―espetó ella mirándolos con entusiasmo.


    ―Han calculado cuántas piezas serás capaz de conseguir ―explicó su padre.


    ―¿Quién de todos ha pujado por mi victoria? ―continuó divertida.


    ―Yo ―respondió Eric―. Y sé que me harás ganar las cincuenta libras que hay en juego.


    ―¿Cincuenta libras? ―soltó abriendo de nuevo los ojos de par en par―. ¿Por eso me has preguntado si había…? ―Se quedó callada, pues no le pareció conveniente cambiar la versión de Eric sobre el motivo del retraso.


    ―Es una apuesta ridícula si nos demuestra que, pese a su juventud, nos supera. Aunque he de advertirle que en mi última batida logré quince piezas ―dijo el barón al observar la extraña actuación de la joven.


    ―¡Ese milagro sucedió porque estaba lloviendo y no pude distinguir entre un conejo y una piedra! ―exclamó indignado Roger.


    ―¡Eso son absurdas excusas! ―le respondió divertido el barón.


    Mientras ellos conversaban sobre los problemas visuales del marqués, ella los observó en silencio. Estaba confusa. No solo por la situación tan familiar que vivía, sino también por el hecho de que el barón hizo referencia a la edad y no a la diferencia de género. ¿Serían los únicos hombres en el mundo que no hacían ese tipo de distinciones? Desvió la mirada del barón y la fijó en su padre. Pese a la diferencia social existente entre ellos, se hallaba tan cómodo y feliz que no paraba de sonreír. Luego, contempló a Eric, quien sí que participaba en la disputa defendiendo a su padre con uñas y dientes. El marqués habló de milagros, pues ella vivía uno en aquel momento.


    ―¿Qué tipo de armas elegirás? ―preguntó el barón a Josephine.


    ―Si han decidido que sea una caza menor, debería utilizar un rifle de largo alcance ―respondió una vez que depositó la tostada con mermelada sobre el plato.


    ―Tenemos varias preparadas. Seguro que alguna te gustará ―continuó Federith.


    ―Mi padre dice que te gustarán, pero yo estoy seguro de que te dejarán sin respiración ―terció Eric con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―¿Por qué? ―le preguntó entornando los ojos.


    ―Porque todas las adquirió en Holland and Holland. ¿Sabes quiénes son? ―dijo esperando a que gritara de emoción.


    ―Sí ―contestó tras respirar hondo y enmudecer el chillido que deseaba salir de su boca.


    Agarró la servilleta que tenía sobre su regazo y la retorció como si intentara quitarle la gota de leche que se había limpiado minutos antes de los labios. ¿Que si sabía quiénes eran Holland and Holland? ¡Pues claro que sí! Podía hablarle de cómo fundó la pequeña empresa Harris Holland y lo que ocurrió cuando su sobrino se unió a él. ¿Cuántas veces paseó con su padre por Mayfair y se quedó parada frente al cristal del establecimiento? ¿Cuántas veces soñó con tener un arma de semejante prestigio? ¿Acaso no conocían lo que hicieron todos los participantes de Holland en el certamen que celebró The Field? ¡Ganaron todas las categorías! E, indudablemente, sus armas obtuvieron un reconocimiento mundial. Josephine procuró aplacar su euforia, pero ante el hecho de pensar que tendría en sus manos un arma semejante, estas le empezaron a temblar. Miró a su padre, pidiéndole que hablara para que rompiera ese silencio que se había creado y que la salvara de la incomodidad que sentía al tener todas las miradas clavadas en ella. Por suerte, la comprendió al momento.


    ―Mi hija y yo hemos paseado varias veces por ese establecimiento ―empezó a decir―, y no recuerdo ni una sola ocasión en la que no haya tenido que cogerla de la mano y arrastrarla mientras escuchaba su llanto.


    ―¿Por qué? ―preguntó Elliot con curiosidad.


    ―Porque aún siguen pensando que las mujeres no deben ilusionarse con objetos tan masculinos ―respondió Randall con total confianza.


    ―Puedo enumerarle una gran lista de mujeres que han disfrutado de un arma en sus manos ―respondió el duque.


    ―Sí, pero seguro que eran damas aristocráticas ―declaró Josephine con rapidez―. Nosotros, los burgueses, no tenemos tantas libertades como ustedes.


    ―En nuestras casas, en nuestras familias, no hacemos distinciones entre clases sociales ni actuamos de esa forma tan despreciable ―comentó Roger―. Nunca menospreciamos a nuestras esposas, hijas o sobrinas por el hecho de ser mujeres. Opinan y actúan como les place y nosotros aceptamos con orgullo que sean tan independientes. Nos hace feliz todo lo que las hace feliz a ellas y si alguien intenta hacerles daño por esa libertad que viven, será lo último que haga ―aseveró con firmeza.


    ―En mi hogar ocurre lo mismo ―respondió Randall―. Recuerde que soy el único hombre entre seis mujeres y no tendría el valor de llevarles la contraria.


    ―Cierto ―aseguró el duque antes de que todos comenzaran a reír por el comentario del médico menos ella y Eric.


    Ambos se quedaron en silencio, mirándose. No les hacía falta hablar para saber qué deseaban decirse. Esa complicidad la hizo muy feliz, al igual que la atemorizó porque entendió que acababa de acceder por un camino en el que no habría retorno posible.


    ―Josephine, ¿te apetecer visitar las cuadras y confirmar que nuestros caballos están preparados? ―le preguntó Eric levantándose del asiento.


    ―Sí, por favor ―dijo al tiempo que ella también se alzaba.


    ―No tardéis demasiado. No quiero que tu padre alegue aburrimiento cuando no sea capaz de disparar correctamente ―indicó con sarcasmo Roger.


    ―Esperadnos en la entrada, no tardaremos más de diez minutos ―expresó Eric mientras Josephine se colocaba a su lado.


    Cuando salieron, él cerró con rapidez y, sin preguntarle, la agarró de una mano, la atrajo y la abrazó. No supo el motivo por el que debía hacerlo, pero sentía que ella necesitaba su proximidad para calmar algo que la había puesto triste.


    ―Si no quieres ir, no vamos ―aseguró sin soltarla―. Podemos hacerlo otro día.


    ―No se trata de eso ―comentó con el rostro hundido en su pecho.


    ―¿Entonces? ¿Qué te preocupa?


    ―No es preocupación, sino desconcierto ―respondió tras elevar con suavidad el rostro y mostrarle a Eric que sus ojos se habían llenado de lágrimas.


    ―¿Qué te ocurre, mi amor? ―insistió después de apartar sus manos de la cintura y posarlas sobre su rostro―. ¿Han dicho algo que te haya herido?


    ―Al contrario. Se han portado tan bien conmigo que no sé cómo actuar ―le confesó.


    ―Mi familia es así, Josephine. Una vez que te consideran uno más, lucharán, pelearán y te defenderán hasta la muerte.


    ―Pese a ser una mujer rara ―susurró sin apenas voz.


    ―En la rareza está lo exótico, lo sorprendente y lo único ―respondió antes de besarla con todas las ganas que había contenido desde que ella se marchó de la sala de aquella forma tan odiosa.


    Josephine le respondió a ese beso con igual pasión. Incluso se acercó tanto a su cuerpo que notó el calor que este desprendía y los fuertes latidos de su corazón golpeándole el pecho. ¿Por qué negarse tanto? ¿Por qué no aceptar lo evidente? En aquella familia sería una más y en los brazos de Eric se convertiría en la mujer más afortunada del mundo.


    ―Mi querida Josephine ―le susurró cuando el beso cesó―. Si continúas aceptando mis caricias, mis besos y mi cercanía, voy a olvidarme de la excusa que les he dicho para tener un momento a solas contigo.


    ―¿Y? ―respondió mirándolo con el deseo que había aflorado en ella.


    ―Y no sería conveniente que me hicieras perder el poco razonamiento que poseo cuando estás cerca. Recuerda que he apostado por ti, que están en juego cincuenta libras y quiero conseguirlas para darles un escarmiento ―respondió tras besarle con rapidez los labios.


    ―Tienes mucha fe en mí, lord Brudenell ―le dijo burlona mientras le cogía una mano para caminar juntos hacia la salida.


    ―Tengo mucha fe en nosotros, señorita Moore ―añadió con una sonrisa de oreja a oreja y sintiendo la fuerte presión que ejercía aquella mano entrelazada en la suya.
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    Cuando llegaron al establo, descubrió que el encargado de este había sido bastante benévolo con Galeón. Además de acomodarlo en una de las cuadras más amplias y alejado del resto de los caballos, su comedero estaba rebosante de heno y cebada.


    ―Escuché tus peticiones al empleado del hostal donde pernoctamos y yo mismo me encargué de informarle al nuestro. No quería que te preocuparas por él ―le explicó cuando ella lo miró sorprendida.


    ―¿Siempre escuchas las conversaciones de los demás? ―preguntó tras soltarle la mano y caminar hacia Galeón.


    ―No. Solo escucho lo que me interesa ―declaró sonriente.


    ―En esta ocasión, agradezco tu interés por mí. Gracias a eso, mi caballo está bien cuidado. Me sentía culpable por desatenderlo ―le dijo al pararse frente a la puerta de la cuadra y extender ambas manos para que su animal se acercara.


    ―Como te he dicho un millar de veces, vivo para complacerte y todo aquello que necesites, puedes pedírmelo. Te aseguro que no hay nada en el mundo que me haga más feliz que hacértelo a ti ―alegó al caminar hacia el suyo.


    No tenía por qué emocionarse al oír aquellas palabras, pero lo cierto fue que se sintió tan bien, tan sumamente afortunada, que no pudo borrar una sonrisa tonta de sus labios. Mientras preparaba la montura, no pudo ni quiso apartar la mirada de Eric. Sus ojos se clavaron en las largas piernas y la majestuosidad que mostraban con aquel pantalón de color beis. A continuación, siguió observando la amplitud que exhibían sus hombros con la chaqueta marrón oscura y admiró su porte elegante y seductor. Era tan apuesto, tan educado y magnífico, que no hallaba el motivo por el que un hombre como él se había enamorado de ella. Eran dos personas muy diferentes. En el tiempo que llevaban conociéndose, apenas encontró siete cosas en común, aunque quizás en eso se basaba lo atractivo y maravilloso de ellos, que fueran desiguales, pero complementarios.


    ―¿Dónde lo compraste? ―espetó para eliminar el silencio creado al tiempo que aseguraba las cinchas bajo el vientre de su animal.


    ―Me lo regaló Logan ―dijo enredando las riendas en una mano. Después, apoyó la punta del pie en el estribo y subió.


    ―He visto que tiene una marca en el cuello. ¿Qué le ocurrió? ―continuó preguntando cuando él también se subió al suyo.


    ―¿Has podido acercarte a él? ―dijo asombrada mientras conducía a Galeón hacia ellos.


    ―Sí ―le respondió con una enorme sonrisa―. Pero te confieso que tuve que intentarlo dos veces. La primera casi me muerde una mano. Sin embargo, la segunda fue muy cariñoso. Tal vez porque le agradó el par de manzanas que le traje.


    ―¿Manzanas?


    ―Supuse que si a su dueña le encantan, a él le ocurriría lo mismo.


    ―¿Sabes que eres un hombre muy obstinado y perspicaz? ―indicó saliendo en primer lugar del establo.


    ―Lo soy con todo aquello que me importa ―aseguró avanzando detrás de ella―. ¿Vas a contarme qué le ocurrió o es otro de tus secretos? ―perseveró al caminar juntos una vez que accedieron al jardín.


    ―Intentaron matarlo porque es mestizo. Según me contó quien lo cuidaba, uno de tus percherones se escapó y visitó las caballerizas de Logan. Cuando la yegua quedó preñada, mi cuñado lo aceptó y pidió que nadie lo matara, pero ese maldito trabajador quiso quitarle la vida durante su ausencia.


    ―¿No lo castigó Logan por su desobediencia? ―soltó enfadado.


    ―Tenía la intención de hacerlo, pero mi hermana Anne llegó en el momento en el que iba a propinarle un puñetazo y, para no asustarla, cambió de opinión.


    ―Imagino que lo despidió.


    ―En ese mismo instante ―indicó antes de espolear a Galeón para reunirse con los demás.


    ―¿Estáis preparados? ―preguntó el barón cuando se reunieron con ellos.


    ―Sí ―afirmó Eric sin apartar la mirada de Josh, quien se dirigía directamente hacia el carruaje donde viajaría el médico.


    ―¿Padre, está bien? ¿Necesita algo? ―dijo al verlo asomando la cabeza por la ventanilla.


    ―Quiero que te centres en cazar todas las piezas que tengas a tu alcance. Debes demostrarles que sabes disparar mejor que ellos y que tu pericia se debe a la ayuda y confianza que te he brindado. Recuerda que, por tu culpa, he sufrido algún que otro contratiempo con tu madre.


    ―Sabe que ella lo mataría si lo escucha decir este tipo de cosas, ¿verdad? ―respondió con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―Por supuesto que lo haría ―contestó regresando a su asiento.


    ―Tranquilo, padre, no lo defraudaré ―dijo al tiempo que Galeón levantó las patas delanteras.


    Al regresar con Eric, pues ya no quería alejarse de él, comenzaron la marcha. Durante un buen rato, escuchó con atención las conversaciones que iniciaron. Se divirtió y se rio tanto de las ocurrencias del marqués, que terminó por sentir una leve molestia en el vientre. ¿Cómo podía ser un hombre tan divertido y exhibir un porte serio y peligroso? Porque así lo describió cuando apareció la primera vez en su hogar acompañando a su hermano para pedirle matrimonio a Anne. Mientras tanto, el duque, quien cabalgaba sobre una montura especial, añadía algún que otro apunte sarcástico a las historias de su amigo. Le llamó la atención que el barón actuara de mediador. Cada vez que discutían como si fueran niños, él ponía orden y ambos le reprochaban su rígido carácter. Había oído en más de una ocasión que los tres fueron unos libertinos hasta que encontraron a sus esposas. En aquel momento, por cómo hablaban y se comportaban, no le cabía ninguna duda de ello. A continuación, su mirada se dirigió hacia Elliot. Cabalgaba junto a su padre y no retiraba la vista de la mano en la que este agarraba las riendas. Cuidaba y velaba por su vida todo el tiempo. Esa reflexión le hizo cambiar un poco la opinión que tenía sobre él. Tal vez fuera un mujeriego sobrio y sincero, como dijo su hermana, pero se le olvidó añadir a esa descripción el adjetivo de protector, pues eso mismo hacía con el duque.


    ―¿Has tenido alguna vez la sensación de saber que estás en el lugar adecuado y en el momento perfecto? ―le preguntó Rutland tras acercarse a ella.


    ―Algunas veces, milord ―respondió con timidez.


    ―Mira hacia delante, Josephine, y observa a tu alrededor. Seguro que te sentirás igual que yo.


    ―¿Cómo se siente? ―se atrevió a decir tras hacer lo que le indicó.


    ―Comprendido y aceptado por todas las personas a quienes amo ―declaró William antes de mirarla y sonreírle―. Aunque no siempre fue así. Durante un tiempo estuve perdido y fui incapaz de valorar cosas tan importantes como esas. Sin embargo, mi esposa me hizo comprender que mis rarezas y mis carencias no eran motivos suficientes para apartarme del mundo, sino para luchar por todo lo que anhelaba.


    ―Nadie lo diría, milord ―indicó con sinceridad.


    ―Una vez que aceptas lo que la vida te ofrece, todo lo demás dejará de importar ―declaró antes de azuzar el caballo y dirigirse hacia el marqués.


    Josephine lo observó pasmada mientras se retiraba. ¿Por qué le había dicho aquello? Intrigada a la par que confusa, apartó la mirada del duque y se volvió hacia Eric para preguntarle sobre lo ocurrido. Sin embargo, encontró un hueco vacío porque no se hallaba a su lado, sino que se había marchado con Elliot. ¿Por qué la había dejado sola? ¿De qué estarían hablando? Justo en el instante en el que deseó dirigirse hacia ellos, sintió la presencia de otra persona a su lado. Al girarse hacia la derecha se encontró con el barón. De repente notó cómo su rostro y el resto del cuerpo se sofocaban y temblaban.


    ―¿Josephine? ―le preguntó Federith al apreciar que la joven enderezó con rapidez la espalda y sus mejillas cambiaban de color.


    ―¿Sí, excelencia? ―respondió haciendo una exagerada inclinación hacia delante, dándose con la barbilla en el pecho.


    ―No hace falta que me saludes de ese modo cada vez que me acerque a ti. Me basta con que me mires ―dijo alargando la sonrisa que dibujaban sus labios.


    ―Como desee ―declaró respirando hondo para calmarse.


    ―Me gustaría hacerte unas preguntas. ¿Te parece un buen momento para charlar?


    Josephine notó una angustiosa presión en la garganta al suponer qué conversación mantendría con el barón. Cabía esperar que esta empezara con las palabras envenenamiento, atropello, rotura de ejes, disparo… Su cabeza comenzó a enumerarle todas las cosas que le hizo a Eric desde que lo conoció y deseó azuzar a Galeón para huir de aquella situación. Pero no tenía escapatoria. Debía ser fuerte y enfrentarse a lo evidente. Pero ¿qué podía decir cuando le pidiese una explicación a sus actos? Seguro que si le decía que lo había hecho por amor la encerraría en el hospital de Bethlem[1].


    ―Por supuesto. ¿Qué quiere saber? ―dijo tras serenarse.


    ―Sé que has participado en la resolución de algunos casos que han llegado a Scotland Yard ―comenzó la charla―. ¿Cómo empezaste?


    ―Martin me pidió que los ayudara y eso mismo hice ―respondió con una mezcla de sorpresa y recelo, pues no sabía si iba a regañarle o alabarle por su trabajo.


    ―No pretendo juzgarte, sino averiguar cómo descubriste un caso en concreto ―aclaró Federith al percibir cierta inquietud en su tono de voz.


    ―¿A qué caso se refiere? ―preguntó Josephine algo más relajada.


    ―El asesinato del señor Pathery. ¿Cómo llegaste a la conclusión acertada? Te confieso que era muy difícil de resolver. Sin embargo, después de que Martin expusiera las conjeturas que ambos determinaron, pudimos juzgar al verdadero criminal.


    Josephine sintió una extraña emoción en su pecho al entender que el barón se interesaba por la metodología que empleaba para esclarecer ciertos sucesos. De repente, se apoderó de ella un inmenso orgullo, uno que en muy pocas ocasiones se manifestaba. Hasta el momento, nadie, salvo Martin y Borshon, tuvieron en cuenta su participación. Era más, creía que nadie más lo sabía, pero se equivocaba.


    ―¿Lo recuerdas? ―perseveró Federith al permanecer callada.


    ―Sí, claro. Fue la primera vez que mi cuñado me pidió ayuda.


    ―¿Y bien? ¿Cómo supiste quién lo asesinó?


    ―Yo no puse nombre al asesino, milord, pero sí que me centré en una opción que ellos no barajaron ―empezó a contar―. Martin, después de pedirle permiso a Borshon, me llevó hasta el lugar donde hallaron el cadáver. Entonces observé el escritorio y deseché la hipótesis de un robo. Si un ladrón hubiera entrado en aquel hogar, la casa estaría desordenada y no hallé ni un mísero papel en el suelo.


    ―Para serte sincero, a mí también me extrañó que todo estuviera tan ordenado ―apuntó él.


    ―Por eso me centré en el cristal de la ventana rota y estudié las posibles trayectorias desde donde pudieron dispararle.


    ―¿Por qué no diste por hecho que le dispararon desde el interior? Eso fue lo primero que alegaron los agentes que acudieron en primer lugar ―insistió el barón.


    ―No pienso como todo el mundo, milord ―respondió con una enorme sonrisa―. Tal vez por eso me fijé en la cantidad de cristales que había bajo la ventana. Si alguien dispara desde el interior, el cristal explota de dentro hacia fuera, quedando gran cantidad de vidrios rotos en el exterior y no sobre el suelo, como advertí.


    ―¿Por qué consideraste esa teoría por unos cristales rotos?


    ―Por mi propia experiencia. ―Al ver cómo la miraba, aclaró con rapidez―. Cada vez que he agujereado el invernadero de mi hermana, gran parte de estos quedaban en el interior. Además, las grietas que se observan en los cristales también tienen dibujos diferentes.


    ―Brillante… ―murmuró Federith―. Aunque sigo sin concretar cómo acertaste con la zona exacta desde donde se efectuó el disparo.


    ―Lo deduje por la descripción que me hizo Martin sobre la herida ―desveló―. Si el asesino le hubiera disparado a poca distancia, el agujero del cuerpo no habría sido tan preciso y limpio.


    ―Con lo cual, resolviste que lo hicieron desde el edificio de enfrente ―determinó.


    ―También barajé la posibilidad de que el tirador se encontrara en el embarcadero, pero cuando visité aquella zona, descubrí que no sería posible porque la visibilidad no era buena.


    ―¿Cómo llegasteis hasta el verdadero culpable?


    ―Eso lo determinó Martin. Él indagó sobre la vida del matrimonio y descubrió que la esposa mantenía un idilio con el socio de su marido. Lógicamente, si él desaparecía, no solo la empresa quedaría a su disposición, sino también la viuda. Un plan excelente, si me permite opinar, porque el asesino no solo adquiriría el control absoluto de la fábrica, sino que, tras el periodo de luto, podría casarse con su amada.


    ―Pero gracias a tu colaboración, no consiguió su objetivo y fue juzgado ―manifestó Federith mirándola con una mezcla de sorpresa y agrado al apreciar que la joven no se vanagloriaba de su logro, sino que era humilde y otorgaba a todos los participantes el respectivo mérito. Eso le hizo concluir que su hijo estaba en lo cierto: Josephine era una muchacha sencilla e inteligente.


    ―No fue por mí, milord. Martin descubrió los motivos, yo solo hallé el cómo lo hizo ―declaró con humildad.


    ―No menosprecies tu participación, Josephine. Te prometo que he tenido un centenar de armeros regocijándose de su conocimiento y en contadas ocasiones han sido capaces de ser tan precisos como tú ―dijo sincero―. Al igual que he de confesarte que, desde que ayudas a Martin y a Borshon, siempre intento hablar primero con ellos para resolver un nuevo crimen.


    ―Ellos son muy buenos ―comentó Josh.


    ―Sí que lo son, pero son mejores desde que tú los ayudas ―aseveró antes de azuzar al caballo y regresar con sus amigos.


    Josephine permaneció en shock durante unos minutos. No era capaz de pensar y ni mucho menos de soltar una palabra que la sacara del trance. Todo lo que le sucedía a su alrededor la tenía asombrada y contrariada. Por una parte, el duque se le acercó para hacer referencia a la decisión de aceptar aquello que le ofrecía la vida y luego el barón le alabó su participación con Martin. ¿Qué pretendían? Porque sospechaba que había una intención en sus raros comportamientos, aunque no era capaz de definir en qué consistía. Mientras buscaba un razonamiento lógico, clavó los ojos en las espaldas de los tres hombres. Ellos, al sentirse observados, se volvieron hacia ella y le sonrieron. ¿Sería una mala persona si pensaba que tramaban algo? Tal vez el objetivo era perturbarla para que Eric perdiera la apuesta. Si intentaban alterarla para que eso ocurriera, se equivocaban, porque haría todo lo posible para que las cincuenta libras cayeran en manos de su amado.


    ―¿Me has echado de menos? ―le preguntó cuando regresó a su lado.


    ―No me había dado cuenta de que te habías marchado. He estado muy ocupada charlando con el duque y con tu padre ―dijo al volverse hacia él.


    ―¿Han sido muy molestos contigo? ―preguntó, aun sabiendo que todo lo que ocurriera durante la jornada estaba previsto y que la intervención de Rutland y su padre era la primera parte de dicho plan.


    ―¡No! Ambos han sido muy correctos y educados. Pero te confieso que sus charlas me han dejado bastante confundida.


    ―¿De qué habéis hablado? ―insistió en averiguar.


    ―El duque me ha tratado como si fuera mi padre. Y, actuando como tal, me ha aconsejado que acepte todo lo que me ofrece la vida. En cambio, el tuyo ha querido saber cómo descubrimos quién mató al señor Pathery. ―Respiró hondo, miró de nuevo al barón y finalizó―: Pensé que mi ayuda en las investigaciones sería secreta, pero acabo de comprender que no es así.


    ―Yo se lo dije ―comentó Eric al comprender que la mente de Josephine no dejaría de pensar en quién había sido el chivato―. El día que apareció en nuestro hogar hablando sobre un caso que no había podido resolver sin la ayuda de Martin, me sentí en la obligación de explicarle que tú lo ayudabas. No es justo que los demás se lleven un mérito que te pertenece.


    ―Ambos nos lo merecemos ―respondió con inmensa felicidad―. Aunque he de confesarte que me ha sorprendido su reacción.


    ―¿Qué te ha dicho?


    ―Ha alabado mi colaboración y no estoy acostumbrada a que un hombre, y mucho menos uno como tu padre, ensalce lo que hago. ¡Incluso ha actuado mejor que mi propia madre! ―exclamó sonriéndole de oreja a oreja―. Si hubieras estado presente la mañana que descubrió lo que de verdad hacía con Martin, te habrías pensado dos veces el visitarnos aquella tarde.


    ―¿Por qué no iba a reconocer tus méritos? ―espetó sorprendido―. Desde que ayudas a Martin, todos los casos que han tenido en el juzgado se han resuelto con efectividad. Mi padre comenta que gracias a vosotros la justicia es más implacable y justa que nunca.


    ―Pero eso no tiene nada que ver con mi ayuda, Eric. Tu padre asegura que soy la clave en esas investigaciones ―afirmó preocupada.


    ―Josephine, te equivocas al no darte el valor que te mereces. Gracias a ti, los inocentes siguen libres ―aseveró tras alargar una mano y posarla sobre una de ella―. Te he dicho muchas veces que eres una mujer espectacular y no lo digo porque te quiero, sino porque es cierto. Lo único que debes hacer es asumirlo de una vez por todas y quererme mucho ―añadió con una sonrisa.


    ―Puedo aceptarme con el tiempo, pero no sé si tengo que quererte para lograr esa aprobación sobre mí misma ―respondió con sarcasmo.


    ―Una cosa va seguida de la otra. ―Al observar cómo ella levantaba una ceja en señal de pregunta, le susurró al oído―: Cuando nos casemos, tu vida no cambiará. Al contrario, lucharé cada día para que seas la persona que quieras ser y, si decides continuar ayudando a Martin, tendrás todo mi apoyo.


    Josephine se quedó aún más asombrada, si eso era posible. ¿Eric la apoyaría? Esa opción la hizo sentirse muy feliz; sin embargo, también reparó en la parte negativa de esa vida: la imagen que ofrecerían a los demás. ¿No era consciente de que si eso sucedía se convertiría en un payaso social?


    ―¡Hemos llegado! ―tronó el marqués levantando una mano para que todos pararan―. Elijamos nuestras armas y dividamos el terreno. Estoy ansioso por averiguar quién obtiene más piezas.


    ―Prepárate para ganar, mi amor. Recuerda que no solo está en juego cincuenta libras, sino también nuestro orgullo ―le comentó Eric antes de darle un rápido beso en la mejilla.


    ―Siempre estoy preparada para una victoria ―le respondió con una sonrisa tan grande y sincera que Eric notó cómo su cuerpo tembló de emoción.
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    Una vez que eligió el arma y llenó su cartuchera de pólvora, caminó junto a Eric hacia la zona que les asignaron. Todos, incluido su padre, decidieron que ese lugar de la propiedad era el más adecuado para ellos. Sin embargo, Josephine no estaba muy segura de esa elección. Su instinto seguía insistiéndole en que los enviaban allí porque tramaban algo. Esa idea la afianzó cuando ambos se alejaron y observó cómo los demás aprovecharon el momento para reunirse y charlar. ¿Le habrían enviado al paraje más árido para que no capturaran ni una sola pieza? ¿Ese era el motivo por el que habían sido tan amables con ella? Mientras ambos caminaban en silencio, Josephine no dejó de revisar el entorno y pensar en la apuesta. Mucho se temía que regresarían con las manos vacías…


    ―Nos han engañado ―refunfuñó al llegar al montículo de tierra que les serviría de escondite durante la jornada.


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó Eric al agacharse y comenzar a preparar su arma.


    ―Porque no los veo merodeando por la zona ―dijo observando a su alrededor.


    ―No deben estar aquí. Una regla inviolable de la caza es no entrometerse en el terreno de los demás. Así que agáchate y mantente en silencio, para que los animales no capten nuestra presencia.


    Obedeció. A pesar de no estar conforme con la explicación, Josh deslizó despacio el asa de la escopeta por el hombro, se agachó y comenzó a cargar la munición. Mientras lo hacía, meditaba sobre la absurda regla de Eric. ¿Desde cuándo los cazadores permanecían alejados unos de otros? En las pocas batidas a las que asistió, estos se mantenían cerca para auxiliar y ayudar en caso necesario. Pero si les ocurría algún percance nadie los atendería. Meditando sobre ese asunto, cargó la pólvora y miró al cielo tras percibir un ligero viento rozándole el rostro. Apenas había nubes, pero estas eran grises. ¿Cuánto tiempo tardarían en caer las primeras gotas de lluvia?


    ―¿Quién os dijo que hoy sería el día más adecuado para salir de caza? ―espetó colocándose al lado de Eric mientras dirigía el cañón de su pistola hacia el frente.


    ―Blanchett, nuestro mayordomo ―respondió mirándola de reojo.


    ―¿Suele acertar?


    ―¿Qué te ocurre, Josephine? Desde que nos alejamos, pareces inquieta y actúas como si no quisieras estar aquí ―dijo posando el arma en el suelo―. ¿Te molesta que permanezcamos solos? ¿No te fías de lo que podamos hacer? Porque te aseguro que solo quiero ganar la apuesta.


    ―No estoy incómoda, sino preocupada. Creo que han elegido este lugar para que no ganes ―respondió sincera―. Y me enfada pensar que mi padre está involucrado en esta patraña porque antes de abandonar Sheiton Hall me pidió que hiciera todo lo posible para darles un escarmiento, pero ahora mismo no estoy muy segura de que su intención fuera animarme, sino trastornarme.


    ―El terreno se dividió en tres partes iguales ―comenzó a explicar―. Mi padre y el tuyo se quedarán en la zona izquierda, Elliot y el suyo en la derecha. A nosotros nos tocó el centro y te aseguro que hemos tenido mucha suerte. Los corzos, que viven en el territorio en el que cazarán nuestros padres, se asustarán y correrán hacia nosotros. Si nos mantenemos en silencio, podremos alcanzarlos antes de que pisen el terreno donde están los Rutland.


    ―¿Corzos? Pensé que habías dicho que hoy nos dedicaríamos a una caza menor.


    ―¿No te gustan? ―preguntó un tanto extrañado.


    ―No me gustan, me encantan. Por eso mismo me niego a cazarlos.


    ―Bueno, pues nada de corzos ―concluyó Eric―. ¿Te parecen mejor unos cuantos faisanes y varias liebres? Nuestra cocinera estará encantada de prepararlos para la cena.


    ―Esa opción me parece muy aceptable ―contestó esbozando una enorme sonrisa por su triunfo.


    Notó cómo los hombros de Eric se tensaban cada vez que un corzo pasaba frente a ellos, pero no disparó. Aceptó su decisión de mantenerlos vivos, aunque estaba segura de que se imaginó lo orgulloso que se sentiría al aparecer con una pieza semejante. Ese comportamiento le causó una gran emoción, porque entendió que no le mintió al decirle que solo adquiriría su felicidad si lograba la de ella. Mientras esperaba a la siguiente presa, su mente se centró en la conversación que mantuvieron después de la charla con el barón. Fue muy bonito escucharle decir que nada cambiaría entre ellos después del matrimonio, aunque ella era consciente de que esas palabras eran utópicas. Sus tres hermanas mayores eran un buen ejemplo de ello. No les resultó mala esa transformación, al contrario, les agradó. Sin embargo, para ella sería diferente. ¿Qué dirían al ver a una futura baronesa luciendo ropa masculina? ¿Qué opinarían sobre su afición a las armas? Mientras continuase siendo una de las hijas del médico, seguirían sin prestarle atención. Pero todo cambiaría si se convertía en la esposa de Eric.


    ―Vuelves a fruncir el ceño ―le murmuró cerca de su oído derecho―. ¿No te parecen adecuadas las diez piezas que hemos logrado?


    ―Si los demás estuvieran cerca, sabría en qué posición nos encontramos ―susurró al volverse hacia él―. Pero resulta que nos han abandonado y no tengo muy claro si vamos perdiendo o ganando ―terminó de hablar elevando poco a poco el tono de su voz.


    ―¿Siempre eres tan competitiva? ―preguntó, levantándose del suelo.


    ―Quiero que ganes las cincuenta libras ―respondió alzándose al mismo tiempo.


    ―Y darles un escarmiento ―añadió divertido.


    ―No. Creo que es la primera vez que no busco una venganza. Quizá porque no tengo la necesidad de demostrar nada a un grupo de hombres. En realidad, se han portado tan bien conmigo, que no sé cómo aceptar tanto halago. ¿Así de confusa se siente una joven normal? ¿Suelen elogiarlas tanto?


    ―Eres una mujer como cualquier otra, Josephine. Ellos solo han descubierto que tus diferencias te hacen una persona única y maravillosa. Aunque no me agrada descubrir que hay más hombres que conocen lo especial que eres ―expresó tras colocar el asa en el hombro y coger las piezas que él había cazado.


    ―¿Estás celoso de tu padre, tus tíos y de tu mejor amigo? ―soltó entre carcajadas―. ¡Eso sí que es novedoso para mí! ―alegó burlona.


    ―¿Acaso un hombre no puede temer por la pérdida de su amada? ―replicó, mirándola muy serio―. Eres una mujer muy guapa, Josephine, además de inteligente, sensata, divertida…


    ―Pero yo solo puedo prestar atención a un hombre ―le dijo tras dar varios pasos hacia delante y colocarse frente a él―. Uno que es tan inteligente, sensato y divertido como yo.


    ―No sabes cómo me reconforta que pienses eso de mí ―comentó con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―¿Quién ha dicho que me refería a ti? Cuando encuentre a ese hombre, te lo haré sa…


    Indudablemente, Josh no terminó esa última palabra porque Eric soltó la caza, el arma, la cogió de la cintura, la atrajo hacia él y le recordó, a través de un beso tan apasionado como lujurioso, que era el único hombre en quien debía pensar.


    ―Mataré a quien desee besar tus labios, tocar tu cuerpo o intente alejarte lo que es mío ―dijo cuando sus bocas se separaron.


    Josephine respiró hondo mientras observaba la sinceridad que expresaban aquellos ojos tan verdes como la hierba que pisaban. Por un segundo, deseó responderle que ella pensaba lo mismo y que sería incapaz de quedarse sin hacer nada al verlo con otra mujer, pero evitó expresar aquella confesión tan profunda. Había decidido disfrutar del tiempo que estarían juntos y no estropearlo con declaraciones que les harían daño en un futuro. Sin apartar la mirada de él, abrió las manos, dejó caer al suelo las presas que sujetaba, y condujo los dedos hacia su cuello.


    ―Bésame una vez más ―le pidió casi con un lastimoso gemido.


    ―Te besaré hasta que muera ―respondió antes de tomar de nuevo su boca.


    Josephine no actuó con timidez. En esta ocasión, permitió que los sentimientos hacia Eric tomaran el control. Se olvidó de todo lo que pensaba hacer, de sus diferencias y del pánico que la embargaba cada vez que recordaba un posible futuro entre ellos. En aquel momento, actuó de nuevo la mujer enamorada que vivía en su interior. Por eso, no solo recibió con agrado su lengua, sino que la suya dirigió aquel tórrido beso. Percibió la suavidad y fortaleza de aquel cabello pelirrojo cuando sus dedos se enredaron en este. Notó la calidez de su cuerpo cuando el suyo se ajustó en él y los fuertes latidos del corazón de Eric impactaron sobre su pecho, uniéndose al suyo. No se asustó cuando advirtió la rigidez en la entrepierna sobre su cadera. Al contrario, le agradó confirmar que no solo ella necesitaba aquel acercamiento. Quería todo. Lo deseaba y lo añoraba tanto que su propia alma luchaba por alcanzarlo. Valiente y osada, deslizó las manos hasta que alcanzaron las solapas de la chaqueta. A continuación, buscó la manera de ir apartándola de los hombros de Eric. Notó frío cuando los brazos se alejaron de su cintura, pero el calor regresó una vez que la prenda cayó al suelo y la abrazó de nuevo. No pensó, ni un solo instante, que era inadecuado lo que estaban haciendo. Quizá porque, por primera vez en su vida, mente y cuerpo opinaban de igual forma.


    ―Mi amor… ―le susurró al posar la boca sobre su cuello y comenzar un reguero de besos.


    ¿Por qué temblaba de emoción? Tal vez porque adoraba oír esas palabras o porque las quería escuchar cada día de su vida… Embriagada de ese amor tan sincero entre los dos, colocó sus manos sobre los anchos hombros, inclinó un poco la cabeza hacia atrás, y dejó que Eric siguiera recorriendo su piel con los labios. Era tan maravilloso y se sentía tan hermosa a su lado que podía volar en cualquier momento.


    ―Tócame ―le dijo con el mismo tono con el que le pidió que la besara.


    ―Josephine, cariño mío. No debes decirme esas cosas, porque no sabes hasta qué punto pueden ser peligrosas para ti ―respondió mirándola preocupado.


    ―¿Qué puede suceder? ―le preguntó ingenua.


    ―Un milagro. Uno que he deseado desde que te conozco ―contestó con la voz enronquecida por el deseo y la pasión.


    ―¿No crees en los milagros? ―insistió sonriéndole.


    ―Si estás incluida en él, sí ―declaró intentando controlar esa sensación de necesidad que se había apoderado de cada centímetro de su ser.


    ―Estoy incluida ―afirmó antes de inclinarse y besarlo.


    No fue consciente de cuándo se arrodillaron, ni las veces que rodaron por el suelo, ni cómo terminaron ambos sin sus respectivas camisas. Aunque tampoco supieron cuándo sus manos comenzaron a tocarse con más intimidad o sus bocas se morían por besar la piel del otro. Solo deseaban vivir el milagro que ambos se habían prometido en ese momento.


    ―Eres una auténtica amazona ―comentó una vez que ella se sentó sobre él. Al observar y admirar su belleza salvaje, se sintió aún más afortunado de lo que alguna vez pensó estar.


    ―Y tú… ―Se llevó un dedo a los labios y se lo golpeó varias veces mientras entornaba los ojos―. No sé muy bien cómo definirte. ¿Te parece bien que te compare con un caballo? Es lo único que se me ocurre al verte ahí abajo ―alegó burlona.


    ―Si es lo que deseas, lo acepto ―respondió inclinándose hacia ella para besarla, tocarla y sentirla mil millones de minutos más.


    Se había vuelto loca. Aunque esa locura lo agradó tanto que deseó serlo el resto de su vida. Sus manos recorrían el cuerpo de Eric como si fuera suyo. Las de él hacían lo propio con tanta delicadeza y calidez, que su sexo empezó a humedecerse. Con rapidez, apartó la boca de Eric y lo miró asustada. ¿Lo notaría? ¿Descubriría que su centro estaba caliente y húmedo? Y, ¿por qué le sucedía eso?


    ―¿Qué te ocurre, amor mío? ―le preguntó acariciándole las mejillas, rojas por la pasión y el bochorno.


    ―Si te soy sincera, no lo sé. Es la primera vez que me pasa algo tan horrendo en un momento tan inadecuado ―respondió cerrando los ojos debido a la vergüenza.


    ―¿Te has asustado de mí? ―preguntó al suponer que se debía a su erección―. Porque te aseguro que no lo puedo controlar.


    ―No se trata de ti, Eric, sino de mí. Y no te preocupes por tu… Esa cosa que tienes entre las piernas. Soy consciente de que un macho posee… eso. Además, he visto a Galeón con… ese palo duro cuando hay cerca una yegua en celo ―respondió tan abochornada que no tuvo el valor ni de mirarlo.


    ―Bien, me alegro de que no te asustes por la reacción de mi sexo. Aunque quiero dejarte claro que mi… palo duro no tiene las mismas dimensiones que las de Galeón. Por lo general, va más acorde con el tamaño de nuestro cuerpo.


    ―Lo he supuesto ―dijo sonrojándose de nuevo.


    ―No me avergüenzo de sentir deseo por ti, Josephine. Me provoca algo de tensión por si te asusto, pero nada más. Te aseguro que es lógico que mi cuerpo reaccione así por la mujer que amo ―respondió con tranquilidad mientras besaba de nuevo su cuello.


    ―Imagino que te habrá sucedido antes ―dijo expresando en su tono de voz cierta acidez.


    ―Sí, cada vez que te toco ―explicó tras apartar las manos del rostro y posarlas sobre sus pechos―. Me produces tanta excitación que no puedo controlarme.


    ―No me refería a mí ―refunfuñó abriendo los ojos con rapidez―. Sino con otras mujeres.


    ―¿Otras mujeres? ―espetó dibujando una enorme sonrisa―. ¿Cuándo he tenido tiempo para conocerlas?


    ―Durante tus viajes ―masculló mirándolo fijamente.


    ―Josephine, no ha habido otras mujeres. Te conocí con diecisiete años y, desde ese momento, no he pensado en nadie que no fueras tú. Te prometo que mis ausencias se debieron a motivos de trabajo. El resto del tiempo lo he pasado entre la Universidad y tu casa.


    ―¿En serio? ―preguntó sorprendida.


    ―Sí, por supuesto. ¿Crees que sería capaz de visitarte después de haber estado con otra mujer? ―espetó burlón.


    ―Te habría matado de verdad ―le aseguró.


    ―Pero no lo has hecho porque sabes que no hay nadie en el mundo a quien quiera más que a mi salvaje Josephine ―afirmó con un tono rebosante de amor.


    ―Yo tampoco he tenido tiempo para seducir a otro hombre. Por si no lo sabes, he estado muy ocupada intentando matar a un pesado ―declaró cuando sus labios se acercaron tanto que se rozaron al hablar.


    ―Ese pesado seguirá a tu lado hasta que consigas matarlo ―alegó antes de colocar sus manos sobre la cabeza de Josephine y empujarla hacia él para que la tortura desapareciera de una vez por todas.


    ¿Eso que le ocurría podía describirlo como tocar el cielo? Porque no había otra forma de explicar el momento que vivía con su amada Josephine. Se dejaría disparar, envenenar o se pondría frente a ella y su caballo mil veces por tal de tenerla así nuevamente. Era el hombre más feliz del mundo e incluso sentía cómo una extraña energía recorría su cuerpo.


    ―Mi vida… ―susurró cuando ella se alejó para poder respirar―. Te quiero tanto.


    ―No esperes que yo te responda con esas palabras tan cursis ―le dijo burlona.


    ―No las aceptaría ―respondió con una enorme sonrisa mientras colocaba varios mechones de su cabello blanco detrás de las orejas.


    ―Con mi presencia, tienes más que suficiente, lord Brudenell.


    ―En efecto, señorita Moore ―respondió antes de besarla de nuevo.


    No fueron conscientes del tiempo que permanecieron en el suelo, rodando por este sin parar de besarse y acariciarse. Porque para ellos no transcurrían los minutos o las horas. Se encontraban en el lugar donde querían estar y con la única persona con la que deseaban permanecer. Sin embargo, Morgana se vengó de todo lo que hizo Josephine en los sueños y les envió la lluvia. No prestaron atención a las primeras gotas de agua, quizá porque se evaporaron cuando estas tocaron sus ardientes cuerpos. Por eso, la diosa creadora creó una tormenta con truenos y relámpagos.


    ―¡Llueve! ―exclamó Josephine levantando el rostro hacia el cielo y notar cómo la lluvia se hacía cada vez más intensa―. ¡No te lo perdonaré! ―clamó.


    ―¡Date prisa o terminaremos empapados! ―le dijo al girarse y quedarse ambos como si estuvieran recostados en un lecho.


    ―No quiero marcharme ―se quejó―. Esa bruja no tiene el derecho de separarnos.


    ―¿De qué bruja hablas? ―espetó levantándose de un salto. A continuación, extendió las manos hacia ella y la ayudó a incorporarse.


    ―De una muy, pero que muy malvada, ¿verdad? ―bramó al cielo.


    ―Vale, nos enfadaremos los dos con esa bruja cuando estemos frente a una de las chimeneas de Sheiton ―respondió sonriéndole.


    ―¿No piensas que estoy loca por maldecir a la nada? ―dijo confusa mientras recogía la camisa para ponérsela. A continuación, cogió la escopeta y colocó el asa sobre su hombro.


    ―Tu locura me vuelve loco a mí ―declaró abrochándose la chaqueta.


    Apretó los labios cuando un te quiero quiso salir de su boca. No podía dejar escapar aquellas palabras porque significarían demasiado para los dos. Enfadada, porque sentía la necesidad de decírselas, pero la obligación de guardarlas, agarró las presas que había cazado y esperó a que él se pusiera a su lado.


    ―Espero que hayas ganado la apuesta ―comentó después de caminar un rato en silencio.


    ―Me da igual si lo he hecho ―dijo mirándola con tanto amor, que el corazón de ella comenzó a latir acelerado―. Porque hoy he obtenido aquello que jamás pensé tener.


    ―¿El qué? ―se atrevió a decir.


    ―A ti ―respondió antes de guiñarle un ojo.
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    ―Deberíamos buscarlos ―comentó Randall preocupado al observar que la lluvia se hacía cada vez más intensa y no había ni rastro de ellos.


    ―Esperemos unos minutos más ―comentó Roger mirando a Federith para que lo apoyara en su decisión.


    ―Su hija no correrá peligro ―intervino William para calmar al inquieto padre.


    ―No estoy preocupado por mi hija, sino por Eric. Si Josh le ha hecho daño, aprovechará el barrizal para enterrar su cuerpo en algún socavón.


    ―¿Lo dice en serio? ―preguntó el duque asombrado.


    ―¡Claro que no! ―exclamó Randall haciendo un gesto con la mano mientras rezaba para que el joven apareciera ileso.


    ―Mientras llegan, me gustaría recordarles que hemos venido a cazar y no han reparado en un pequeño detalle al respecto ―habló Elliot con preocupación. Al observar que todos lo miraban extrañado, prosiguió―: Ha quedado claro que Josephine es una joven muy astuta y, por consiguiente, ningún detalle se le escapa, ¿cierto? Entonces, ¿cómo vamos a explicarle que hemos estado cazando en vez de charlar junto al carruaje?


    ―Ese tema está controlado ―dijo William tras darle una palmada en la espalda y soltar una carcajada.


    ―¿Sí? ¿Cómo? ―perseveró en saber.


    ―Blanchett mató esta mañana siete faisanes del corral y los guardó bajo uno de los asientos. Cuando aparezcan, veremos las piezas que ellos han obtenido y les mostraremos un número inferior para que mi hijo gane la apuesta ―explicó Federith.


    ―Si quieres, para que tu orgullo no quede a la altura de mi bota, puedes llevarte todo el mérito ―indicó divertido Roger.


    ―¡Ya vienen! ―exclamó Randall contento al verlos aparecer.


    ―Y, como si fuera magia, ellos aparecen y la lluvia cesa ―reflexionó William perplejo.


    ―Parece obra de Dios ―expresó Federith mirando al cielo.


    ―O una venganza ―manifestó Roger con una sonrisa que le cruzaba el rostro.


    ―Sea lo que sea, al fin podemos confirmar que ambos están a salvo ―indicó Randall.


    ―¿De verdad pensaba que lo mataría? ―preguntó el marqués enarcando una ceja.


    ―Ahora no ―respondió evasivo el médico.


    Mientras esperaban a que se acercaran, Randall no pudo borrar una sonrisa al contar, desde la lejanía, unas diez piezas en las manos de los jóvenes. Esperaba que aquel triunfo fuera un buen comienzo para Josephine en aquella familia porque todos estaban haciendo lo posible para que ella se sintiese una más. Un ligero sentimiento de tristeza lo embargó al pensar en eso. Pese a saber que la verdadera felicidad de su cuarta hija sería casarse con Eric, le dolía que se marchara. Tantos años deseando que sus hijas se casaran y ahora, cuando era consciente de que se quedarían solos, deseaba que el tiempo retrocediera unos años atrás para poder disfrutar más de ellas.


    ―Habéis llegado en el momento perfecto. Estábamos a punto de regresar sin vosotros ―comentó Roger al descubrir que, por alguna extraña razón, nadie tenía la intención de hablar―. ¿Qué tal os ha ido la caza? ¿Quién ha ganado?


    ―Depende de las piezas que hayan conseguido ―respondió Josephine levantando las suyas―. Nosotros solo diez.


    ―¡Maldición! ―exclamó el marqués―. ¡Esto ha sido obra de ese maldito Dios a quien rezáis! ―continuó con aparente enfado.


    ―¿Hemos sido los primeros? ―preguntó Josh mirando a su padre.


    ―Eso parece, hija mía ―contestó con emoción tras sus pensamientos―. Yo no he sido capaz ni de levantar el arma y el barón ha estado todo el tiempo pendiente de alcanzar al corzo más grande. Uno que, como observarás, no ha aparecido.


    ―Eric, ¡has ganado las cincuenta libras! ―exclamó emocionada.


    ―Sabía que lo conseguiríamos ―le dijo mirándola con ternura―. Siempre he confiado en ti ―aseveró dándole el arma a Blanchett, quien había acudido con rapidez para ayudarles.


    ―La próxima vez, me quedo con vuestra zona ―indicó William antes de dirigirse con su hijo hacia los caballos.


    ―La próxima vez, mi hija les volverá a ganar ―comentó Randall después de darle un enorme beso en el rostro.


    ―Mi querida señorita Moore ―dijo Roger extendiéndole una mano para estrechársela―, me ha sorprendido gratamente. Es la primera dama que ha ganado a este séquito de nobles.


    ―Me siento halagada, milord ―respondió al aceptar la mano.


    ―Supongo que ha sido una caza muy peligrosa por aquel terreno, ¿verdad? ―preguntó después de confirmar que el doctor se dirigía hacia el carruaje y no podría oírlo.


    ―Sí que lo ha sido ―contestó levantando la barbilla.


    ―Lo he deducido al ver que sus ropas y las de Eric están manchadas de hierba y barro. Yo también recuerdo mis días de caza con mi esposa, aunque no presté tanta atención a los animales como habéis hecho vosotros. Tal vez nuestra pasión sigue siendo más intensa que la de los jóvenes de hoy en día ―aseveró antes de hacerle una leve reverencia y dejar a Josephine más tiesa que una tabla.

  


  
    XVI
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    Durante la primera media hora del trayecto hacia Sheiton Hall permaneció callada y pensativa. Cada vez que recordaba las palabras del marqués, la preocupación y la vergüenza se apoderaban de ella. Confiaba en que nadie más sospechase de lo ocurrido entre ellos, porque si su padre intuía qué habían hecho, la cogería de una mano y la arrastraría hacia la primera capilla que encontraran para casarla con Eric. Pese al bochorno y al increíble sonrojo de su rostro, no se arrepentía de lo sucedido. Quizá porque su cuerpo aún rebosaba y anhelaba la pasión que se mostraron o porque la fragancia de Eric continuaba impregnada en ella haciéndola revivir los mejores momentos de su vida. Fuera cual fuese el motivo, sus labios dibujaban una sonrisa, aunque esta se esfumaba cuando sus acompañantes la observaban con los ojos entornados. Pero ¿cómo eliminar la felicidad que la embargaba? Eric le demostró que bajo aquella apariencia había una mujer apasionada y que brotaba con fuerza al ser adorada por un hombre como él. La embelesó su ternura, sus palabras de amor, sus besos, sus caricias y solo contaba los minutos que restaban para que pudieran tener otro momento como aquel. ¿Se había vuelto loca? Si era así, ya no le importaba…


    ―He de confesar que me has impresionado ―comentó Elliot, quien viajaba en medio de los dos―. Nunca pensé que los comentarios de mi amigo sobre ti fueran tan ciertos.


    ―¿Qué comentarios? ―preguntó inquieta.


    ―Solo le he hablado de tu buena puntería ―respondió con rapidez Eric al percibir que Josephine se ponía en guardia―. Y nunca miento.


    ―No, pero creí que exagerabas. Los hombres enamorados suelen idealizar las habilidades de sus amadas ―apuntó divertido.


    ―Puedo estar enamorado, pero no estoy ciego ni soy inmune al dolor ―contestó llevándose la mano derecha hacia la marca del ojo mientras exhibía una amplia sonrisa.


    ―Josephine, ¿puedo preguntarte una cosa?


    ―Si no es muy difícil de responder ―dijo mirándolo fijamente.


    ―¿Serías tan amable de explicarme cuál fue el motivo por el que le disparaste aquel día? Hemos barajado mil posibilidades, pero no hemos llegado a una razón en concreto ―insistió en conocer Elliot.


    ―En mi defensa alegaré que lo confundí con un ladrón ―contestó vanidosa, alzando el mentón―. Nadie, en su sano juicio, ha de husmear en los hogares de los demás mientras sus propietarios deciden disfrutar de un día soleado en el jardín.


    ―Comprendo ―dijo con una enorme sonrisa―. Así que le diste un buen escarmiento.


    ―¿Te lo di? ―preguntó mirando a Eric.


    Josephine supo la respuesta por la forma en la que él sonrió.


    ―Más bien logré lo que me dispuse. Aunque nunca pensé que regresaría a mi hogar con un ojo tapado como si fuera un pirata.


    ―¡Eso fue muy divertido! ―exclamó Elliot entre carcajadas.


    ―Sí, seguro que lo fue para usted ―refunfuñó Josh.


    ―Por favor, tutéame. No creo que debamos mantener un comportamiento tan distante después de haber compartido una jornada de caza ―expresó Elliot dibujando una amistosa sonrisa.


    ―Si es lo que deseas ―respondió Josephine entornando los ojos.


    ―Sí, claro que lo deseo. Además, las amigas de Eric son…


    ―Ni se te ocurra pensar en ella como una de tus amigas. Josephine es mía ―lo interrumpió Eric.


    ―¡No seas tan posesivo! ―le reprochó burlón―. Mi única intención es conocer algo más sobre la joven que, como bien has dicho mil veces, es diferente y especial.


    Josephine observó el rostro avinagrado de Eric y soltó una carcajada. Ahora entendía su comentario sobre los celos, pero no tenía nada que temer. A ella no le agradaba un hombre como Elliot. Pese a que era muy apuesto y que el resto de las mujeres suspirarían cuando este pasara cerca de ellas, prefería el carácter cariñoso, dulce y comprensible de Eric. En realidad, había descubierto que ningún hombre le parecía atractivo ni seductor salvo su pelirrojo. Adoraba aquel mechón rubio que tenía sobre su frente y la suavidad de su mata de pelo.


    Al pensar de nuevo en el último momento, en el que sus dedos se enredaron en los mechones cobrizos, dejó de reír y se le encogió el estómago.


    ―He de confesarte que cada vez que mi amigo ha visitado tu hogar, he rezado por él ―prosiguió el hijo del duque al crearse un extraño silencio entre ellos.


    ―¿Por qué? ―preguntó Josh abandonado sus pensamientos que, indudablemente, volvieron a teñir sus mejillas de rojo.


    ―Porque me preguntaba cómo regresaría en esta ocasión ―continuó divertido―. Aunque he de admitir que admiro su increíble e interminable coraje. Muy pocos hombres se atreverían a presentarse en tu hogar después de ser disparados, envenenados o heridos por una daga.


    ―Por ella, haría cualquier cosa ―confesó Eric observándola con la misma pasión que momentos antes reflejaron sus ojos.


    ―No lo dudo. De ahí que afirmen que el amor te hace cometer locuras ―expresó Elliot dibujando una enorme sonrisa.


    ―¿Nunca te has enamorado? ―preguntó Josephine recelosa aún de ese tuteo.


    ―Si me hubieras hecho esa pregunta a finales del año pasado, te habría ofrecido una negativa sin dudarlo un solo segundo ―respondió con tono serio.


    ―Eso quiere decir… ―insistió Josh.


    ―Que lo estoy, aunque mucho me temo que el destino me ha dado la oportunidad de entender qué se siente cuando tus sentimientos no son correspondidos ―aclaró con pesar.


    ―El destino, como bien dices, te castiga por todas esas viudas que se arrojaron a tus brazos en público ―dijo ella con sarcasmo.


    ―La vida me castiga, cierto. Pero tomaré como ejemplo la perseverancia que he visto en mi amigo y lucharé por su amor hasta que comprenda que todo lo que siento es verdadero.


    ―¿Y si ella continúa rechazándote? ―perseveró Josh.


    ―No me quedará más remedio que secuestrarla ―comentó Elliot medio en broma medio en serio.


    ―¡Oh, qué acto más escandaloso! ―exclamó Josh con un exagerado dramatismo―. ¡El excelentísimo hijo del duque de Rutland secuestrando a la única mujer que lo rechaza!


    ―No me cabe duda de que lo sería, pero soy consciente de que es la única forma de conseguirla ―declaró Elliot mirando hacia la puerta de la residencia.


    ―El amor nos hace cometer muchas locuras ―afirmó Eric.


    ―Y tanto ―le aseguró mientras sentía cómo los latidos de su corazón se aceleraban al descubrir que la muchacha de quien hablaba estaba en el jardín junto con Tricia y Hope―. ¿Qué os parece si hacemos otra apuesta?


    ―¿Cuál? ―espetó Josephine emocionada.


    ―¡Dos libras para quien llegue primero a Sheiton Hall! ―gritó Elliot al tiempo que azuzaba a su caballo.


    ―¡Eso no ha sido noble por tu parte! ―tronó Josephine tras espolear a Galeón.


    ―¡Nunca he dicho que lo fuera! ―respondió sin aminorar la velocidad.


    ―¡Dios me libre de una derrota! ―exclamó Eric rebosante de felicidad al observar cómo dos de las personas más importantes de su vida empezaban una relación de amistad con un desafío.
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    ―¿A qué conclusión habéis llegado después de esta jornada? ―preguntó Federith sin apartar la mirada de los tres jóvenes que cabalgaban raudos hacia la residencia.


    ―Creo que todo ha salido tal como planeamos ―respondió William.


    ―Incluso mejor ―apuntó Roger con una enorme sonrisa.


    ―¿Por qué lo dices? ―espetó Sheiton.


    ―¿Acaso soy el único que tiene ojos en la cara? ―dijo mirándolos―. Por la expresión de vuestros rostros entiendo que no os habéis dado cuenta de cómo han llegado.


    ―Andando y con diez piezas en las manos ―indicó William.


    ―¿No los habéis observado con detenimiento? ―espetó sorprendido―. Porque yo me he fijado en sus ropas y estas estaban manchadas de barro y hierba. Sin contar con todas las hojas y tierra que tenían en el cabello. Que yo sepa, para disparar a un faisán no hay que tirarse al suelo y rodar por este.


    ―Puede haber otra explicación para ese desastre. Recuerda que ha llovido hasta que aparecieron ―expresó Federith sin querer hacerse muchas ilusiones al respecto.


    ―La lluvia no ha tenido nada que ver. Es más, apostaría cien libras a que no se han dado cuenta de ella hasta que empezaron los truenos ―prosiguió Riderland con sarcasmo.


    ―¿Qué crees que ha sucedido entre ellos? ―preguntó William entornando los ojos.


    ―Si todo ha salido tal como sospecho, nuestro amigo será el primero de los tres en convertirse en abuelo ―respondió tras darle a Federith una palmada en la espalda.


    ―Eric no es tan osado como nosotros ―medió el duque―. Él no sería capaz de exponerse, ni exponerla, a una situación tan comprometida, aun sabiendo que no íbamos a presentarnos.


    ―En eso estoy de acuerdo. Por suerte, Eric ha heredado mi discreción ―manifestó Sheiton con orgullo.


    Roger miró a William y este le respondió con un ligero cabeceo a esa pregunta silenciosa. No le importaban las sospechas que tenían sobre lo que sucedió de verdad en aquel tiempo con Caroline. Para su amigo, Eric era su hijo y ni las diferencias físicas, tan semejantes a las del difunto lord Gremont, le harían cambiar de opinión.


    ―Advierto, por los carruajes que hay frente a la puerta de tu hogar, que han llegado los invitados que esperabas ―expresó el duque para cambiar de tema.


    ―No te preocupes por ellos, William, apenas seremos diez familias en total ―aclaró Federith para relajar su malestar.


    ―¿Quiénes serán? Porque hasta ahora, no has hablado de ninguno de ellos ―intervino Roger.


    ―Porque no hay mucho que decir al respecto. Anais decidió, tras escuchar a Eric, que la fiesta de cumpleaños fuera más bien una reunión familiar, pero no quería que Josephine se sintiera engañada. Por eso me pidió que invitara a las cuatro familias de Brighton que conocía. Creo que ha dejado la celebración importante para cuando regresemos y podamos anunciar el compromiso de nuestro hijo ―aclaró.


    ―Y, ¿quiénes serán los afortunados? ―insistió Riderland.


    ―Además de tu hermano y su esposa, reconoceréis al barón de Damiers, al señor Blason, al marqués de Westlin y al señor Evans.


    ―¿Westlin? ¿Por qué diablos has invitado a ese hombre? ―preguntó William con una mezcla de extrañeza y enfado.


    ―Porque me parece adecuada su presencia ―respondió Federith muy serio.


    ―Algunas veces no sé si golpearte en la cabeza para que pienses con claridad o emborracharte hasta que pierdas la poca sensatez que te queda ―masculló Roger―. ¿Cómo has tenido la desfachatez de invitar a un personaje como ese?


    ―Todo el mundo merece una oportunidad y me gustaría que fuéramos nosotros quienes se la diéramos en primer lugar. Si la sociedad descubre que lo hemos acogido en mi hogar y que se le ha tratado con el debido respeto, seguirá nuestro ejemplo ―aseveró Sheiton.


    ―Si crees que voy a ser tolerante con un hombre que robó la prometida a su mejor amigo para luego abandonarla a su suerte, no me conoces ―gruñó William.


    ―Lo hizo cuando solo contaba con veinte años y nadie merece ser castigado eternamente por los errores que cometemos durante la juventud. Además, no sabemos qué ocurrió realmente. Todo el mundo dio por hecho que él la abandonó, pero si no recuerdo mal, ella fue quien se marchó de Londres en primer lugar ―perseveró Federith.


    ―Ninguna mujer tiene la osadía de permanecer en una ciudad después de ofrecer uno de los mayores escándalos de la historia ―expresó William enfadado.


    ―Y si él la abandonó, más motivos tendría la joven en alejarse de todos, ¿no crees? ―añadió Roger―. Si pretendes comparar nuestro pasado con el de Westlin, no lo intentes. Fuimos unos libertinos, cierto, pero nunca hemos enamorado a una joven inocente para después olvidarnos de ella ―alegó arrugando la frente.


    ―Antes de que esta absurda discusión ocasione un enfrentamiento entre los tres, quiero recordaros que no tenéis la obligación de participar en las conversaciones que tendré con él. Pero os recuerdo que todos, incluido Westlin, permanecerán una sola noche en mi hogar y esta es la más importante para mi hijo. Espero que podamos mantener la calma unas horas y no discutamos por sandeces.


    ―¿Qué puede aportarle a tu hijo la presencia de Westlin? Porque si está aquí, será por un buen motivo ―preguntó William tras serenarse un poco.


    ―Westlin no ha sido invitado exactamente… ―declaró Federith con tono misterioso―. Aprovecha mi aparición en Brighton para hacerme llegar cierta información que le pedí.


    ―¿Sobre qué? ―dijeron al unísono.


    ―Sobre el juez Clarke.


    ―¿Le has pedido que lo investigue? ―preguntó William sorprendido.


    ―Sí.


    ―¿Por qué? ―espetó Roger.


    ―Porque Martin y Borshon me pidieron un favor, y después de todo lo que han hecho, me veo en la obligación moral de ayudarlos ―explicó Federith.


    ―¿De qué favor hablas? ―perseveró Riderland impaciente.


    ―¿Recuerdas la fiesta que Burkes ofreció para Logan? ―espetó Sheiton.


    ―Sí, claro. Mi hermano me explicó que no les quedó otra alternativa que presentarse porque, de lo contrario, el chantaje continuaría ―masculló el marqués al recordar la conversación con Logan.


    ―Bien, pues parece ser que en ese lugar le ocurrió algo muy grave a la señora Giesler ―declaró Federith.


    ―¿Hablas de Elizabeth? ―preguntó William para confirmar que se trataba de ella.


    ―Sí. Según me explicó Martin hace unos meses, el juez y el párroco idearon un plan para llevarlo a cabo esa misma noche.


    ―¿Qué plan? ―espetó Roger frunciendo el ceño.


    ―Uno que buscaba la destrucción de tu hermano o la de Burkes ―confesó Federith.


    ―¿Por qué se vio implicada la esposa de Giesler? ¿Acaso ella lo descubrió? ―intervino William.


    ―Según la primera hipótesis que baraja Martin, buscaban asesinarla para culpar a Logan o a Burkes.


    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó Roger abriendo los ojos como platos mientras apretaba sus puños.


    ―Sí ―contestó Federith mirándolo con seriedad―. Por eso me puse en contacto con Westlin. Sabemos quién fue su padre y el legado que dejó a su hijo como agente de la corona. De hecho, le enseñó tan bien, que se ha convertido en el mejor informador que tenemos en Inglaterra. Todos conocemos su hazaña con los Terintios y somos conscientes de que su intervención fue vital para extinguirlos definitivamente.


    ―¿Cuándo tienes pensado celebrar esa reunión? ―preguntó Roger.


    ―Si Westlin ha llegado, le pediré a Blanchett que lo dirija al despacho de Eric para que podamos hablar antes de la cena.


    ―Cuenta con mi presencia. Estoy ansioso por conocer qué ha descubierto ―dijo Riderland.


    ―Yo también estaré. Si las sospechas de Giesler son ciertas, tendremos que hacer algo al respecto ―aseguró William.


    ―Sabía que podía contar con vosotros ―comentó Federith satisfecho de cómo había terminado la conversación.


    ―Siempre ―declaró Roger antes de que el carruaje donde viajaba el señor Moore y ellos accedieran al jardín de la residencia.
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    Por mucho que lo intentó, la ventaja de Elliot la dejó en una segunda posición. Pero no estaba enfadada, sino emocionada por la pequeña carrera y por la repentina amistad que se creó entre los dos. Jamás imaginó que un hombre que mostraba altivez, despotismo y petulancia fuera en realidad una persona amable y considerada. No pudo ni quiso reprocharle que se divirtiera tras contarle lo ocurrido aquel día con Eric porque, pese a la gravedad de lo sucedido, ella también se reía cada vez que lo recordaba. Otra cosa que descubrió de Elliot, y que la desconcertó aún más, fue la confianza que depositó al hablarle sobre ese amor secreto. Le pareció extraño y halagador que conversara sobre el tema como si fueran de viejos conocidos. Eso le hizo comprender varias cosas: que sus opiniones sobre él podían ser erróneas, al igual que le ocurría a ella con ciertos personajes de la sociedad inglesa, y que debía darle una oportunidad para conocerlo mejor. Solo esperaba no arrepentirse de su decisión…


    Cuando llegó a la entrada del hogar, observó que su hermana, Tricia y Hope estaban esperándoles frente a la puerta principal. No bajó de Galeón con rapidez, como hizo Elliot, quien corrió hacia ellas como si tuviera algo urgente que contar. Josephine se quedó contemplando a Madeleine. Un rubor de color rojo llenaba sus mejillas, se movía inquieta y mantenía la mirada clavada en el suelo mientras él hablaba con las muchachas. No hacía falta pensar mucho para deducir que su melliza estaba incómoda. Quizás ese disgusto se debía a la poca distancia que había entre ambos, pues Manners podía rozar el brazo derecho de Madeleine sin esfuerzo, o por todos los comentarios negativos que ella expresó antes de conocerlo. Si esta segunda alternativa era el motivo por el que Madeleine rehusaba su presencia, necesitaba remediarlo de inmediato. Aún faltaban muchos días para regresar a su hogar y no quería ocupar todo ese tiempo buscando mil maneras de protegerla de Elliot.


    ―Los invitados han llegado ―comentó Eric al ponerse a su lado y mirar hacia los carruajes estacionados frente al establo.


    ―¿Cuántos serán? ―preguntó, fijando también sus ojos en estos.


    ―Cinco o seis familias, pero ninguna de ellas es importante para mí ―respondió mientras desmontaba.


    ―No lo serán para ti, pero mucho me temo que mi madre estará de los nervios. No te imaginas la presión que soporta cuando ha de tratar con personas desconocidas ―comentó, bajando al fin del caballo.


    ―No te preocupes por ella. Seguro que mi madre y mis tías la custodiarán ―dijo para calmarla.


    ―Eso espero, o mucho me temo que sufriré un verdadero tormento durante el resto del día ―expresó, ofreciéndole al mozo de cuadra las riendas―. ¿Eres tú quien ha cuidado mi caballo? ―preguntó al muchacho, de unos quince años de edad.


    ―Sí, señorita Moore. Lord Brudenell me explicó cómo debía hacerlo. ¿Lo he hecho mal? ―espetó, expresando en su rostro una inmensa angustia.


    ―No, todo lo contrario. Lo has atendido muy bien y quiero agradecértelo ―añadió extendiéndole una mano.


    El muchacho, al observar aquel gesto, miró rápidamente a Eric, para saber cómo debía proceder. El leve cabeceo que él le ofreció le aseguró que podía aceptarlo.


    ―Es un caballo impresionante. Ninguno de los que hemos tenido en la cuadra posee la fortaleza y el carácter de su corcel ―indicó estrechándole la mano.


    ―Es un ejemplar único, como lo es su dueña ―dijo Eric al colocarse al lado de Josephine―. Atiende también al mío y si necesitas ayuda, pídesela a Jeremy.


    ―Sí, milord ―respondió el muchacho llevándose los dos animales.


    ―No sé si tomarme tus palabras como un cumplido o como un insulto ―indicó Josh al volverse hacia él.


    ―Como un halago ―aseveró sin dejar de sonreír.


    ―Es raro, pero solo tú puedes decirme ese tipo de cosas y no ofenderme ―susurró feliz al observar que Eric mantenía la distancia entre los dos cuando estaban en público. Eso le causó una seguridad mayor de la que ya sentía a su lado.


    ―Jamás ofendería a la mujer que amo ―dijo antes de que se dirigieran hacia los demás.


    Por la forma de mirarla, supo que Madeleine se alegraba de su llegada. Aunque todavía no había subido los peldaños de mármol que separaban el jardín de la entrada, tenía los ojos tan abiertos que podía ver el color de estos como si permanecieran una frente a la otra. ¿Tanto le perturbaba la presencia de Elliot? ¿Qué le había hecho y cuándo? Porque solo pudo ocurrir algo entre ellos durante la noche anterior. ¿Sería ese el motivo por el que entró en la alcoba tan enfadada? Sin pararse a pensar en las respuestas, se dirigió hacia ella con rapidez.


    ―Enhorabuena, Josephine ―dijo Tricia cuando se acercó a ellas―. Mi hermano nos ha contado que has ganado la apuesta.


    ―Gracias, lady…


    ―Llámame Tricia, por favor. Considero que ya somos amigas ―añadió con una enorme sonrisa.


    Por un momento, solo por un instante, Josephine dudó sobre la amable actitud de la joven. Era cierto que la tarde anterior entablaron conversaciones muy agradables y que se había dirigido a ella con inmenso respeto, pero seguía sin entender el motivo por el que lo hizo. A pesar de su sospecha, y de esa alarma mental que aparecía en su cabeza cada vez que la nombraba, decidió mantener la calma y aceptar esa amistad que evocaba. No sería honesto que volviera a juzgar a las personas sin conocerlas porque, al igual que con Elliot, sus ideas preconcebidas podían ser falsas.


    ―No ha sido difícil conseguir la victoria. Además, la lluvia ha provocado una repentina huida. Seguro que, si hubiéramos permanecido más tiempo en el campo, alguien me habría superado ―respondió Josh al fin.


    ―Aun así, mereces un reconocimiento ―insistió la hija del duque.


    ―¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué no estáis atendiendo a los demás? ―intervino Eric para que el tema de conversación finalizara lo antes posible. Si Josephine descubría que todo lo ocurrido había sido planeado, la perdería para siempre.


    ―Madre ha pedido que os recibiéramos en la entrada para informaros de que los invitados merodean por el interior de la casa ―explicó Hope cogiéndolo del brazo.


    ―¿Y? ―perseveró Eric.


    ―Y quiere que os dirijáis directamente hacia vuestras alcobas para que os presentéis ante ellos con un aspecto respetable ―terminó de explicar la joven.


    ―Nuestra madre desea algo parecido ―dijo Madeleine a Josephine tomándola también del brazo―. Quiere que te recuerde que no se contentará con un cambio de ropa ―le susurró una vez que se pusieron a caminar detrás de los Sheiton.


    ―¿Te refieres a un baño? ―murmuró Josh.


    ―Sí.


    ―Eso no será un problema ―contestó Josh con una enorme sonrisa―. Hoy sí que lo necesito.


    ―Ya, pero también me ha pedido otra cosa ―comentó Madeleine agarrándole el brazo con fuerza para evitar que saliera corriendo.


    ―¿Estás insinuando…? ¡Jamás! ¡No puede hacerme eso! ―exclamó al suponer en qué consistía esa segunda parte del plan de su madre.


    ―Tienes que hacerlo, Josh. Hay mucha gente y no puedes aparecer…


    ―¡Apareceré desnuda si así lo deseo! ―aseveró antes de soltarse del agarre. A continuación, echó a correr. Pasó justo al lado de Eric y Hope sin reparar en la brusquedad de sus movimientos, y accedió al hogar murmurando mil improperios.


    ―¿Qué le ocurre? ¿Qué le has dicho? ¿Ha sucedido algo importante mientras hemos estado fuera? ―preguntó Eric a Madeleine al ver cómo su amada se alejaba de ellos tan ofuscada.


    ―No le he dicho nada grave, aunque para ella será una tragedia y un suplicio ―respondió sonrojada por la actuación de su hermana.


    ―¿Una tragedia? ―intervino Tricia, quien caminaba junto a su hermano.


    ―¿Qué sucede? ―insistió Eric.


    ―Solo acabo de recordarle que debe ponerse un vestido para el almuerzo ―expresó Madeleine intentando mantenerse lo suficientemente alejada del hijo del duque. Aunque, por mucho que lo procuraba, él parecía no entender su decisión y aprovechaba cualquier oportunidad para acercarse tanto a ella que podía escucharlo respirar.


    ―¿Va a ponerse un vestido? ―preguntó Eric mientras sus ojos se abrían como platos y su boca dibujaba una enorme sonrisa.


    ―Mucho me temo que lo hará. Cuando mi madre se lo propone, ni los gritos ni las amenazas de Josh la hacen cambiar de opinión ―aseguró Madeleine dando el primer paso al interior de la vivienda.


    ―Eric, por favor, cambia la expresión de tu rostro. Pareces un demente escapado de Bedlam ―dijo Tricia burlona.


    ―Ahora mismo me siento como uno de ellos ―respondió él sin cambiar ni un solo gesto de su cara.
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    Josephine recorrió desesperada la primera planta. Estaba tan centrada en buscar a su madre que no reparó en las personas con las que se tropezaba. Tampoco observó sus miradas de temor, ni los murmullos que causó su inapropiado comportamiento. Lo único que pretendía era cambiar la decisión de ponerse un vestido para asistir a un almuerzo. Solo de pensar en cómo le picaría el encaje, en la incomodidad de la falda o en el apretado corsé, deseaba morir.


    ―Señorita Moore, ¿qué le sucede? ―le preguntó Eloise después de que la joven abriera de manera violenta la puerta de uno de los salones y se escucharan gritos de miedo desde el interior.


    ―Busco a mi madre ―respondió exasperada―. ¿Sabe dónde diablos se ha metido?


    ―La señora Moore se encuentra en su alcoba ―contestó la doncella con toda la tranquilidad que pudo mostrar en aquel momento.


    ―¿En la suya o en la mía? Porque no entiendo muy bien esa expresión ―refunfuñó Josh.


    ―En la que comparte usted con su hermana ―aclaró Eloise, tan sorprendida que sus mejillas se tiñeron de rojo.


    ―¡Gracias! ―dijo antes de comenzar otra carrera hacia la planta de arriba.


    No le resultó difícil subir las escaleras de tres en tres. Ni siquiera tuvo que apoyarse en la baranda para hacerlo. Su enfado le había provocado una fuerza y una energía que podía derrotar, de un solo puñetazo, al hombre más gigante del mundo. Ofuscada y pensando en las mil excusas que podía ofrecerle a la gran Sophia para que cambiara de opinión, llegó a lo alto de la escalera y giró hacia el pasillo donde se encontraba su habitación. Sus ojos estaban clavados en el suelo, para no tropezar, su respiración era agitada, por toda la carrera que había hecho y su atención… Lógicamente no prestaba atención a nada de lo que tenía delante. Ni siquiera paró de correr tras impactar contra el cuerpo de una persona.


    ―¿Quién diablos eres, muchacho? ―preguntó una voz masculina extraña para ella―. ¿A qué vienen esas prisas? ¿Se ha prendido fuego en la vivienda y nadie me ha informado de ello?


    ―¿Muchacho? ―espetó al tiempo que se paró y se giró hacia el desconocido. Levantó el rostro, para mirar a quien le había denominado de esa manera, y caminó hacia él con la espalda tan recta como una tabla.


    Estaba decidida a que se tragara aquella horrible palabra y por ese motivo no le importó que fuera un hombre tan alto que podía tocar el techo con la punta de sus dedos, ni tan fuerte como dos hombres juntos. Tampoco la amedrentó la mirada oscura y peligrosa que aquel extraño le dirigió. Para Josephine no era un rival, por muy grande, fuerte y severo que fuera.


    ―¿A quién atiendes? ―preguntó cuando ella se colocó a tres pasos de él.


    ―¿Ahora me confunde con una sirvienta? ―tronó, con los ojos inyectados en sangre y los mofletes tan rojos como tomates―. ¿Quién es usted? ¿Qué hace en el pasillo de nuestros aposentos? ¿Ha venido a robarnos? ―soltó, llevándose la mano derecha hacia la faja de su pantalón. Al descubrir que no llevaba una daga, su enfado se triplicó.


    ―Lo educado es responder a quien pregunta primero ―comentó él, observándola como si acabara de descubrir una bruja en un bosque.


    ―¿Después de llamarme muchacho y confundirme con una sirvienta cree que voy a ser educada? ―espetó, casi a punto de rozar la locura.


    ―Eso se espera de una jovencita ―prosiguió Marcus con tono burlón.


    ―¡Váyase al cuerno! ―exclamó girándose sobre sus talones.


    ―¡Qué vocabulario! ―dijo para atacarla de nuevo―. Por lo que veo, sus padres han de estar muy tristes por la educación que han ofrecido a su… hija.


    Como si la atravesara un rayo, Josephine se volvió hacia aquel titán de cabellos negros, levantó un dedo y lo fue señalando hasta colocarse de nuevo frente a él.


    ―Debe dar gracias a que no son legales los desafíos, porque ahora mismo le habría retado a un duelo a muerte ―masculló.


    ―¿También sabes disparar? ―preguntó sin dar crédito a las palabras de la joven.


    ―Y usar una daga. Una que, si no la hubiera olvidado, ahora mismo tendría clavada en el cuello ―respondió con una sonrisa perversa.


    ―Yo también sé eliminar a un fiero contrincante con una daga y te aseguro que no me tiembla el pulso al hacerlo ―le susurró acercándose indebidamente a su oído derecho.


    ―¿Josephine? ¿Eres tú? ―escuchó gritar en el pasillo la voz de su madre.


    ―Bonito y adecuado nombre para una mujer tan valiente ―comentó Marcus dando varios pasos hacia atrás para poner una distancia acertada entre ellos.


    ―Soy Josephine Moore ―respondió orgullosa y sin apartarle la mirada.


    ―¿La hija del doctor Moore? ―espetó asombrado.


    ―La cuarta ―aclaró sin moverse ni un palmo.


    ―Bien, Josephine Moore ―empezó a hablar con calma―, soy el marqués de Westlin, pero puedes llamarme Marcus.


    ―¿Piensa que voy a disculparme o hacerle una reverencia después de saber quién es? ―continuó con tono hostil.


    ―¿Josephine? ¿Qué diablos haces ahí parada? ¡Ven aquí ahora mismo! ―continuó gritando Sophia desde la puerta del dormitorio.


    ―No te pediría solemne estupidez ―prosiguió Marcus sin apartar la mirada de la zona en la que chillaba desesperada una mujer.


    ―Mejor, porque no lo haría. Y ahora, si me disculpa, he de hacer algo más importante que charlar con usted ―comentó volviéndose de nuevo.


    ―¿Te veré en el almuerzo? ―le preguntó antes de que diera un paso hacia delante.


    ―No, si puedo evitarlo ―le respondió corriendo hacia su habitación.


    La carrera hasta alcanzar la puerta de su alcoba duró menos de tres segundos, pero fueron suficientes para olvidar la razón por la que se presentaba en esta con tanta prisa. El breve encuentro con lord Westlin había borrado de su mente todo aquello en que estaba pensando y creó una nueva idea: hacerle pagar sus palabras. ¿Cómo se atrevió a llamarla muchacho y doncella? ¿Estaba ciego o era un demente?


    ―¿Por qué hablabas con ese desconocido? ―le preguntó Sophia cuando llegó.


    ―Ya no lo es para mí ―masculló entrando a la habitación―. Ese hombre es el marqués de Westlin.


    ―¿Has dicho marqués de Westlin? ―repitió después de cerrar la puerta con rapidez.


    ―Sí, el mismo ―contestó Josh mirando la tina. Como le había advertido Madeleine, su madre no se contentaría con un simple cambio de ropa y ya le tenía preparado el baño. ¿Habría estado pegada a la ventana todo el tiempo o poseía el don de predecir su llegada?


    ―¡Tienes prohibido hablar con él! ―aseveró Sophia sin moverse de la entrada.


    ―¿Por qué? ―espetó cruzándose de brazos y arrugando la frente.


    ―Porque no es un buen hombre ―respondió. Al observar el rostro de Josh, dedujo que incumpliría su orden si no le daba una buena explicación. Siempre actuaba de esa forma porque no se contentaba con asumir los juicios de los demás. Prefería indagar y confirmar, aunque terminara por concluir lo mismo que el resto. Sophia inspiró hondo, caminó hasta situarse frente a su hija, extendió las manos y añadió―. Hace unos diez años, Londres se despertó con una terrible noticia.


    ―No creo que fuera el anuncio de su nacimiento, porque sospecho que es algo mayor que yo ―dijo burlona mientras dejaba que su madre la ayudara a desvestirse.


    ―¡Por supuesto que no! Si no recuerdo mal, andará por la treintena ―explicó al tiempo que desabrochaba el último botón de la chaqueta―. Dicen que sedujo a la prometida de su mejor amigo, el conde de Symes.


    ―Después de tratarlo, no me sorprende ―respondió Josh lanzando la chaqueta al suelo. Luego, se sacó la camisa por la cabeza, pero al descubrir que su barriga estaba manchada de barro, se dio la vuelta y comenzó a limpiarse a la desesperada. A continuación, tras lanzar la prenda sobre la casaca, caminó hacia una de las butacas que tanto le gustaban, se sentó y se deslazó las botas.


    ―¿Por qué lo dices? ¿Te ha hablado mal? ―preguntó Sophia con una mezcla de desconcierto y extrañeza al verla alejarse tan rápidamente de ella. Parecía que, de la noche a la mañana, la avergonzaba desnudarse en su compañía.


    ―No puedo definir esa escueta conversación como algo idílico ―aclaró tras levantarse y bajarse los pantalones con algo más de tranquilidad, pues en sus piernas no habría ninguna evidencia de su tórrido encuentro con Eric.


    ―Nadie ha hablado de cómo es, sino de lo que hizo y, como bien sabes, el hecho de que varios miembros de la aristocracia enamorasen a la misma mujer, fue un verdadero escándalo ―indicó Sophia dirigiéndose hacia la tina. Cogió la pastilla de jabón y se la ofreció cuando Josh pasó por su lado. Si se había extrañado de su repentino pudor, esa perplejidad aumentó al verla entrar en la bañera sin confirmar la temperatura del agua.


    ―¿Se marcharon juntos? ¿Huyeron de las familias? ―preguntó una vez que su cuerpo se cubrió de agua y comenzó a restregar el jabón por las zonas de piel que seguían manchadas.


    ―No. Tuvieron la osadía de permanecer en Londres como si nada hubiera ocurrido. Aunque dos semanas después del suceso, la muchacha decidió irse de Londres ―continuó explicando Sophia mientras le desenredaba la trenza del cabello―. ¿Por qué tienes tierra y ramas en el pelo? ¿Qué has hecho durante la cacería, Josephine?


    ―Nada extraño ―comentó antes de sumergirse con rapidez en el agua. Cuando salió de esta para respirar, se encontró con el rostro de su madre tan cerca que podía contarle las pecas de las mejillas―. Ya sabe que no me gusta perder y he hecho todo lo posible para alcanzar la victoria.


    ―¿Qué ha dicho tu padre? ―espetó, entornando los ojos.


    ―Nada, porque no estuve con él. Cuando llegamos a la zona acordada, todos decidieron que Eric fuera mi único compañero ―dijo tras apartar la mirada de su madre y clavarla en los dedos de sus pies.


    ―Estuvisteis solos todo el tiempo… ―susurró Sophia con una sonrisa que le cruzó el rostro―. ¿Ganasteis?


    ―Sí, ¿lo dudaba?


    ―¡Claro que no! ―dijo mientras se alejaba de ella para dirigirse hacia el guardarropa―. Tienes muchos defectos, pero también incontables virtudes.


    ―¿Y? ―espetó enarcando una ceja.


    ―Y una de esas virtudes de las que hablo consiste en que nada puede frenarte cuando te desafían. Sospecho que, para lograr esa victoria, has rodado por el suelo, ¿verdad?


    ―He rodado, sí, pero no buscaba mi victoria sino la de Eric. Él fue la única persona que apostó por mí ―declaró sincera después de tragar el nudo que se le formó en la garganta.


    Al escucharla, Sophia notó cómo su pecho triplicó de tamaño debido a la emoción. Era cierto que conocía qué habían pensado hacer, porque la baronesa le habló del plan que idearon los hombres. Pero dudaba sobre el resultado que obtendrían. No pudo dormir, ni desayunar, ni siquiera consiguió respirar cuando los vio marchar. Su mente solo le ofrecía imágenes del muchacho cubierto de sangre. Sin embargo, al pasar el tiempo y no encontrar en la puerta de la residencia a ninguno de ellos pidiendo auxilio, se relajó y rezó a Morgana para que su hija fuera capaz de asumir sus sentimientos por Eric.


    ―No me lo voy a poner ―comentó Josh al observarla sacar un vestido y colocarlo sobre su cama.


    ―Debes hacerlo. Los invitados han llegado y no creo que sea adecuado que aparezcas en el almuerzo vestida de hombre ―aseveró Sophia que, al oírla, eliminó de un plumazo la felicidad que había sentido.


    ―¿Quiere disfrutar de un almuerzo tranquilo? ―preguntó mientras pasaba el jabón por su cabello.


    ―¡¿Me estás amenazando, Josephine Moore?! Porque soy capaz de encerrarte en esta habitación toda la semana ―dijo al volverse hacia ella y señalarla con un dedo.


    ―¿Qué diría la baronesa de usted si lo hiciera? ―la atacó con tranquilidad.


    ―Que soy una buena madre ―respondió alzando la barbilla―. Una que no tolera algo tan aberrante como el desafío de su propia hija.


    ―No quiero desafiarla, sino hacerle entender que debe dejarme tranquila ―insistió, mirándola por encima de su hombro derecho―. ¿Se avergüenza de mí?


    ―¿Avergonzarme? ―espetó perpleja―. No se trata de eso, Josephine. Llevas tantos años actuando de esa manera que nada ni nadie puede causarme ni un leve bochorno. Pero es cierto que me preocupa que faltes el respeto a los barones. Ellos han sido muy amables con nosotros y no me gustaría que se arrepintieran de la decisión que tomaron al invitarnos ―aseveró acercándose a ella.


    ―No haré nada que pueda perjudicarles si me deja vestir como deseo ―manifestó con calma―. Además, a Eric no le importará que me presente de esa forma. Durante el tiempo que pasamos solos me informó que la cena era lo más importante del día porque habrá baile y canto.


    ―¿Habéis hablado de eso? ―preguntó, cambiando de nuevo su ira por felicidad.


    ―Claro, hemos tenido mucho tiempo para charlar mientras las presas se acercaban. ¿Sabe qué me dijo además de explicarme quiénes eran los invitados y cuánto tiempo permanecerían en Sheiton?


    ―¿Qué? ―preguntó al colocarse de nuevo al lado de su hija.


    ―Que le gusta como soy y que le encanta mi ropa masculina.


    ―Pero no es…


    ―Madre, seguro que a Eric le encantará que me presente en el almuerzo vistiendo como siempre. Pero le prometo que esta noche me pondré el vestido que usted decida ―expresó con la esperanza de hacerla cambiar de opinión, aunque fuera gracias a una pequeña mentirijilla.


    ―Es su fiesta de cumpleaños y no quiero que se moleste por algo tan insignificante ―comentó Sophia pensativa. No le agradaba la idea de que Josh apareciera de esa forma ante extraños y que pudieran compararla con las dos jóvenes que habían llegado. Pero si Eric le confesó que le gustaba tal cómo era, cosa que ya tenían claro después de tantos años presentándose en su hogar, no debía oponerse―. ¡Está bien! Te permitiré que aparezcas en el almuerzo como te plazca, pero esta noche tendrás que ponerte lo que yo escoja ―declaró poniéndose las manos en la cintura para expresar una falsa resignación.


    ―Ha tomado la decisión correcta ―dijo Josh exhibiendo una enorme sonrisa.


    ―No tardes en bajar. La baronesa nos ha pedido que estemos en el salón principal antes de la una ―indicó Sophia caminando hacia la puerta.


    ―Le prometo que seré puntual ―indicó antes de sumergirse de nuevo en el agua.
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    Cuando Josephine abrió la puerta de la sala, se quedó paralizada al contemplar lo que había en el interior. Los sirvientes habían cambiado toda la decoración. Si no le fallaba la memoria, añadieron dos mesas y una docena de sillas, y los sillones donde descansaron el día anterior habían desaparecido. Cubertería de plata, platos de porcelana, copas de cristal y un sinfín de adornos de buenísima calidad se encontraban sobre la mesa esperando la llegada de los comensales. No le agradó que los invitados y los anfitriones se hubieran repartido en tres grupos: las señoras, los hombres y las muchachas jóvenes, en el que se encontraba su hermana Madeleine, pero asumió que una reunión, aunque se celebrara al mediodía, debía seguir ciertos protocolos. Apartó la vista del último grupo y la fijó en el corrillo donde permanecía su madre. ¿Cómo era posible que lo denominasen un almuerzo informal? Porque no solo podía quedarse ciega con el brillo de las joyas que exhibía una de sus invitadas, sino que el vestido que esta eligió era más adecuado para una celebración que para una simple comida. A continuación, observó con gran interés a los hombres. Ellos también se habían arreglado para una ocasión especial y lucían unos impolutos trajes de chaqueta. Josephine se miró desde la punta de sus botas hasta el pecho. Había elegido unas prendas limpias y cómodas, pero estas no poseían el más mínimo glamour. «Debí ponerme el sombrero de plumas», pensó irónica al tiempo que sus labios dibujaban una sonrisa burlona. Antes de dar un paso hacia delante, buscó a Eric. Al igual que el resto de caballeros, vestía muy elegante. Si no hubiera nacido con aquel cabello cobrizo tan característico, no lo habría encontrado. Cuando sus miradas se cruzaron, Josh sintió una punzada en el pecho al descubrir cierto malestar en su rostro. Sin embargo, él lo borró de inmediato y le ofreció una amplia sonrisa. Exhibiendo orgullo, caminó hacia el lugar donde se encontraba su madre. Por una vez en su vida, anhelaba la protección de esta. Pero no la alcanzó. Justo cuando estaba a punto de llegar, notó cómo alguien le agarraba el brazo izquierdo y la hacía parar.


    ―Josephine, vente con nosotras. Quiero presentarte a las dos invitadas que han llegado ―comentó Tricia. Una vez que enredó su brazo en el de ella, la condujo hacia donde se encontraba su hermana.


    ―Tenía la intención de irme con mi madre ―refunfuñó por el cambio de planes.


    ―Por eso mismo he ido en tu búsqueda. Lo adecuado, en este tipo de reuniones, es que las jóvenes permanezcamos juntas hasta que las mayores decidan lo contrario ―le susurró.


    ―¿También hay protocolos para un almuerzo como este? ―insistió.


    ―En nuestra vida hay muchas normas que debemos seguir, pero no todas son malas ―aseveró con tranquilidad.


    ―Recuerda que no soy una de las vuestras y que puedo hacer lo que se me antoje ―respondió altiva.


    ―Puedes hacer lo que te plazca, cierto, pero no quieras excluirte de nuestra gran familia. Te aseguro que los Moore ya formáis parte de ella y, como hacemos con los nuestros, te protegeré y te cuidaré ―declaró apretándole con ternura el brazo.


    Josephine no supo qué responderle. Aquel repentino cambio de actitud la dejó bastante confusa. ¿Su familia estaba incluida? ¿En qué exactamente? Porque, hasta lo que ella tenía entendido, continuaban siendo burgueses. Miró a Tricia de reojo, intentando descifrar la expresión de su rostro. No halló nada salvo amabilidad. Eso la confundió todavía más.


    ―Josephine Moore, te presento a la señorita Violet Evans ―dijo cuando ambas se colocaron frente al pequeño grupo.


    ―Encantada de conocerla, señorita Moore ―dijo la aludida poniendo cierta distancia entre ellas. Tampoco le extendió la mano para saludarla. Lo único que hizo fue mirarla como si fuera un bicho raro


    ―Lo mismo digo ―respondió Josephine entornando los ojos.


    ―Y ella es Margaret Blason ―comentó Tricia al señalar a la joven de cabellos dorados.


    ―Es un placer conocerla ―dijo Margaret ofreciéndole la mano.


    ―El placer es mío ―indicó Josh aceptándole el saludo.


    ―Tiene que sentirse muy orgullosa por su victoria. Los caballeros no han dejado de hablar sobre su valiente hazaña ―prosiguió la señorita Blason con una mirada cálida y una sonrisa angelical.


    ―Gracias, pero le confieso que he tenido ayuda para lograrla ―repuso algo más calmada.


    ―Lógico ―intervino Violet―. Es difícil que una mujer supere a todo un séquito de buenos y diestros cazadores con una sola arma.


    ―Nos sentaremos juntas, ¿verdad? ―preguntó Hope con rapidez al observar cómo Josephine borraba el gesto amable para transformarlo en otro demasiado agresivo.


    ―Sí, claro. En cuanto tu padre nos dé su permiso ―aseveró Tricia sin soltar a Josh.


    De repente, escucharon un carraspeo masculino y las cinco se volvieron hacia quien lo había hecho: el barón de Sheiton. Este, tras dar una orden a los empleados, hizo que todos se acercaran a la mesa. Josh olvidó su enfado cuando observó cómo Eric le hacía una mueca para indicarle la silla que debía ocupar. ¿Le estaba pidiendo que se sentara a su lado? Pero ¿no había dicho Tricia que lo correcto era permanecer juntas? Si había dejado a más de un invitado con la boca abierta al presentarse vestida de aquella forma, mucho se temía que si incumplía otra norma aumentaría el desconcierto en ellos y le produciría un vahído a su madre.


    ―Al final has conseguido tu propósito ―comentó Madeleine tras colocarse a su lado.


    ―Sí, pero es la primera vez que no me satisface vencer a nuestra madre ―le susurró tras volverse hacia su hermana.


    ―Ya es demasiado tarde para arrepentimientos, Josh. La próxima vez que discutas con ella, recuerda que solo quiere nuestro bien ―dijo con firmeza.


    ―Te aseguro que no lo olvidaré ―aseveró antes de que Tricia la condujera hacia la mesa.


    Una vez que se colocaron frente a las sillas, intentó ocupar el asiento que tenía delante, pero Tricia impidió que lo hiciera al tirar de nuevo de su brazo. Cuando la miró para preguntarle qué ocurría, la muchacha le hizo un sinfín de gestos con el rostro para informarle de que no podía sentarse hasta que no lo hicieran los mayores. Josephine esperó con paciencia a que estos escogieran el lugar perfecto. Cuando lo hicieron, volvió a mirar a la hija del duque para confirmar si ya era el momento correcto. La joven lo afirmó con un leve cabeceo. Josh le sonrió, agradecida por esa ayuda que, raramente, le ofrecía. Sin embargo, esa sonrisa desapareció de golpe al girar la cabeza y toparse con la figura de un hombre que había tenido la desgracia de conocer. Aunque, por suerte para ella, ese malestar se esfumó al advertir que Eric, al no haber conseguido que se sentara a su lado en el otro extremo de la mesa, aparecía para colocarse en el asiento libre que halló a la izquierda de lord Westlin.


    ―Tricia, quiero pedirte un favor, ya que somos amigas ―le comentó en voz baja.


    ―¿Sí, Josh? ―preguntó la joven emocionada.


    ―¿Te importaría cambiarme de sitio? Creo que si estoy frente a Eric podré hablar sobre nuestra cacería sin tener que gritar ―le pidió dibujando una enorme sonrisa.


    ―¡Oh, por supuesto! ―respondió la muchacha con rapidez.


    Durante los cinco primeros minutos, en los que el personal de servicio comenzó a servir la bebida y el primer plato, solo se escucharon murmullos en la sala. Pero una vez que los empleados se alejaron, se iniciaron dos conversaciones claras. Los hombres hablaban sobre negocios y las mujeres alababan la decisión de la baronesa sobre el menú. Mientras eso ocurría, Josh estudió a los recién llegados. Dedujo con rapidez quién era la madre de Margaret. Una mujer de cabellos tan dorados como los de su hija y con la misma sonrisa. Le resultó agradable y parecía que no solo ella opinaba de ese modo, porque su madre charlaba con la mujer con tranquilidad. Después observó a la mujer cuyas joyas eran tan grandes que su cuello se resentiría por el peso de estas. Sus ojos negros no se apartaban de la zona donde se encontraban. Josephine movió el rostro hacia donde esa extraña miraba sin parpadear y frunció el ceño al averiguar su objetivo: Violet Evans. La joven sonreía coqueta a Elliot, que había decidido sentarse frente a Madeleine. ¿Estaría buscando un acercamiento íntimo con el hijo del duque? No intentó buscar la respuesta porque, mientras se mantuviera alejada de Eric, todo lo demás carecía de importancia.


    ―¿No le gustan los guisantes, señorita Moore? ―preguntó Westlin con tono divertido.


    ―¿Qué le ha hecho determinar una tontería semejante, milord? ―respondió dirigiéndole una mirada cargada de odio.


    ―El movimiento de su tenedor alrededor de ellos. Parece que su utensilio ha emprendido una lucha encarnizada para alcanzarlos ―prosiguió burlón.


    ―Si no los quiere, puedo pedir que se los cambien ―intervino Eric mirando primero a su invitado y luego a su amada.


    ―No se preocupe, lord Brudenell. Los guisantes son mi comida preferida ―declaró antes de pinchar con fuerza unos cuantos y llevárselos a la boca. Cuando los masticó y tragó, repitió la acción. Sin embargo, en ese momento uno de los guisantes salió disparado hacia el pecho de Westlin.


    ―Suerte que era pequeño y tierno, de lo contrario, me habría herido ―dijo irónico al sentir el impacto de dicho guisante en su chaleco y limpiarse con la servilleta.


    ―Sí, ha sido una suerte… ―masculló Josephine.


    ―Excelencia, he de confesarle que me ha encantado la armadura medieval que he visto en la entrada. La baronesa nos ha contado que usted la adquirió en una subasta. ¿Le resultó muy difícil trasladarla hasta aquí? ―preguntó Violet a Eric después de intentar mantener una conversación con Elliot y no obtener nada salvo monosílabos.


    ―Lord Brudenell ―intervino Josephine mirándolo con suspicacia―. ¿Tuvo que transportarla sobre sus hombros? Porque solo así explicaría que le resultara difícil traerla hasta Sheiton Hall ―prosiguió tras desviar la mirada hacia la muchacha.


    ―¡Qué aguda! ―exclamó Violet mientras sus mejillas adquirían el color rojo de las amapolas―. Lógicamente, no me refería a ese tipo de transporte. Desde hace años, tenemos la suerte de contar con carruajes.


    En ese instante, Westlin dejó de comer. Se reclinó sobre el asiento, cogió la copa y las observó.


    ―Por las dimensiones de la armadura y el peso, no sería posible cargarlo en un carruaje, cuyo fin es trasladar a las personas de un lugar a otro. Creo que lo más adecuado para dicho objetivo sería un carromato de ruedas grandes. ¿Estoy en lo cierto, lord Brudenell? ―preguntó mirándolo.


    Eric tragó el trozo de carne que se había metido en el interior de su boca sin apenas masticarlo. Cogió la copa y dio un largo sorbo. A continuación, tomó la servilleta y se limpió los labios.


    ―Me tiene en vilo, lord Brudenell ―le susurró Westlin antes de dibujar una enorme sonrisa―. ¿Quién, de las dos, tiene razón?


    ―Eric, ¿cuándo lo adquiriste? ―se sumó a la conversación Tricia para intentar ayudar a Josephine.


    ―Vaya… ahora son tres las participantes ―continuó Marcus divertido―. Esto se pone cada vez mejor.


    ―Creo que fue durante nuestro viaje a Escocia ―aclaró Hope―. Trajo también las enormes camas donde duermen Madeleine y Josh.


    ―Eso solo confirma que tuvo que alquilar varios carromatos ―aseveró Josephine esperando una respuesta de Eric.


    ―¿Cuándo hicieron el viaje? ―espetó Margaret al observar cierto malestar entre Violet y Josephine.


    ―Eso mismo estaba preguntándome, señorita Blason ―comentó Westlin levantando una mano para que un sirviente le llenara la copa de vino―. Porque si fue en invierno, no se atrevería a alquilar carruajes descubiertos. Como todos sabemos, siempre llueve en invierno… Bueno, también en otoño ―añadió dibujando una sonrisa tan amplia que todos pudieron contemplar su perfecta y blanca dentadura.


    ―¿De qué habláis, Josephine? ―preguntó Sophia alargando tanto el cuello que parecía un ganso.


    ―Del viaje que hicimos a Escocia ―respondió Federith desde la otra punta de la mesa.


    ―La señorita Evans preguntaba a Eric si le había resultado muy difícil traer la armadura que ha encontrado en la entrada ―aclaró Roger que, al igual que Marcus, se había acomodado en el asiento para prestar atención a la conversación de los jóvenes―. Estamos esperando una respuesta, sobrino ―añadió levantando la copa para ofrecerle un divertido brindis.


    ―La armadura medieval y los armazones, donde descansan las señoritas Moore, las adquirió hace dos años ―intervino Elliot―. Creo que fue durante el mes de enero. ¿Estoy en lo cierto?


    ―Sí ―respondió al fin Eric―. Fue durante el viaje que hicimos para comprobar cómo trabajaban sus labradores la tierra e intentar replicar esa forma de cultivo en nuestros campos. Después de varios días en el hotel, nos informaron de que se celebraba una importante subasta en el pueblo y no quisimos perdérnosla.


    ―Y fue maravillosa ―comentó Anais.


    ―Sí. Justo cuando habíamos perdido la esperanza de encontrar algo interesante, subastaron la armadura y los armazones. Según explicaron, los artículos pertenecieron a uno de los lairds más célebres de la zona. Pero sus descendientes, ansiosos de lograr una buena suma de dinero, decidieron ofrecerla al mejor postor ―convino Federith.


    ―Pero seguimos sin saber cómo lo transportaron ―apuntó Marcus sin borrar la sonrisa de su rostro.


    ―Contraté a varios jornaleros para trabajar en mis tierras ―empezó a decir Eric―. Ellos se encargaron del viaje.


    ―¡¿Cómo?! ―preguntaron Violet y Josh a la vez.


    ―En carruajes ―desveló al fin Eric.


    ―¡Lo sabía! ―exclamó Josh dando una fuerte palmada en la mesa.


    ―¡Josephine! ―tronó Sophia ante ese gesto tan inadecuado.


    ―Déjela que saboree una nueva victoria, señora Moore ―intervino Marcus―. Hoy es un día muy especial para su hija y ha de disfrutarlo.


    ―¿No fue durante ese tiempo cuando destrozaron las ventanas de su residencia en Londres? ―preguntó la señora Evans a Federith para cambiar de tema y aliviar el sofoco de su hija.


    En ese momento, la expresión triunfal que dibujaba el rostro de Josephine se esfumó.


    ―¿Qué sucedió? ―espetó Westlin al advertir el cambio de humor en la joven Moore.


    ―No solo fuimos a contratar personal ―indicó Federith mirando a la señora Evans―, también nos llevó a Escocia un caso que investigaba.


    ―¿Qué caso? ―intervino Roger.


    ―No sé si recordáis los robos que hubo en el embarcadero por aquel entonces. Me llegaron más de cuatrocientas denuncias y tuve que investigar sobre qué estaba sucediendo. Descubrimos que había una banda nueva en Whitechapel y que casi todos sus miembros eran escoceses. Después de varios interrogatorios, nos ofrecieron un nombre. Tal personaje vivía en el pueblo que visitamos y mientras mi hijo buscaba nuevos empleados, yo indagaba sobre quién podía ser el culpable de esa oleada de robos.


    ―¿Lo halló? ―quiso saber el señor Evans.


    ―Las confesiones fueron falsas. El hombre al que mencionaron era un humilde herrero cuya familia luchaba por subsistir ―aclaró Federith.


    ―¿Y? ―preguntó esta vez Randall, que no paraba de mirar a Sophia y a Josh, pues ellos conocían la noticia. ¡Salió en todos los periódicos de Londres! Lógicamente, no les cabía ninguna duda de que había sido su hija la causante de dicho salvajismo porque la tarde anterior, después de recibir una carta de Eric en la que le informaba de su repentino viaje, salió de su hogar vestida de negro y no regresó hasta tres horas más tarde.


    ―Y los miembros de esa banda decidieron aprovechar nuestra ausencia para romper todas las ventanas de la primera planta ―respondió con rapidez Eric.


    ―¡Santo Dios! ¿Les ocurrió algo a los sirvientes? Imagino el espanto que tuvieron que padecer ―intervino la señora Blason horrorizada.


    ―Ellos no fueron testigos de lo sucedido ―comentó Anais para serenarla―. Por suerte, les dimos permiso para que pudieran visitar a sus familiares.


    ―¿Descubrieron al culpable? ―espetó el barón de Allen con tono rudo.


    ―No ―contestó Eric―. Solo pudimos averiguar que fue un joven vestido de negro ―añadió mirando a Josh.


    ―¿Le sucede algo? ―preguntó Beatrice a Sophia cuando esta cogió la servilleta para utilizarla de abanico.


    ―A mi madre le alteran muchísimo este tipo de conversaciones ―terció Josephine rezando para que el tema que mantenía a todos tan intrigados desapareciera de una vez por todas―. Puede soportar una herida sangrante, pero le parece escandaloso que alguien intente hacer daño a una persona tan bondadosa como lo es el barón.


    ―Sí, eso mismo ―respondió Sophia cogiendo su copa y bebiéndose todo el vino de un sorbo.


    ―Un joven vestido de negro… ―dijo Westlin mirando a Josh―. Mucho me temo que sería un sicario de esa banda.


    ―Eso mismo concluimos ―declaró Federith―. Hasta lo que nosotros sabemos, el jefe de la banda suele encargar a jóvenes que, luchando por tener un plato de comida sobre la mesa, hacen todo lo posible para que los incluyan en esta.


    ―Es probable que fuera alguna prueba de valor ―convino William―. Al superarla, estaría dentro.


    ―¿No buscaron más testigos? ―preguntó Violet―. Seguro que habría obtenido más información.


    ―Es muy difícil obtener confesiones reales ―comentó Eric―. Tenga en cuenta que se hizo casi al anochecer y el joven vestía con ropa oscura.


    ―Sí, tal vez incluso aquellos que hablaron no describieron al causante de dicho vandalismo de manera adecuada. Por lo que yo sé, durante la noche, nuestros ojos pierden capacidad. Solo tendríamos el sentido de la visión funcionando correctamente si fuéramos felinos ―expresó Westlin antes de soltar una sonora carcajada.

  


  
    XIX
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    Durante el resto del almuerzo, el ambiente fue más relajado para Josephine. Por suerte, cambiaron de conversación y se centraron en averiguar las nuevas formas de labranza que Eric descubrió en Escocia. Josephine lo escuchó con atención. Aunque no estaba muy interesada en el tema de los cultivos, le encantó ver cómo hablaba y se dirigía a los demás. No solo les resolvió las dudas que le plantearon, sino que los dejó tan asombrados con sus razonamientos, que todos aseguraron que seguirían sus consejos. Cuando finalizaron la comida y la tertulia, decidieron retirarse a sus alcobas para descansar. Josh determinó que ella no se encerraría en su habitación. En el estado de nervios que se encontraba no era apropiado que lo hiciera porque podría ocurrir una desgracia. Por ese motivo, una vez que todos abandonaron la sala, aprovechó el momento en el que se despedían para caminar con sigilo hacia atrás y dirigirse hacia la cocina. Necesitaba hablar con Blanchett y pedirle que le sacara al jardín el baúl que Eric le regaló. Lanzar dagas, disparar y blandir las espadas la calmaría lo suficiente para enfrentarse a una noche horrible.


    ―¿Josephine? ―le preguntó Sophia al poner uno de sus pies en el primer peldaño de la escalera―. ¿A dónde crees que vas?


    ―También tiene ojos en la espalda… ―susurró al pararse. Luego, caminó hacia sus padres exhibiendo en el rostro una dulce e infantil sonrisa.


    ―¿No vas retirarte a tu alcoba? Debes descansar para la fiesta ―le sugirió con tono autoritario una vez que Josh se colocó a su lado.


    ―No estoy cansada. Al contario, tengo tanta energía que podría cambiar de lugar todos los muebles de esta vivienda ―respondió mirando a su padre con la esperanza de que intercediera en la conversación.


    ―Hija mía, envidio tu fortaleza. Por suerte para ti, la has obtenido de tu madre ―comentó Randall.


    ―Nosotros a su edad también éramos imparables ―refunfuñó Sophia al apreciar que su esposo había emprendido una lucha a favor de su hija―. Al igual que responsables.


    ―Cierto ―afirmó el médico tras guiñarle un ojo a Josh.


    ―¿Qué te has propuesto hacer? ―prosiguió el interrogatorio Sophia.


    ―Había pensado pedirle al mayordomo principal el baúl que me regaló Eric y probar todo lo que hay en su interior ―respondió sincera.


    ―¿Estarás sola? ―preguntó la señora Moore, mirando a su alrededor.


    ―Sí.


    ―En ese caso, no veo inconveniente alguno para que lo haga. Si nuestra hija está entretenida con sus armas, los demás podremos descansar plácidamente ―afirmó Randall tendiéndole de nuevo el brazo a su esposa.


    ―Pero…


    ―Eric quiere que lo haga ―declaró Josh excusándose de nuevo en él al observar la rotunda negativa en el rostro de su madre―. Me ha pedido que confirme que las pistolas disparan con precisión y que las dagas estén afiladas.


    ―En ese caso… ―intentó decir el señor Moore, pero se quedó callado cuando Sophia lo miró con los ojos entornados.


    ―Te concedo una hora. Pasado ese tiempo, debes subir a tu alcoba y prepararte para la cena ―aseveró la madre.


    ―¿Piensa que necesitaré cuatro interminables horas para ponerme un vestido y peinarme? ―espetó burlona.


    ―La última vez que te vestiste adecuadamente, tuvimos que cambiarte seis veces de medias y Shira no pudo desenredarte el cabello ―recordó enfadada―. En esta ocasión, prefiero que te arregles y pases el resto del tiempo sentada en tu cama. No deseo que nuestros anfitriones y sus invitados me escuchen gritar que llegaremos tarde por tu culpa.


    ―Sería imposible hacerlo. Solo tenemos que bajar las escaleras y…


    ―Si quieres salir al jardín, acepta mis condiciones ―indicó con seriedad.


    ―Las acepto, madre. Las acepto ―alegó burlona mientras le hacía una exagerada reverencia. A continuación, se giró y salió corriendo hacia la cocina.


    ―Me has dejado gratamente sorprendido ―le dijo Randall cuando se volvieron hacia la escalera y comenzaron a subir―. Quien no te conozca pensará que apruebas las aficiones de tu hija.


    ―No lo hago. Pero después de lo que he presenciado en el almuerzo, creo que Josh ha de comportarse tal como es ―declaró con firmeza.


    ―¿Por qué? ―espetó Randall intrigado.


    ―¿Qué habría pensado Eric si nuestra hija hubiera actuado como la señorita Evans? ¡Por el corazón de Morgana! ―exclamó enfadada―. Si yo fuera la madre de esa chiquilla estaría avergonzada por la manera en que ha hablado o mirado a los muchachos. Parecía que su único objetivo era comérselos con los ojos.


    ―Por suerte para la joven, dejó de mirar a Eric en el momento apropiado o Josh se los habría arrancado con una cucharita de té ―alegó entre risas.


    ―Estoy segura de que lo habría hecho ―comentó Sophia divertida al recordar la tensión que hubo en ese momento―. Cuando intentó mantener una conversación con Eric, Josephine estuvo a punto de lanzarle el tenedor. Pero no tiene motivos para pensar que su relación corre peligro. Ese muchacho la adora y valora aún más sus diferencias.


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó Randall al pararse en lo alto de la escalera.


    ―Porque nuestra hija tiene muchos defectos, no lo niego, pero posee unas virtudes que ninguna mujer podrá igualar ―aseveró Sophia dirigiendo a su esposo hacia el pasillo.
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    Blanchett fue muy amable con Josh. En cuanto le explicó qué deseaba, le pidió que saliera al jardín y que lo esperara allí. Antes de bajar los grandes escalones de piedra, el mayordomo se encontraba a su espalda cargando el baúl. Indudablemente, Josephine no se quedó parada, mirando cómo el pobre hombre realizaba un gran esfuerzo, sino que corrió hacia él para ayudarlo.


    ―No se moleste, señorita Moore, puedo hacerlo solo ―le dijo intentando no mostrar el trabajo que le suponía soportar dicha carga.


    ―No es ninguna molestia, señor Blanchett ―respondió cogiendo la otra asa.


    ―Es usted una muchacha muy…


    ―¿Rara? ―preguntó antes de soltar una carcajada―. Sí, suelen definirme de esa forma con bastante frecuencia ―añadió sin dejar de reír.


    ―No me refería a eso ―comentó Blanchett con las mejillas teñidas de rojo por el bochorno―. Pretendía decirle que es usted una joven muy atenta y considerada.


    ―Le agradezco sus palabras, aunque seguro que cambiará de opinión cuando me vea utilizar las armas que hay en el interior ―expuso bajando el baúl con mucho cuidado para que el empleado no se hiciera daño en la espalda.


    ―¿Desea que me quede con usted? ―preguntó asombrado y un tanto confuso.


    ―Si no tiene nada mejor que hacer, le agradecería que no me dejara sola ―le indicó con tono amable.


    ―¡Estaré encantado! ―exclamó Blanchett abriendo el baúl. Tras mirar lo que había en el interior, cogió una daga y se la ofreció―. A ver qué puede hacer con esto ―le dijo con una enorme sonrisa.


    ―Proponga un objetivo ―respondió Josephine al coger el arma.


    ―¿Qué le parece la rama de aquel tronco torcido? ―indicó señalando el árbol más alejado de ellos.


    ―¿Quiere que atraviese alguna zona en concreto? ―perseveró emocionada.


    ―¿Qué le parece la hoja más pequeña de la rama? Si la vista no me falla, tiene la forma de un botón ―comentó una voz masculina.


    Cuando Josephine alzó la mirada y descubrió a lord Westlin sin chaqueta y con las mangas de su camisa blanca remangadas hasta los codos, deseó atravesarle el pecho con la daga que sostenía, pero frenó ese inadecuado impulso. No sería correcto asesinar a un marqués, aunque este fuera un impertinente. En silencio, mientras el mayordomo hacía una educada y respetuosa reverencia al aristócrata, ella se giró hacia su izquierda. Observó el tronco, se centró en la diminuta hoja que había nombrado lord Westlin y lanzó la daga tras contener el aliento.


    ―¡Felicidades! ¡La ha clavado en el lugar que se le ha pedido! ―exclamó Blanchett eufórico por la habilidad de la muchacha.


    ―Justo en el centro ―respondió Josh con una sonrisa que le cruzaba el rostro.


    Sin embargo, ese gesto de satisfacción desapareció al advertir que el marqués se había colocado frente al baúl y observaba su arsenal. Quiso darle un empujón y apartarlo de allí cuando lo vio cogiendo una de sus dagas. Pero antes de dar un paso hacia él o mover los labios, Westlin lanzó el arma sin mirar, sin pensar, sin estudiar la zona en la que impactaría la daga.


    ―Esa es la zona que te pedí ―comentó con excesivo orgullo―. Tu daga se ha clavado en el tallo de la hoja, no en la mitad de esta.


    Sus mejillas tomaron el color del fuego, sus ojos brillaban de odio y su respiración se aceleró por el enfado que la embargó. Decidida a mostrarle que se había confundido, caminó hacia el árbol dando unas grandes zancadas. Una vez frente a las armas, observó perpleja que lord Westlin estaba en lo cierto. Apenas era un cuarto de pulgada de diferencia, pero esa corta distancia le daba la razón al hombre que la había retado.


    ―¿Estaba en lo cierto, verdad? ―preguntó Westlin a su espalda.


    ―Sí ―respondió sincera mientras arrancaba de mal humor la daga del tronco.


    ―La próxima vez, intenta lanzar el arma con la muñeca menos rígida. Solo así alcanzarás el objetivo con precisión ―indicó él cogiendo la suya.


    ―Supongo que su sabiduría es consecuencia de su avanzada edad ―masculló Josh tras girarse y esquivar el enorme cuerpo.


    Cuando miró hacia el lugar donde estaba el baúl, descubrió horrorizada que Blanchett corría hacia el interior de la vivienda. ¿Por qué se marchaba? ¿Lord Westlin le habría pedido que los dejara solos? Pues no era la mejor opción para ninguno de los dos.


    ―¿Me has llamado viejo? ―espetó divertido Marcus.


    ―¿Acaso no es mayor que yo? ―replicó volviéndose hacia él.


    ―No estoy muy seguro de ello ―dijo entrecerrando los ojos. Luego, se acarició la barbilla, como si estuviera calculando la edad de Josh, sonrió y concluyó―. Por el color de tu cabello, debes tener, como mínimo, unos doscientos años…


    ―Mi color de cabello no indica nada ―respondió apretando los dientes―. Nací con esta tonalidad tan rara.


    ―Increíble… ―murmuró mirándola absorto―. ¿No has hecho nada para tenerlo así de blanco?


    ―No ―negó antes de girarse de nuevo y caminar hacia el baúl.


    La seguía. Podía escuchar sus pasos, pese al canto de los pájaros y el ligero movimiento de las ramas de los árboles, al igual que podía sentir su presencia demasiado cerca. Pero no se volvió para confirmar que se hallaba tan próximo. Josh caminó hacia el frente intentando no pensar en nada referente a su error de cálculo o en las tremendas ganas de matar al hombre que se había atrevido a llamarla vieja.


    ―¿Cuántos años tienes en verdad, Josephine? ―le preguntó al pararse nuevamente a su lado.


    ―¿Para qué quiere saberlo? ―respondió mientras cogía una de las pistolas. La colocó sobre su palma izquierda y acarició con la yema de los dedos el grabado que había en la empuñadura.


    ―Simple curiosidad ―contestó observando la admiración que la joven mostraba por las armas.


    ―Pronto cumpliré los veinte ―dijo cogiendo la pistola para apuntarle al pecho―. ¿Algo que objetar, lord Westlin?


    ―No ―negó sonriente―. Aunque he de confesarte que acabas de destruir la primera hipótesis que realicé sobre ti.


    ―¿Se refiere a la de confundirme con un muchacho o con una sirviente o con una vieja? ―espetó enarcando la ceja derecha.


    ―Te pido disculpas si he herido tus sentimientos, pero en mi defensa alegaré que no estoy acostumbrado a descubrir muchachas con indumentaria de hombres o con el color de cabello tan extraño, salvo si trabajan como espías ―declaró con sinceridad.


    ―¿Es usted un espía? ―preguntó abriendo los ojos como platos.


    ―No puedo contestarte a esa pregunta, pero seguro que tu buen juicio te dará la respuesta correcta ―comentó al dirigir una mano hacia el cañón del arma y apartarla de su cuerpo muy despacio.


    ―¡Oh, disculpe! ―exclamó avergonzada bajando con rapidez la mano.


    ―¿También sabes disparar? ―prosiguió para seguir conversando con ella al ver que la tensión entre los dos se había disipado.


    ―Un poco ―indicó al tiempo que abría la cazoleta para confirmar que estaba limpia.


    ―¿Qué clase de arma tienes en tus manos? ―espetó curioso.


    ―Es una pistola de pedernal. Esta se compone de cuatro partes ―empezó a explicar mientras señalaba con un dedo las zonas que enumeraba―. Esto es el perrillo, una pieza que sostiene la piedra de sílex. A continuación, tenemos el rastrillo, lugar donde se producirá la chispa. Lo que he mirado antes se llama cazoleta, es la zona que recogerá el máximo de chispas. Por desgracia, esta solo contiene un cañón. Sus antecesoras, las Augsburg de mil setecientos setenta, tenían tres y eran de latón.


    Durante unos segundos, se produjo un silencio entre los dos. Westlin la miraba con extrañeza y Josh sonreía al advertir que lo había dejado anonadado. ¿Cuántos hombres la habían observado de esa forma? Muchos. Y esperaba que actuara como estos: marchándose en silencio. Pero el marqués no se movió, se quedó allí, con los ojos clavados en el arma y en ella.


    ―Me has dejado tan perplejo que no sé qué decir ―comentó Marcus con sinceridad―. ¿Cómo sabes tanto de armas? ¿Quién te ha enseñado?


    ―Leo mucho sobre todo tipo de armamentos y me encanta ver el expositor que poseen los Holland and Holland en Mayfair. Desde que tengo consciencia, también me paso los días con la nariz pegada al cristal de la tienda ―le confesó.


    ―¿Tus padres aceptan estos gustos? ―continuó asombrado.


    ―En realidad es mi padre quien los acepta. Una vez que entendió que no era como las demás niñas, contrató a varios instructores para que me enseñaran a disparar y a manejar una espada ―añadió depositando el arma en el baúl.


    ―¿Por qué?


    ―¿Por qué, qué? ―preguntó Josh mirándolo extrañada.


    ―¿Por qué has tenido la necesidad de aprender este tipo de cosas? ¿Tu familia ha estado en peligro? ―espetó, dando un paso hacia ella.


    ―Que yo sepa, el único peligro que ha corrido mi familia no es otro que los enfados de mi madre ―respondió risueña―. Pero no entiendo el motivo por el que una mujer no puede tener gustos diferentes a las demás, salvo que sea para protegerse.


    ―¿Sabes tocar el piano? ―perseveró en saber.


    ―No.


    ―¿Bordar, cantar, cocinar? ―insistió Marcus.


    ―No, no y no. ¿Para qué querría yo aprender ese tipo de cosas? No las necesito mientras viva con mis padres ―dijo con franqueza.


    Ese comentario hizo que Marcus soltara una estrepitosa carcajada. Mientras se llevaba ambas manos a la cintura del pantalón y seguía riéndose, Josephine fruncía el ceño y lo miraba con enfado.


    ―No me mires así, Josephine ―comentó con una enorme sonrisa―. No pretendo burlarme de tu respuesta, solo me divierte y me sorprende conocer a una jovencita que no aspira a casarse con un aristócrata para vivir cómodamente.


    ―Nunca he pretendido hacer algo semejante, lord Westlin ―declaró muy seria.


    ―¿No? Entonces, vuelvo a confundirme contigo. Aunque mucho me temo que tus deseos y la realidad serán diferentes. Supongo que el destino te hará comprender que tu futuro no tiene nada que ver con lo que deseas ―dijo mirando hacia la entrada del hogar al escuchar unos pasos. Cuando descubrió quién era la persona que salía de esta a gran velocidad y a medio desvestir, entendió la razón por la que el mayordomo se marchó sin ni siquiera despedirse correctamente. Pero si había informado al hijo del barón que la joven estaba en peligro a su lado, se había equivocado. Él no pretendía nada con la muchacha, solo se había acercado a ella para aplacar la curiosidad que le despertó.


    ―Yo decido la forma de vida que aspiro tener y hablar del destino, de algo que no veo y que no palpo, me parece estúpido ―alegó con firmeza.


    ―¿Sabes? Había pensado no asistir a la fiesta que los Sheiton tienen preparada para esta noche, pero he cambiado de opinión.


    ―¿Por qué?


    ―Porque quiero ser testigo de cómo ese destino, que rechazas insistentemente, juega un papel decisivo en tu vida ―comentó antes de girarse hacia la persona que se acercaba―. Buenas tardes, lord Brudenell, ¿tampoco podía descansar?


    ―¿Eric? ―soltó sin pensar Josephine al escuchar al marqués y volverse hacia él. Cuando lo observó sin chaqueta, sin corbata, con los primeros botones de la camisa desabrochados, supo de inmediato que había salido de su habitación sin reparar en su imagen. ¿A qué venía tanta prisa? ¿Blanchett le había informado que estaba con lord Westlin y por eso corrió hacia ellos? ¿Pensaba que estaba en peligro con un baúl lleno de armas a su lado?


    ―Josephine, lord Westlin ―los saludó una vez que se presentó frente a ellos. Miró primero a Marcus y no le agradó la sonrisa que dibujó su boca. Luego observó a Josh y su enfado se duplicó al descubrirla tan apocada―. ¿Qué estaban haciendo?


    ―La joven Moore me mostraba sus increíbles dotes femeninas ―comentó Marcus con sarcasmo―. He de confesarle que me ha dejado muy impresionado. Tanto, que he decidido asistir a su fiesta de cumpleaños. Espero que no sea un inconveniente para sus padres.


    ―Si está aquí, es porque ellos lo desean ―masculló Eric.


    ―Sí, eso pensé ―respondió Westlin sin borrar la sonrisa―. Josephine, ha sido un placer hablar contigo y conocerte un poco más ―dijo cogiéndole la mano derecha sin permiso―. Estoy ansioso por bailar contigo esta noche la pieza que me has prometido.


    ―¡¿Yo?! ―preguntó Josh abriendo los ojos como platos e incapaz de apartar la mano.


    ―Sí. Era un vals, ¿verdad? ―insistió Marcus divertido―. Lo espero con verdadera ansia ―alegó antes de besarle la mano. A continuación, se la soltó muy despacio, dio un paso hacia atrás, sin dejar de mirarla, hizo un leve cabeceo a Eric y se alejó de ellos silbando.


    ―¿Qué ha ocurrido aquí, Josephine? ―preguntó Eric colérico cuando Westlin accedió a la vivienda―. ¿Por qué le has prometido un vals al marqués?


    Josh todavía seguía en shock. No comprendía qué había sucedido en menos de un segundo. Lord Westlin había sido muy cortés y educado hasta que llegó Eric. ¿Qué le había hecho cambiar de actitud? ¿Por qué había dicho que le había prometido un baile si no hablaron de ello? ¿Qué estaba planeando?


    ―No le he prometido nada. Él ha mentido ―dijo después de concluir que la intención del marqués era enfadarla.


    ―¿Que ha mentido? ¡Ahora mismo voy a pedirle una explicación! ―clamó fuera de sí. Cuando intentó girarse para ir detrás de Westlin, sintió cómo Josephine le agarraba la mano derecha para frenarlo.


    ―Eric, mírame ―le pidió con tranquilidad―. Soy yo, Josephine, la mujer que no sería capaz de coquetear con ningún hombre y que no aceptará ese baile.


    ―Eso no quiere decir que él no desee cortejarte y que lo busque ―masculló, mirándola enfadado―. Eres una mujer muy guapa y puedes encandilar…


    ―No me gusta ―le dijo acercando su boca a la de él―. Además, mis labios solo desean los tuyos.


    Al ser consciente de que se hallaban en mitad del jardín y que podían descubrirlo, intentó separarse, pero Eric tiró de su mano y le dio un beso tan apasionado que se quedaron sin respiración.


    ―Eres mía, Josephine, y nadie ha de inmiscuirse entre nosotros ―declaró jadeante.


    ―Nadie tiene la intención de hacerlo, Eric ―comentó aún obnubilada por la pasión de ese beso.


    ―Eso espero o juro que utilizaré todas las armas que hay en el baúl para hacerle comprender que no tiene derecho ni a mirarte ―aseveró con intensidad.


    ―¡No seas obtuso! ―exclamó golpeándole el pecho―. Ese hombre no me mira de manera impúdica. Pero no puedo decir lo mismo de la señorita Evans.


    ―Touché, amor mío ―comentó dibujando al fin una sonrisa―. Sin embargo, la presencia de Violet me provoca un terrible ardor.


    ―¿Le duele el estómago, lord Brudenell? Puedo informarle a mi padre sobre esa terrible dolencia. Estoy segura de que sabrá cómo calmarla ―comentó burlona sin separarse de él, olvidándose del resto del mundo.


    ―Sé lo que me va a sugerir el famoso doctor Moore ―dijo cogiéndole por la cintura.


    ―¿Sí? ¿El qué? ―espetó apoyando sus manos sobre el pecho, agitado aún por la experiencia vivida.


    ―Que solo calmaré mi enfermedad manteniendo a su hermosa hija a mi lado ―le susurró al oído.


    ―Vaya, ese tratamiento no lo conocía ―dijo mirándolo a los ojos.


    ―Es muy novedoso y, según han comentado, beneficia la salud de un corazón robado ―alegó tras darle un beso en la nariz.


    ―¿Qué más dice ese tratamiento, mi querido lord?


    ―Que debes dar un paseo conmigo ―indicó tras apartarse muy despacio de ella y cogerle una mano.


    ―¿Paseo largo o corto? ―preguntó divertida.


    ―El suficiente para calmar mis celos ―declaró dando un paso hacia delante.


    ―¿Tiene celos, lord Brudenell? ―espetó entre risas.


    ―Muchos ―aseveró antes de tirar de ella hacia los árboles.

  


  
    XX
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    Mientras Eric la dirigía hacia algún lugar del jardín, se mantuvo callada. No sabía qué pretendía hacer, ni el motivo por el que seguía enfadado. Le había dejado claro que no había razones para preocuparse, ni para sentir celos, pese a que se los encontró a solas. Sin embargo, parecía no estar muy convencido. Desesperada, repasó la breve conversación que mantuvo con Westlin. En ningún momento le pidió un baile. Solo le anunció que acudiría a la fiesta para ver cómo actuaba el destino que ella negaba. ¿Qué razón tendría para mentir? No entendía nada, tal vez porque aún no estaba muy acostumbrada a relacionarse con mucha gente. Hasta la fecha, solo trataba con personas conocidas y eso le proporcionaba unas conclusiones bastantes fiables sobre estas. Pero el marqués parecía decir una cosa y sentir otra. ¿Por qué actuaba de manera contraria? ¿Sería consecuencia de lo que hizo en el pasado? Su madre le contó que se quedó con la prometida de su mejor amigo, pero ese comportamiento no encajaba con él. Por lo poco que lo conocía, no se lo imaginaba raptando a una mujer. ¡Si podía conseguir a todas las que deseara! No era feo, ni maleducado, y sospechaba que había tenido una vida muy interesante, una que haría suspirar a más de una dama. Tal vez se sentía culpable de lo que hizo y ese fuera el motivo por el que aún seguía solo y actuando de manera incoherente. ¿Qué escondería? Porque mucho se temía que aquello que ocultaba desvelaría la verdadera personalidad del marqués.


    Josephine eliminó sus pensamientos sobre Westlin al notar cómo la mano de Eric se agarraba con más fuerza a la suya, como si intuyera que su mente no prestaba atención a lo que hacían. Miró hacia atrás por encima de su hombro izquierdo y observó que se habían alejado bastante de la entrada de la vivienda.


    ―¿A dónde me llevas? ―preguntó más por curiosidad que por temor.


    ―A donde nadie nos pueda ver ―le dijo sin dejar de dar pasos agigantados.


    ―Parecemos dos niños buscando un escondite después de hacer una travesura ―comentó divertida.


    ―Solo quiero llevarte a un sitio tranquilo donde pueda besarte y tocarte ―le aseguró sin aminorar el paso.


    Todo su cuerpo se quedó rígido como una tabla. Sus pies se movían por inercia y su pecho, inquieto por la respiración y por los fuertes latidos de su corazón, subía y bajaba descontrolado. ¿Así actuaban los hombres celosos? ¿Intentaban hallar la manera de alejar cualquier señal de otro hombre en sus amadas? Pero… ¡Si Westlin solo le tocó una mano! Confundida por ese comportamiento tan impropio en Eric, buscó mentalmente alguna forma de hacerlo parar, porque si alguien los pillaba, pese al intento de esconderse, crearían un escándalo mayor que el del marqués cuando se quedó con la prometida.


    ―Eric, no creo que debamos hacer lo que estás pensando ―dijo al fin―. No ha pasado nada entre lord Westlin y yo. Solo hemos hablado de armas y… ―Se quedó callada cuando contempló la mirada que él le dirigió. Ya no había cólera en sus ojos, sino una contenida pasión.


    ―No lo hago por eso ―respondió al pararse y observar a su alrededor―. La verdad es que quiero besarte y tocarte desde que llegamos a Sheiton, pero no he encontrado la manera de que nos marcháramos juntos sin levantar sospechas. ―A continuación, tiró de su mano y la hizo retroceder hasta que su espalda tocó el tronco de un árbol―. ¿No quieres que te bese, Josephine? ―le preguntó acercando muy lentamente su boca a la de ella―. ¿No has extrañado mis besos y mis caricias? ―añadió justo antes de sonreírle maliciosamente porque, en el momento en que ella cerró los ojos al suponer que iba a besarla, él apartó la boca y la posó sobre su cuello―. Dime que no deseas esto…


    No se atrevió a abrir los ojos. Los mantuvo cerrados, sintiendo y adorando la humedad de la lengua de Eric recorrer su piel. Su cuerpo reaccionó de inmediato: se le erizó el vello, sus latidos se aceleraron, le temblaron las piernas y sus labios se separaron lo justo para respirar y emitir ligeros gemidos.


    ―Sí… ―susurró después de obligarse a recordar qué le había preguntado, aunque no estaba muy segura de haber expresado el monosílabo correcto.


    ―A mí también me gusta acariciarte y averiguar el sabor de tu piel ―comentó sin dejar de besuquearla―. Cuando respiro el perfume que sueles ponerte…


    ―No uso perfume, es el olor del jabón con el que me baño ―dijo con la mente espesa por las emociones que la embargaban.


    ―En ese caso, cuando huelo la fragancia del jabón que ha acariciado tu piel desnuda y cubierta tan solo de agua, yo… ¡Dios, me vuelvo loco al pensarte de esa forma! ―exclamó antes de que su cuerpo se apretara contra el de ella y la besara con tanta pasión, tanta necesidad, que podía morir de placer.


    Ni quería huir de su lado, ni pensó en hacerlo. Se encontraba tan feliz, tan llena de vida, que algo en su interior brotó con una fuerza inhumana. Sintió un leve cosquilleo en la punta de los dedos de sus pies y esta se extendió por el resto del cuerpo. Parecía una persona diferente o, tal vez, esa extrañeza en ella se debía a Eric. Mientras la besaba, mientras sus manos seguían unidas, su mundo no importaba, sus pensamientos carecían de sentido y los planes futuros se esfumaron de sus recuerdos. Era una mujer enamorada del hombre que acariciaba su lengua, apretaba su cuerpo y esculpía su nuevo ser. ¿Cómo podía tener tanta suerte? ¿Cómo había sido capaz de hallar un hombre tan perfecto? No había una explicación posible, ni siquiera la encontraría en los orígenes zíngaros de su madre…


    ―Josephine… ―le susurró cuando ambas bocas se separaron para poder respirar―. Te quiero tanto que moriría si no te tengo.


    Josh le sonrió al tiempo que apartó las manos de las de él y las posó sobre aquel rostro sonrojado por la pasión del beso. No halló un tacto suave, pues el nacimiento de esa barba pelirroja comenzaba a brotar. Sin embargo, para ella, ese pequeño raspado le pareció maravilloso, increíble, sublime. Muy despacio, volvió a acercar sus labios a los de él, hinchados por ese feroz beso, y los besó con ternura, sin prisa, con calidez. Notó las manos de Eric posándose en ambos lados de su cintura, atrayéndola aún más a su cuerpo. ¿Por qué ambos parecían hechos el uno para el otro? Si se comparaban con una cerradura y una llave, estos encajarían a la perfección. No obstante, debía recordar que esa perfección no era posible. Ambos provenían de mundos diferentes y construirían un futuro también dispar.


    ―Mi guapo pelirrojo ―le dijo una vez que lo miró a los ojos―. Tu corazón es tan hermoso como tu rostro.


    ―¿Lo dices en serio? ¿Te resulto apuesto? ―preguntó risueño.


    ―Me pareces simplemente… perfecto ―declaró mediante un largo suspiro sin dejar de acariciarle las mejillas con las yemas de los dedos.


    ―Pues no lo soy. Acabo de enfadarme y, debido a eso, he actuado de manera impulsiva al traerte aquí ―manifestó cerrando los ojos y sintiendo las caricias de Josh―. Pero no me arrepiento, Josephine. Nunca me retractaré de ninguna decisión que tome respecto a ti. Eres todo lo que necesito ―dijo abriendo al fin los ojos para que ella contemplara su sinceridad a través de ellos―, y lo único que quiero en mi vida ―añadió antes de volver a besarla.


    Después de ese beso, vino otro y otro. No dejaron de besarse y de acariciarse como si fuera el último día de sus vidas. Lógicamente, no lo era, pero para ellos aquel momento fue tan intenso e idílico que no querían finalizarlo. Sin embargo, los minutos transcurrieron y fue la propia Josephine quien decidió concluir el encuentro, pese a que no le agradaba terminar algo tan bonito con Eric.


    ―Debemos regresar. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero mucho me temo que hace un buen rato debí haber entrado en mi alcoba ―le dijo cogiéndole la mano.


    ―¿Necesitabas descansar? ―le preguntó arreglándose la camisa y el cabello despeinado con la mano libre.


    ―No ―respondió con una enorme sonrisa―. Mi madre me ha ordenado que esté lista, para la fiesta de esta noche, unas horas antes.


    ―¿Vas a ponerte un vestido? ―espetó, parándose en mitad del camino para volverse hacia ella―. Pensé que Sophia te obligaría a llevarlo durante el almuerzo, pero vi que al final ganaste la batalla.


    ―¿Por eso me miraste de esa forma?


    ―¿De qué forma?


    ―Enfadado, como si me hubiera presentado con las prendas cubiertas de lodo ―aclaró al tiempo que lo incitaba a caminar de nuevo.


    ―No fue enfado, sino desilusión. La primera y la última vez que llevaste un vestido fue en la fiesta que ofreció el conde de Burkes ―explicó tras darle un beso en los nudillos―. Estabas deslumbrante… ―añadió con nostalgia.


    ―¿Sabes que llevaba en los ligueros dos dagas escondidas? ―preguntó con sarcasmo―. Tenía la intención de utilizarlas en caso de peligro…


    ―Pero yo nunca he sido un peligro para ti, Josephine. Si mal no recuerdo, en aquella ocasión os ayudé a mantener la farsa que presentasteis al conde.


    ―Ese mal bicho quería quedarse con la propiedad de Logan e ideamos un plan para hacerlo cambiar de opinión. Por si no lo recuerdas, los de vuestra especie no ven con buenos ojos que unas mujeres solteras estén al cargo de un hombre cuyo pasado no podía definirse como honrado.


    ―Sin embargo, hubo algo de verdad en la historia: tu hermana se casó con él.


    ―Cierto. Aunque en ese momento nadie sabía que estaban enamorados salvo ellos ―añadió con una sonrisa.


    ―El destino es increíble… ―murmuró pensativo Eric.


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Porque el día que te conocí, buscaba una buena razón para regresar a Londres y confesarle a mi padre que no estaba preparado para seguir sus propósitos.


    ―¿Y? ―preguntó enarcando una ceja.


    ―Y hallé el motivo para hacer todo lo contrario que había pensado ―indicó antes de darle un beso en la mejilla.


    ―Siento haberte arruinado el plan ―comentó con sarcasmo.


    ―No me lo arruinaste, lo mejoraste ―declaró antes de volver a parar y besar sus labios.


    ―Eric… Debemos mantener las distancias ―le advirtió―. Si alguno de nuestros padres nos encuentra besuqueándonos, nos obligarán a casarnos.


    ―¡Qué terrible obligación! ―exclamó divertido.


    Josephine lo miró durante unos segundos e intentó no pensar en que él disfrutaba imaginándose ese momento. No podía ser cierto, él jamás la obligaría a nada, porque si lo hacía, la perdería de inmediato. En silencio, y sin querer hablar más sobre el tema, tiró de la mano por la que seguían unidos y lo dirigió hacia la vivienda. Tenían que llegar antes de que su madre saliera de su alcoba o tendría que buscar una buena y creíble excusa para que no la castigara.


    ―No me has dicho nada sobre la cama que elegí para ti ―dijo Eric para romper el incómodo silencio―. ¿No te ha gustado?


    ―¿De verdad pensaste en mí cuando las adquiriste? ―soltó con una mezcla de asombro y felicidad.


    ―Por supuesto ―aseguró añadiendo un pequeño cabeceo―. En cuanto las vi, supe que era el regalo perfecto para mi amada. Entonces supe que, pese al tiempo que pasé alejado de ti, el viaje no fue en vano.


    ―Ese viaje… ―murmuró Josh sonrojándose.


    ―Sí, ese viaje ―repitió Eric sonriendo―. Mientras buscaba un obsequio para hacerte feliz, te vengaste por mi larga ausencia, ¿verdad?


    ―¿Siempre has sabido que fui yo? ―preguntó abriendo los ojos como platos.


    ―Desde el mismo instante en que nos informaron de lo ocurrido, supe quién era el muchacho vestido de negro ―explicó sin borrar la sonrisa de su rostro.


    ―¿Por qué no se lo dijiste a tu padre? ―espetó asombrada.


    ―Porque sé que tienes una manera muy peculiar de regañarme por mis ausencias. Pero como has descubierto durante el almuerzo, no me quedó más remedio que irme. Necesitaba buscar nuevas formas de cultivo para nuestras tierras. Las que tenemos se han quedado demasiado obsoletas ―aclaró.


    ―Lo siento ―comentó agachando la cabeza―. Algunas veces no puedo controlar ciertas emociones…


    ―Si lo hiciste porque te enfadaste por dejarte sola ―empezó a decirle tocándole la barbilla con suavidad para levantarle el rostro―, puedes hacerlo cuantas veces lo desees, pero he de advertirte que ya no pienso viajar solo. Quiero que siempre me acompañes ―admitió antes de retirarse con rapidez al escuchar un ruido cercano a ellos.


    ―Viene alguien ―comentó Josephine mirando a su alrededor.


    ―Es una doncella ―indicó Eric al descubrir una figura femenina y vestida tal como lo hacía el servicio, salir por la puerta de la cocina―. Seguro que le habrán ordenado que desplume los faisanes que cazamos.


    Pero Josephine no aceptó esa idea al descubrir que la joven se tocaba las mejillas con las manos, apartándose las lágrimas. ¿Qué le había ocurrido? ¿Por qué lloraba?


    ―Creo que es mejor que entremos por puertas diferentes ―le pidió al pararse frente al baúl―. No quiero que murmuren sobre qué hemos hecho durante tu fiesta de cumpleaños.


    ―No pienso que lo… ―intentó decir él.


    ―Hazme caso, Eric. Tengo un sentido muy agudo cuando se trata de provocar problemas ―dijo cogiendo una daga y colocándosela en el fajín.


    ―¿Por qué coges el arma, Josephine? ¿Qué has observado? ¿A qué tipo de problemas te refieres? ―preguntó mirándola inquieto.


    ―Por favor, accede a la vivienda por la entrada principal y haz lo que tengas que hacer. Yo voy a averiguar qué le ha ocurrido a la sirvienta.


    ―¿Piensas que alguien le ha hecho daño? Si es así, he de interceder. Bajo mi techo todos los empleados están protegidos y no permitiré que les hagan daño ―comentó con tono severo y firme.


    ―¿Confías en mí? ―preguntó dando un paso hacia él.


    ―Sí ―respondió sin tener que pensarlo ni un solo segundo.


    ―Entonces, déjame que descubra qué ha sucedido y, si no puedo arreglar el asunto por mí misma, te pediré ayuda ―aseveró antes de darle un rápido beso en los labios y caminar hacia el lugar donde la joven se había sentado para seguir llorando.


    Eric no desvió la mirada del cuerpo de Josephine hasta que se colocó al lado de la sirvienta. Pese a que deseaba saber qué sospechaba Josh para que se comportara de aquella forma, decidió acatar su mandato. ¿Acaso Anais no actuaba en el hogar sin la ayuda de su marido? Pues eso mismo iba a hacer su amada: resolver un problema con el servicio. Intrigado por averiguar qué le ocurría a la doncella, pero feliz al dejar el caso en manos de Josephine, entró en su hogar con el pecho hinchado de orgullo.
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    ―Hola ―le dijo Josh al situarse a su lado―. ¿Por qué lloras?


    La sirvienta se levantó con rapidez al escucharla. Se apartó las lágrimas de los ojos con las palmas de sus manos y le hizo una rápida reverencia.


    ―Señorita Moore, siento que me haya visto de esta forma tan poco apropiada ―comentó, agachando la cabeza.


    ―No tienes por qué disculparte ―indicó cruzándose de brazos―. Pero sí quiero saber el motivo por el que estás aquí fuera llorando.


    ―No ha sido nada, señorita. Un pequeño desliz… ―intentó decir, aunque no pudo terminar la frase, pues el nudo de su garganta le impidió hablar y las lágrimas volvieron a cubrir sus ojos.


    ―¿Estás embarazada y el padre de tu hijo no quiere hacerse cargo de esa responsabilidad? ―soltó lo primero que le vino a la cabeza―. Dame el nombre de ese malnacido y te prometo que cambiará rápidamente de opinión.


    ―¡No es eso! ―exclamó la doncella horrorizada.


    ―Entonces, ¿por qué lloras? ―insistió en saber.


    ―Le prometo que no ha…


    La joven se quedó callada al ver cómo Josh levantaba una mano.


    ―Las personas no lloran por un pequeño desliz, señorita…


    ―Puede llamarme Julia ―dijo sonándose la nariz con un pañuelo. A continuación, lo guardó en el bolsillo de su mandil y miró a Josh.


    ―Bien, Julia. Las personas no lloran por un pequeño desliz ―repitió.


    ―No debo contárselo. Son cosas del servicio y es inadecuado que un invitado…


    ―¿Ves esta daga? ―indicó sacándola del fajín.


    ―¿Va a matarme si no le digo qué me ha ocurrido? ―espetó llevándose las manos al pecho.


    ―No, mujer ―comentó con una sonrisa―. Solo quiero mostrártela para dejarte claro que no soy una invitada cualquiera. Tengo la confianza de lord Brudenell para resolver cualquier problema que suceda durante nuestra estancia en Sheiton.


    ―Creí que era su prometida ―declaró la joven atónita.


    ―Prometida… persona de confianza… son términos muy parecidos ―dijo moviendo la daga de derecha a izquierda e intentando no mostrar la alteración que le había causado que la denominara de esa forma.


    ―Y si el problema se ha producido con otro invitado, ¿también puede resolverlo? ―preguntó dudosa.


    ―Le prometo que sí ―aseveró frunciendo el ceño―. ¿Quién ha sido? ¿Lord Westlin? ―soltó el primer nombre que pensó adecuado para generar un problema con una mujer.


    ―¡No, no, no! ―exclamó con rapidez Julia―. Su excelencia es un caballero y se ha comportado como tal.


    ―¿Entonces? ―espetó ansiosa.


    ―Ha sido la señorita Evans ―declaró al fin.


    Josephine sonrió de oreja a oreja al descubrir quién era el personaje malvado de la historia. Nunca había sentido tanto placer como al escuchar aquel nombre. ¡Hasta los besos y caricias de Eric se quedaron en un segundo lugar!


    ―¿Qué te ha hecho, Julia? ―preguntó tras cambiar de mano la daga para poder consolarla tocándole el hombro con la palma derecha―. Sea lo que sea, puedes contármelo. Seguro que encontraremos una solución… pacífica.


    ―¿Está segura? ―Josh afirmó con la cabeza―. En ese caso, le cuento que la señora Evans me pidió que arreglara el vestido de su hija para esta noche. Yo hice lo de siempre: sacarlo del baúl y llevarlo a la habitación de planchado. Lo sacudí y lo almidoné hasta dejarlo perfecto. A continuación, lo llevé hasta la alcoba de la señorita con mucho cuidado.


    ―¿Y?


    ―Y le juro por mi vida que, cuando lo dejé sobre la cama, no había ninguna mancha en él ―aseveró asustada.


    ―¿Te ha culpado falsamente? ―espetó, arrugando la frente.


    ―Yo no lo he ensuciado, se lo prometo. Estoy segura de que la mancha era del aceite con el que la señorita embadurnaba su cuerpo, pero no lo admitirá jamás ―declaró llevándose las manos al rostro y llorando de nuevo.


    ―Tranquila, no llores. Te creo. Lord Brudenell me ha hablado de la eficacia de sus sirvientes y sé que no ha errado en sus opiniones.


    ―¿De verdad? ―preguntó sollozando.


    ―¡Oh, sí! ―respondió exageradamente―. Durante nuestro paseo, no ha dejado de hablar sobre lo contento y satisfecho que está con el trabajo de sus empleados.


    ―¡Qué desgracia! ―tronó la joven regresando al llanto―. ¿Qué pensará ahora de mí? Si le informan sobre ese percance, ¡me despedirá!


    ―Te prometo que no lo hará ―dijo con rapidez al entender que había engrandecido un poco la realidad de la situación―. Los barones y sus hijos son muy comprensivos. Además, si explicamos lo que sucedió de verdad, será la señorita Evans quien te pida disculpas por esa falsa acusación.


    ―Ella no es como usted ―comentó limpiándose las lágrimas―. Su bondad y generosidad ha rebosado desde que llegó a la vivienda. Hasta el señor Blanchett nos ha contado que le ayudó con el baúl.


    ―Vaya, no se puede hacer nada sin que lo sepan, ¿verdad? ―comentó divertida.


    ―Al igual que lord Brudenell nos aprecia, nosotros lo apreciamos y queremos que sea feliz. Desde que usted entró en este hogar, hemos sabido que ha elegido a la esposa correcta para él ―aseguró la joven limpiándose las manos en el mandil.


    Josephine se quedó mirándola en silencio. Las palabras de la doncella sonaron en su cabeza con el mismo eco que un grito en lo alto de una montaña. ¿Cómo era posible que todo el mundo diera por asegurada la relación entre los dos? ¿Y por qué nadie entendía que no podían estar juntos? ¿Acaso no habían reparado en sus diferencias?


    ―Volviendo al tema de la señorita Evans… ―dijo echándole el brazo sobre los hombros―. Cuéntame desde el principio qué ha ocurrido y buscaré una manera de resolverlo.


    ―¿No le causaré problemas?


    ―No ―respondió con una sonrisa que le cruzó el rostro―. Y te aseguro que será un placer ayudarte…

  


  
    XXI
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    Cuando Julia le contó lo ocurrido sin olvidar ni un solo detalle, decidió regresar a la vivienda caminando a su lado. Mientras lo hacían, Josephine meditó sobre cómo hacerle pagar a Violet su falsa acusación, pero ninguna opción que planeó le resultó adecuada. Si la joven aparecía herida o con el cabello cortado, todos sabrían quién habría sido la autora de esa barbarie y, no solo su madre la castigaría de inmediato, sino que también sufriría el desprecio de los demás. Por ese motivo, necesitaba buscar otra alternativa más sutil. Una que, pese a ser dañina, no la señalara como culpable.


    Al entrar en la vivienda y observar a varios empleados reunidos en el interior, los pensamientos sobre la venganza desaparecieron de su mente. Estos, al descubrir que alguien más se hallaba en la cocina, se callaron y se volvieron hacia la puerta. Josh tuvo ganas de soltar una carcajada al observar el pánico en sus rostros. ¿De qué se habían asustado más, de verla a ella aparecer por aquel lugar o de haberles pillado en una reunión secreta?


    ―Señorita Moore ―comentó Blanchett acudiendo a su encuentro―. ¿Qué necesita? ¿Por qué ha entrado por la zona del servicio?


    ―No necesito nada y no he visto ningún cartel en la puerta en el que me indicara que no podía acceder a la residencia por esta zona ―comentó divertida al tiempo que apartaba la mano de la espalda de Julia.


    ―Pero los invitados no deben usarla para… ―intentó decir el mayordomo, aunque apretó los labios al observar cómo Josephine enarcaba una ceja.


    ―No he entrado por esta zona para pillarles cuchicheando sobre lo que le ha sucedido a Julia. Lo único que he pretendido, además de acompañarla, era pedirle a alguno de ustedes que le preparase un té de tilo. La pobre sigue temblando de miedo ―explicó caminando hacia la gran mesa de madera situada en el centro de la cocina.


    Escuchando la respiración agitada de los empleados, sacó la daga del fajín y la posó sobre la mesa. A continuación, se giró muy despacio, apoyó las caderas en el borde de la mesa y se cruzó de brazos.


    ―¿Y bien? ¿Quién va a calentar el agua? ―espetó al observar que nadie se había movido.


    ―Señora Golind, ¿puede hacerlo usted? ―preguntó Blanchett a la cocinera.


    ―Ahora mismo ―respondió la mujer descolgando de la pared un cazo pequeño.


    ―Julia, no te quedes ahí parada. Pasa y siéntate ―le pidió Josephine al advertir que la joven se había quedado inmóvil frente a la puerta.


    ―Señorita Moore, no debería molestarse tanto. Como le he dicho antes, puedo enfrentarme sola a esta situación ―le respondió frotándose las manos.


    ―No vas a enfrentarte a nada, ni tampoco hablarás con el barón para explicarle qué ha ocurrido realmente. Si quiero buscar una forma de hacerle pagar a la señorita Evans su mal comportamiento, todos debéis actuar como si no me hubierais visto ―indicó Josh mirando a los sirvientes.


    ―Pero no creo que… ―quiso decir Blanchett.


    ―Le he prometido que yo misma me ocuparé de esto, y eso mismo voy a hacer ―comentó tras respirar hondo―. ¿Quién atiende en este momento a la señorita Evans? ―preguntó sin apartar los ojos del mayordomo.


    ―Eloise ―comentó él―. Decidí que fuera ella quien la asistiera tras el incidente y mientras usted no la necesitase.


    ―¿Continúa en la alcoba con ella?


    ―No, ahora mismo está en la habitación de planchado, limpiando la mancha del vestido ―le explicó la cocinera tras poner el cazo de agua sobre el fuego.


    ―Estupendo, aún tengo algo de tiempo… ―murmuró Josh entornando los ojos y acariciándose la barbilla.


    ¿Qué podría hacer para vengarse del abuso hacia Julia? ¿Cómo podía actuar sin que nadie sospechase que ella estaba involucrada? Josephine miró hacia una de las ventanas y observó cómo se movían las hojas de los árboles. De repente, sonrió. Las plantas le mostraron cuál debía ser el plan. Uno muy sencillo y eficaz, aunque tardaría un poco en llevarlo a cabo porque no había visto hiedra por los alrededores de la vivienda. Los jardineros se encargarían de que no creciera una hierba tan peligrosa… Al considerar los posibles efectos, dudó durante unos segundos, pero luego recordó que su padre podría intervenir si el mal fuera a mayores.


    ―Necesito que me dé sus guantes ―le indicó a Blanchett―. Supongo que no serán los únicos que tenga en Sheiton, ¿verdad?


    ―No. Guardo un par en mi dormitorio ―dijo el hombre mirándola fijamente.


    ―Pues deme esos ―pidió extendiendo una mano hacia él―. No se los devolveré. En cuanto termine, debo tirarlos a la lumbre.


    ―¿Qué desea hacer con ellos, señorita Moore? ―preguntó Blanchett mientras se los quitaba.


    ―Algo que la señorita Evans no olvidará jamás ―respondió con una enorme sonrisa.


    ―Por favor, no debe meterse en problemas. Lord Brudenell se enfadará si…


    ―No voy a correr ningún riesgo ―admitió al cogérselos― y ustedes no saldrán perjudicados si hacen lo que les digo.


    ―¿Quiere mantenernos al margen? ―preguntó el mayordomo asombrado.


    ―Sí, aunque solo os pediré una cosa: que uno de ustedes le diga a Eloise que deje el vestido de la señorita Evans donde pueda encontrarlo con facilidad. También ha de salir unos minutos de la estancia. Estaría bien que viniese a la cocina para beber agua, así tendrá los suficientes testigos para que no la culpen y tampoco sabrá qué he hecho. Lo único que debe hacer, cuando recoja el vestido, es ponerse unos guantes ―aclaró con firmeza.


    ―¿Está segura de lo que va a hacer? ¿No desea cambiar de opinión? Porque nosotros, en este tipo de situaciones, actuamos como si nada hubiera ocurrido. Es mejor para todos dejar que pase el tiempo ―perseveró Blanchett.


    ―No voy a dejar nada a expensas del destino ni del tiempo. Yo siempre obro a favor de la justicia y en esta ocasión no la habrá si permito que todo el mundo siga pensando que Julia es culpable de esa mancha ―aseguró Josh tras ponerse los guantes―. Seguid con vuestros quehaceres y que nadie me siga. No quiero que sufráis por mi acto. ―A continuación, cogió la daga y salió de la cocina corriendo.


    Durante unos instantes, nadie del servicio fue capaz de hablar. Se encontraban confundidos, preocupados y bastante alarmados por la testarudez de la joven en salvar a una empleada. Habían escuchado que la cuarta hija de los Moore era una muchacha bastante especial, pero aquella descripción se quedaba algo corta porque no hacía mención a su valía y a su obsesión por la justicia. ¿De verdad se enfrentaría a una igual por el honor de una doncella?


    ―Mucho me temo que la señorita Evans recordará esta noche hasta que muera ―comentó al fin Julia tras depositar la taza de té sobre la mesa.


    ―Eso parece ―respondió Blanchett antes de soltar una carcajada.
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    Cuando finalizó el plan, Josephine subió a su alcoba todo lo deprisa que pudo. No quería encontrarse a su madre en el interior de esta con las manos en la cintura y gruñendo como un perro al que quieren robarle su sabroso hueso. Al llegar al pasillo, caminó de puntillas y contuvo la respiración al pasar por la puerta de la habitación de sus padres. Luego, avanzó como un ladrón hasta llegar a la suya. Solo se relajó al entrar en su dormitorio. Sin embargo, la calma se desvaneció al no hallar a su hermana. ¿Dónde estaba Madeleine? ¿Qué habría hecho durante su ausencia? ¿Estaría preparada? ¿Cuántas horas faltaban para la cena? Mientras pensaba en las respuestas, se despojó de las botas, del pantalón y de la chaqueta, por si en las prendas había restos de hiedra. A continuación, se dirigió hacia la chimenea y lanzó los guantes. Una vez que confirmó que se habían quemado, se colocó frente al tocador y se deshizo la trenza. Cuando el cabello quedó suelto, se lavó el rostro y sonrió al observar que en sus manos no había ni una minúscula rojez. Era una suerte para ella tener una hermana que cultivase todo tipo de plantas en el invernadero y que no se durmiera el día que le habló sobre la hiedra venenosa. Tal vez escuchar el peligro que esta conllevaba la mantuvo despierta y atenta. Fuera lo que fuese, esa noche sabría el motivo por el que no debía ser tocada sin protección.


    ―¡Al fin apareces! ―exclamó Madeleine al entrar y cerrar con suavidad―. ¿Dónde estabas?


    ―Eso mismo te pregunto yo a ti ―respondió al volverse hacia ella.


    ―Fui a la habitación de Tricia y Hope ―comentó con las mejillas sonrojadas―. No quería estar sola ―añadió caminando hacia su cama.


    ―¿Por qué tengo la sensación de que mientes? ―espetó mirándola sin parpadear.


    ―¿Por qué tengo la sensación de que no has estado sola en el jardín y que tramas algo? ―dijo para defenderse.


    ―No tramo nada ―comentó Josh dirigiéndose hacia una de las banquetas― y es cierto que no he estado sola en el jardín. Hasta que apareció Eric, lord Westlin me acompañaba.


    ―¿Has permanecido a solas con ese hombre? ―espetó abriendo los ojos como platos.


    ―No te preocupes, Madeleine. Te aseguro que no es peligroso. Al contrario, es un caballero bastante encantador, servicial y educado ―dijo al sentarse.


    ―¿Sería él el motivo por el que madre salió corriendo de la habitación diez minutos después de entrar?


    ―¿Qué madre hizo qué? ―espetó levantándose de la butaca como si le hubieran pinchado el trasero con la punta de una daga.


    ―Te prometo que es cierto. Me disponía a descansar, cuando oí la voz de nuestra madre por el pasillo. Abrí un poco la puerta, para averiguar qué sucedía, y la encontré corriendo y maldiciendo en voz alta. ¿No te la encontraste? ¿No hablaste con ella?


    ―No ―negó Josh bastante perpleja. Pues no entendía cómo su madre no se había presentado en el jardín para atravesarle el corazón a lord Westlin con una de las espadas que encontraría en el baúl.


    ―Tal vez se topó con Eric. Quizá le explicó que iba a reunirse contigo y por esa razón regresó a su alcoba ―explicó Madeleine al observar el desconcierto en el rostro de su melliza.


    ―Sí, esa podría ser la causa por la que no salió gritando ―dijo algo más calmada―. Por cierto, ¿por qué no estás preparada? Creí que te encontraría arreglada.


    ―Como te he dicho antes, he estado con Tricia y Hope en su dormitorio ―explicó mientras se quitaba las horquillas del recogido―. He descubierto que Hope es una muchacha muy noble. No hay maldad en su interior y es sincera en sus palabras ―declaró tras sentarse sobre la cama―. A Tricia la describo como un torbellino de emociones e ideas. Le cuesta mucho pensar antes de actuar.


    ―A eso se le llama impulsividad ―dijo Josh caminando hacia ella―. Se controla con el paso del tiempo y con la madurez ―añadió tras sentarse a su lado.


    ―Me ha contado que todos los sirvientes le tienen miedo cuando se acerca al fuego. Según parece, suele lanzar a la lumbre todo aquello que no le agrada y ese es el motivo por el que no han prendido la chimenea de su alcoba ―explicó con una enorme sonrisa.


    ―A las brujas nos quemaban en la hoguera. ¿No lo recuerdas? ―masculló Josh―. Tal vez tenga algún antepasado…


    ―No seas tan recelosa, ella no es mala ―le regañó―. Todo lo que ha hecho y dicho ha sido para proteger a los suyos.


    ―Sí, esa excusa también la utilizaron los cazas brujas ―respondió tras tumbarse.


    ―Entonces, tú también eres una de ellas, pues siempre nos proteges ―añadió burlona.


    ―Ya, pero yo soy una bruja ―respondió dándose la vuelta.


    ―¿Qué haces?


    ―Intento descansar ―declaró sin mirarla.


    ―No puedes hacerlo, pronto aparecerá Eloise para ayudarnos a vestirnos ―le informó al tiempo que la hacía girar hacia ella.


    ―¿Qué hora es? ―preguntó bostezando.


    ―Creo que han dado las seis.


    ―¿Las seis? ―tronó sentándose en la cama―. ¡No puede ser! ¡Si hace nada eran las tres!


    ―El tiempo pasa muy rápido cuando estás en compañía de alguien a quien… ―intentó decir Madeleine, pero al escuchar que alguien golpeaba la puerta interrumpió aquello que pretendía comentar―. ¿Sí? ―respondió levantándose de la cama para recibir a la persona que estaba en el pasillo.


    ―Buenas tardes, soy Julia, la doncella que las atenderá. ¿Puedo pasar?


    ―¿Julia? ―murmuró a su hermana―. ¿Por qué nos han cambiado a Eloise?


    ―Estará ocupada ―comentó Josephine levantándose perezosamente de la cama.


    ―¿Señoritas Moore? ―insistió la doncella.


    ―Sí, adelante. Puede pasar ―respondió al fin Madeleine.


    Cuando la puerta se abrió, entró Julia, pero no estaba sola, dos doncellas más la acompañaban portando sobre sus manos los vestidos de las hermanas.


    ―Buenas tardes, disculpen la tardanza. Eloise ha tenido que ofrecer sus servicios a la señorita Evans y el señor Blanchett ha creído conveniente que nosotras ocupemos su lugar ―explicó como si no conociera a Josh.


    ―Por nuestra parte, no supone ningún problema ―dijo Madeleine con tono amable.


    ―¿A qué hora debemos estar en el salón? ―preguntó Josephine mirándolas extrañada. Pues dedujo, por la forma en que las tres doncellas la observaban, que tramaban algo.


    ―Se espera que los invitados se presenten en la planta inferior a las siete y media ―explicó Julia.


    ―¿Esos son nuestros vestidos, verdad? ―intervino Madeleine al suponer que a Josh no le había agradado el cambio de empleada.


    ―Sí, señorita. Ambos están almidonados, limpios y planchados ―dijo Julia mirando a Josh de manera cómplice.


    ―En ese caso, empecemos ―declaró Madeleine levantando las manos.


    Justo en el instante que su hermana dijo aquello, Julia se volvió hacia la puerta y la abrió. De repente, apareció otra doncella más. Si Madeleine se sorprendió al observar que serían atendidas por cuatro empleadas, el rostro de Josephine era un largo y extenso poema porque ya no le quedó ninguna duda de que habían aparecido para llevar a cabo un plan.


    Mientras la recién llegada atendía a su hermana, Julia y las otras dos se centraron en Josh. A regañadientes, volvió a bañarse. Por mucho que insistió en explicarles que se había lavado después de la cacería y que no había necesidad de hacerlo por segunda vez en un solo día, Julia no cedió y la metió dentro de la tina. Continuó farfullando mil improperios más sobre las desgracias que padecían las mujeres a diario, aunque estos fueron disminuyéndose cuando le limaron las uñas de las manos, le frotaron el cabello con esmero y limpiaron sus piernas de pelo con un artilugio semejante al que usaban los caballeros para rasurar sus barbas. La única vez que Josh dirigió la mirada hacia Madeleine, ella sonreía al verla tan mimada. Después del baño, que la relajó tanto que no pudo articular palabra, Julia sacó unas pinzas pequeñas de uno de sus bolsillos del delantal.


    ―Siéntese y mire hacia el techo ―le pidió.


    ―¿Para qué? ―espetó Josephine enarcando una ceja.


    ―Voy a darle un aspecto más… femenino ―indicó antes de colocarle una mano sobre la nariz y comenzar la mayor tortura que la joven había sufrido en su vida.


    Las lágrimas vagaron por el rostro de Josh cada vez que Julia le arrancaba un pelo del entrecejo y estas continuaron cuando decidió darles forma a las cejas. ¿Por qué le hacía pasar aquel horrible martirio? ¿Acaso no debía de agradecerle que hubiera intercedido con la señorita Evans? Pues no parecía un agradecimiento, sino una represalia.


    ―Esto le calmará el leve dolor ―comentó Julia pasándole un ungüento sobre la roja piel.


    ―Dudo mucho que lo haga. Me temo que tendré que llamar a mi padre para que me dé un analgésico ―masculló Josh mientras escuchaba las carcajadas de Madeleine.


    ―Necesitamos que se levante porque es hora de vestirla ―indicó otra sirvienta.


    Cuando Josh obedeció, se llevó una mano hacia los pechos y otra hacia su vello púbico al notar varias palmas recorrer su cuerpo. Estuvo a punto de darles una patada, pero Julia le puso una mano sobre el hombro para calmarla.


    ―Solo es un aceite aromático ―le explicó.


    ―No me gusta. Con esa peste voy a espantar a todo ser vivo que se me acerque ―volvió a gruñir, al igual que oyó de nuevo cómo Madeleine se reía por el inoportuno comentario.


    Una vez que le cubrieron con una larga camisola, comenzaron a vestirla. El corsé le apretaba tanto que no podía respirar, las medias le creaban picor en las piernas, la piel estaba resbaladiza y su mal humor seguía en aumento. Sin embargo, al descubrir lo hermosa que estaba su hermana, se relajó. Ella no podía ser tan bonita, ni pretendía serlo. Pero si Julia y las demás la convertían en una muchacha resultona, se contentaría.


    Acabada la tortura del vestido, comenzó la del peinado. Una de las doncellas opinó que debía hacerle unos largos bucles, otra optó por un recogido alto y ella intentaba apartar las manos de las sirvientas como si fueran moscas revoloteando sobre su cabeza.


    ―Creo que la trenza le dará mucha personalidad ―comentó Julia―. Aunque tendrá que llevarla sobre un hombro ―añadió mirándola a través del espejo.


    ―Esa opción me parece más adecuada ―admitió Josh.


    ―A madre le dará un soponcio si lo haces ―respondió Madeleine sentada sobre la cama, pues ya habían finalizado con ella.


    ―También puedo enredárselo en un pequeño moño y adornarlo con varias margaritas de nuestro jardín ―intervino Julia preocupada, porque no quería que su decisión le ocasionara a la joven un altercado con su madre.


    ―¿Esa opción le agradará a nuestra madre? ―preguntó Josh a su hermana con sarcasmo.


    ―Seguro que le resultará más correcta ―expresó Madeleine con una enorme sonrisa.


    ―En ese caso, ya está elegido ―respondió a Julia tras girar con suavidad la cabeza hacia ella.


    ―Loretta, sal al jardín y recoge diez margaritas púrpuras. Quedarán preciosas sobre el cabello de la señorita Moore ―dijo Julia a una de ellas.


    ―Será difícil que eso suceda ―murmuró Josh al escuchar cómo la puerta se cerraba de nuevo.


    ―¿El qué? ―preguntó Julia.


    ―Que algo quede bien con este color de pelo ―respondió cabizbaja.


    ―Si algo he aprendido durante mis años de vida es que todo en este mundo tiene belleza. Lo importante es saber apreciarla y, por lo que hemos podido comprobar, nuestro querido lord Brudenell la ha encontrado en usted sin dificultad ―declaró la doncella antes de comenzar a peinarla.
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    ―Si continúas tan alterado, pronto necesitarás la atención del señor Moore ―dijo Elliot a Eric tras ofrecerle la copa.


    ―No puedo remediarlo. Estoy ansioso por verla llegar ―respondió antes de dar un largo trago.


    ―¡Por el amor de Dios, Eric! Busca algo de control. No puedes seguir comportándote de esta forma o morirás antes de cumplir los treinta.


    ―¿Crees que no lo sé? ―espetó enfadado―. Pero tengo varias razones por las que me hallo tan inquieto.


    ―¿Varias razones? Pensé que solo te inquietaba buscar el momento adecuado para pedirle matrimonio a tu amada.


    ―Hasta hace una hora, sí. Pero al regresar de nuestro paseo, descubrimos que una de las sirvientas lloraba frente a la puerta de la cocina y Josephine se marchó para averiguar qué le ocurría ―explicó.


    ―¿La dejaste sola aun sabiendo cómo es y lo que puede hacer? ―espetó alarmado.


    ―Estoy seguro de que no hará nada que pueda perjudicarnos ―aseveró.


    ―Tu amor por ella te ciega, amigo mío. Puedo asegurarte, después de conocerla un poco durante estos días, que en su cabeza no hay buenas ideas. Con lo que concluyo que tendremos una velada bastante agitada ―comentó divertido.


    ―¿No querías que me tranquilizara? ―preguntó enfadado―. Porque acabas de provocarme el efecto contrario.


    ―Tienes razón, lo siento. No pretendo alarmarte por lo que ha podido planear Josephine durante su ausencia. Es mejor que nos centremos en la razón por la que todos hemos viajado hasta aquí: cómo y dónde le vas a pedir que se case contigo.


    ―Lo tengo todo controlado ―dijo algo más sereno―. Lo haré mañana, cuando todos se hayan marchado.


    ―¿Delante de la familia? ―soltó perplejo.


    ―No ―contestó con una enorme sonrisa―. La invitaré a dar un paseo a caballo después de almorzar. Creo que llevarla hasta el lugar donde nos conocimos será ideal para esa pedida de mano.


    ―Muy romántico e idílico por tu parte ―dijo Elliot esbozando una ligera sonrisa―. Pero ¿estás seguro de que te responderá afirmativamente? Porque aún sigo dudando sobre su amor por ti ―añadió burlón, sin embargo, a Eric no le resultó gracioso el comentario.


    ―Ella no me rechazará ―gruñó―, aunque sé de un caballero que estaría encantado de que lo hiciera ―añadió mirando a lord Westlin.


    ―No seas cretino. Ya conoces el motivo por el que Marcus ha venido a Sheiton y, como bien ha dicho tu padre, hemos de recordar que todo el mundo comete errores durante su juventud. ¿Crees que desea raptar a otra joven después de tener el beneplácito de una parte importante de la aristocracia inglesa? Lleva diez años exiliado de Londres y lo único que anhela es retomar la vida que dejó.


    ―Tal vez lo pensó antes de conocer a Josephine… ―masculló sin apartar sus fieros ojos verdes del marqués.


    ―Amigo mío, no razonas con sensatez si crees que tu querida guerrera va a lanzarse a los brazos de ese hombre. Lo único que Marcus recibirá de su parte será el impacto de unas piedras o una bala en el pecho ―comentó divertido.


    ―Unas piedras y una bala que han de ser solo mías ―continuó enfadado.


    ―Seguro que ella estará encantada de concederte tu demente deseo ―declaró antes de soltar una carcajada.


    Mientras ellos charlaban, el resto de los caballeros se agruparon en el lado izquierdo de la sala para conversar con Logan, quien se había reunido con ellos momentos antes. En el lado derecho, junto a la chimenea, se hallaban las esposas y la joven Violet. Hablaban sobre el tiempo, los viajes que habían hecho por Inglaterra, sobre lo difícil que les resultaba encontrar empleados fieles y sobre los hijos. Sin embargo, Sophia no prestó atención a ninguna charla, ni escuchó a Anne conversar sobre sus pequeños porque no paraba de buscar con la mirada a Randall para preguntarle, desde la distancia, si él conocía el motivo por el que las mellizas aún no habían aparecido. Lógicamente, el médico lo negaba con un leve movimiento de cabeza, pues no sabía nada de ellas. Pese a que también faltaban lady Manners, lady Cooper y la señorita Blason, Sophia estaba aterrada. La última noticia que tenía de sus hijas era que varias sirvientas se hallaban en el interior de la alcoba para prepararlas.


    ―Por ahora, no puedo quejarme. Son muy pequeños y actúan por impulsos. Espero que con la edad relajen el temperamento con el que han nacido ―comentó Anne respecto a sus hijos cuando la baronesa se interesó por ellos.


    ―Si son Bennett de pura raza, no lo harán. Evah posee el carácter de su padre y jamás he conseguido que cambie de actitud ―intervino Evelyn dibujando una enorme y orgullosa sonrisa.


    ―He de confesarles que, en ese aspecto, he tenido mucha suerte. Mi hija posee un carácter noble. También es educada y respetuosa. Además, gracias a que contratamos a las institutrices más prestigiosas de Londres, puedo decir que es una joven muy inteligente ―comentó la señora Evans mirando a la baronesa.


    ―¿En qué materia destacó, señorita Evans? ―intervino Beatrice al descubrir que Evelyn apretaba la mandíbula al escuchar tanta pedantería en tan pocas frases.


    ―Siempre me gustó Historia y esa pasión me llevó a leer muchos libros sobre ese tiempo ―respondió la muchacha con tono suave.


    ―¿Qué tiempo? Porque hemos vivido varias épocas hasta la actualidad ―intervino Evelyn, que continuaba maldiciendo a la madre de la joven por haber menospreciado a Evah por tener un carácter Bennett.


    ―Todas, ¿verdad, hija mía? ―accedió con rapidez la señora Evans―. Desde que tenemos información de la vida, hasta el momento.


    ―No había escuchado nunca una estupidez semejante ―le susurró Anne a su madre. Pero Sophia seguía con los ojos clavados en la puerta, sin atenderlas.


    ―¿Ha dicho algo, lady Devon? ―preguntó Violet mientras movía con suavidad el abanico.


    ―Le decía a mi madre que tiene muchas cosas en común con mi hermana Josephine.


    ―¿Sí? ―espetó Violet enarcando una ceja―. Pues me cuesta mucho creer que seamos parecidas ―añadió con mordacidad.


    ―La señorita Moore también tiene interés en la Historia. De hecho, mi hijo me explicó que la época favorita de Josephine es la Edad Media ―participó Anais para calmar el ambiente.


    ―No lo dudo, lady Sheiton. Aunque apenas la conozco, creo que esa etapa histórica ha de ser su preferida por su forma de vestir y actuar ―continuó con una voz tan melosa, que no parecía un comentario despectivo e hiriente.


    ―Seguro que la señorita Moore sobreviviría a dicha etapa ―indicó la señora Evans tras darle un golpecito en el brazo a su hija para hacerla callar―. Recuerda que averiguó cómo lord Brudenell transportó la pesada armadura. Deduzco que es una joven muy… especial ―añadió mirando a la baronesa.


    ―Lo es ―aseguró Anne bastante perpleja al observar que su madre no escuchaba la conversación ni replicaba las horrendas insinuaciones que hacían sobre Josephine.


    ―¿Le ocurre algo? ―preguntó Anais a Violet al descubrir que se movía inquieta y se abanicaba cada vez más fuerte―. ¿Tiene calor? Puede salir al balcón a tomar aire fresco si lo desea.


    ―No se preocupe, milady, me encuentro muy bien. Solo estoy impaciente por mostrarles que no solo me encanta leer, sino que también sé cantar cualquier pieza que alguien toque en un piano ―expresó, intentando, con todas sus fuerzas, no rascarse el cuerpo. Porque no solo le picaba la piel, sino que también le ardía.


    ―¿También sabe cantar? ―espetó mordaz Evelyn.


    ―Sí ―contestó la señora Evans―. Es la joven más avanzada de su clase. La señorita Grank le ha propuesto un viaje a Birmingham para mostrarles a sus otras alumnas el talento con el que nació mi hija. Pero mi marido y yo nos hemos negado. Debe centrarse en buscar un esposo y, si a este le parece conveniente que viaje para exhibir su fabuloso don, no nos opondremos. Aunque estoy segura de que el caballero que se case con mi querida Violet deseará que sus conciertos sean privados ―aseguró con altivez.


    ―En ese caso, seremos unos privilegiados al poderla escuchar esta noche ―declaró Anais tras observar que Blanchett abría la puerta del salón.


    Se hizo un silencio al tiempo que todas las miradas se dirigieron hacia aquella zona de la sala. En primer lugar, apareció Tricia agarrada del brazo de Hope, a continuación, entró Madeleine junto a Margaret. Por último, Josephine, quien pretendió, al entrar en ese lugar, no llamar la atención. Sin embargo, obtuvo el efecto contrario cuando la vieron luciendo un vestido. Los murmullos que surgieron al verla tan elegante, le causaron rubor y las mejillas comenzaron a tomar el color de un tomate maduro. Miró a su hermana Anne, quien al fin se encontraba entre ellos, y le sonrió. Ella le devolvió una sonrisa y realizó un ligero cabeceo, indicándole con ese gesto su absoluta aprobación. Después, observó a su madre. ¿Estaba a punto de llorar por la emoción? Porque, pese a la distancia, observaba cierto brillo en sus ojos. A pesar de la perturbación que sentía, decidió avanzar, pero al dar el primer paso hacia el frente, los cuchicheos se silenciaron y se oyeron unos fuertes pasos dirigirse hacia ella. Josephine giró lentamente el rostro hacia la única persona que sabía que acudiría a su encuentro: Eric.


    ―No tengo palabras para describirte, Josephine ―le murmuró una vez que se colocó frente a ella. Le cogió una mano, se la llevó a los labios y se la besó despacio, como si el tiempo se hubiera parado para ellos.


    ―Puede utilizar la palabra perfección, milord ―respondió divertida.


    ―Creo que esa palabra no abarcaría todo lo que pienso en este momento ―alegó tendiéndole el brazo para que se lo aceptara.


    ―En ese caso, ya se le ocurrirá algo más acorde a sus pensamientos durante el resto de la velada ―manifestó alzando la barbilla, tal como le dijo Julia que debía hacer una vez que entrara en el salón.


    Con paso sereno y elegante, como si hubiera andado toda su vida con un palo de escoba atado a la espalda, avanzó hacia Anne apoyada en el brazo de Eric. No quiso oír los comentarios que hicieron al observarlos caminar juntos, ni el susurro que la señora Evans dirigió a su hija, quien, por la cara que exhibía, parecía muy inquieta. ¿Cuánto tiempo tardaría en pedir auxilio? ¿Sería capaz de soportar el dolor y el picor para no ofrecer un escándalo? Si eso ocurría, conseguiría su respecto.


    ―Josephine, estás espléndida ―dijo Anne al abrazarla.


    ―Veo que tú sí has encontrado la palabra adecuada para describirme ―respondió mirando a Eric.


    ―Lady Devon ―comentó él sin poder borrar la sonrisa de su rostro.


    ―Por favor, no me llames así, aunque estemos en público ―le comentó tras darle un beso en la mejilla―. Estaba impaciente por averiguar si…


    ―¿Sí? ―preguntó Josephine mirando primero a Anne y luego a él..


    ―Si te gustó el regalo de Eric ―expresó con rapidez para que su hermana no sospechara que tenía la esperanza de que al fin anunciaran el compromiso.


    ―¡Me encantó! ―exclamó con demasiado entusiasmo. Tras observar que todas las miradas se centraban de nuevo en ella, bajó el tono de voz y continuó―: Fue una grata sorpresa. Aunque ya le dije que no debió molestarse.


    ―No fue una molestia, sino un verdadero placer. Sobre todo, poder utilizarlas contigo ―alegó acercándose de manera inadecuada a su oído.


    ―En fin ―dijo Josephine apartándose de él para aplacar ese calor que había comenzado a brotar desde el interior de su estómago al recordar qué habían hecho aquel día―. Estoy ansiosa por saber qué tienen planeado para la velada.


    ―Según tengo entendido, primero cenaremos, luego habrá un baile y la señorita Evans cantará para nosotros ―le informó Anne.


    ―Estoy ansiosa de que llegue ese momento. Seguro que su voz podrá equipararse a la de los ángeles ―comentó Josh sonriendo de oreja a oreja.


    ―¿Por qué has tardado tanto en aparecer? ―preguntó Sophia al acercarse a ellos.


    ―Madre, como bien le ha indicado a padre en un sinfín de ocasiones, no se puede hablar de tiempo cuando una mujer desea mostrarse bella para los demás ―respondió Josephine burlona.


    ―Entiendo… ―murmuró Sophia abanicándose de nuevo.


    ―Pero debemos admitir que la espera ha valido la pena ―intervino Eric para apaciguar el malhumor de la madre.


    ―Tienes razón. La espera ha valido la pena. Lo único que me preocupa es saber si bajo ese vestido mi hija guarda un arma ―habló clavando la mirada en ella.


    ―No podía traer unas dagas porque las hojas de estas son muy anchas. Sin embargo, sí que tengo… ―respondió al tiempo que se levantaba el vestido por la parte derecha y sacó algo del liguero.


    Sophia estuvo a punto de sufrir un desmayo al pensar que le enseñaría una pistola, aunque se relajó al ver que se trataba de un abanico de color rojo.


    ―La próxima vez, usa el lazo que hay en la punta para deslizarlo hasta la muñeca. El abanico no se guarda en la liga, se cuelga de la mano ―refunfuñó antes de caminar erguida hacia su marido.


    ―¿Querías enfadarla, verdad? ―le susurró Anne a su hermana.


    ―Por supuesto ―respondió con una enorme sonrisa.


    ―¿Me concederían el inmenso honor de acompañarlas hacia sus asientos? Creo que mi padre desea que nos acerquemos a la mesa.


    ―Estaré encantada ―respondió Anne aceptando el otro brazo.


    Josephine creyó que, al igual que en el almuerzo, podría permanecer al lado de Tricia o de su hermana, pero se equivocó porque las intenciones de Eric eran muy diferentes. Una vez que condujo a Anne hasta el asiento contiguo a Logan y pudieron saludarse, la llevó hasta el otro lado de la larga mesa y, tras apartarle la silla, se sentó a su lado.


    ―¿Esto es normal? ―le preguntó antes de que todos se acomodaran alrededor de la mesa.


    ―¿El qué? ―espetó Eric.


    ―Que nos sentemos juntos. Tu familia e invitados podrían sospechar que tenemos una relación y no me gustaría que…


    ―Josephine, tenemos una relación y me da igual qué piensen los demás sobre nosotros. Lo único que me interesa es cómo te encuentras. ¿Estarás cómoda a mi lado? ¿Quieres que me marche?


    ―No quiero que te marches ―contestó mirándolo a los ojos.


    ―Perfecto, porque yo estoy pletórico al tenerte a mi lado en un día tan importante para mí ―aseguró antes de apoyar su mano izquierda sobre la pierna de ella y darle un ligero apretón.


    Los brindis, las palabras de elogio hacia Eric de su padre, madre, hermana, amigo y el resto de sus familiares, aparecían cada vez que uno de ellos alzaba la copa hacia él. Sin lugar a dudas, lo querían, lo respetaban y esperaban que su futuro fuera prometedor. Josephine escuchó esas declaraciones con mucha atención y se sintió orgullosa de amar a un joven del que solo podían decir cosas buenas. Sin embargo, también halló en su interior mucho dolor porque si continuaban juntos, todo eso de lo que hablaban jamás sucedería.


    ―¿Puedes decirme qué le ocurrió a la sirvienta? ―le preguntó Eric al notarla tan callada y pensativa.


    ―La acusaron injustamente ―respondió tras colocar de manera elegante la servilleta sobre la mesa.


    ―¿Quién y de qué la culparon? ―insistió Eric.


    ―Ella era la encargada de limpiar y almidonar el vestido de Violet. La versión de Julia es que lo hizo tal como lo haría con cualquier otro invitado. Sin embargo, una vez que lo posó sobre la cama y Violet lo revisó, encontró en la prenda una mancha.


    ―Pudo ocurrir…


    ―No ―negó con rapidez―. Julia no ha hecho nada. La mancha de la que se la acusó era aceite que ella misma utilizó para embadurnar su cuerpo. Con lo cual, deduzco que tocó con los dedos el vestido y lo ensució.


    ―Espero que la pobre Julia se haya recuperado del disgusto ―dijo Eric tras coger su copa―. Nosotros no tratamos así a nuestros empleados, Josephine. Tendré que hablar con mi padre sobre este asunto y que el señor Evans haga…


    ―No tienes que comentarle a tu padre nada ―le dijo dibujando una sonrisa al descubrir que todos volvían a mirarlos―. Ya me he ocupado yo de darle un escarmiento.


    ―Josephine… ―habló sonriendo también―, ¿qué has hecho? Por favor, dime que no morirá.


    ―Bueno… no lo hará. Pero sí que es cierto que ahora mismo está sufriendo una tortura bajo ese vestido ―indicó con calma.


    ―¿Le has metido chinches, cucarachas, gusanos u hormigas en la ropa? ―espetó, abriendo desmesuradamente los ojos por la preocupación.


    ―Esa trastada la habría realizado con cinco años. A mi edad, las venganzas son más… horribles ―expresó mirando a la joven.


    Eric sintió un horrible escalofrío deslizarse por su columna. Con rapidez, miró a Violet y estuvo a punto de gritar de miedo al descubrir que la piel de la joven estaba roja, como si le ardiera. También se abanicaba con fuerza, pretendiendo de ese modo calmar aquello que su amada había ideado para vengarse. ¿Qué podía hacer? ¿Tenía que informar a Randall de que su hija había hecho algo y que la vida de la joven corría peligro? De manera inconsciente, intentó levantarse del asiento para informar al médico de lo que ocurría, pero una mano de Josephine colocada sobre su muslo le impidió que lo hiciera.


    ―No correrá peligro por unos minutos más. Como nos ha dicho mi hermana, quiere cantar para nosotros ―le dijo.


    ―¿Cantar? ―murmuró mirándola con miedo―. Josephine, cuando Violet abra la boca lo único que va a salir de su garganta es fuego.


    ―¡Qué bonita comparación! ―exclamó entre risas―. La distinguida y adorada señorita Evans convertida en un dragón.
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    Eric se hallaba ante un dilema mental tan grande que no sabía qué decisión tomar. Su conciencia le indicaba que tenía la obligación de actuar de manera inmediata porque, tal como evolucionaba Violet, el asunto comenzaba a ser alarmante. Pero esa opción no le agradaría a Josephine y tampoco sería conveniente para él enfadarla justo el día antes de pedirle matrimonio. Su negativa sería inmediata y todo lo que había hecho durante los tres años anteriores no serviría de nada.


    Con aparente tranquilidad, se llevó la copa que acababan de llenarle hacia la boca y se la bebió de un trago sin dejar de observar a Violet. Su piel había pasado de un blanco casi marmóreo a un color rojo intenso y, desde donde se encontraba, podía advertir el crecimiento de unas pequeñas pompas alrededor de su cuello. No entendía cómo la muchacha permanecía sentada, comiendo y charlando como si nada le sucediera. Si él estuviera padeciendo aquella horrible tortura, se habría levantado y habría corrido a su alcoba gritando que alguien le preparara una tina de agua helada para calmar su dolor y picor. Pero no, Violet seguía allí, abanicándose sin parar y bebiendo como si hubiera estado dos meses caminando bajo el intenso sol del desierto.


    Inquieto, porque comenzaba a entender que la salud de la muchacha corría peligro, miró de reojo a su amada. Se hallaba tranquila, calmada. Ni siquiera la observaba para asegurarse de que no moriría. Ese comportamiento tan frívolo y sereno de Josephine le provocó un escalofrío porque comprendió que, si quería tener una muerte tranquila y no agonizar durante sus últimos minutos de vida, lo único que debía hacer era no cometer una injusticia.


    Cuando apartó la mirada de Josephine y se dispuso a beber de nuevo, descubrió que Elliot inclinó la cabeza hacia delante para observarlo. Aunque no fueran hermanos, siempre sabían cuándo uno necesitaba del otro. En el momento en el que sus miradas se cruzaron, Elliot enarcó una ceja en señal de pregunta. Sí que existían los milagros, y en aquel momento se producía uno. Tras confirmar que Josephine no estaba pendiente de él, comenzó a hacerle pequeños gestos con la cabeza y con los ojos para que mirase a Violet. Su amigo se encogió de hombros al no entender qué le estaba diciendo.


    ―A mí tampoco me gustan las cosas dulces, pero creo que en esta ocasión ambos debemos comérnoslo ―le comentó Josh al apreciar que movía la cucharilla sobre el plato.


    ―Estaba decidiendo si tomar un trozo grande o pequeño ―dijo a modo de excusa mientras su rostro recobraba el color habitual e intentaba cambiar la expresión de terror que mostraba este.


    ―Pequeño, si no quieres que tu madre o la mía te regañen ―indicó dibujando una diminuta sonrisa.


    Antes de que ella comenzara a sospechar sobre el plan que había decido llevar a cabo para salvar a Violet, metió la cucharita en el pastel y recogió un trozo. Luego, se lo llevó a la boca, lo masticó y se lo tragó.


    ―Muy bueno. De los mejores que he probado hasta hoy ―comentó después de limpiarse los labios con la servilleta.


    ―Supongo que Madeleine ha tenido algo que ver con la elaboración de este pastel porque tiene el característico sabor a melaza ―explicó.


    ―Si es así, tú también deberías terminar tu trozo o, no solo enfadarás a tu madre, sino también a tu hermana ―alegó inquieto, pues Elliot había dejado de mirarlo.


    ―Como de costumbre, tienes razón ―declaró Josh antes de continuar con la tarta.


    Una vez que ella se centró en dejar el plato vacío, Eric buscó de nuevo la ayuda de Elliot. En aquel momento, su amigo observaba a Violet y, por cómo envaró su espalda, supo de inmediato que había comprendido qué le quiso decir.


    ―Señorita Evans, ¿se encuentra bien? ―le preguntó Elliot al contemplar a la joven agitar el abanico de manera desesperada.


    ―Por supuesto que Violet se encuentra bien, excelencia. Gracias por su preocupación ―respondió su madre.


    ―La noto… un tanto sofocada ―insistió el hijo del duque, como si no hubiera escuchado las palabras de la señora Evans.


    ―Son nervios, milord ―comentó la muchacha después de beber todo el champán que había en su copa―. La baronesa me ha pedido que cante después del baile y la espera me produce ansiedad.


    ―En ese caso ―prosiguió Elliot―, le pediré a mi tía que cambie los planes. Para que todos disfrutemos de ese baile, sería aconsejable adelantar su interpretación. ¿No le parece?


    ―¡Sí! ―exclamó con rapidez Violet.


    ―Es usted muy considerado ―dijo la señora Evans después de poner una mano sobre el brazo de su hija para que dejara de abanicarse de aquella manera tan inadecuada y desesperada―. Pero no deseo que lady Sheiton altere el ritmo de la ceremonia por nuestra culpa.


    ―Será un placer ―respondió Anais, quien no había dejado de observar a su hijo y los gestos que hacía a Elliot para que observara a la muchacha.


    ―Entonces, disfrutemos inmediatamente de su voz ―habló Eric levantándose del asiento de un salto.


    A continuación, le extendió un brazo a Josephine para que se lo agarrara y que ambos pudieran marcharse juntos hacia la sala donde se encontraba el piano. Pero ella no quiso aceptárselo. Había pasado, el tiempo que duró la breve conversación, analizando la escena y concluyó que, pese a que no sabía muy bien cómo lo había hecho, Eric era el culpable de que su venganza estuviera a punto de finalizar.


    ―Josephine… ―le murmuró al oído ante su rechazo―. Yo no he hecho nada. Así que no debes enfadarte conmigo. Además, seguirás torturándola unos minutos más.


    Lo miró con el ceño fruncido porque no era capaz de aceptar sus palabras, pero terminó por tomarle el brazo al escuchar a su padre toser. No era el momento de provocar un escándalo, ni que sus padres se sintieran incómodos por algo que, hasta ahora, no había resuelto con exactitud.


    ―Te juro que, como descubra que estás involucrado en lo que acaba de ocurrir, el próximo a quien le picará el cuerpo será a ti ―aseveró con una maligna sonrisa en sus labios.


    ―Por suerte, eso no ocurrirá porque no he tenido nada que ver. Ha sido idea de mi madre y de Elliot ―respondió al tiempo que rezaba para que nunca averiguara la verdad y pudiera tener una muerte tranquila.


    Salieron del comedor, caminaron por el pasillo y accedieron a una habitación donde un enorme piano de cola se hallaba en el centro de esta. Alrededor del instrumento musical, se encontraban quince sillones individuales tapizados en terciopelo color vino y con respaldos bañados en pan de oro. Josephine olvidó su posible ataque hacia Eric al descubrir que todos los asientos tenían grabados el emblema de una rosa de cinco pétalos blancos en el centro y cinco rojos en el borde exterior.


    ―¿Sorprendida? ―le preguntó al observarla tan callada.


    ―Cuando tu madre nos mostró esta sala el día que llegamos, solo pude ver unas sábanas blancas repartidas y extendidas por ella ―dijo sin apenas voz.


    ―Le pedí que los sirvientes no las destapasen hasta esta noche porque deseaba darte una sorpresa ―indicó con inmensa felicidad.


    ―Pues lo has conseguido ―le aseguró mirándolo emocionada―. ¿De verdad pertenecieron a la Dinastía Tudor o son unas réplicas?


    ―Son sillones auténticos ―respondió Eric más relajado al entender que los pensamientos vengativos hacia él habían desaparecido.


    ―¿Dónde los encontraste? ¿Cómo han terminado en tu poder? ―continuó entusiasmada.


    ―Todo el mundo en Inglaterra conoce mi afición por coleccionar objetos antiguos. Por ese motivo, hará unos seis meses, un mercader apareció en nuestra residencia de Londres para preguntarme si estaba interesado en adquirir unas butacas que había hallado en un bazar durante su viaje por el Principado de Gales. En un primer momento, dudé sobre su legitimidad, pues las rosas Tudor estaban muy estropeadas y ningún armazón parecía útil. Sin embargo, después de hablar con un restaurador de confianza y, tras asegurarme que eran auténticas pese a su grave deterioro, decidí quedármelas y darles una nueva vida.


    ―Y las trajiste hasta aquí, ¿por qué? ―continuó sin poder apartar la mirada de los asientos.


    ―Porque sueño con ver a mi esposa sentada en una de ellas mientras yo toco el piano o le pido opinión sobre algún caso que haya llegado al juzgado. También veo en ese sueño a mis hijos correteando a su alrededor o escondiéndose detrás de esos grandes respaldos. Josephine, Sheiton será el lugar donde crearemos nuestra familia ―respondió con firmeza.


    ―¿No deseas quedarte en Londres? Según he escuchado decir a tu padre, necesita que trabajes a su lado ―comentó, como si aquel sueño de Eric no la hubiera alterado o le hubiese creado el revoloteo de mil mariposas en su estómago.


    ―No quiero vivir bajo la sombra de mi padre. Si acepto lo que me pide, jamás dejaré de ser el hijo del juez Sheiton ―respondió mientras la dirigía hacia uno de los sillones.


    ―¿Qué deseas hacer en el futuro? ¿Cuál es tu propósito en la vida? ―preguntó al tiempo que tomaba asiento y lo miraba a los ojos.


    ―Quiero convertirme en un juez tan honesto e implacable como lo es mi padre. Pero ese respeto y posición solo dependerá de mi trabajo y esfuerzo ―respondió antes de besarle la mano y quedarse de pie junto a ella hasta que todos los demás aparecieron.


    Mientras el resto se acomodaba, Josephine meditó las palabras de Eric. Era muy noble por su parte que no buscara el amparo de su padre para conseguir su objetivo. Cualquier otro hijo, aprovecharía la posición que obtuvo de nacimiento para alcanzar un futuro fácil y cómodo. Sin embargo, él lucharía para obtenerlo por méritos propios. En ese momento, volvió a sentirse inquieta porque su conciencia insistía en advertirle que, si seguía a su lado, lo destruiría. Aunque el hecho de no imaginarse en aquel lugar, tal como se lo había descrito Eric, le causó una horrible tristeza. Pero ella no podía soñar con esa vida. Ella no era la persona adecuada para él…


    ―Parece que lady Rutland será quien acompañe a Violet ―le dijo su hermana que se había sentado a su lado sin que Josephine reparara en su presencia.


    ―Eric me comentó que es una gran pianista. Espero que su habilidad ayude a Violet ―comentó mientras intentaba eliminar las ficticias arrugas de la falda de su vestido.


    ―¿Qué ocurre, Josh? ―le preguntó acercándose un poco más a ella―. Te noto enfadada.


    ―No lo estoy ―masculló mirándola con los ojos entornados.


    ―Si tú lo dices… ―murmuró Madeleine antes de sentarse correctamente en la silla.


    La duquesa comenzó a tocar algunas teclas para comprobar que el piano había sido afinado correctamente. Luego, miró las partituras y se las mostró a Violet. La joven no tardó en decidir. Josephine dibujó una sonrisa siniestra al verla tan desesperada por terminar, pero esta se eliminó de su rostro al observar a su alrededor. Pese a estar allí, pese a la relación que habían creado, ella no pertenecía a aquel lugar. Desde que nació, se consideró una persona diferente, sin semejanza a quienes la rodeaban y seguía sin cambiar de opinión sobre sí misma. Contuvo la respiración al girar el rostro y observar el perfil de Eric. No solo había confirmado durante el tiempo que llevaban conociéndose que era un hombre apuesto, sino que en su corazón no había maldad. Ella no podía destrozarle esa bondad, ni hacerle padecer un sinfín de calvarios por su comportamiento…


    ―Con el permiso de los presentes, me gustaría cantar un pequeño fragmento de Aida, compuesta por Verdi en mil ochocientos setenta y uno ―explicó Violet tras poner su palma izquierda sobre el piano, como si necesitara sujetarse en él.


    ―¡Precioso! ―exclamó la señora Evans, que comenzó a aplaudir. Indudablemente, todos la imitaron menos Josephine, que no dejaba de observar la evolución de la hiedra en la piel de la joven.


    Tras aclararse la voz, Violet miró a la duquesa para que comenzara a tocar. Durante unos segundos, la joven no se decidía a abrir la boca, pero tras mirar a su madre, levantó el mentón y cantó. Todos le prestaron la atención que se merecía y eso le dio fuerzas a la muchacha para seguir, pese a que antes de su primer minuto desafinó tres veces. Josh sintió admiración por la fortaleza que mostraba. Sin lugar a dudas, su madre la había educado para enfrentarse a todas las adversidades que hallara en el futuro. Sin embargo, pese a que no se llevó las manos a la garganta, para calmar el dolor que padecería, no se arrepintió de lo que había hecho. Una persona no debía culpar a otra por sus errores. Lo honesto era asumir las responsabilidades y afrontarlas.


    ―Eso no es cantar ―comentó Madeleine a su hermana tras acercarse a su oído―. Su voz suena como si varios pollos fueran estrangulados a la misma vez.


    ―Quizá yo sea la culpable de su mala interpretación ―respondió Josh al mirarla, pero no continuó hablando porque la baronesa, que se había colocado sigilosamente detrás de ellas, tosió con discreción para que se mantuvieran en silencio.


    ―Ya me explicarás por qué dices eso ―susurró Madeleine volviendo la mirada de nuevo hacia Violet.


    Quince minutos. La horrible interpretación duró quince largos y angustiosos minutos. Cuando finalizó, todos aplaudieron de nuevo. Pero Josephine no confirmó si lo hicieron porque la tortura había terminado o por animar a la pobre muchacha. Fuera el motivo que fuese, Violet los saludó como si estuviera en el escenario de un teatro. Luego, caminó hacia su madre, le cogió el abanico y continuó con su objetivo de aminorar el calor.


    ―Josephine… ―le dijo Eric al levantarse del asiento―. ¿No piensas que ha sufrido suficiente?


    ―Sí ―respondió tras agarrarse otra vez a su brazo―. Creo que es el momento adecuado para hablar con mi padre y explicarle qué le ocurre a Violet.


    ―Me parece una decisión muy sensata ―le dijo antes de apretarle con ternura la mano que había colocado sobre su antebrazo.


    ―Necesito que me lleves con él. Pero no sé qué excusa podemos ofrecerles para que mi madre no sospeche sobre nuestras verdaderas intenciones ―expresó después de soltar un largo suspiro.


    ―Si te parece adecuado, podría pedirle el primer baile.


    ―Eso aumentaría su confusión porque, según tengo entendido, es el más importante de una ceremonia ―expresó Josh inquieta.


    ―No sospechará nada si le digo que tú quieres bailar con tu padre ―aseveró Eric.


    ―¿Estás seguro de que será una buena excusa? ―preguntó dudosa.


    ―La mejor ―concluyó antes de caminar hacia el matrimonio a pasos cortos, pero rápidos.


    Una vez que se situaron frente a ellos, estos los miraron con sorpresa. Pero el rostro de Randall se relajó al observar el de su hija. No hacía falta palabras entre ellos para que el médico resolviera que ocurría algo importante. Sin embargo, Sophia se mantuvo inmóvil, esperando a que hablaran para conocer la razón por la que se habían acercado de manera inesperada. Miró a Josephine, intentando averiguar a través de los gestos de su cara si habían discutido. A continuación, sus ojos se clavaron en Eric, pero el muchacho continuaba sonriendo.


    ―¿Qué sucede? ―preguntó Sophia al fin.


    ―Nada que pueda preocuparla ―respondió Eric sin borrar la sonrisa de sus labios―. Solo quería preguntarle si me concedería el grandísimo honor de bailar conmigo en primer lugar ―añadió con voz calmada.


    ―¿Yo? ―soltó entornando los ojos y observando de nuevo a los jóvenes para descifrar qué estaban tramando―. ¿Por qué me lo pides? ¿Quieres deshacerte de Josephine? ¿Qué ha hecho esta vez?


    ―¿Por qué tendría que hacer algo para que Eric le pida un baile? ―se defendió Josephine enderezando la espalda como si se sintiera ofendida por las palabras de su madre.


    ―Josephine, recuerda que soy la mujer que…


    ―Sophia ―intervino Eric separándose de Josh para poder colocarse a su lado y así poderle hablar en voz baja―, para serle sincero, me gustaría bailar en primer lugar con su hija. Sin embargo, ella quiere hacerlo con su padre y, como bien sabe, no puedo negarme a ninguna de sus peticiones. Los deseos de mi amada son órdenes para mí ―añadió mirando a Josh con tanto amor, que ella se ruborizó.


    ―Una dama se sentiría ofendida por sus palabras, milord ―intervino Randall, fingiendo disgusto.


    ―Pero yo no seré esa dama ―dijo Sophia elevando el mentón y aceptando el brazo de Eric―. Al contrario, estaré encantada de convertirme en la mujer más envidiada de la fiesta ―añadió orgullosa.


    ―En mi caso, seré el hombre más envidiado ―respondió Eric antes de guiñarle un ojo a Josephine y caminar del brazo de Sophia hacia la sala de baile.


    Randall y Josh se quedaron parados, observando cómo los dos se dirigían hacia la salida. Cuando tuvieron la certeza de que Sophia no podría escucharlos, les siguieron.


    ―¿Qué has hecho esta vez? ―preguntó Randall.


    ―Solo he impartido justicia divina ―respondió serena.


    ―Josephine, tus justicias nunca son divinas, sino malignas ―aseveró mirándola fijamente―. ¿Qué ha sucedido y por qué el pobre Eric va a tener que bailar con tu madre como si fuera una joven debutante?


    ―Seguro que la hará muy feliz y hablará de ello durante mucho tiempo. Madre…


    ―Josephine, no me cambies de tema ―le advirtió Randall―. ¿Qué ha ocurrido?


    ―Antes de la cena, Violet humilló a una sirvienta. La acusó de haber manchado el vestido que lleva puesto y era mentira. Ella misma se lo ensució con el aceite que utilizó para embadurnar su cuerpo ―explicó.


    ―¿Y? ―perseveró en averiguar.


    ―Y, en cuanto tuve la oportunidad, cogí hiedra venenosa y la restregué por el interior del vestido que luce ―aclaró.


    ―¡Dios Santo, Josephine! ―exclamó atónito―. ¿Cómo has podido hacer algo semejante? ¡Es venenosa!


    ―No se ponga tan nervioso. Conozco las repercusiones de dicha planta, por ese motivo, solo realicé un par de pasadas. Pero según evoluciona la piel de Violet, está a punto de arder como si fuera un leño dentro de una hoguera.


    ―¿Cómo voy a arreglar este desastre? ―expresó con angustia―. No puedo acercarme a la muchacha y decirle que…


    ―No se angustie porque lo tengo todo planeado. En cuanto entremos a esa sala, me llevará ante ella.


    ―¿Para qué? ¿Quieres darle un puñetazo y finalizar de este modo tu justicia divina? ―soltó desesperado.


    ―No, quiero darle la enhorabuena por su actuación ―respondió con una larga sonrisa―. Mientras conversamos, aprovechará el momento para revisar la rojez de su cuello y, como usted es el mejor médico de Londres, le preguntará cómo se encuentra. Seguro que le responderá que le pica y le duele todo.


    ―¿Y si me responde que no le sucede nada? ―espetó inquieto Randall una vez que alcanzaron el pasillo.


    ―En ese caso, esperaremos a que se desmaye por el dolor.
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    La sala donde bailarían era el mismo lugar donde Eric y ella habían practicado con las armas. Sin embargo, parecía un sitio distinto. Los sirvientes habían colocado unas preciosas cortinas, ocultando las ventanas, y situado dos mesas al fondo derecho. En estas observó copas de cristal. Algunas ya estaban servidas y otras no. Seguro que los empleados que permanecían al lado de estas, esperaban la llegada de los invitados para llenar sus copas con el licor que desearan. Oyó unos pequeños acordes. Provenían del otro lado de la sala. Unos jóvenes músicos, vestidos muy elegantes, afinaban sus instrumentos para los bailes. La última vez que asistió a una fiesta, que no la hubiera realizado su familia, fue la que ofreció el conde de Burkes en su horrible residencia. Por suerte, no había ninguna semejanza entre la del conde y los Sheiton. Mientras la baronesa hizo que prepararan un lugar cálido, elegante y repleto de luz, debido a las cinco lámparas de cristal que pendían del techo, el salón de Burkes lo recordaba tenebroso, austero e incluso mugriento. Agarrada del brazo de su padre, se dirigieron hacia la señora Evans y su hija, quienes hablaban en voz baja y, por la forma en la que Violet fruncía el ceño, parecía que ambas discutían. Dudó por un momento sobre lo que pretendía hacer, pero estar al lado del único hombre en quien había confiado durante toda su vida, le aportó la fuerza necesaria para continuar el plan.


    ―He de darle la enhorabuena por nacer con una voz tan prodigiosa ―dijo Josephine cuando se colocaron frente a ellas―. Me ha impresionado.


    ―Gracias ―respondió Violet tras cerrar el abanico―. Aunque le aseguro que puedo hacerlo mucho mejor. Hoy no me encuentro en óptimas condiciones ―añadió, mirando a su madre como si sus palabras fueran a causarle algún tipo de repercusión.


    ―He notado que su piel enrojece por momentos ―intervino Randall con rapidez―. ¿Siente escozor? ¿Tiene picores?


    ―Sí ―afirmó Violet sin pensárselo dos veces―. Señor Moore, me quema todo el cuerpo.


    ―Seguro que se calmará cuando baile ―accedió la señora Evans de inmediato―. Mi hija ha estado algo nerviosa, pero ahora, después de deleitarnos con su gloriosa voz, podrá relajarse y su piel volverá a la normalidad.


    ―Lo que observo ―habló Randall tras apartarse de su hija―, no se calmará con el tiempo ni con la sudoración que le causará bailar. Mucho me temo que sufre algún tipo de alergia y, si no se trata con prontitud, podría morir.


    ―¡Dios Santo! ―exclamó la señora Evans abriendo los ojos como platos―. ¿Lo dice en serio?


    ―Mi padre nunca bromea con este tipo de temas ―indicó Josh―. Por si no lo sabe, es el mejor médico que hay en Londres. Toda la aristocracia le pide que acuda a sus hogares para salvarles la vida y, hasta el momento, ninguno ha muerto en sus brazos ―añadió con orgullo.


    ―Señor Moore ―dijo Violet casi rogando―, ¿podría salvarme?


    ―Si a su madre le parece conveniente, lo más adecuado sería que regresara a su alcoba para darse un baño con agua templada. También deberá frotarse las zonas que le pican con jabón. Una vez que lo haya hecho, le haré llegar un tónico. Ha de tomar dos cucharillas antes de acostarse.


    ―Muchísimas gracias ―comentó Violet que, tras cogerle la mano a su madre, salieron de la sala lo más deprisa que pudieron.


    ―Bien, ya está resuelto. Le pediré a Julia que retiren el vestido y que lo metan también en agua y jabón ―expresó Josephine satisfecha.


    ―Esto aún no ha acabado, queda tu castigo. Cuando mi cabeza deje de pensar en esa pobre muchacha y en lo que le has provocado, meditaré cuál será ―indicó enfadado.


    ―Le recuerdo que lo he hecho por una buena causa ―explicó al tiempo que le volvía a agarrar del brazo para dirigirlo hacia el centro de la sala y llevar a cabo ese baile que tenían pendiente.


    Sin embargo, tuvieron que cambiar de idea cuando se les acercó el duque. Al colocarse a su lado, miró a Randall y luego a Josephine.


    ―¿Milord? ―preguntó extrañado el médico.


    ―Quería aprovechar el momento en el que mi esposa bailará con mi hijo para comentarle un asunto médico muy importante para mí ―dijo William―. Pero si ha decidido acompañar a su hija…


    ―¡No se preocupe! ―exclamó Josh apartándose de su padre―. Puede llevárselo donde desee. En estos momentos me apetece más hablar con las muchachas de mi edad, que padecer un terrible dolor de pies durante el resto de la velada.


    ―¡Josephine! ―dijo Randall abochornado por su falta de decoro.


    ―Eres muy amable y sincera ―respondió William tras soltar una carcajada.


    ―Viniendo de una persona tan importante como usted, me lo tomaré como un cumplido ―comentó Josephine haciendo una reverencia―. Bailaremos en otra ocasión, padre.


    ―Bailaremos y hablaremos ―aseguró Randall antes de caminar junto al duque hacia una de las mesas en las que los empleados llenarían sus copas mientras charlaban.


    Josh, tal como le dijo a su padre, se dirigió hacia el grupo de jóvenes. La venganza le había provocado demasiada ansiedad y estaba segura de que una charla con ellas la calmaría. Sin embargo, antes de alcanzarlas, se topó con la gran figura de lord Westlin. Una vez que levantó el rostro y lo miró a los ojos, descubrió que él le sonreía. ¿Por qué?


    ―Josephine, te había pedido un vals, pero tras comprobar que tu querido lord Brudenell ha decidido bailar la primera pieza con tu adorada madre, he cambiado de opinión ―dijo extendiéndole un brazo.


    ―Que yo recuerde, durante nuestra última conversación no me pidió nada ni yo acepté una propuesta semejante ―masculló.


    ―En ese caso… ―Se retiró, le hizo una exagerada reverencia y luego volvió a ofrecerle el brazo―. Señorita Moore, ¿me concedería el inmenso honor de bailar conmigo? He estado aguardando toda la cena para hacerlo.


    ―¿Por qué? ―espetó, enfrentándolo con la mirada.


    ―Porque me consideraría el hombre más afortunado del mundo si me aceptara el primer baile de esta fiesta ―aseveró.


    ―No creo que sea oportuno que bailemos ―expresó en el mismo instante que oyó una nueva tos. El causante de ese carraspeo fue Eric, que la observaba fijamente.


    ―Seguro que encontraremos un tema interesante de conversación durante nuestro breve tiempo juntos ―aseguró sin mover el brazo.


    ―¿Me hablará sobre espías? ―respondió en voz baja, pues ya no solo tenía los ojos de Eric clavados en ella, sino también los de los demás.


    ―Por ejemplo ―manifestó con una amplia sonrisa.


    ―En ese caso, se lo acepto ―dijo tras enredar un brazo en el de Marcus.


    Se hizo un horrible silencio mientras ellos se dirigieron hacia el centro de la sala. Josephine supo de inmediato que aquel baile entre ellos sería el único tema de charla durante el resto de la velada. ¿Pensarían que lord Westlin intentaría raptarla tal como hizo con la prometida de su amigo? Sonrió al pensar en eso, puesto que no lo conseguiría. Ella no era una joven indefensa, ni tampoco le agradaba aquel hombre como para huir con él. Solo le concedería un baile y, cuando este finalizara, el marqués dejaría de existir para ella.


    ―Ha sido muy descortés por mi parte no haberte dicho, al acercarme, que estás preciosa con ese vestido ―comentó Marcus una vez que agarró una mano de Josh mientras que colocaba la otra en la parte baja de su espalda―. Te prometo que me has impresionado. Pensé que aparecerías luciendo otro de tus atuendos masculinos.


    ―Si lo hubiera hecho, mi madre me habría matado ―respondió poniendo cierta distancia entre ambos cuerpos.


    ―En ese caso, le agradeceré a su madre ese poder que tiene sobre ti, pues admito que estoy disfrutando mucho con la visión femenina que presentas ―prosiguió divertido Westlin.


    ―Si estuviera en su lugar, me mordería la lengua porque hay ciertos comentarios que pueden ofender ―dijo muy seria.


    ―¿Mis cumplidos te ofenden? ―preguntó chistoso.


    ―Mucho ―aseguró antes de que la música comenzara a sonar.


    El baile se convirtió en una pequeña guerra. Aunque ella no formaba parte de esta, sino Eric. Cada vez que hacían un giro, él intentaba arrastrar a su madre hacia ellos para escuchar de qué estaban hablando. Esa actitud celosa la divirtió muchísimo porque nunca había visto los ojos de Eric inyectados en sangre, ni a su madre tan desesperada y horrorizada. Sin embargo, admitía que lord Westlin no hacía nada incorrecto. La deslizaba sobre el suelo con elegancia y en ningún momento las puntas de sus zapatos se tropezaron con los de él. Era un caballero. Un hombre que había logrado una fama de malhechor que, a su entender, no le correspondía. Lo observó en silencio, repasando con esmero las facciones de su rostro. Pese a mostrar dureza, había algo en su mirada que le aportaba cierto aire angelical. Parecía que en su interior habitaba un niño inocente. Luego reparó en su cuerpo. Ya había resuelto que era un hombre fuerte, musculoso, pero confirmó su hipótesis al descubrir que las costuras de su chaqueta daban de sí cuando movía los brazos. Apartó la mirada de estos y la fijó en el torso. Traje elegante, chaqueta impoluta, el nudo de corbata estaba perfecto… Se notaba que era un hombre que cuidaba su imagen. Sin embargo, los ojos de Josephine se centraron en el pañuelo que lucía en el bolsillo de la chaqueta. ¿Sería el mismo? ¿Por qué no se lo cambiaba? Aquel pequeño detalle, en el que nadie repararía, le hizo pensar en mil razones posibles por las que no quería desprenderse de él. Una de ellas, le hizo abrir la boca para hablar.


    ―Bonito pañuelo. ¿No tiene más o es que le gusta tanto que no desea cambiarlo?


    ―Me gusta ―respondió Marcus.


    Josephine se sintió triunfante al confirmar sus sospechas. No solo percibió la leve emoción que utilizó en su tono de voz para decir esas palabras, sino que también observó cómo su rostro cambió por un segundo de expresión.


    ―¿Dónde lo compró? ―perseveró en averiguar.


    ―No lo compré ―contestó antes de apartarla de su lado y hacerla girar―. Pero no hablemos de mi pañuelo, sino de ti.


    ―¿De mí? ―espetó, enarcando una ceja.


    ―¿Qué ha ocurrido con la señorita Evans? ―preguntó cuando ella regresó a sus brazos.


    ―No sé de lo que habla.


    ―¿No? Pues yo creo que mientes. Mi instinto de espía me indica que has hecho algo para que abandone la fiesta ―dijo con una larga sonrisa en sus labios.


    ―Su instinto de espía le engaña ―masculló.


    ―Vaya… será la primera vez que lo haga ―declaró sin dejar de sonreír.


    ―¿Desde cuándo ejerce como tal? ―preguntó, aprovechando el momento para averiguar algo más sobre su vida.


    ―Desde hace mucho tiempo ―respondió evasivamente.


    ―¿Diez años?


    ―¿Por qué has determinado que comencé en ese tiempo? ―espetó asombrado.


    ―Porque hace diez años, según los rumores, fue el momento en el que raptó a la prometida de su amigo y, si quiso huir de Londres para evitar una deshonra hacia su noble título, la mejor forma de hacerlo era convirtiéndose en un espía para la Corona ―argumentó.


    ―La gente habla demasiado ―refunfuñó.


    ―Eso mismo creo yo ―aseveró sin dejar de observarlo.


    Había algo en aquel hombre que la llevaba a pensar que todo lo que habían comentado de él era falso, pero no podía concluir con exactitud qué era. Su porte elegante, su estatus social, su forma de actuar… ¿por qué dedujeron que había secuestrado a la joven? Para ella, lo más lógico era que ambos se habían enamorado y que habían huido para seguir con su romance. Aunque en esa historia romántica no cuadraba que la muchacha lo abandonara una vez que pudieron estar juntos. ¿Qué habría ocurrido de verdad? ¿Aquel pañuelo sería de ella? Porque no se trataba de una prenda típica masculina. Su color y el bordado confirmaban que había pertenecido a una mujer.


    ―Si ahora mismo te preguntara en qué estás pensado, seguro que me arrepentiría, ¿verdad?


    ―Sí, milord ―contestó con una sonrisa repleta de orgullo―. Aunque también podría confesarle que soy la única persona de esta sala que no cree en los rumores que han divulgado sobre usted.


    ―¿Qué rumores? Porque he escuchado muchas cosas sobre mí durante estos años ―espetó curioso.


    ―Sobre lo que le ocurrió con la prometida de su amigo ―aclaró.


    ―¿Tienes una teoría? ―perseveró divertido.


    ―Solo son meras hipótesis ―aseguró.


    ―Queda menos de un minuto para que los músicos finalicen esta pieza. ¿Podrás exponérmelas en tan poco tiempo? ―insistió suspicaz.


    ―¿Quiere escucharlas?


    ―Sí ―afirmó sin titubear.


    ―En primer lugar, no creo que usted secuestrara a la joven. Opino que ella apareció en su hogar la noche antes de la boda para declararle su amor. Como era correspondido, idearon una manera de permanecer juntos. Sin embargo, su amada no soportó la presión social que debió padecer y se marchó de Londres. ¿Me equivoco? ―preguntó orgullosa de su conclusión.


    ―Sí ―respondió Marcus en el momento que la música dejó de sonar―. Ha sido un placer bailar contigo, Josephine ―añadió, tras cogerle el brazo y dirigirla hacia el grupo de jóvenes.


    ―¿Le he enfadado? ―preguntó atónita por su inesperada reacción; brusca y cortante.


    ―No. Solo has dado tu versión de los hechos y te he respondido que no estás en lo cierto ―aseveró.


    ―¿Qué ocurrió de verdad? Si estoy equivocada, podría explicarme dónde está mi error ―insistió en saber.


    ―Lo único que puedo decirte, y lo hago en agradecimiento a tu apoyo, es que libré a mi amigo de casarse con una mujer cuya identidad no era real ―confesó justo cuando llegaron hasta las muchachas.


    Tricia, Hope, Margaret y Madeleine se quedaron atónitas cuando los vieron aparecer. Todas dejaron de hablar sobre aquello que las había entretenido durante el tiempo que duró el baile y se convirtieron en cuatro estatuas de hierro. Una vez que saludaron a lord Westlin, esperaron en silencio a que se marchara. En ese instante la asaltaron con preguntas. Sin embargo, Josephine no respondió a nada. Su mente seguía repasando las últimas palabras del marqués mientras sus ojos seguían clavados en su gran figura. Se había alejado de los demás, encendido un cigarro y, tras observar el interior durante unos segundos, se giró y caminó hacia el balcón exterior. Esa actitud la intrigó aún más, porque dedujo que la mujer de quien todo el mundo hablaba y cuya identidad no era real, había provocado en él algo más que resquemor. ¿Se habría enamorado de ella? ¿No le habría perdonado que se marchara? ¿Huyó porque él descubrió su verdadera identidad? Estas y mil preguntas más ocuparon su cabeza hasta que escuchó unas risitas muy próximas a ella. En cuanto se giró, confirmó que se trataba de Tricia.


    ―¿De qué te ríes? ―soltó enojada.


    ―Eric viene hacia aquí y me pregunto a quién de nosotras sacará a bailar ―respondió divertida.


    ―Yo apuesto que la elegida será Josh ―intervino Madeleine con el mismo tono jocoso que la hija del duque.


    ―Yo opino igual ―admitió Hope.


    ―Solo falto yo y, por cómo ha mirado a lord Westlin durante su baile contigo, confirmo que viene a por ti ―declaró Margaret.


    Josephine clavó sus ojos en Eric y, tal como decían, caminaba con paso firme y decidido hacia ella. Mientras las demás solo observaban a un joven con la idea de sacarla a bailar, ella conocía su interior y podía confirmar que estaba resentido y enfadado. Mucho se temía que deseaba oír la explicación sobre el motivo por el que no terminó bailando con su padre.


    ―Señorita Moore ―le dijo extendiendo la mano―, ¿le apetece bailar conmigo o está muy cansada después de haber bailado con lord Westlin?


    Enfadado y muy, pero que muy celoso…


    ―Será un honor, lord Brudenell ―respondió con el mismo trato que él le dirigió.


    No le ofreció el brazo, como siempre hacía cuando estaban en público. Eric decidió cogerle de una mano sin importarle qué podrían decir al verlos agarrados de esa forma tan íntima. Por un momento, Josephine quiso soltarse, pero se lo pensó mejor. Si estaba enfadado por haber bailado con lord Westlin, debía actuar con tranquilidad hasta que hallara la oportunidad de hacerle comprender que ella no había tenido otra alternativa. Sin embargo, al imaginar cómo se tomaría Eric sus palabras, cambió de opinión. Lo mejor era restarle importancia al asunto.


    ―¡Pobre lord Westlin! ―exclamó Eric con mordacidad―. Parece que seré yo quien baile un vals contigo ―añadió con un hiriente tono de voz.


    ―Eric, si continúas comportándote de esta forma, me enfadaré contigo y me marcharé ―le advirtió―. Lord Westlin, tal como has observado en todo momento, ha sido muy educado y respetuoso.


    ―Dame una sola razón para que me relaje, porque ahora mismo quiero salir al balcón y darle un puñetazo ―declaró apretando los dientes.


    ―Hay miles de razones por las que no debes hacer algo tan espantoso, pero la única que voy a decirte es que, lo que siento por ti, no lo podré sentir por nadie más ―respondió mirándole a los ojos.


    Por la nueva expresión de su rostro y por cómo le brilló la mirada, Josephine supo dos cosas: que había conseguido calmarlo y que acababa de mandar al traste su plan de separarlo definitivamente de ella. No le había dicho el famoso te quiero que los enamorados se susurraban cada vez que tenían la ocasión. Sin embargo, sus sinceras palabras causaron el mismo efecto en Eric. Antes de poder corregirse, y aclarar que lo que pretendía explicar era que su amistad jamás se rompería, él miró a los músicos y les ordenó, con un leve cabeceo, que comenzaran a tocar ese vals que sonó, durante unos minutos, solo para ellos. No advirtió en qué momento se añadieron las demás parejas, ni cuándo sus padres se colocaron a su lado. En lo único que pensó, además de buscar la manera de subsanar su error, fue en el placer que sintió al bailar con él por primera vez. Esas mariposas que se escondían en su estómago no cesaron de revolotear. Incluso apareció una neblina sobre ellos, separándolos del resto. Ella y Eric. Eric y ella. Eso fue lo único que contempló Josephine durante todo el tiempo.


    ―Eres un magnífico bailarín ―comentó para romper ese silencio asombroso a la par que inquieto.


    ―Para serte sincero, pensé que me resultaría más difícil bailar contigo ―respondió emocionado aún por las palabras que le había dirigido Josh.


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Porque te cuesta mucho abandonar el control ante cualquier situación ―aclaró con una leve sonrisa.


    ―Me gusta controlar ―murmuró―. Solo así puedo predecir el futuro.


    ―Me gusta mucho esa parte de ti, Josephine, pero también necesito que te relajes y que confíes en mí. Juntos, apoyándonos uno en el otro, podremos alcanzar un bonito y próspero futuro ―respondió tras apretar con más fuerza esa mano que notaba en su espalda.


    Giros, movimientos de derecha a izquierda, acercamientos… Nunca había sido capaz de terminar un baile en su hogar. Siempre alegaba cualquier excusa para concluirlo antes de dar un traspié y escuchar las risas de sus hermanas. Sin embargo, en brazos de Eric flotaba y todo parecía tan sencillo, tan fácil, que sintió miedo.


    ―Ya sé qué palabra puede definirte ―indicó al advertir que ella volvía a fruncir el ceño.


    ―¿Cuál? ―espetó, levantando la mirada hasta que sus ojos se encontraron.


    ―Insuperable ―declaró justo cuando la música tocó fin.


    El silencio apareció de nuevo. Las parejas se fueron retirando lentamente y sin hablar. Solo ellos dos se quedaron inmóviles, mirándose como si acabaran de sentir algo que los había dejado paralizados.


    ―Creo que deberías llevarme hasta donde se encuentra mi hermana ―dijo, con un nudo en la garganta.


    ―¿Te he abrumado? ―espetó inquieto.


    ―No, para nada. Pero soy consciente de que no deberíamos quedarnos parados en mitad de la sala, sin música y mirándonos de esta forma ―indicó al descubrir que volvían a ser el centro de atención.


    ―Como mi amada desee ―respondió ofreciéndole esta vez el brazo―. Por cierto, antes de que huyas de mi lado, quiero preguntarte una cosa.


    ―Si tiene algo que ver con lord Westlin, la respuesta es no.


    ―No se trata de él, sino de nosotros. Por si no lo recuerdas, te prometí que daríamos un paseo hasta el lugar donde nos conocimos y me gustaría que fuera mañana, después de almorzar ―explicó.


    ―¿Por qué tan tarde? ―preguntó, volviéndose hacia él.


    ―Porque supongo que la fiesta terminará pasada la una, y luego charlaremos en otra sala. Cuando te retires a tu alcoba, le contarás a tu hermana qué ha ocurrido con Violet, ¿me equivoco?


    ―Estará ansiosa por saberlo ―admitió sonriendo de oreja a oreja.


    ―Eso quiere decir que ambas os dormiréis tarde y os levantaréis aún más tarde ―concluyó.


    ―Sí, posiblemente.


    ―¿Qué me dices? ¿Te apetece unirte a ese paseo después de un suculento almuerzo?


    ―¿Me besarás? ―le susurró.


    ―Muchas veces ―admitió.


    ―Entonces, lord Brudenell, estaré encantada de acompañarte ―aseveró justo antes de que llegaran hasta las muchachas.


    Tal como auguró Eric, el baile terminó pasada las dos de la madrugada. Salvo que Elliot le pidió bailar a Madeleine una pieza y ella se lo aceptó, para sorpresa de los presentes, el resto de la velada fue tranquila. Cuando se marcharon los músicos, el barón propuso continuar la reunión en uno de sus salones. Nadie le negó dicha propuesta, ni siquiera el señor Evans decidió retirarse a su alcoba. Quizá porque, desde que su esposa e hija se marcharon, disfrutó como un soltero más. Mientras los hombres conversaban nuevamente de negocios, ellas se dedicaron a especular sobre todas las opciones posibles por las que Violet abandonó la fiesta. Lógicamente, ninguna hipótesis fue correcta. Todas alegaban cosas disparatadas. Sin embargo, durante esas divagaciones, Josephine sintió los ojos de Anne, los de Madeleine y los de su madre clavados en ella. Podía librarse de la acusación de las demás, pero nunca podría ocultarse de su propia familia. La sangre zíngara que corría por sus venas les indicaba que no había sido casualidad que Violet tuviera que retirarse inesperadamente a su alcoba…
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    Martes…


    Josephine apartó con una mano aquello que le provocaba un inoportuno picor en la nariz. Luego, cansada de permanecer durante tanto tiempo en la misma postura, se giró hacia la derecha para poder ocupar el otro lado del colchón. Sin embargo, no logró moverse ni un solo palmo al tropezar con un cuerpo cálido. Asustada, porque no recordaba quién se había metido en su cama durante la noche, abrió los ojos de golpe. Su temor desapareció al encontrar unos mechones de cabello largo y rubio pertenecientes a Margaret, la joven a quien todas habían denominado, entre risas y champán, una amiga maravillosa. Muy lentamente, para no despertarlas, se sentó y observó a su alrededor. Eric le dijo que se levantaría muy tarde porque la conversación que tendría con su hermana la entretendría. En cierto modo, no se equivocó. Sí que habló con Madeleine hasta casi el amanecer, pero se unieron a esa charla Tricia, Hope y Margaret cuando se presentaron frente a la puerta de su alcoba en camisón y escondiendo cuatro botellas de champán. Una vez que las invitaron a entrar, no hubo manera de sacarlas de allí. Aunque tampoco pensó en hacerlo, pues sus risas, sus comentarios divertidos al escuchar qué había sucedido realmente con Violet, y el agradable comportamiento que mostraron, la hizo sentir bastante cómoda.


    Moviéndose con mucho cuidado, se levantó de la cama y caminó hacia la ventana. Estaba ansiosa por averiguar si el día sería apropiado para salir a cabalgar porque, además de disfrutar de un paseo con Galeón, quería estar un rato a solas con Eric. Nunca imaginó que tenerlo tan cerca y no poder besarlo, ni tocarlo, le resultaría la mayor tortura que podría soportar. Estuvo tan desesperada por sentirse en sus brazos y alcanzar sus labios, que hubo momentos en los que casi cedió al impulso de cogerle una mano, conducirlo hacia un lugar recóndito de la vivienda y besarlo hasta que ambos olvidaran respirar. Pero tuvo la suficiente entereza para no hacerlo, porque si los pillaban, la bonita historia entre ellos finalizaría de inmediato. Una vez que agarró la cortina, la apartó tan nerviosa que notó un temblor recorrer su cuerpo. Aunque en el instante en que los rayos del sol accedieron al interior de la habitación, mostrándole un día resplandeciente, el temblor desapareció y volvió a sonreír.


    ―¿Qué hora será? ―preguntó Tricia al sentarse en la cama y estirar los brazos para bostezar.


    ―¿Por qué gritas? ¿No puedes hablar más bajo? ―dijo Hope colocando una almohada sobre su cabeza.


    ―¿A vosotras os da vueltas la habitación? ―espetó Margaret al llevarse las manos al rostro para que todo a su alrededor dejara de moverse.


    ―Josh, ¿puedes averiguar si nuestra madre sigue enfadada después de conocer qué le hiciste a Violet? Hoy no estoy de humor para escuchar sus gritos y maldiciones ―dijo Madeleine con voz ronca y sin alzar la cabeza para mirarla.


    ―Buenos días a vosotras también ―las saludó con energía―. Tricia, por la posición del sol en el cielo, deduzco que serán las doce. No gritamos, Hope, pero es normal que te duela la cabeza cuando fuiste tú quien se tomó hasta la última gota de champán que había en las botellas ―aclaró divertida―. Margaret, en cuanto salga, le pediré a Julia que prepare una infusión de menta. Eso te aliviará los mareos que padeces y los vómitos que surgirán en breve. Y Madeleine, nuestra madre no hará otra cosa salvo gritar después de oír la explicación de padre.


    ―¿Siempre te levantas con tanta fuerza? ―preguntó Tricia tumbándose de nuevo―. Yo mataría a cualquiera de mis hermanos si apareciese en mi alcoba con ese ímpetu después de una noche como la que hemos pasado.


    ―Es muy normal en Josh ―admitió Madeleine girándose hacia la hija del duque―. Lo importante para sobrellevar ese pesar es fingir que no existe.


    ―No entiendo cómo podéis estar tan cansadas ―dijo Josephine volviéndose de nuevo hacia la ventana para contemplar el exterior―. Yo he bebido y dormido tanto como vosotras y me encuentro muy bien.


    ―Yo doy gracias a que aún respiro ―indicó Hope levantando una mano, como si un profesor hubiera hecho una pregunta a sus alumnos―. Pero necesito tiempo para recobrar la salud, la sensatez y… la vida que tuve antes de entrar en esta habitación.


    ―No la escuchéis, ni le habléis. Si le dais conversación, nunca acabará esta tortura ―aconsejó Madeleine.


    ―Solo quiero informaros sobre lo conveniente que sería el hecho de que os levantéis y regreséis a vuestras habitaciones ―les advirtió con el mismo tono de voz que utilizaba Anne para hacerlo―. Os recuerdo que nuestros padres piensan que hemos pasado la noche durmiendo y, si descubren qué ha ocurrido aquí, mucho me temo que…


    Dejó la frase en el aire cuando observó movimiento en el establo. Pegó la nariz en el cristal y miró hacia la puerta de este para averiguar qué ocurría. En el momento que advirtió cómo uno de los sirvientes sacaba del interior el carruaje de lord Westlin, se giró con rapidez y buscó con la mirada algo con lo que vestirse.


    ―¡Maldición! ―exclamó corriendo hacia el guardarropa al no encontrar nada adecuado―. ¿Cómo es posible que se marche sin despedirse?


    ―¿Quién se marcha? ―preguntó Tricia tras girar su cuerpo sobre el colchón porque, al marcharse Josh, Margaret ocupó su lugar y Hope abandonó el centro de ambas camas para situarse en la zona en el que permaneció ella.


    ―Se trata de lord Westlin ―aclaró Josh mientras se ponía un pantalón.


    ―¿Por qué te importa tanto si se queda o se va? ―espetó Hope levantando con suavidad la cabeza―. ¿Te interesa ese hombre?


    ―¡No! ―respondió con rapidez al tiempo que se abrochaba los botones de una camisa blanca―. Pero quiero confirmar, antes de que se vaya, si la teoría que he concluido sobre su vida, después de escuchar la versión que nos ofreció Margaret, es cierta.


    ―¿Yo? ¿Qué he dicho sobre lord Westlin? No me acuerdo de nada ―comentó la aludida tras tapar su rostro con la sábana.


    ―Dijiste que desapareció dos días después de que la joven, a quien supuestamente raptó, se marchase de Londres en barco ―declaró anudándose las botas.


    ―¿Y? ―medió de nuevo Hope.


    ―Y he terminado de formar el rompecabezas sobre lo que ocurrió verdaderamente hace diez años ―afirmó tras recoger su cabello en una apresurada trenza.


    ―No entiendo nada ―murmuró Tricia.


    ―Es muy fácil ―explicó Josh emocionada―. Estoy segura de que lord Westlin no raptó a esa joven. Algo ocurrió entre ellos para que no se casara con su amigo. Sin embargo…


    ―¿Sin embargo? ―preguntaron todas a la vez al tiempo que se sentaron tras interesarse por la vida del marqués.


    Josephine las miró. Sus rostros mostraban la misma inquietud que debía exhibir el suyo al descubrir la verdadera historia de Westlin. Pero no podía contarles la parte en la que él averiguó que la mujer suplantó una identidad, ni poner en peligro su vida como espía. Despacio, se acercó a los pies de las camas, que juntaron para que todas pudieran dormir juntas, apoyó las manos sobre la madera y dijo:


    ―Esa mujer ha sido muy importante para lord Westlin. Si mis sospechas son ciertas, es y será el único amor del marqués.


    ―Entonces, ¿por qué no están juntos? ―espetó sorprendida Hope.


    ―Porque el amor es complicado ―aseveró Josh como si fuera la mujer más experta en romances.


    ―Si él la amaba y ella le correspondía, no entiendo esa complicación ―dijo Margaret con incredulidad.


    ―Tú, mejor que nadie, deberías comprender que no siempre se alcanza el amor cuando se desea. Entre una persona y otra existen muchas fuerzas que pueden unir o separar ―indicó Josephine con firmeza.


    ―¿Yo? ¿Por qué tendría que saber ese tipo de cosas? ―espetó Margaret abriendo los ojos como platos.


    ―Porque ayer nos contaste que estás enamorada de un hombre que se llama Abraham, que es viudo y que vuestro amor es inalcanzable porque es uno de los socios de la empresa que dirige tu padre y que, pese a que lo has intentado, jamás te ha mirado como mujer ―aclaró Hope tras apoyar una mano sobre la pierna de Margaret para reconfortarla.


    ―¿Os he contado eso? ―soltó asombrada y avergonzada.


    ―Sí ―afirmó Josh con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―¡Oh, Dios mío! ―exclamó Margaret antes de tumbarse y cubrirse otra vez con la sábana.


    ―Y, ¿por qué quieres explicarle a lord Westlin tus descubrimientos? ―espetó Tricia al ver cómo Josephine se alejaba de ellas y se dirigía hacia la puerta―. ¿Tan importante es para ti confirmar si estás en lo cierto?


    ―Lo es ―aseguró volviéndose hacia ella.


    ―¿Por qué? ―insistió la hija del duque.


    ―Porque eso reforzaría la idea que tengo sobre la sociedad.


    ―¿Cuál? ―preguntó Hope.


    ―Que las personas que hablan sobre los errores de los demás son aquellos que deben mantenerse en silencio ―declaró antes de abrir y salir corriendo.


    No había tiempo que perder. Necesitaba hablar con el marqués antes de que se alejara de Sheiton y explicarle su nueva versión sobre lo ocurrido en aquel tiempo. Si no lo alcanzaba, se quedaría con la intriga de saber si su última deducción era falsa. Corrió desesperada por el pasillo y no frenó ni cuando tuvo que bajar las escaleras.


    ―¡Señorita Moore! ―soltó asombrada Julia al encontrarla de aquella manera―. ¿Qué le ocurre?


    ―Buenos días, Julia. No, tranquila, no me sucede nada. Pero ya que te he encontrado, quiero pedirte varias cosas ―dijo sin dejar de mirar la puerta de salida.


    ―Por supuesto, lo que usted quiera ―respondió expectante.


    ―En el interior de mi alcoba encontrarás a unas jovencitas un tanto indispuestas porque no han sabido beber con moderación. Por ese motivo, antes de que todo el mundo pregunte dónde están y qué les ha ocurrido, necesito que varias doncellas las atiendan y que retiren todas las botellas vacías de champán que encontrarán bajo las camas. Además, sería conveniente que la cocinera preparase la tetera más grande que tengamos con agua caliente y que le añada varias hojas de menta. Deben tomarlo mientras las vestís, porque solo así podrán estar presentables para almorzar.


    ―¿Una noche divertida? ―espetó Julia más tranquila.


    ―Una noche inolvidable ―admitió antes de salir corriendo de nuevo hacia el exterior de la casa.


    Tal como temió, Westlin se había metido en el carruaje y su cochero había azuzado a los caballos para iniciar el viaje. Josephine no pensó ni un solo instante en darse por vencida y continuó persiguiéndolo gritando su nombre. Cuando al fin el vehículo paró, y el marqués sacó la cabeza por la ventanilla para averiguar qué ocurría, ella dejó de correr, se inclinó hacia delante, posó las manos en las rodillas y comenzó a respirar agitadamente.


    ―¿Se puede saber por qué gritas mi nombre mientras corres detrás del carruaje? ―preguntó Marcus al salir del interior de este y acercarse a Josephine―. ¿Estás buscándome problemas? Porque eso mismo vas a conseguir si alguien nos ve.


    ―Imagino… que lo dice… por lo de secuestrar jovencitas… ―expresó divertida mientras seguía esforzándose por tomar aire.


    ―Jamás te secuestraría. No eres el tipo de mujer que elegiría como esposa ―comentó Westlin mirando a su alrededor.


    ―Milord, eso sí que ha sido un precioso cumplido por su parte ―dijo Josephine sonriendo de oreja a oreja.


    ―¿Qué haces aquí? ―insistió en averiguar Marcus al tiempo que entornaba los ojos.


    ―¿Por qué se marcha sin despedirse? ―espetó con la respiración más pausada.


    ―En primer lugar, te dije que me marcharía después de la fiesta y en segundo, no pensé que estarías presentable a estas horas. Según he escuchado murmurar a los sirvientes, esta noche tu habitación se ha convertido en un club de jovencitas y, como he pasado un sinfín de veladas en uno de caballeros, soy muy consciente de qué podría ocurrir esta mañana ―aclaró cruzándose de brazos.


    ―Pues se equivocó ―respondió triunfante.


    ―Eso veo ―contestó Marcus sin dejar de mirarla―. Josephine, ¿qué quieres? ¿Por qué estás aquí? ―insistió.


    ―Lleva el pañuelo ―dijo señalándolo con el dedo―. No se lo ha quitado pese a que el lila no es un color apropiado para el traje marrón que luce. Si su chaleco es azul oscuro, el pañuelo debería ser de la misma tonalidad.


    ―¿Has venido para confirmar que seguía llevando el pañuelo en el bolsillo? ―espetó sorprendido a la par que estupefacto.


    ―No. Pero vérselo de nuevo me confirma que mi última teoría sobre usted es cierta ―explicó tras enderezar la espalda.


    ―¿Sigues con tus hipótesis sobre mi pasado? ¿Para eso me has hecho…? ―intentó decir, sin embargo, al ver cómo Josephine extendía una mano hacia él, se calló y la aceptó.


    ―Ha sido un placer conocerle, lord Westlin, además de confirmar que la gente es tan despiadada que puede arruinar la vida de una buena persona ―declaró, mirándolo a los ojos.


    ―No sé cómo tomarme tus palabras, Josephine.


    ―Tómeselas como un cumplido ―respondió dibujando una enorme sonrisa al tiempo que apartaba la mano y daba un paso hacia atrás.


    ―Si eso es todo lo que deseabas decirme, ya lo has hecho ―dijo Marcus antes de girarse para marcharse.


    ―No quería decirle solo eso, milord.


    ―Ya lo suponía… ―murmuró Westlin volviéndose de nuevo hacia Josephine―. ¿Qué quieres saber?


    ―Solo tengo una hipótesis más, pero si no quiere oírla…


    ―Adelante, te escucho ―habló cruzándose de brazos otra vez.


    ―Usted descubrió que esa mujer era una impostora. ―Al observar que él pretendía decir algo al respecto, levantó la mano para que la dejara explicarse―. Sí, lo sé, eso no es un descubrimiento por mi parte porque me lo desveló ayer. Sin embargo, he pensado mucho sobre el tiempo que pasó con ella antes de que se marchara.


    ―¿Y?


    ―Y creo que, durante esos días juntos, se enamoró. Por eso la dejó marchar ―determinó.


    ―No la dejé marchar. Huyó ―aclaró Marcus de mal humor.


    ―¿Huyó? ―soltó atónita―. Si es así, hay algo que se me escapa porque, si usted pudo vigilarla durante dos semanas, ¿qué sucedió antes de que ella huyera?


    ―Hay muchos motivos que… ―intentó decir Westlin.


    ―Sí, seguro que hay muchos motivos, aunque yo solo barajo la posibilidad de que esa mujer descubrió que usted se enamoró de ella y lo utilizó para librarse de la cárcel ―comentó, convencida de sus palabras.


    ―¿Hasta que no sepas la verdad, no dormirás tranquila, me equivoco? ―espetó Marcus un tanto desesperado.


    ―Lord Westlin, le aseguro que, si no me cuenta qué ocurrió, voy a perseguirlo por todo el mundo hasta que me la desvele ―declaró divertida Josephine.


    Marcus la miró durante unos segundos. Tal como le comentó Borshon en Londres, toparse con Josephine era encontrarse de frente con el mismísimo diablo. Nadie escapaba de su agudeza, ni podía soportar su testarudez. «Westlin, ella terminará por saber la verdad. Si no quiere hablar como un papagayo, manténgase alejado de ella», le advirtió el agente. Pero él no lo creyó y, en aquel momento, estaba a punto de contarle qué ocurrió con tal de que lo dejara vivir en paz.


    ―Escúchame con atención, Josephine, porque será la primera y la última vez que vuelva a contar esta historia ―le aseguró tras descruzar sus brazos y colocar las manos detrás de la espalda.


    ―No diré ni una sola palabra ―le aseguró.


    Marcus la miró y sonrió levemente.


    ―Mi padre fue uno de los informadores más importantes de la Corona ―comenzó a narrar mientras daba pasos hacia su izquierda, paraba y regresaba al lugar de partida―. Aclaro que lo fue porque murió en un viaje que ambos hicimos a Fráncfort del Meno, Alemania. Indudablemente, supe desde el principio que le tendieron una emboscada y, pese a que acababa de cumplir los dieciocho, me uní a los informadores para hallar al culpable de su asesinato. Cuando descubrí que se trataba de la condesa de Hesse, una viuda que viajaba con su sirvienta de un país a otro, busqué todas las maneras posibles de encontrármela. Hace diez años, cuando apenas había cumplido tu edad, las pistas me llevaron hasta Londres. Lógicamente, no me lo pensé y regresé, pese a ser consciente de las consecuencias que tendría mi llegada a la ciudad. ―Al observar que lo miraba extrañada, matizó―. Mi presencia causó un gran revuelo entre las jóvenes solteras, pues estas creyeron que mi objetivo era buscar una esposa. Me comporté como se esperaba mientras seguía indagando sobre la condesa de Hesse. Una noche, mi amigo Peter, conde de Symes, me invitó a su hogar para presentarme a su prometida. Cuando escuché su nombre, sentí una extraña alegría recorrer mi cuerpo. Sin embargo, esa euforia desapareció al conocerla. Según la información que obtuve, la condesa debía tener unos cuarenta años y la joven que se presentó ante mí, apenas había cumplido los diecinueve. Cuando abandoné el hogar de Peter, pedí a un hombre de mi confianza que la siguiera mientras yo intentaba averiguar quién era en realidad.


    ―Era la doncella que atendía a la verdadera condesa ―reflexionó Josh.


    ―Sí. Cuando obtuve esa información, aparecí en el hogar que Peter le alquiló y, tras recibirme, la arresté.


    ―La noche antes de la boda ―susurró.


    ―Exacto. Las órdenes eran mantenerla en un lugar seguro hasta que varios agentes aparecieran y se la llevasen a prisión. Sin embargo, lo que debió durar unos días, se extendió a dos semanas ―masculló tras parar su inquieto paso―. Al principio, mi comportamiento hacia ella fue brusco e indiferente. Pero según transcurrían los días e iba escuchando el sinfín de razones por el que decidió suplantar la identidad de la condesa, mi actitud hacia ella fue relajándose hasta el punto de…


    ―Sentir algo más… ―apuntó Josh.


    ―No voy a explicarte qué sucedió entre nosotros, ni el engaño que padecí durante los tres últimos días que pasamos juntos. Lo único que puedo decirte es que la noche anterior a su huida, cenamos, bebimos y…


    ―Sí, milord, lo he entendido ―comentó con rapidez.


    ―Cuando abrí los ojos, mis labios estaban muy secos y noté cierto dolor en mi cabeza.


    ―Lo había drogado ―señaló Josh asombrada de que un hombre tan suspicaz como él hubiera caído en un truco tan simple.


    ―Creo que vertió la droga en la última copa que bebimos, pero sigo sin saber qué usó para dejarme inconsciente durante un día y medio.


    ―Sospecho que fue opio en bruto e imagino que vertería una gran cantidad debido a su tamaño y peso. Solo un médico o un herborista pueden realizar un cálculo tan preciso como para no matarlo. En el fondo, milord, debe dar gracias a que continúe vivo; pudo morir aquel día ―determinó.


    ―Tal vez quiso hacerlo… ―murmuró, tras llevarse la mano derecha hacia la barbilla para tocársela muy despacio―. Pero la verdad fue que desperté y que al principio me hallé tan aturdido, que no recordaba ni mi propio nombre. Cuando tuve fuerzas para salir de la habitación, la busqué. Lógicamente, no estaba. Se había marchado llevándose todas sus cosas.


    ―Pero se le olvidó ese pañuelo… ―murmuró Josh mirando aquella prenda de nuevo―. ¿La busca desde aquel día? ¿La ha encontrado?


    ―Uno de los empleados del embarcadero, tras darle su descripción, me dijo que la había visto subir a un barco con rumbo a Francia. La seguí, pero desapareció de la faz de la tierra durante tres años.


    ―¿Tres años? ¿Qué pudo hacer durante ese tiempo? ¿Por qué no supo nada de ella durante tanto tiempo? —espetó asombrada.


    ―¿No puedes concluir que intentó ocultarse para que no la encontrara de nuevo? ―masculló.


    ―Sí, pero algo me dice que no solo fue ese el motivo de mantenerse alejada de la sociedad ―declaró entornando los ojos.


    ―¡Me da igual por qué se escondió! ―bramó Marcus desesperado―. Lo importante es que la encontré y la persigo desde entonces.


    ―¿Quiere zanjar una venganza o hallar a su amor? ―preguntó sin apenas respirar.


    ―No hay cabida para el amor cuando se antepone una traición ―comentó serio.


    ―El amor, por lo que he comprendido, no desaparece por un engaño ―aseguró―. Solo espero que la encuentre y aclare, de una vez por todas, sus verdaderos sentimientos. Nadie recorre el mundo detrás de una mujer para vengarse de ella.


    ―¿Me estás dando un consejo? ―espetó divertido.


    ―Sí ―respondió alzando el mentón.


    ―En ese caso, yo también quiero darte otro ―añadió mirando hacia la entrada del hogar y comprobar que lord Brudenell corría de nuevo hacia ellos sin chaqueta y chaleco―. Aprovecha todas las oportunidades que te ofrece la vida y jamás permitas que el miedo te aleje de lo que deseas.


    ―¿Por qué piensa que tengo miedo? ―preguntó asombrada.


    ―Porque lo tienes ―declaró antes de dar un par de pasos hacia atrás.


    ―¡Josephine! ―exclamó Eric al acercarse―. ¿Ocurre algo?


    ―No, Eric ―le respondió al volverse hacia él―. Solo quería despedirme de lord Westlin.


    ―Es una pena que no se quede a almorzar, milord ―comentó Eric tras colocar la palma de su mano izquierda en la parte baja de la espalda de Josh.


    ―Le aseguro que me encantaría disfrutar de otro momento agradable con su familia, lord Brudenell, pero he de regresar a Londres antes del viernes. Mi barco zarpa ese día y he de tener listo el equipaje ―expresó Marcus observando el gesto posesivo del muchacho.


    ―¿Hacia dónde se dirigirá esta vez? ―preguntó Josephine acercándose más a Eric para seguir sintiendo la calidez de su cuerpo.


    ―A Escocia ―respondió Westlin.


    ―¿Estará allí? ―insistió en averiguar Josh.


    ―Sí ―afirmó Marcus antes de hacer una leve inclinación con la cabeza y regresar al interior del vehículo―. Ha sido un verdadero placer conoceros y espero, sinceramente, que nos volvamos a encontrar en algún momento de nuestra larga vida ―alegó con la puerta abierta.


    ―Lo mismo digo, lord Westlin ―respondió Josh.


    Eric se mantuvo callado.


    ―Recuerda mi consejo, Josephine. Los miedos son peligrosos si aparecen en el instante inoportuno ―aseveró al golpear el techo con un puño.


    ―Y usted el mío ―contestó ella antes de que se alejara lo suficiente para no oírla.


    ―¿Quién estará en Escocia? ―preguntó Eric al volverse hacia Josh.


    ―La mujer que le robó hace diez años su corazón ―le respondió mirándolo feliz al conocer, al fin, la verdadera historia de lord Westlin.


    ―¿Está enamorado? ¿Cómo lo has descubierto? ¿Se trata de la mujer que raptó? ―preguntó sin apenas tomar aliento mientras regresaban a la vivienda.


    ―Te prometo que te contaré todo lo que he descubierto sobre el marqués cuando demos ese paseo a caballo ―dijo separándose de él al advertir que varios sirvientes salían al jardín para preparar el resto de carruajes.


    ―Y yo te prometo que olvidaré mi venganza hacia lord Westlin cuando me lo cuentes ―admitió caminando a su lado.
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    Dos horas después, Josephine y Eric se alejaban de Sheiton Hall montados en sus caballos. El almuerzo fue bastante interesante, sobre todo para Josh. Le resultó muy divertido ver cómo su hermana y sus nuevas amigas se enfrentaban a la situación con entereza. Sin embargo, hubo una parte de esa reunión que no le agradó. La sonrisa que mantuvo todo el tiempo en su rostro desapareció al escuchar a la señora Evans dar las gracias a la baronesa por permitirles quedarse un día más. ¿La razón? El estado de salud de Violet. Anais quería asegurarse de que la joven se había recuperado de su extraña enfermedad. Al principio, Josh se enfadó, porque reconocía que la causante de ese cambio de planes había sido ella. Pero después, cuando Eric le recordó que debía prepararse para salir a dar un paseo, su mente se olvidó de perseguir a Violet, para darle otro escarmiento, y se centró en lo que ocurriría una vez que estuvieran solos.


    Visitarían el lugar en el que se conocieron…


    Recordarían aquel momento mientras se abrazaban y se besaban…


    Josephine azuzó a Galeón para llegar antes que él. Estaba ansiosa por recuperar el tiempo perdido. Esa sensación de necesidad la inquietó. ¿Qué pasaría una vez que zanjaran la amistad? ¿Podría recuperarse algún día de su ausencia? Una que provocaría ella, por supuesto. Porque no le cabía ninguna duda de que Eric no la deseaba. Mientras el viento impactaba sobre su rostro y torso, recordó todo lo sucedido entre ellos desde que se conocieron. Sería la historia más bonita de su vida y por ese motivo no la olvidaría jamás. A pesar de los años y de ese distanciamiento, nunca podría eliminar de su mente todo lo que ocurrió entre ella y su único, y verdadero, amor. ¿Qué actitud adoptaría cuando leyera, en algún periódico, el anuncio de matrimonio entre Eric y otra mujer? Al principio le dolería, pero después se recuperaría porque lo había hecho por su bien. Lo amaba y ese amor no era egoísta, como el de muchas parejas. El suyo era tan sincero que estaba dispuesta a sacrificarse para que el hombre más maravilloso del mundo hallara su verdadera felicidad.


    Porque ella no sería una esposa adecuada…


    Porque ella solo le aportaría problemas a ese matrimonio…


    ―¡Josephine! ―gritó Eric al quedarse rezagado―. ¿Estás ansiosa por llegar? ―añadió con una enorme sonrisa.


    «Sí». Esa fue la respuesta que escuchó en su cabeza. Pero no fue capaz de expresársela. Debía contener todos los sentimientos que afloraban en su interior y que la convertían en una persona vulnerable. Siempre había sido valiente y se enfrentó a todos los contratiempos con fuerza. Sin embargo, cada vez que estaba a su lado, cada vez que sentía sus manos y sus labios, ese valor desaparecía.


    ―¡Por supuesto! ―dijo al girar el rostro hacia él―. Quiero recordar el momento en el que te lancé la daga y la cara que pusiste al verla clavada en tu bota.


    ―Espero que hoy no hayas traído ninguna de tus armas. No las necesitarás. Ya no soy peligroso para ti ―respondió cuando su caballo, instado por él, pudo alcanzarla y colocarse a su lado.


    Josephine le sonrió a modo de respuesta. Lógicamente, él no entendía lo equivocado que estaba. Antes de conocerlo, no lo consideró una persona a quien temer. Cuando lo hizo, cuando averiguó que no solo su físico era hermoso, sino también su alma, el miedo nunca desapareció.


    ―No me harán falta ―admitió orgullosa―. Durante estos tres años he aprendido a defenderme con mis propias manos.


    ―Espero que te refieras a posarlas con cuidado sobre mi cuerpo, porque no voy a permitirte que las uses para estrangularme ―alegó divertido.


    ―No voy a matarte ―le aseguró tras apartar la mirada y fijarla en el claro del bosque donde se encontraron por primera vez.


    ―Eso espero ―susurró Eric al asegurarse, con disimulo, que la cajita con el anillo continuaba en el bolsillo derecho de su chaqueta.


    Una vez que desmontaron, ataron las riendas en un árbol y, justo antes de que Josephine decidiera caminar, Eric se colocó frente a ella, la agarró de la cintura y la besó.


    Todas sus inquietudes se esfumaron, porque sentir los labios de Eric sobre los suyos era el mejor relajante para ella.


    ―Necesitaba besarte ―le confesó cuando sus bocas se separaron―. Ha sido una tortura tenerte tan cerca y sentirte tan lejos.


    ―Yo… ―dejó la frase sin acabar. No podía admitir que había pensado y notado lo mismo. No era conveniente para ninguno de los dos.


    ―¿Yo? ―preguntó enarcando una ceja.


    ―Yo quiero pasear y disfrutar de este día tan maravilloso ―aseveró al cogerle una mano y comenzar ese paseo juntos―. ¿Te has dado cuenta de que no hay nubes? El cielo está tan despejado, que parece que nos encontramos en un lugar diferente.


    ―La lluvia no quería impedir que hoy…


    ―¿Hoy? ―preguntó volviéndose hacia él.


    ―Hoy gozáramos de un paseo juntos ―aseveró con rapidez.


    El corazón de Eric latía a un ritmo vertiginoso. Siempre supo que los nervios podían jugarle una mala pasada en un momento tan importante como el que estaba a punto de vivir. Pero no podía calmarse. La actitud de Josephine hacia él le parecía demasiado extraña. Por un lado, percibía que su necesidad de sentirse unidos era correspondida, por otro, había algo en ella que le advertía que la tarde no saldría tal como había soñado. La miró de reojo mientras paseaban agarrados de la mano. Se mostraba serena, tranquila. Aunque no comprendía si lo estaba por haber salido de su hogar, tras escuchar que los Evans permanecerían un día más, o porque de verdad quería estar con él a solas. Respiró hondo, intentando aplacar esas señales de advertencia tan preocupantes, y pensó en el verdadero propósito de aquella salida: pedirle al fin matrimonio.


    ―¿Por qué dijiste, cuando me conociste, que era una abominación de la naturaleza? ―le preguntó Josh al llegar al árbol donde Eric tuvo que apoyarse para quitarse la bota.


    ―¿Te acuerdas de esas palabras? ―espetó sorprendido.


    ―Me acuerdo de todo ―aseguró con una sonrisa.


    ―Sinceramente, me dejaste tan aturdido cuando me lanzaste la daga, que no fui consciente de lo que decía ―aclaró.


    ―Apareciste de la nada y no tuve otra opción para defenderme ―prosiguió divertida.


    ―Siento haberte dicho eso ―comentó tras alzar sus manos y besarle en los nudillos―. Estuvo fuera de lugar y me arrepiento mucho de haber actuado de esa forma.


    ―No te preocupes, por aquel entonces solían describirme con palabras peores ―indicó mirándolo con cariño.


    El odio que sintió por todas las personas que se habían referido a ella de manera despectiva, le nubló la visión. Pero se calmó al pensar que, una vez se convirtiera en un juez, los buscaría y los juzgaría por la cosa más tonta que hicieran. Verlos en prisión sería uno de sus placeres.


    ―¿Eric? ―preguntó al quedarse en silencio.


    ―No hay defensa para mi horrible comportamiento, pero he de aclarar que, hasta ese momento, nadie intentó hacerme daño. Todo el mundo conocía quién era mi padre y se mantenían alejados de mí para no sufrir su cólera.


    Y en el instante que todo el mundo descubriese quién era su esposa, también estaría protegida por su apellido.


    ―Si no hubieras aparecido de aquella manera tan sigilosa, no te habría hecho daño ―le aclaró.


    ―Lo hice porque no tuve otra opción. Al descubrirte, al observar cómo luchabas contra el viento, me quedé atónito. Al principio pensé que eras una ladrona, que practicaba la mejor manera de asaltar a su próxima víctima. Pero después, cuando te miré mejor, la confusión sobre ti aumentó.


    ―¿Por mi aspecto? ―dijo burlona.


    ―No, porque acababa de descubrir a un ángel ―aseguró―. No hubo forma de alejarme de ti. Necesitaba averiguar quién eras, de dónde venías y por qué estabas en mis territorios.


    ―Y me besaste ―declaró al volverse hacia él.


    ―Después de recibir un bofetón. No te sonrojes, Josephine. Me lo merecí por hablarte de aquel modo tan cruel ―dijo al cogerla de la cintura―. Te prometo que no cambiaría nada de aquel día, salvo el trato que te ofrecí. Pasaría por el dolor que sufrí en el pie y en el rostro un millar de veces más para conocerte. Eres, desde aquel instante, la persona más importante para mí.


    ―No olvides a tu familia. Ellos también deben serlo ―indicó con voz estrangulada por la emoción.


    ―Lo son, pero tú lo eres más ―declaró antes de volver a besarla.


    Al fin se relajaba en sus brazos. Eric se sintió dichoso al entender que aquello que le había preocupado a Josephine empezaba a desaparecer. La suerte estaba de su lado y le incitaba a que llevara, finalmente, su plan. Después de ese beso tan apasionado, correspondido con la misma intensidad por parte de ella, se apartó muy lentamente, se arrodilló y la miró, con todo ese amor que sentía desde lo más profundo de su corazón.


    ―Josephine Moore. Te he traído aquí porque pienso que nuestra nueva vida juntos debe comenzar en el mismo lugar donde nos conocimos, donde supe que no habría otra mujer en mi vida salvo tú. ―Metió la mano en el bolsillo y sacó la caja. A continuación, la abrió y le mostró el anillo que había elegido especialmente para ella―. Te quiero, Josephine. Te quiero tanto que no puedo pasar ni un solo día alejado de ti. Cada vez que te marchas, siento un vacío tan profundo que presiento mi muerte. Por eso, aquí y arrodillado ante ti, te pido y te suplico que te conviertas en mi esposa. Te prometo que buscaré la manera de hacerte feliz y que juntos podremos alcanzar esa felicidad.


    Josephine estuvo a punto de desmayarse. Todo a su alrededor comenzó a darle vueltas al verlo postrado, mostrándole un anillo y pidiéndole que lo aceptara. ¿Por eso la había llevado hasta allí? ¿De verdad le estaba proponiendo matrimonio? Mientras Eric seguía con la rodilla clavada en el suelo y mostrando en sus ojos un brillo celestial, deseó darle otro bofetón para que la sensatez regresara a su cabeza. ¿Feliz? ¿Juntos? ¿No era capaz de entender que no podrían serlo jamás?


    ―¿Josephine? ―preguntó asustado, a la par que confundido al ver cómo el rostro de su amada había palidecido.


    ―No ―respondió dando un paso hacia atrás―. ¡No! ―gritó desesperada.


    ―¿Josephine? ―repitió su nombre con tanto dolor, que pudo sentir cómo se le rajaba la garganta―. ¿No me aceptas como esposo? ¿No me quieres? ―añadió al borde de la locura.


    ―No ―insistió en decir. Pero cada vez que expresaba ese monosílabo, su corazón se partía en mil pedazos―. No puedo aceptarte, Eric.


    ―¿Por qué? ―espetó abriendo los ojos como platos―. ¿No te he demostrado durante todo este tiempo que soy digno de ti?


    Josephine quiso llorar y gritar al escucharlo. ¿Cómo podía ser tan humilde e imaginar que él era inferior a ella? ¡Si era al contrario! Abrumada y enfadada, se alejó con rapidez. Sin embargo, antes de dar varios pasos, una mano de Eric le sujetó el brazo, la hizo parar y volverse hacia él.


    ―Dame una sola razón por la que no podamos estar juntos, y espero que seas convincente, Josephine. Porque, de lo contrario, estoy dispuesto a cometer la mayor locura de mi vida ―declaró fuera de sí.


    Por la forma de mirarla, por cómo apretaba la mandíbula, Josephine no dudó de sus palabras. Aunque también era consciente de que él jamás le haría daño. Con rapidez, analizó la situación: no habían traído cuerdas, tampoco tenían cerca un tronco con el que pudiera golpearla para dejarla inconsciente. Eric no la secuestraría, de eso estaba segura. Entonces, ¿qué había pretendido decir? El miedo regresó a ella y su cuerpo tembló al imaginar qué se le había ocurrido. Pero tenía que ser fuerte y salvar aquella situación entre ellos. Elevó la barbilla, exhibiendo una entereza que no tenía, un valor que no encontraba y un coraje que no sentía.


    ―No puedo casarme contigo, Eric.


    ―Eso no es una razón, Josephine ―masculló, sin soltarla y mirándola fijamente.


    ―Soy mestiza ―dijo lo primero que se le vino a la cabeza como excusa.


    ―Lo sé. El primer día que acudí a tu hogar, para aclarar mis intenciones hacia ti, tu padre me habló sobre el origen de tu madre. Hizo bastante hincapié en los problemas que podría sufrir si algún día se descubriera la verdad. Pero, tal como has podido comprobar, nunca me han importado ―aseguró solemne.


    ―Pero a mí sí me importan ―expresó, liberándose de ese fuerte agarre―. No puedo casarme con un hombre de tu linaje.


    ―¿Mary y Anne son de otra madre? Porque, que yo recuerde, ni a Logan ni a Philip les importó casarse con una zíngara y, hasta donde yo sé, a ellas tampoco ―aseveró.


    ―Ellas son distintas. Su amor les proporcionó tal insensatez, que no pensaron con claridad ―masculló.


    ―¿Su amor? ―soltó Eric como si hubiera escupido―. ¿El nuestro es diferente?


    ―Yo soy diferente ―aseguró enfadada―. Desde que era una niña, no observo ni pienso como los demás. Esa diferencia me lleva a determinar que si te acepto ninguno de los dos será feliz. Nuestro matrimonio está abocado al fracaso. Te haré daño, Eric, y yo sufriré al verte destruido ―explicó al tiempo que sentía un terrible dolor en el pecho, como si alguien se lo hubiera atravesado con una espada―. No eres consciente de lo que te puede suceder…


    ―¿Consciente? ―vociferó él―. ¿Consciente de qué? ¿De que, a pesar de tus besos o de tus caricias, te niegas a ese amor que sientes? ¿Tanto te cuesta admitir que me amas? ¡Dímelo, Josephine! ¡Grítame que no me quieres para que pueda dejarte en paz! ―le pidió desesperado.


    ―Yo… Yo… ―intentó decírselo.


    Reunió todas sus fuerzas para poder terminar la frase, pero no pudo. No quería engañarlo. Lo amaba más que a nadie en el mundo y lo necesitaba tanto como él a ella. Con los ojos bañados en lágrimas, se apartó de su lado y corrió. No dejó de hacerlo hasta que consiguió alcanzar a Galeón. Se subió al animal y, pese a la visión borrosa, provocada por su llanto, pudo ver a Eric inmóvil y mirándola. Espoleó el abdomen de su amigo y le obligó a realizar la mayor carrera que habían hecho en sus vidas.


    Cuando llegó a la vivienda, no quería hablar con nadie, ni tener que dar explicaciones sobre por qué llegaba ella antes que Eric. Por ese motivo, entró por la puerta de la cocina. La señora Golind soltó el cazo que tenía en las manos al descubrirla en el interior. Julia lanzó el trapo con el que limpiaba los platos y Blanchett soltaba un sinfín de clemencias a Dios.


    ―¿Qué le sucede? ―le preguntó Julia al correr hacia ella y agarrarla de la cintura para que sus rodillas no tocaran el suelo.


    ―Lo he hecho. Todo ha terminado ―sollozó.


    ―Señorita Moore, le suplico que me diga qué es lo que ha terminado ―le pidió el mayordomo tras ponerse a su lado―. ¿Lord Brudenell sigue vivo?


    ―No lo he matado, si eso es lo que me preguntas ―respondió, levantando el rostro para que todos observasen el dolor que sentía―. No me ha hecho falta…


    ―¡Dios Bendito! ―exclamó Julia al entender qué había sucedido.


    ―¡Santo Cristo! ―tronó Blanchett al deducirlo también―. ¡Que alguien salga ahora mismo al jardín para ayudar al señor! ―ordenó a viva voz―. Julia, atiende a la joven. Llévela a sus aposentos. Yo me ocuparé de resolver las dudas de sus excelencias.


    ―¿Les dirá que he rechazado la petición de matrimonio de su hijo? ―preguntó Josephine con voz entrecortada por ese llanto sin final.


    ―Les informaré que ambos se encuentran indispuestos, señorita. Hay que darles algo de tiempo. Cuando la razón actúa sobre los sentimientos, ninguna respuesta es coherente ―declaró Blanchett antes de salir de allí.


    ―Se equivoca ―murmuró Josh apoyándose en Julia―. No puedo permitir que él…


    ―Señorita Moore, no es un buen momento para pensar. Subamos a su alcoba. Allí hablaremos de todo lo ocurrido con calma. Seguro que encontraremos una solución ―indicó la doncella al tiempo que caminaban hacia el hall por la parte menos concurrida de la casa.
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    Eric la vio marchar. Se quedó allí, parado, obligándose a no detenerla. Mientras Josephine se alejaba, él se sentó, se llevó las manos hacia el rostro y se lo frotó. No entendía su negativa. Estaba muy claro que lo amaba, no solo porque fue incapaz de negárselo, sino también por el temor y la desesperación que expresó su voz al hablarle. Las palabras que utilizó le dolieron tanto, que la vio llorar. Por eso la dejó marchar. Ella necesitaba tiempo para pensar, y él para buscar la manera de averiguar y romper la barrera que había entre ellos. ¿Qué le impedía aceptarlo? ¿Qué le resultaba tan imposible de superar? La excusa del origen de Sophia no era asumible. Había algo más. Lo intuía. Aunque no podía concretar qué era porque el estado de cólera en el que se hallaba no le beneficiaba. Cuando apartó las manos de su rostro observó que estaban mojadas. No se había dado cuenta de que él también lloraba… Se limpió esas lágrimas en el pantalón, se levantó y se dirigió hacia su caballo con paso agotado. Justo en el momento que cogió las riendas, y tuvo la intención de subirse para regresar, liberó a ese hombre destrozado y abandonado por la mujer que amaba. Lloró. No supo cuánto tiempo pasó con la frente pegada a la silla de montar. Tal vez porque no le importó si transcurrieron minutos u horas. Solo levantó el rostro, y continuó con su propósito de volver a Sheiton, cuando no le quedaron más lágrimas. ¿Cómo iba a soportar una vida sin Josephine? ¿Cómo iba a luchar contra algo que no conocía? Aquello que los separaba se encontraba en el interior de la cabeza de ella y, si no hablaba, no sabría nunca cómo debía actuar.


    Después de limpiarse los ojos con los puños de su chaqueta, azuzó al caballo. Mientras cabalgaba, su mente no paraba de ofrecerle las imágenes de lo que acababa de ocurrir, haciendo que su dolor aumentara, al igual que su tristeza. Ahora entendía el calvario que padeció su padre al ver marchar a Anais. Ahora comprendía el motivo por el que no fue capaz de hallar paz en su alma hasta encontrarla. Él también sufriría y se volvería loco si no conseguía hacerla cambiar de opinión.


    ―Te estaba esperando ―le dijo Elliot cuando lo vio aparecer.


    ―Imagino que todo el mundo estará al tanto de lo que ha ocurrido con Josephine ―dijo bajándose del animal.


    Inmediatamente, un lacayo apareció. Después de hacerle una leve reverencia, cogió las riendas y se marchó en silencio, dejándolos solos.


    ―No ―contestó Elliot tras echarle un brazo sobre los hombros―. Los sirvientes lo mantienen en secreto. Solo han comentado que habéis regresado porque os sentís indispuestos. He de confesarte que me ha sorprendido la lealtad que tus empleados le muestran a Josephine en tan poco tiempo.


    ―Se la ha ganado ―dijo tras inspirar hondo.


    ―Cierto. Es una buena chica, Eric. No puedes rendirte con tanta facilidad ―añadió.


    ―¿No lo has entendido? ―tronó enfadado mirándolo con furia―. ¡Me ha rechazado!


    ―Pero creo que lo ha hecho porque está confundida ―aclaró.


    ―¿Confundida sobre qué? ¿Sobre mis sentimientos? ¿Sobre su amor hacia mí? ¿Sobre el horrible futuro que nos espera si nos separamos? ―continuó gritando.


    ―Eric, si no te calmas, no podrás pensar y, si no lo haces, no hallaremos la forma adecuada de que esta situación cambie ―le advirtió.


    ―No creo que…


    ―Te aseguro que la hay, aunque te advierto que es bastante peligrosa ―dijo con tono misterioso.


    ―¿Peligrosa? ¿A qué te refieres?


    ―Me refiero a que puedes poner en riesgo tu vida. Si haces lo que te digo, o regresa a ti, o mañana tendremos que preparar tu funeral ―apuntó divertido.


    ―Elliot, no es el momento para bromear. ¡Mi vida está destrozada sin Josephine!


    ―Entonces, no te queda más remedio que escucharme y seguir mi consejo. Es lo único que se me ocurre para que rompa de una vez esa coraza que ha construido alrededor de su corazón.


    ―¿Cómo lo conseguiré? Durante tres años no he logrado ni una pequeña abertura ―expresó con resignación.


    ―Pero no hemos conocido a Violet hasta ahora… Seguro que esa víbora puede conseguir un imposible ―declaró tras sentarse en una de las escaleras de piedra y pedirle a Eric, con una palmada sobre esta, que tomara asiento a su lado.


    ―¿Violet? ¿Qué tiene que ver ella en esto? ―preguntó, quedándose de pie frente a él.


    ―Puedes utilizarla como bala de un cañón. Esa armadura con la que Josephine cubre su corazón se hará añicos si apareces con ella del brazo y…


    ―¿De verdad estás insinuando que la use para salvar mi relación con Josephine? ―espetó, más enfadado si eso era posible.


    ―Sí ―afirmó Elliot sin titubear.


    ―No puedo utilizarla, le haría daño.


    ―¡No le harás ningún daño! Esa joven es una arpía ―comentó, con cierta aspereza en su voz.


    ―Sospecho que ha ocurrido algo grave durante mi breve ausencia y que aprovechas mi desesperación para llevar a cabo una venganza hacia esa cándida joven ―comentó Eric muy serio.


    ―Violet no es inocente. La muy… ―apretó los labios para no soltar una palabrota―. Desde que se marchó el resto de invitados, ha estado persiguiéndome para hacerme caer en una emboscada ―confesó al fin.


    ―¿Cómo? ―soltó, sentándose al fin junto a él.


    ―Lo que escuchas. Ha esperado el momento ideal para estar a solas conmigo y lanzarse a mis brazos. Creo que aquello que le hizo Josephine le ha trastornado la cabeza ―masculló.


    ―O está desesperada por encontrar un buen esposo. Un futuro duque es el marido ideal y el mejor yerno para una madre ―apuntó divertido.


    ―Sea lo que sea, doy gracias a Tricia por aparecer antes de que…


    ―¿Qué? ¿Quién? ―preguntó curioso―. No puede ser Margaret porque se marchó antes de que Josephine y yo nos… ―Se quedó callado, mirándolo―. ¿Estás enamorado de mi hermana y no me lo quieres decir?


    ―No ―negó con rapidez―. Mi corazón tiene grabado otro nombre ―añadió.


    ―¿Es Madeleine? ―dijo con una mezcla de sorpresa y entusiasmo tras repasar mentalmente qué jóvenes quedaban en el hogar. A lo que Elliot afirmó con un leve cabeceo―. Es cierto que te he notado diferente durante estos días, pero no sospeché que te habías fijado en ella. En realidad, creí que ninguno de vosotros sabía de la existencia del otro.


    ―Me odia por culpa de mujeres como Violet ―aseveró.


    ―Entonces, ¿quieres conseguir a Madeleine y vengarte de la señorita Evans a través de mí?


    ―Mi relación con Madeleine quedará resuelta esta misma noche, pero es cierto que, gracias a la ayuda que voy a ofrecerte, podré poner en su sitio a esas dos serpientes que tienes bajo el techo de tu hogar. Además, necesito que la señora Moore deje de mirarme con tanto odio. No es bueno para lo que pretendo hacer ―declaró misteriosamente.


    ―Sophia es una madre muy protectora y hará cualquier cosa para cuidarlas. Como tu único y mejor amigo, te aconsejo que hables cuanto antes con ella. Se sintió muy ofendida cuando le anunciaron que estabas en su hogar y no quisiste saludarlos.


    ―Antes de partir de Londres, le expliqué el motivo por el que lo hice. Creo que, por cómo me sonrió y habló, entendió mis razones.


    ―¿Crees o estás seguro? Porque si no has logrado su aprecio, se convertirá en la enemiga más cruel que tengas en tu vida ―comentó divertido.


    ―Estoy seguro ―dijo ocultando su inquietud―. Pero tienes razón al apuntar que la señora Moore es un hueso duro. En realidad, es el único inconveniente que he descubierto en mi historia con Madeleine. Me horroriza pensar qué querrá hacerme cuando descubra la manera que he ideado para que su hija deje de huir de mí ―comentó tras soltar un largo suspiro.


    Eric lo miró perplejo y pensativo. No entendía qué había querido decir su amigo. ¿Acaso llevaría a cabo el mismo plan que Violet? Si había tomado esa decisión, la de planear una emboscada para que Madeleine se viese en la obligación de casarse con él, no le cabía la menor duda de que Sophia lo mataría.


    ―¿Qué opinas? ¿Me dejarás ayudarte? ―preguntó impaciente Elliot al mantenerse su amigo tan callado.


    ―Sé que me voy a arrepentir de esto, pero si tú crees que es la única manera que tengo para que Josephine confiese que está enamorada de mí, estoy dispuesto a hacer lo que sea ―respondió desesperado.


    ―Vas a hacer lo correcto ―le dijo palmeándole la espalda―. Será una locura, pero obtendrás lo que tanto quieres.


    ―A mi Josephine.


    ―A tu Josephine.
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    Josephine se equivocó al creer que podría permanecer sola en la habitación sobrellevando su pena. Una vez que Julia se marchó, dejándola tumbada sobre la cama, comenzaron las visitas. La primera en aparecer fue su madre. No le hizo falta levantar la cabeza y mirarla para confirmar que era ella. Su forma de cerrar la puerta y la manera de caminar, la delataron. Sin embargo, cuando esperó un grito, una regañina o cualquier otra cosa más propia de ella, se mantuvo en silencio, parada frente a la cama. Luego, se sentó en esta, posó una mano sobre su espalda y le habló con calma.


    ―Te he contado mil veces la historia de tu nacimiento, pero nada sobre lo que ocurrió varias semanas después ―comenzó a decir―. Cuando tu padre te sacó de mi interior, soltó una carcajada tan grande que pensé que se había vuelto loco. Lo miré y le pregunté si al final había llegado el niño que tanto esperaba. «No ―me dijo―, pero ya no lo quiero. Acaba de nacer la niña más bonita del mundo y, por la forma en la que llora, tendrá el carácter de mil demonios». No se equivocó, Josh, desde aquel día, actuaste tal como él predijo. Antes de que cumplieras el mes de vida, quise lanzarte por una ventana porque no parabas de llorar. Ni siquiera en mis brazos eras capaz de calmarte. Una tarde tu padre me pidió que me marchara con Madeleine a nuestra habitación para que ambas pudiéramos descansar. No lo dudé ni un solo segundo, porque estaba tan agotada que me quedé dormida inmediatamente. Cuando me desperté, y descubrí que había amanecido, una sensación de angustia me invadió porque no te había escuchado llorar. Mientras caminaba hacia vuestra habitación, le supliqué a Morgana que siguieras viva, que todo lo que había pensado hacerte solo había sido producto del cansancio. Lógicamente, lo estabas, aunque no llorabas porque dormías plácidamente sobre el pecho de tu padre. En ese instante, al veros tan unidos, sentí envidia. Creí que mi mal carácter y mi desesperación te alejaron de mí. No fue así, simplemente, sabías qué querías y a quién.


    ―Yo también la quiero, madre ―le respondió apartándose las sábanas del rostro―. A pesar de todas las veces que la he hecho enfadar, daría mi vida por la suya.


    ―¡Claro que me quieres! ―exclamó esbozando una gran sonrisa―. Si no lo hicieras, quien habría muerto de pena sería yo ―admitió―. Lo que intento decirte, cariño, es que siempre has elegido lo que te conviene y nada ni nadie te ha hecho cambiar de opinión. Eres una mujer de ideas fijas, como lo soy yo ―aseguró con orgullo―. Pero en esta vida todo no es blanco o negro. Existen más colores y, aunque te parezcan extraños, también se pueden elegir.


    ―¿Y si ese nuevo color me hace daño? ―preguntó con los ojos llorosos.


    ―Si ese color te hace daño, aquí está tu madre para hacerlo desaparecer. Te prometo que nadie averiguará dónde esconderé sus cadáveres ―aseguró antes de darle un beso en la frente y levantarse de la cama―. Quédate aquí el tiempo que necesites, pero te aconsejo que no dure mucho. Si has tomado una decisión, debes alzar la barbilla y seguir adelante. Mi Josh, esa que sé que eres, jamás se ocultaría en una habitación. Se enfrenta al mundo de cara, como lo ha hecho hasta el momento ―dijo mientras caminaba hacia la puerta―. Eres una mujer muy valiente, hija mía, recuérdalo cuando no tengas fuerzas ―añadió antes de dejarla sola.


    Estaba a punto de reflexionar sobre las palabras de su madre cuando llamaron a la puerta de nuevo. En esta ocasión era Madeleine, acompañada de Tricia y Hope. Ninguna de ellas le preguntó qué había pasado. Tal vez lo sospechaban o quizás aceptaron la versión que ofrecieron los sirvientes: que ambos se encontraban indispuestos. Durante algo más de una hora, se quedaron a su lado, hablando de un sinfín de temas irrelevantes. Posiblemente, la única intención que tuvieron fue la de entretenerla y hacerla sentir mejor. Pero no lo lograron. Su dolor, el desgarro que notaba en su corazón, era incurable. Separó los labios para pedirles que la dejaran sola cuando tocaron otra vez. Estuvo a punto de ponerse a gritar cuando observó el rostro de su padre. Randall caminó por el interior de la habitación al tiempo que Madeleine y las demás se marchaban. En silencio, cogió una de las banquetas antiguas, la acercó a la cama, se sentó y la miró.


    ―Lo sabe ―le dijo al fin.


    ―Lo sospecho ―le respondió.


    ―Me ha pedido matrimonio ―confesó al incorporarse.


    ―Lógicamente, le has dicho que no.


    ―No puedo aceptarlo, padre. Él no se merece una mujer como yo ―dijo con voz estrangulada mientras volvía a llorar.


    ―Algo parecido me dijeron mis padres cuando les anuncié que me había enamorado de tu madre. En realidad, tu abuela gritó que me habían embrujado y tu abuelo, tras abrir la puerta de lo que fue mi hogar desde que nací, me advirtió que no regresara si me casaba con una zíngara ―explicó, mostrando dolor en su rostro―. Ellos no entendían que no podía vivir sin Sophia y tampoco quise hacerles entrar en razón. Simplemente me marché y, tras pasar unas semanas en una posada, tiempo que empleé para seducir a tu madre, alcancé mi propósito.


    ―Casarse con ella ―declaró entre sollozos.


    ―No, hallar un imposible: la felicidad. Porque Sophia era lo único que necesitaba para ser feliz. Ahora, lógicamente, todas formáis parte de ella. Me completáis y me hacéis sentir el hombre más afortunado del mundo.


    ―Pero lo mío con Eric es diferente ―susurró, agachando la cabeza.


    ―Hablas de ese modo porque solo te has centrado en la repercusión social, como hicieron mis padres. No debes darle tanta importancia a lo que dirán los demás porque no la tiene. Escúchame con atención, Josephine ―dijo inclinando su cuerpo hacia delante―. Ser médico me ha ofrecido una visión muy distinta de la vida a la que tenéis vosotros. Todos, sin importar la clase social, nacemos de una mujer y nuestro cuerpo se descompone al morir. Lo que hay entre un momento y el otro depende de nuestras decisiones. ¿Quieres ser feliz o deseas vivir atormentada hasta que dejes de respirar? Indudablemente, la respuesta la tienes tú. Aunque como padre me gustaría que decidieras la primera opción. Por ese motivo te aconsejo que la próxima vez que Eric te pida matrimonio, conteste tu corazón.


    ―No me lo volverá a pedir, ni yo quiero que lo haga. Lo mejor para los dos es tomar rumbos diferentes ―expresó, tumbándose de nuevo y cubriéndose con la sábana.


    ―En ese caso, no hay más que hablar ―dijo, levantándose de la banqueta―. Tu madre me ha pedido que nos marchemos ahora mismo a Londres. Estoy seguro de que prepararía el equipaje en menos de diez minutos. Pero el barón ha insistido en que nos quedemos, al menos, hasta mañana. Si cambias de opinión, debes actuar antes de que el carruaje esté preparado.


    ―No cambiaré de opinión ―le aseguró.


    ―Entonces, actúa con valentía, Josephine. Sal de esta habitación y cena con todos, como si no hubiera ocurrido nada. Aunque tendrás que soportar tu dolor unas horas más. Pero una vez que nos alejemos de aquí, conseguirás lo que te has propuesto: una nueva vida… sin Eric ―recalcó mientras se dirigía hacia la puerta.


    Josephine suspiró hondo bajo la sábana que la cubría. Mientras escuchaba los pasos de su padre, meditó sobre la última parte de la charla. Tenía razón. No podía comportarse como una cobarde. La decisión estaba tomada y debía ser fuerte.


    ―Padre ―lo llamó.


    ―¿Sí? ―preguntó volviéndose.


    ―¿Puede pedirle a Julia que me ayude a vestirme?


    ―Por supuesto ―aseguró Randall antes de salir.


    Sin Eric… Una nueva vida sin él. Ese fue el objetivo que se marcó desde que salió de su hogar y al fin lo había logrado. Sin embargo, nunca imaginó que apartarlo de su lado le desgarraría el alma. No parecía la misma persona. Tal vez porque había perdido parte de su ser en el momento que lo dejó en el pequeño prado, mirándola confundido. Pero como expresó su padre, había tomado una decisión y debía enfrentarse a ella con valor. No importaba el tiempo que tardara en recuperarse de su horrible pena, lo conseguiría. Quizá, cuando Eric fuera feliz y la olvidara, regresaría la mujer que siempre fue. Una mujer sin él…
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    Cuando Josephine apareció en el salón, toda esa entereza que había intentado ofrecer desde que salió de la alcoba, desapareció de golpe. No esperaba encontrarse con una situación semejante. Su sangre se congeló de inmediato, su corazón dejó de latir y no estuvo muy segura de seguir respirando. ¿Cómo era posible? ¿Tan pronto la había olvidado? Levantó el mentón, soberbia, y caminó hacia el único asiento vacío que halló alrededor de la mesa; justo entre Madeleine y Tricia. Mientras caminaba, sufría la mayor tortura que el destino podía ofrecerle. Era consciente de que Eric podría estar con otras mujeres. Aunque no estaba preparada para vivirlo con tanta rapidez. ¿Dónde había metido aquel amor que denominó único e irrepetible? Seguro que lo abandonó en el prado, al lado de la tristeza. Intentó relajar los gestos de su cara que, por la expresión que mostraban la de los demás, no sería la más adecuada para una tranquila reunión familiar. También pretendió asumir que la culpa de lo que sucedía era suya. Pero lo que no quiso, ni se propuso, fue actuar con normalidad mientras él flirteaba con otra mujer delante de sus propias narices.


    Una vez que un sirviente le retiró la silla, se colocó delante de esta y le lanzó a Eric una mirada asesina. No entendía cómo ella podía estar tan hundida mientras él se había vestido elegante, exhibía un porte conquistador y actuaba como si los tres años anteriores no hubiesen existido. Respiró hondo, para que la cólera que sentía desapareciera de inmediato, pero al oírlos reír, la rabia aumentó a un límite infinito.


    ―Me parece una idea muy interesante ―respondió Eric a algo que le comentó Violet entre susurros―. Seguro que se convertirá en una cantante muy famosa.


    ¿Famosa? ¿Cantante? Se preguntó Josephine mientras bajaba lentamente su cuerpo hasta que notó el asiento presionar su trasero. ¿De verdad estaba alabando aquella forma de gritar? Porque, a pesar de que pudo sentirse algo incómoda por los picores de la hiedra, Violet no cantó, sino que gritó.


    ―¿Te encuentras mejor? ¿Tu estómago se ha calmado? ―le preguntó Tricia tras retirar de su alcance todos los objetos punzantes que había sobre la mesa.


    ―Mi estómago está mejor, aunque las náuseas perduran. Posiblemente, no me convendría estar aquí. Tal vez tenga una enfermedad muy contagiosa y acaben todos como yo: vomitando ―masculló con los ojos clavados en Eric como si le hubiera lanzado dos dagas ardiendo.


    Pero él no reparó en su presencia. Seguía charlando con Violet. De repente, Eric sonrió por algo que ella le había dicho demasiado cerca de su oído. Josephine escondió con rapidez los puños bajo la mesa. No quería que descubrieran que estaba a punto de estrangular a quien, descaradamente, inclinaba su torso hacia delante para que él pudiera admirar sus enormes pechos. Feos, por supuesto. Era el pecho más horrendo que había visto en su vida y, ¿qué era eso negro? ¡Una verruga! Habría sido muy bonito un lunar, como el que ella tenía en su barbilla. Pero una verruga era… ¡asqueroso!


    ―Hace una noche demasiado calurosa, ¿no creen? ―habló la baronesa que, tras hacer un ligero movimiento con la cabeza, uno de los sirvientes corrió hacia las ventanas para abrirlas de par en par.


    ―Supongo que sí ―respondió el barón, quien no dejaba de mirar a su hijo y a Josephine.


    Por suerte, sabía qué pretendía hacer Eric con Violet o, de lo contrario, estaría tan pasmado como el resto de los invitados. Bueno, en realidad, la única que se hallaba feliz era la señora Evans, que observaba a su hija con orgullo.


    ―Estas variaciones climáticas nos advierten que pronto aparecerán tempestades ―comentó agudo Roger. Miró a su esposa, preguntándole con la mirada si sabía qué estaba ocurriendo. Evelyn le respondió que no, pero habló tan bajito, que nadie le oyó salvo él.


    ―Tempestades ―masculló Josephine tras pinchar el trozo de carne y llevárselo a la boca―. Suelen ser muy habituales cuando ocurren sucesos insospechables ―añadió masticando.


    ―Los sucesos más insospechables son los que realmente importan, ¿verdad, lord Brudenell? ―le preguntó Violet sonriendo de oreja a oreja.


    ―Muy buena deducción, señorita Evans ―respondió él con amabilidad.


    ―Por favor, puede llamarme Violet ―le pidió ella con tono gentil.


    ―O bruja, o serpiente, o descarada, o… ―refunfuñó Josh, que dejó de enumerar todas las palabras que le aparecieron en la cabeza cuando sintió una mano de su hermana apoyada sobre la pierna.


    ―Hay que ser positivos ―dijo Madeleine. En ese momento, todos se callaron y la miraron asombrados―. Creo que después de un día tan hermoso no tiene por qué llegar el fin del mundo.


    ―Eso mismo opino yo, señorita Moore ―comentó raudo Elliot―. Debemos tener una visión más amplia de lo que ocurrirá en el futuro. Pienso que el pasado nos aporta sabiduría y que nuestros errores nos hacen ser más sensatos.


    ―¿Sensatos? ―intervino Randall centrado en la conversación de su hija menor y el joven Manners―. Puede que tenga razón. Yo también soy de los que opinan que la experiencia nos ayuda a mejorar.


    ―Siempre y cuando se tenga clara la definición de fallo porque, si no es así, se cometerán eternamente ―matizó Sophia.


    William tosió y Beatrice miró a su hijo preguntándole qué le ocurría con la señora Moore. El joven no dijo nada, ni hizo gesto alguno, comportamiento que dejó a la duquesa más inquieta de lo que le causó la situación que vivían.


    ―El pasado hay que dejarlo atrás ―comentó Eric―. Tal vez no nos agrade recordarlo ―añadió mirando a Violet.


    ―Estoy completamente de acuerdo. Hay decisiones erróneas, pero lo importante es saber corregirlas a tiempo ―le respondió la muy descarada apoyando su mano derecha sobre la de Eric.


    ¿La había denominado decisión errónea, y qué era ella una decisión acertada? La sangre de Josephine borboteó y recorrió su cuerpo quemándola a su paso. Sus mejillas se convirtieron en dos bolas de fuego, al igual que sus ojos. Agarró con fuerza el tenedor, frunció el ceño y calculó, en medio de esa hecatombe de ira, cuánto tardaría en clavarle a Violet las púas de este en la garganta.


    ―¿No tienen sed? ―preguntó la baronesa abanicándose con la servilleta―. Yo estoy sedienta.


    ―Querida, sería conveniente que cambiaras el vino por agua ―dijo Federith intentando no soltar una carcajada―. Si continúas con él, mañana sufrirás una terrible jaqueca.


    ―O vómitos ―susurró Hope al recordar cómo se habían levantado después de una noche sin límites paternos.


    Josephine no escuchaba a los demás. Sus oídos solo querían captar las palabras que aquella víbora le susurraba a Eric. De repente, observó que se inclinaba lentamente hacia él, haciendo que su hombro desnudo tocara el brazo de Eric. No se apartó. Él se quedó quieto, sintiendo esa cercanía. La ira se convirtió en decepción. Siempre creyó en ese amor que le declaraba cada vez que tenía la ocasión. Sin embargo, estaba descubriendo que todo fue mentira. Al pensar que, acabada la cena, buscarían un lugar íntimo para besarse y tocarse, como ellos mismos habían hecho antes del paseo, su corazón gritó: ¡basta!


    ―Si me disculpan ―dijo Josephine levantándose del asiento―, me gustaría retirarme. No me encuentro bien y no quiero ponerme a vomitar delante de tanto público distinguido.


    ―¡Josephine! ―exclamó su madre horrorizada.


    ―Puedes marcharte ―indicó Federith―. Entendemos que tu estado de salud es débil y sería mejor que descansaras. Seguro que mañana te encontrarás mucho mejor.


    ―Sí, eso. Mañana me encontraré estupendamente ―dijo con retintín mientras lanzaba la servilleta sobre la mesa.


    ―Espera ―comentó Madeleine retirándose también―, te acompañaré. Si estás tan enferma, puedo cuidarte.


    ―¡Yo también! ―exclamó Tricia.


    ―Tú te quedas ―le ordenó William―. Si eres mayor para beber como un bucanero, también lo eres para afrontar una larga noche de tertulia.


    ―Sí, padre ―respondió sentándose de nuevo.


    Josephine caminó hacia la puerta acompañada de su hermana. Necesitaba alejarse de allí lo antes posible. No podía continuar viendo a Eric coquetear con Violet. Se le retorcían las entrañas y el deseo de asesinarla aumentaba. Antes de salir, no pudo evitar mirarlo. Su dolor se hizo más grande al comprobar que él seguía prestando atención a la joven. Se había olvidado de su amor. Y, por muy terrible que le pareciese, ella había sido la culpable. Cuando sintió la mano de Madeleine agarrándole una de las suyas, encontró la fuerza suficiente para caminar hacia su alcoba.


    Lo que no supo Josephine, porque no lo vio, fue que Eric tardó un minuto en retirarse, alegando que su estado de salud había empeorado.
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    ―¡La vida es una mentira! ―clamó cuando cerró la puerta―. ¡Todo es falso!


    ―Josephine, tranquilízate porque mucho me temo que tú eres la responsable de lo que ha sucedido.


    ―¿Yo? ―tronó mirándola con los ojos inyectados en sangre―. ¿He sido yo quien le ha pedido que se lance a los brazos de esa fulana?


    ―En primer lugar, Violet no es una fulana. Una cazafortunas sí, una oportunista, también, pero te puedo asegurar que no estaría aquí si fuera una meretriz. El barón vela por el bienestar de los suyos y no tendría bajo su techo a una mujer semejante. En segundo lugar, si Eric actúa de esa manera, solo tú sabes el motivo.


    ―¡Porque no quiero hacer lo que me pide! ―exclamó con tanta fuerza, que le dolió la garganta.


    ―En ese caso, no deberías comportarte de esta forma, ¿no crees? Le has dado libertad y puede hacer con ella lo que le plazca.


    ―¿Con Violet? ¿Seduciendo a la víbora que culpó y humilló a una de sus doncellas? ―continuó chillando.


    ―Hoy es Violet, mañana puede ser…


    ―¿Estás diciéndome que se va a convertir en un libertino porque yo no he aceptado casarme con él?


    ―¡Santa Morgana, Josephine! ―dijo abriendo los ojos como platos―. ¿Te lo ha pedido durante el paseo? ¿Por ese motivo habéis llegado cada uno por un lado?


    ―Sí ―respondió levantando la barbilla, mostrando un orgullo y un poder que no sentía.


    ―Entonces, es normal que se comporte de ese modo… ―resolvió Madeleine con pesar.


    ―¡Por supuesto que es normal! ¡Acaba de salir la verdadera personalidad de lord Brudenell! Seguro que deseaba casarse conmigo para que todo el mundo hablara de lo considerado que es. Pero luego, cuando se cansara de mí, calentaría el lecho de todas esas fulanas aristocráticas que suspiran al verlo pasar ―clamó fuera de sí.


    ―¡Deja de hablar de esa forma sobre él porque sabes que no es así! ―le regañó.


    ―Sí, Eric es así ―afirmó solemne.


    ―No ―dijo acercándose a ella y señalándole con un dedo―. No te permito que lo insultes de esa forma. Durante estos tres años se ha comportado de manera respetable con nuestra familia y, si ha cambiado su actitud, es por tu culpa. ―Cuando Josephine intentó hablar, Madeleine no se lo permitió―. Lo que has visto en el salón lo has provocado tú y, por suerte, recibes el castigo que te mereces ―prosiguió enojada―. Si no reconoces que tu vida sin él no tiene sentido, es porque eres más tonta de lo que todo el mundo cree.


    ―¡No soy tonta! ―exclamó cogiendo las sábanas de su cama y sacándolas de un solo tirón―. Soy muy lista, porque después de presenciar esa aberración, confirmo que he tomado la decisión más acertada para mí.


    ―¿Crees que lo mejor para ti es tener un sinfín de momentos como el que estás viviendo?


    ―Sí.


    ―Bien, en ese caso, sigo pensando que eres tonta y que solo tienes lo que te mereces ―declaró mientras se dirigía hacia la puerta―. No me esperes levantada porque no volveré. No quiero pasarme la noche escuchando tus quejidos ―comentó al salir y antes de dar un portazo.


    Josephine se quedó mirando esa puerta cerrada durante mucho tiempo. A continuación, sus rodillas se fueron flexionando poco a poco hasta que, no solo ellas tocaron el suelo, sino también el resto de su cuerpo. No quiso levantarse, no tenía fuerzas para eso. Lo único que pudo hacer fue cubrir su rostro con las manos y llorar durante el resto de la noche.
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    Miércoles…


    ―¿Y bien? ―preguntó Evelyn una vez que cerró la puerta al entrar―. Espero que esta reunión secreta tenga como fin arreglar la vida de esos dos, porque no he dejado de pensar en ellos.


    Antes de que se retiraran a sus aposentos la noche anterior, Anais les pidió que se levantaran temprano para poder hablar con tranquilidad sobre lo ocurrido con su hijo. Indudablemente, tanto Beatrice como Evelyn aparecieron en la planta inferior justo después del amanecer.


    ―No he sido capaz de dormir ni un miserable segundo. Cada vez que recuerdo la cena, quiero vomitar ―declaró Anais caminando por la sala de un lado a otro.


    ―Debes comprender que tu hijo está muy enfadado por los innumerables rechazos de la joven. A pesar de sus esfuerzos, ella no ha sucumbido a sus encantos ―expresó Beatrice tras colocarse frente a la chimenea.


    ―Si sirve de algo, yo los vi besándose el lunes, cuando regresaron de dar un paseo ―informó Evelyn.


    ―¿Por qué no me lo dijiste? O mejor, ¿por qué no hiciste acto de presencia? Tal vez hubiera sido un buen momento para obligarles a comprometerse ―comentó Anais mirándola enfadada.


    ―No intentes precipitar las cosas, Anais. Un matrimonio por obligación no siempre resulta beneficioso ―intervino la duquesa.


    ―No estoy de acuerdo. El mío lo fue y nunca me arrepentí.


    ―Roger no es Eric ―refunfuñó Beatrice haciéndole unos gestos horribles con la cara a su amiga.


    ―En eso tienes razón ―afirmó con rapidez la marquesa.


    ―Sigo sin comprender por qué lo rechaza. Pensé que estaba enamorada de él ―dijo Anais llevándose las manos hacia el rostro.


    ―Y lo está ―aseguró Beatrice dirigiéndose a ella―. ¿Acaso no has reparado en todo lo que ha hecho durante estos días? Yo sí, y te prometo que cada vez que tu hijo se mueve, la joven se mantiene atenta a sus movimientos. Cuando tu hijo habla, ella muestra cierto placer y orgullo en su cara al escucharlo. Y sus ojos brillan siempre que están juntos… A pesar de todo lo que ha ocurrido entre los dos ayer por la tarde, no me cabe duda de que Josephine lo ama más que a nada en el mundo ―afirmó solemne.


    ―Si es así, ¿por qué actúa de esa forma tan contraria? ―soltó la baronesa con un largo suspiro.


    ―Supongo que tiene dudas ―intervino Evelyn.


    ―¿Sobre el amor de mi hijo? ¡Si hasta un ciego puede ver que está perdidamente enamorado de ella! ―clamó iracunda.


    ―No se trata de los sentimientos de Eric, sino de lo que piensa Josephine sobre sí misma ―insistió la duquesa.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó mirando a sus amigas.


    ―Tanto Beatrice como yo hemos conversado sobre ese tema y hemos llegado a la conclusión de que ella ha asumido, después de compararse con las demás, de que no está, ni estará, preparada para ser una baronesa ―apuntó Evelyn con tranquilidad.


    ―¿Alguna de nosotras estuvo preparada para realizar el papel de quienes somos hoy en día? Hemos necesitado muchos años de aprendizaje y comprensión para lograrlo ―masculló Anais.


    ―Eso lo sabes tú y nosotras, pero ella desconoce esa parte de nuestra historia ―aseveró Beatrice cogiéndola de las manos.


    ―En ese caso, tengo que decírselo. He de buscar una manera de hablar con ella y hacerla entrar en razón. Si mi hijo se rinde, tal como anoche pude observar en sus ojos, cometerá el mayor error de su vida ―expresó desesperada.


    ―¿Qué has planeado hacer? Estoy dispuesta a ayudarte en todo lo que necesites ―indicó Evelyn.


    ―En primer lugar, debemos hacerle cambiar de opinión a Sophia. Ayer nos anunció que tenían pensado regresar a Londres antes del almuerzo. También hablaré con Federith para que aleje a los hombres de la residencia. Sin la presencia de estos, podremos actuar con tranquilidad.


    ―¿Qué vas a hacer con tu hijo? Porque supongo que no querrás explicarle lo que planeas ―expuso Evelyn emocionada.


    ―Eric ha salido a cabalgar. Seguro que después de ese paseo alegará cualquier excusa absurda para encerrarse en su habitación el resto del día. Cuando decida salir, nos anunciará que ha de solucionar un asunto muy importante y se marchará.


    ―¿Estás segura? Los jóvenes son impredecibles. Ya habéis observado el extraño comportamiento que ha mantenido Elliot desde que llegamos. Tanto su padre como yo pensamos que la decisión de acompañarnos le sentaría bien y no ha sido así. Desde hace unos días, camina por el interior de la residencia como si fuera un fantasma ―señaló Beatrice preocupada.


    ―No seré la madre biológica de Eric, pero puedo decirte qué piensa y qué va a hacer en todo momento ―aseveró la baronesa.


    ―No he querido decir eso, Anais. Elliot salió de mis entrañas y no soy capaz de adivinar qué trama. Si lo hubiera hecho, no habría estado con esa viuda deslenguada ―comentó enfadada.


    ―Lo siento, Beatrice ―dijo mirándola a los ojos, arrepentida de su ataque―. Mis palabras han sonado demasiado crueles. Entiende que actúo de esta forma tan brusca porque estoy desesperada por el futuro de mi hijo. Os prometo que no me mantendré impasible viendo cómo padece el dolor que yo misma sufrí al ver cómo mi amado se marchaba de mi vida.


    ―No te disculpes, Anais. Comprendo tu pesar y tu angustia. Sabes que estaremos a tu lado y que cuentas con nuestro apoyo ―declaró la duquesa abrazándola.


    ―¡Por supuesto! Haremos todo lo posible para que esa muchacha declare de una vez por todas su amor por Eric ―determinó Evelyn uniéndose a ese abrazo.


    ―Pero no sé cómo hacerlo. Ni su propia madre ha logrado hacerle entender que está cometiendo una locura ―expresó la baronesa.


    ―A mí se me ocurren mil ideas, pero te aseguro que ninguna de ellas es… ¿honrada? ―dijo Evelyn con una sonrisa que le cruzaba el rostro.


    ―Supongo que hablas de… ―intervino Beatrice abriendo los ojos como platos―. ¡Rotundamente no! ―añadió perpleja.


    ―Nos enfrentamos a una situación desesperada y debemos barajar todas las ideas que tenemos a nuestro alcance. ¿Quieres ver el rostro de Violet cada vez que decidas visitar a tu ahijado? ―preguntó Evelyn a la duquesa.


    ―¡Debemos actuar inmediatamente! ―soltó Beatrice alarmada al imaginarse esas situaciones. La idea de tener que lidiar con la joven y su madre cada vez que se presentase en el nuevo hogar de Eric le provocó repelús.


    ―Te escucho, Evelyn. Aunque sé que tu idea será tan escandalosa que le robará a mi marido el sueño durante décadas, estoy dispuesta a aceptarla por el bien de mi hijo ―expresó Anais al tomar asiento.


    ―No te arrepentirás, te lo prometo. Ahora pensemos en la mejor manera de… ―empezó a explicar Evelyn bajo la atentan mirada de sus amigas.


    A partir de ese momento, las tres discurrieron sobre la única opción que hallaron para que Eric y Josephine mantuvieran un encuentro a solas.
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    Anais miró de nuevo por la ventana para confirmar que Josephine continuaba en el exterior. Después del desayuno, la joven se retiró y evitó cualquier presencia o conversación. Comprendía muy bien ese distanciamiento, esa necesidad de apartarse de todo lo que la rodeaba. Ella pasó por una situación parecida muchos años atrás… Respiró hondo y se centró en el plan. Hasta el momento, no había tenido una ocasión para abandonar la salita y charlar con ella. Evelyn y Beatrice intentaron librarla varias veces de sus invitadas, pero la ocurrente y desesperada señora Evans siempre hallaba un tema que comentar para retenerla.


    ―Lady Sheiton, ¿no cree que hace una mañana estupenda para dar un paseo? ―preguntó Violet al advertir que la baronesa no cesaba de contemplar el exterior.


    Anais la miró con tranquilidad. No podía mostrar en su rostro la desilusión y angustia que sintió al escucharla. Lógicamente, la joven se había levantado con la esperanza de seguir el flirteo con Eric y por ese motivo lucía un elegante vestido de mañana celeste. Además, su recogido era muy favorecedor. Su madre no solo la había instruido bien en encontrar y aumentar su belleza física, sino también la mental. Seguro que no había dejado de pensar en cuál sería el momento adecuado para lanzarse a los brazos de Eric.


    ―Tienes razón, hija mía. Pero no sería conveniente que caminaras sola. Lady Sheiton, ¿cree que lord Cooper abandonará pronto su aposento? ―intervino la señora Evans.


    ―Mucho me temo que la jaqueca de mi hijo no desaparecerá con facilidad ―respondió cortésmente. Después de fingir un gesto de disgusto por la indisposición de Eric, fijó los ojos en la señora Moore.


    La pobre mujer estaba consternada y apenas habló durante la jornada. Era fácil de adivinar que se arrepentía de no partir inmediatamente hacia Londres. Pero ella le suplicó que se quedaran hasta la mañana siguiente, por si durante ese tiempo su hijo necesitaba la ayuda del doctor. Que Eric continuara hablando sobre lo indispuesto que se encontraba, había sido un gran acierto.


    ―Si lo deseas, puedo acompañarte yo misma. Seguro que mi compañía no será tan agradable, pero te ayudará a superar el hastío que sufres desde el desayuno ―se ofreció Evelyn.


    De repente, Anais observó cómo Beatrice se llevó las manos hacia los labios para ocultar una sonrisa. No solo ella había percibido la insistencia de la muchacha en ver de nuevo a su hijo, sino que sus amigas, inteligentes y astutas, iniciaron una feroz lucha para impedir dicho propósito. Incluso la acompañaron a sus aposentos para que no intentara acceder a la alcoba de Eric.


    ―No se preocupe, excelencia. Mi hija puede sobrellevar la espera con tranquilidad, ¿verdad, querida?


    ―Sí, madre ―contestó Violet tras fruncir el ceño.


    ―En ese caso, señora Moore, ¿le agradaría visitar conmigo el jardín exterior? Sé que tiene cierto interés en algunas flores que la baronesa ha plantado en él y este sería un momento perfecto para hablarle sobre ellas ―le pidió la marquesa ofreciéndole el brazo.


    ―Estaré encantada, Evelyn ―afirmó Sophia levantándose del asiento como si le hubieran clavado las púas de un erizo―. Si a usted le parece adecuada mi presencia ―añadió al ver la cara de espanto que la señora Evans exhibió al oírla hablar de una manera tan familiar.


    ―Aprovecharé vuestro retiro para visitar la cocina. He de asegurarme que el menú se prepara correctamente ―dijo Anais contenta por salir al fin de allí sola.


    ―Si lo desea, puedo ayudarla. Soy bastante habilidosa en temas culinarios. Mi esposo dice que se enamoró de mí por cómo… ―intentó decir la señora Evans al tiempo que retiraba lentamente sus posaderas del asiento.


    ―¡No! ―exclamó Anais con un tono de voz tan desesperado como inapropiado―. Por favor, no se lo tome a mal, pero es nuestra invitada y no puedo permitir que se preocupe por ese tipo de labores.


    ―Por supuesto ―murmuró la mujer exhibiendo una sonrisa tan falsa como la joya que lucía en su pecho mientras volvía a sentarse.


    ―Yo les amenizaré la espera. Seguro que a la joven Violet le gustará deleitarnos con su melodiosa voz mientras toco el piano ―comentó Beatrice levantándose de la butaca.


    ¿Qué le había susurrado Madeleine a Josephine cuando la oyeron cantar por primera vez? Mientras las tres salían de la sala, Anais sonrió al recordar que comparó su voz con el sonido de los pollos al ser estrangulados. En realidad, ella también pensaba que la muchacha, pese a intentarlo, no tenía una voz aterciopelada ni dulce, sino chillona y estridente. Cada vez que se esforzaba en hacer un agudo, sus oídos sufrían una inflamación.


    ―Me siento muy incómoda. Creo que no ha sido una buena idea quedarnos ―comentó Sophia una vez que cerraron la puerta.


    ―Sophia, las únicas personas que no deberían estar aquí son ellas. Seguro que habrían regresado a su hogar antes del amanecer si mi hijo no se hubiera comportado de esa forma durante la cena ―dijo Anais cogiéndola de las manos.


    ―Eric no tiene la culpa ―lo defendió con rapidez la señora Moore―. En realidad, fue mi hija quien lo llevó a tomar esa decisión. Tal vez debimos observarla con otros ojos, pues lo que tenemos nos indicaron que ella lo ama.


    ―Y están en lo cierto. Josephine lo quiere tanto que no le importa lo desdichada que será su vida si lo aparta de ella. Necesita comprender que se equivoca al pensar que ese muchacho será feliz con otra mujer ―intervino Evelyn.


    Sophia las miró confundida. ¿Era la única que resolvió, durante aquellos días, que su hija no sentía amor por Eric, sino una simple amistad?


    ―Josephine está enamorada de mi hijo ―declaró con firmeza Anais al apreciar el desconcierto en su rostro―. ¿No observó su comportamiento durante la cena de ayer? Estoy segura de que no habrá podido conciliar el sueño debido a su tormento y pesar.


    ―Lo único que puedo asegurarle es que Madeleine decidió descansar en la habitación de las jóvenes porque no soportaba la cólera de su hermana. Pero eso no significa que mi hija esté enfadada por las atenciones que Eric mostró hacia la señorita Evans.


    ―Le aseguro que ninguno de los dos está feliz en estos momentos. Por ese motivo hemos ideado un plan ―intervino Evelyn mirándola con ternura.


    ―¿Un plan? ¿Para qué? ―espetó, mirando primero a la marquesa y luego a la baronesa.


    ―Para unirlos. Lo único que necesito es su aprobación ―aseveró Anais con una enorme sonrisa.


    ―¿Y si se equivocan? ―preguntó Sophia inquieta.


    ―¿Qué le dice su instinto maternal? ―respondió la baronesa llevándose las manos al pecho―. Porque el mío me dicta que he de ayudar a mi hijo para que no cometa una barbaridad.


    ―Hace mucho tiempo que no sé qué piensa ni qué siente Josephine. Y me avergüenza no poder ofrecerle una respuesta fiable ―expuso Sophia agachando la cabeza.


    ―¿Ha notado algo diferente en ella desde que conoce a Eric? ―intervino Evelyn―. Sería un buen comienzo para confirmar qué siente su hija por él.


    ―La verdad es que Josh ha cambiado mucho. Siempre fue una chiquilla equilibrada y controlaba sus emociones a la perfección. Sin embargo, desde que lo conoció, padece una inestabilidad constante ―apuntó Sophia.


    ―¿Puede ser más concreta? Toda la información que nos ofrezca será importante para nosotras ―perseveró la baronesa.


    ―Puedo decirle que si sospecha que su hijo viene a visitarnos muestra enfado. Pero si él nos informa que le ha surgido algún imprevisto y que no puede aparecer por nuestro hogar durante varios días, Josephine no se siente aliviada. Al contrario, ese enfado se convierte en una ira descomunal ―declaró Sophia con sinceridad.


    ―Lo que pensábamos. Ella está enamorada, pero no se ve capacitada para enfrentarse a la vida que mi hijo le ofrecerá ―determinó Anais mirando a la duquesa.


    ―Tal vez nosotros tenemos gran culpa en ese razonamiento ―sollozó Sophia al sospechar de qué hablaban―. Siempre les hemos inculcado que los de nuestra sangre no deben…


    ―No me refiero a su origen ―aclaró Anais con una enorme sonrisa―. Le aseguro que mi hijo adora esa mezcla de sangre y que es la misma que le produce anhelo y pasión ―añadió con suspicacia.


    ―Nos referimos al futuro de su hija. Tenemos dudas sobre la opinión que tiene de sí misma ―aclaró Evelyn.


    ―¿Josephine? ―espetó Sophia mirándolas con sorpresa―. ¿Quieren decirme que mi hija intenta rechazar su salvajismo y sus actos masculinos que ha llevado durante tantos años? En eso se equivocan. Si algo sé de mi hija es que jamás se arrepentirá de…


    ―Piensa que no tiene las cualidades necesarias para convertirse en una futura baronesa y deseo hacerle cambiar de opinión ―la interrumpió Anais.


    ―Si su teoría es cierta, le advierto que no lo conseguirán. He luchado hasta la extenuación para que ella deje de actuar de esa manera tan masculina.


    ―No pretendo que cambie, ni que elimine aquello que la convierte en una muchacha tan especial. Solo quiero que sea consciente de que sus diferencias son las mismas que han enamorado a mi hijo y que la mejor opción no es huir de su amor, sino enfrentarse a él.


    ―No entiendo cómo van a lograrlo en unas horas. Durante esta semana ella se ha mantenido firme en sus decisiones ―insistió Sophia.


    ―¿Me permite que lleve a cabo el plan que hemos ideado y que nunca me odiará por ello? ―pregunto Anais.


    ―No sé qué han tramado, pero mientras que actúen por el bien de mi hija, sí, se lo permito ―aseguró Sophia.


    ―En ese caso, voy a por un chal. Quiero dar un largo paseo. Como bien ha indicado la señorita Evans, hoy hace una mañana maravillosa para caminar ―expresó la baronesa feliz.


    ―Buena suerte ―le deseó Evelyn tras girarse con Sophia hacia el jardín.


    Según lo acordado, allí se mantendrían hasta la hora del almuerzo.
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    Seguía enfadada. Ni siquiera el agotamiento físico que le provocó el tiempo que permaneció en el exterior pudo aplacar su cólera. ¿Por qué se había comportado de esa forma? Lanzó de nuevo la daga y fijó su dura mirada en el tronco en el que la clavó. «Si hubiera sido el torso de Eric, le habría atravesado el corazón. Ese que hasta hace unas horas me pertenecía», pensó. Muy despacio y con una horrible presión en el pecho, Josephine caminó hacia el árbol y sacó el puñal tirando con fuerza.


    ―¡Maldito seas, Eric Cooper! ―bramó.


    A pesar de sus esfuerzos, sus ojos se llenaron de lágrimas. Las eliminó con los puños de la camisa y apretó los dientes para no volver a gritar. Estaba destrozada, hundida en un abismo de tristeza y pesadumbre. Pero Eric no era el culpable de su terrible estado, sino ella. Si no le hubiera dicho aquellas palabras, todo sería muy distinto…


    Agachó la cabeza y regresó a la zona desde donde realizaba los lanzamientos. Agarró la empuñadura de la daga y la tiró de nuevo. En esta ocasión, no prestó atención al breve trayecto que hizo el arma hasta clavarse en el tronco. Tal vez porque su mente la obligó a evadirse del lugar donde se encontraba para conducirla de nuevo a lo que sucedió la noche anterior. Fue una pesadilla ver cómo Eric se interesaba por Violet. Jamás en su vida padeció tanto dolor o amargura. Aquel absurdo coqueteo repleto de risas y susurros le pareció abominable. Aunque la peor parte fue observar el roce de sus manos… ¡Moría cada vez que lo recordaba! ¿Y qué hizo ella mientras eso sucedía? Nada. Se quedó allí, sonriendo como si alguien le hubiese contando una anécdota graciosa mientras su corazón se rompía en mil pedazos y sangraba de tristeza.


    ―¿No es lo que pretendías? ¿No fue ese tu propósito al venir aquí? Querías apartarlo de tu vida y hacerle entender que no estabas hecha para él. Entonces, ¿por qué no puedes ser feliz? ¿Qué te sucede? ―se preguntó a sí misma al sacar la daga.


    ―Un lanzamiento excelente ―dijo una voz de mujer tras ella.


    Josephine se giró con rapidez y adoptó una postura tranquila al encontrarse con la baronesa de Sheiton a su lado. No quería que nadie, y ni mucho menos ella, descubriese que había llorado o que apenas podía respirar por la pérdida de su gran amor.


    ―Buenas días, milady ―respondió haciéndole una reverencia.


    ―Puedes llamarme Anais. Creo que hemos hablado y tratado lo suficiente para mantener una relación más familiar ―comentó con una leve sonrisa.


    ―Si así lo desea ―contestó tras tomar una gran bocanada de aire. A continuación, metió la daga en el fajín y la miró.


    ―Siento si te he molestado. Decidí disfrutar del buen tiempo antes del almuerzo, pero al encontrarte no he sido capaz de marcharme sin observar tu increíble habilidad. ¿Te han dicho alguna vez que eres bastante diestra con las armas? Pude apreciar tu buena puntería cuando saliste de cacería, sin embargo, nunca imaginé que utilizaras la daga de esta forma.


    ―Desde que cumplí los diez años, manejo las espadas, las escopetas, las ondas y las dagas a diario ―expresó con orgullo.


    ―Me pareces una muchacha fascinante, Josephine. Jamás en mi vida he conocido a una joven tan increíble como tú ―declaró con sincera admiración.


    ―Le ruego que no realice ese tipo de comentarios cuando mi madre esté presente. Le aseguro que no les agradará ―expuso con una sonrisa burlona.


    ―A mí me parece magnífico. Seguro que sabrás defenderte en una situación difícil. ―Josh asintió―. Muchas mujeres deberían hacerlo. Nos han obligado a creer que nuestros padres o esposos son quienes deben protegernos y no han reparado en que, en muchas ocasiones, el verdadero peligro está en ellos ―apuntó mirándola fijamente.


    ―¿No le resulta escandaloso o inapropiado que sepa usar un arma mejor que un sencillo abanico?


    ―No. A mi entender, una mujer debe desarrollar el don con el que ha nacido. Aunque después de lo que he presenciado, no me cabe la menor duda de que un abanico en tus manos sería letal ―aseguró Anais divertida.


    ―Mucho me temo que sí ―afirmó tras sonreír.


    Josephine se quedó mirándola mientras su mente reflexionaba sobre las palabras de la baronesa. ¿Por qué la alababa? Quizá lo hacía al sospechar que la relación entre su hijo y ella había finalizado. Al pensar en eso, volvió a sentir tristeza y dolor.


    ―¿Te apetece dar un paseo? A estas horas de la mañana y con esta temperatura resulta beneficioso y placentero caminar hasta el estanque ―dijo ofreciéndole su brazo izquierdo.


    ―Llevo demasiado tiempo fuera de la residencia y mi madre debe estar muy preocupada ―expuso Josh mirando hacia el hogar.


    ―Seguro que se tranquilizará cuando le cuente que hemos estado juntas ―aseguró Anais, como si Sophia no supiese que había salido a hablar con su hija.


    ―En ese caso, será un placer acompañarla ―respondió la muchacha enredando su brazo derecho en el de la baronesa.


    Mientras se alejaban de Sheiton Hall, Josephine sentía cómo su cuerpo continuaba inquieto y su mente no cesaba de mostrarle las imágenes que tanto odiaba. Sin darse cuenta, mantuvo el ceño fruncido y los labios apretados hasta que llegaron al estanque. Gestos que Anais advirtió sin dificultad.


    ―¿Te gusta Sheiton Hall? ―se decidió a preguntar después de que las dos pasearan en silencio durante un buen rato.


    ―Sí. Es un lugar bastante tranquilo ―contestó Josh levantando la barbilla.


    ―A mí también me lo parece. Cada vez que venimos, siento que mi alma adquiere la energía suficiente para volver a Londres ―comentó con tristeza.


    ―¿No le gusta Londres? ―preguntó sorprendida al volverse hacia ella.


    ―No me gusta la gente que vive en la ciudad ―respondió con una ligera y cálida sonrisa.


    ―La entiendo muy bien ―susurró mirando en ese instante al suelo.


    Continuaron en silencio. Anais buscaba el momento adecuado para hablar de lo sucedido con su hijo, pero no sabía cómo comenzar la charla para que no saliera corriendo. Si algo había aprendido de la joven durante aquellos días, era que huía cada vez que se sentía presionada. Por esa razón, se obligó a buscar un tema que no solo pudiera mantenerla a su lado, sino que también la ayudara a hacerle comprender que la decisión que había tomado no había sido la más acertada.


    ―Cuando el padre de Federith murió, decidió vender Thowermet, su antigua vivienda de campo. Aquel lugar no le aportaba buenos recuerdos de su niñez. Durante mucho tiempo, su único propósito fue establecerse en Londres para siempre. Sin embargo, cambió de parecer cuando mi hijo cumplió cuatro años. Por suerte para todos, decidió adquirir esta propiedad para crear otros recuerdos llenos de esperanza y amor ―inició la charla.


    ―¿Tan horrible fue Thowermet? ―preguntó curiosa.


    ―No. Era un lugar precioso. Pero mi marido lo odiaba por lo que nos sucedió allí ―declaró con calma la baronesa.


    Josephine se mordió la lengua para no indagar sobre el pasado de los barones. Pero su deseo de descubrir qué había sucedido allí se hizo más grande al observar que Anais mantenía la mirada perdida y fruncía el ceño, como si recordara un momento muy triste.


    ―¿No vas a preguntarme qué ocurrió? ―dijo con calma la baronesa.


    ―Le aseguro que estoy ansiosa por conocer qué pasó en aquel lugar para que su esposo decidiera desprenderse de él, pero no quiero hacerle recordar malos momentos ―expresó con sinceridad.


    ―Los errores del pasado son la base del futuro. Si ellos no existieran, jamás valoraríamos aquello que logramos ―determinó, parándose frente al estanque. Se apartó de la muchacha, tendió su chal sobre el suelo y lo señaló con una mano para que la joven se sentara a su lado.


    Josh aceptó su invitación. Sacó la daga del fajín y, tras ayudar a la baronesa a tomar asiento, ella la siguió dejando el arma sobre el suelo.


    ―Los padres de Federith no aprobaban nuestra amistad ―expresó Anais tras alisar las faldas de su vestido lila y cruzar las piernas por los tobillos―. Pese al título que ostentaba mi padre, mi familia no era adecuada para ellos y te mentiría si te dijera que yo no opinaba igual.


    ―No la entiendo. Desde que la conozco, siempre he pensado que usted es digna del título y del matrimonio que posee ―expresó Josh con incredulidad.


    Ese comentario hizo que Anais soltara una carcajada. A continuación, miró a la muchacha y le apartó, con un gesto maternal, un mechón de la cara para colocárselo detrás de la oreja.


    ―Me agrada saber que hay alguien en el mundo que me tiene en tan alta estima ―continuó divertida.


    ―¿Acaso estoy equivocada? Porque jamás he escuchado nada malo sobre usted ―dijo bastante confusa.


    ―Ahora no, pero hace varios años, la sociedad me trató como a una paria ―prosiguió al apartar la mirada y fijarla en el estanque―. Mi padre fue el conde de Kingleton. Imagino que no has oído hablar de él. ―Josephine negó con un ligero movimiento de cabeza―. Es normal, nadie quiere recordarlo… ―Anais dio un largo suspiro y continuó―. Su adicción al juego, a la bebida y a mantener una vida de libertinaje nos llevó a la ruina. Tuvimos que marcharnos de nuestro hogar antes de que los acreedores nos echaran a patadas de ella.


    ―Lo siento mucho. Tuvo que ser una experiencia muy dura ―murmuró Josh.


    ―Lo fue, pero volvería a padecerla mil veces más para conocer a Federith.


    ―¿Su amor creció durante la niñez? ―preguntó estupefacta.


    ―Sí, y este no ha mermado con el paso del tiempo. Al contrario, amo y amaré a mi esposo hasta que muera ―aseguró la baronesa tras inspirar hondo.


    ―Mis padres se quieren de la misma forma. Pienso que no los separará ni la muerte ―expresó con tristeza Josh.


    ―El amor es así, Josephine. Cuando es verdadero, jamás desaparece.


    Se produjo un breve silencio. Josephine aprovechó esa tranquilidad para pensar en Eric. Si ella no hubiera actuado de aquella manera, tal vez su amor seguiría hasta el final de sus días. Pero aquel distanciamiento lo había provocado ella y ya no había marcha atrás. Respiró hondo, se llevó la mano izquierda hacia el pecho e intentó relajarse. Necesitaba pensar en otra cosa para que las lágrimas y el dolor no regresaran. Desesperada, miró a Anais y meditó sobre aquello que captó su atención: los padres del barón no la consideraron adecuada para su hijo. ¿Por qué?


    ―¿Puedo preguntarle qué ocurrió en Thowermet?


    ―Fue el principio de nuestra historia ―dijo la baronesa dirigiendo su mirada hacia el estanque―. Federith vivía en esa residencia con sus padres cuando los míos adquirieron la vivienda colindante. Durante un breve tiempo, ambas familias se mantuvieron muy distantes. Sin embargo, mi madre y la baronesa se hicieron amigas. Aunque mucho me temo que solo hubo misericordia por parte de la baronesa… ―Hizo una pequeña pausa, cerró los ojos para recordar mejor y continuó―. Nos conocimos cuando éramos tan solo unos niños. Federith es unos años mayor que yo y lo tomé como mi protector. En verdad, esa figura honesta, seria, gentil y luchadora que muestra la ha mantenido desde siempre. Como caballero que es, se autoproclamó mi guardián. ―Abrió los ojos, miró a Josh y sonrió―. Mi valiente caballero fue convirtiéndose en mi gran amor con el paso de los años. Creímos que ese romance secreto sería eterno. Incluso hicimos planes para nuestro futuro. Sin embargo, el día que mi familia y yo partimos hacia un rumbo sin determinar, supe que nuestra historia había terminado.


    ―Sin embargo, se casó con él ―aseguró mirándola con perplejidad.


    ―Pero después de mucho tiempo y sufrimiento. Nuestro propósito fue hacerlo después de mi primera temporada social ―dijo Anais mediante un largo suspiro―. Pasaron muchos años antes de que nuestros caminos se cruzaran de nuevo. Durante ese tiempo, cada uno tuvo que soportar aquello que le impusieron. El barón decidió encerrar a su hijo en Eton, creyendo que así me olvidaría. Mientras tanto, yo tuve que presenciar la horrible muerte de mi madre y la falta de misericordia e irresponsabilidad de mi padre, pues este, al verse solo con una jovencita, decidió que lo mejor para él era venderme a una familia. Por suerte, esta fue muy atenta y amable. Desde que entré en la vivienda, ocupé el puesto de dama de compañía de su única hija.


    ―Y mientras usted vivía de esa forma tan terrible, el barón optó por casarse y rehacer su propia vida ―determinó Josh enfadada.


    ―¡No! Federith me buscó. Durante siete años, intentó averiguar qué me había ocurrido. Al no saber nada de mí, pensó que también había fallecido ―declaró al apreciar la cólera en el rostro de la joven.


    ―Entiendo… ―susurró algo más tranquila.


    ―Nunca me olvidó porque el verdadero amor queda grabado en el corazón y jamás desaparece ―determinó tras colocar las palmas sobre el chal y fijar su mirada en el cielo.


    ―Pero él se casó ―insistió Josh.


    ―Lo engañaron. La madre de Eric sedujo a Federith una noche y unas semanas después apareció en su hogar anunciándole que estaba embarazada. ―Al observar la cara de espanto de la joven, prosiguió―. Eric no es hijo de Federith. Mucho me temo que el amante de Caroline fue quien la dejó encinta. Sin embargo, para mi esposo no existe otro padre en el mundo salvo él.


    ―¿Se lo han dicho? Porque creo que él tiene algunas dudas al respecto.


    ―Nunca se lo ha preguntado a su padre y mi marido tampoco quiere hablar de ese tema. Para él, Eric es su único hijo barón y desea que se le trate con el respeto que se merece. Por si no lo sabes, los hijos bastardos no están bien considerados ―añadió mordaz.


    ―Tampoco lo están los mestizos ―refunfuñó.


    ―¿Lo dices por tu origen zíngaro? ―preguntó Anais volviéndose hacia ella.


    ―¿Cómo lo sabe? ―soltó Josh sorprendida.


    ―Tu madre me lo contó el primer día que nos conocimos. Me agradó que fuera una mujer tan franca. Hoy en día las personas suelen utilizar la mentira con demasiada frecuencia.


    ―Mi madre es una mujer bastante peculiar ―murmuró tras respirar hondo.


    ―Josephine, tienes unos padres maravillosos. Ellos jamás han actuado en su propio beneficio. Siempre lo han hecho mirando por vuestro bien y nunca os han impuesto aquello que no quisierais hacer.


    ―Esa es la suerte de pertenecer a la clase burguesa ―masculló Josh.


    ―Te equivocas. Muchos de ellos obligan a sus hijas a casarse con aristócratas arruinados para pertenecer a la nobleza. Me entristece descubrir que la posición social prevalece sobre la felicidad. La única meta que se ha de lograr en un matrimonio es permanecer junto a la persona que amas el resto de la vida.


    ―Usted lo acaba de decir ―expresó Josephine levantándose con rapidez―. La posición social se antepone al amor. Aunque no estoy muy segura de saber en qué consiste dicha emoción. Nada es lo que…


    ―Josephine, no digas tonterías. ¿De verdad quieres hacerme creer que no sabes en qué consiste el amor? Estás enamorada de mi hijo y él de ti ―añadió extendiéndole las manos.


    ―Los sentimientos son volátiles. Hoy puedo sentir amor y mañana odio ―aseveró tras ayudarla a levantarse.


    ―¡Oh! ―exclamó Anais divertida―. ¿Te refieres a lo que sucedió ayer durante la cena? Eric solo actuó por despecho. No está interesado en Violet.


    ―¡Pues debería estarlo! ¡Ella sería la esposa perfecta! ―bramó enfadada metiendo la daga en el fajín.


    ―Estás muy equivocada. Esa joven no desea su amor, sino la posición que obtendría al casarse ―comentó con tranquilidad para que la muchacha no echara a correr al angustiarse por el giro que había dado la conversación.


    ―Con el tiempo, ya aparecerá y todo se… ―dejó de hablar cuando sintió una presión en su brazo derecho. Al mirar hacia esa parte de su cuerpo descubrió los dedos de Anais agarrándola con fuerza.


    ―Yo estuve muerta hasta que Federith regresó a mi vida. Nada de lo que tuve fue importante y recé para que llegara mi último aliento lo antes posible. Cada vez que abría los ojos, lloraba porque debía enfrentarme a la agonía de revivir la mañana en la que me obligaron a alejarme de mi gran amor. Mi corazón se partió en mil pedazos cuando descubrí a Federith montado en su caballo con la intención de evitar mi partida. ¡Me quedé sin lágrimas y jamás volví a ser la misma persona!


    ―Usted habla de su historia, pero la mía con Eric es diferente ―expresó apartándose de ella―. ¿Acaso no me ve? ¿No ha descubierto quién soy y qué puedo aportarle? ―soltó señalando su atuendo.


    ―Le aportarías felicidad, Josephine, y es lo único que importa ―le aseguró.


    ―Eso no es suficiente ―murmuró, agachando la cabeza.


    ―¿De verdad piensas que no puedes ser una buena esposa para él? ―insistió Anais.


    ―No lo seré jamás ―aseveró mientras intentaba que las lágrimas no aparecieran.


    ―Eres la joven que mi hijo ama desde hace tres años y la persona por quien alcanzaría la luna si se la pidieras. Le haces reír, vivir, sentir y desear ser mejor hombre de lo que ya es. ¿Eso te parece irrelevante, Josephine? ―comentó enfadada.


    ―¡No puedo ser una baronesa! ―clamó mientras las lágrimas terminaron por brotar―. ¡No soy la mujer adecuada para él! Todo el mundo se mofará de Eric y destruiré aquello que tanto le ha costado conseguir ―añadió llevándose las manos al rostro.


    Tal vez fue la confesión en voz alta, o quizás el hecho de que sus propias palabras le causaran demasiado daño, lo que provocó que las piernas de Josephine flaquearan de tal forma que sus rodillas terminaron clavadas en el suelo.


    ―¡Cariño! No digas esas cosas, porque no son ciertas ―dijo Anais al acercarse. Luego, se colocó frente a ella, se agachó y la abrazó con fuerza.


    ―Sí lo son ―dijo antes de hundir su cabeza en el torso de la baronesa y llorar de impotencia.


    ―Josephine Moore ―empezó a decirle mientras apoyaba la barbilla sobre su cabello―, eres la persona más bondadosa, justa y sincera que he conocido en la vida. Te aseguro que estoy muy orgullosa de que mi hijo haya sido capaz de ver allá donde otros permanecen ciegos.


    ―No soy adecuada… No puede quererme… ―insistió sin dejar de llorar.


    ―Yo tampoco lo era para mi esposo ―expresó apartándola muy lentamente―. Soy hija de un asesino, de un hombre sin honor y fui tan pobre que cosí cartones en mis zapatillas cuando se quedaron sin las suelas. Pero eso no nos importó a ninguno de los dos. Lo único que prevaleció entre nosotros fue nuestro amor. Desde que volvimos a encontrarnos, todos los prejuicios desaparecieron. Te repito que las cosas no se consiguen con facilidad, ni de un día para otro. Hay que trabajar duro para lograr aquello que verdaderamente se desea.


    ―Pero se ha convertido en una mujer digna de admiración. No hay nadie en Londres que pueda hablar mal de su familia. Si me casara con Eric, destruiría todo aquello que han logrado durante tantos años ―comentó Josephine entre sollozos.


    Ese comentario hizo que Anais soltara otra enorme carcajada.


    ―¿Piensas eso de verdad? ―Josh asintió―. Pues te equivocas ―prosiguió sin poder borrar la sonrisa de su rostro―. Todo el mundo habla sobre mí y cuestionan aquello que digo o hago. ¡Jamás estarán contentos! Pero a mí no me interesa qué opinan los demás. Lo único que necesito saber es qué siente mi marido cada vez que abre los ojos y me encuentra a su lado. ¿Sabes lo que expresa su mirada al encontrarme cada mañana? ―La muchacha negó con la cabeza―. Amor, cariño, felicidad y seguridad. Todo eso le aporto al estar a su lado, Josephine.


    ―Pero ¿no cree que las habladurías que se producirán si me caso con Eric le harán cuestionar su decisión? ―se atrevió a decir.


    ―¡Jamás! ―exclamó abrazándola de nuevo―. Eric no es del tipo de hombres que toman en consideración aquello que los demás opinan. Siempre ha sabido qué quería y ha luchado por conseguirlo. Josephine, cariño, él está tan desesperado por tomarte como esposa que ha hecho todo esto por ti. ¿Te haces una idea de lo que ha debido pasar durante este tiempo? Mientras luchaba por acercarse más a ti, tú buscabas mil razones para alejarlo. Por favor, te pido que recapacites sobre la decisión que tomaste y no alegues causas absurdas para rechazar a mi hijo. Lo único que importa es el amor que sentís el uno por el otro.


    ―Sus palabras de ánimo llegan tarde. Después de lo ocurrido ayer entre nosotros, mucho me temo que Eric ya no me querrá a su lado ―declaró tras apartarse ligeramente de ella.


    ―Necesito saber qué ocurrió ―dijo mirándola fijamente―. Solo así podré ayudaros.


    ―Me pidió que nos casáramos ―respondió Josh tras apartarse las nuevas lágrimas del rostro―. Me llevó hasta el lugar donde nos conocimos y allí, se arrodilló y me pidió que uniéramos nuestras vidas para siempre.


    ―Entiendo… ―murmuró Anais.


    ―Tuve que rechazarlo. Y luego… con Violet… sus coqueteos… ―intentó decir, pero el nudo en la garganta le impidió seguir hablando.


    ―Eric está destrozado, Josephine. Lo que ocurrió ayer durante la cena fue un acto de reproche y dolor por su parte. Aunque sé que está muy arrepentido de haber actuado de esa manera tan irracional, de lo contrario, esta mañana no se habría levantado temprano para salir a cabalgar. Imagino que durante el paseo meditó sobre qué desea hacer.


    ―Estará pensando en cómo librarse de mí ―expuso levantándose del suelo.


    ―Lo conozco lo suficiente como para negar ese comentario. Al regresar, pidió a un sirviente que le llevara el desayuno a su alcoba y no ha salido de allí desde entonces. Seguro que está preparando el equipaje para partir esta misma tarde hacia Londres. Mi hijo tiene la horrible manía de alejarse de todos cuando se siente hundido ―explicó aceptando las manos que le ofrecía la joven para ayudarla a incorporarse.


    ―Si es así, todo ha acabado ―manifestó con resignación.


    ―¿Lo amas? ―le preguntó cogiéndola del brazo.


    ―Desde que lo vi por primera vez ―le confesó y, por muy extraño que le pareciese, aquella declaración la hizo sentirse bien consigo misma. Fue como si acabara de abrir la puerta de un lugar en el que había permanecido prisionera durante mucho tiempo y al fin pudiera ver la luz.


    ―¿Estás dispuesta a luchar por él y casarte? Necesito saberlo, Josephine. Me urge escuchar de tus labios que mi hijo es lo más importante que tienes en tu vida.


    ―Lo amo con tal desesperación, que daría mi vida por salvar la suya. No hay nada en el mundo que anhele más que estar siempre a su lado. Si pudiera volver atrás en el tiempo, cambiaría el motivo por el que decidí venir. ―Cuando la baronesa arqueó una ceja en señal de pregunta, aclaró―. Desde el principio, he hecho todo lo posible para que comprendiera que no sería una buena esposa para él, pero cada vez que le causaba dolor, mi pena aumentaba. No se imagina la tortura que padecí cuando coqueteó con Violet. Sentí dolor, impotencia y ganas de morir. No puedo, ni quiero, presenciar otro episodio semejante. Le prometo que cada vez que ella se acercaba a su oído para susurrarle alguna tontería, deseaba lanzarle el cuchillo con el que cortaba el filete.


    ―Eso son celos, querida ―dijo Anais tras soltar otra carcajada―. Son habituales cuando una mujer ama de manera incondicional a un hombre. Pero debes controlarlos, porque mucho me temo que mi encantador hijo siempre tendrá a un séquito de mujeres detrás de él.


    ―Sé cómo esconder varias armas en un corsé y en los ligueros… ―masculló Josephine entornando los ojos al imaginarse dichas situaciones.


    ―No te harán falta. Eric no será capaz de mirar a otra mujer que no seas tú ―apuntó con una enorme sonrisa.


    ―Bueno, eso ocurrirá si puedo hablar con él antes de que decida marcharse. Aunque deduzco que será muy difícil si no desea salir de su habitación hasta la hora de partir ―expresó con tristeza.


    ―Hay otra solución. Pero solo te la diré si estás segura de tus sentimientos. Si te ayudo, ya no habrá marcha atrás, Josephine ―comentó con un halo de misterio.


    ―Le juro por mi honor que estoy locamente enamorada de Eric y que me casaré con él si me lo pide de nuevo ―dijo con firmeza.


    ―¡Que Dios me perdone y tus padres también! ―exclamó Anais mirando hacia la residencia―. Porque lo que voy a sugerirte que hagas te mostrará que no soy la mujer respetable que piensas.

  


  
    XXX
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    Eric abrió el baúl con tanta fuerza que las bisagras de este crujieron y la tapa golpeó el suelo. Estaba muy enfadado. Ni cabalgar durante algo más de una hora lo relajó. ¿Qué diablos le ocurría a Josephine? ¿Por qué no lo aceptaba de una vez por todas? Sabía que lo amaba, pero no entendía su obstinada negativa. Caminó hacia el guardarropa, pisando el suelo como si quisiera atravesarlo, e intentó sacar todo lo que había en su interior. Pero al tocar la primera prenda, su mano se mantuvo inmóvil, como si su cuerpo rechazara ayudarlo. Debía asumir, de una vez por todas, que una vida juntos era un imposible. A pesar de todas sus declaraciones de amor y de confesarle que estaría dispuesto a regalarle la luna si ella se lo pidiera, se mantuvo firme en su negativa. ¡Ni siquiera observó angustia en su rostro cuando él coqueteó con Violet! Se mostró tranquila, serena, como si lo sucedido horas antes nunca hubiera ocurrido. ¿En qué parte de su corazón escondía todo lo que sintió al tocarla o al besarla? Porque él era incapaz de ocultar u olvidar su deseo y amor por ella. Cada vez que recordaba todos sus besos o sus caricias, se volvía loco.


    Se frotó el rostro por la desesperación y la angustia que padecía. Su mente se había quedado sin ideas sensatas. Las que hallaba no eran adecuadas ni honestas, pero sí muy peligrosas. Por eso tomó la decisión de marcharse. Una vez que permaneciera alejado de ella, se centraría en encontrar la única manera para que lo aceptara: negarse al título que le correspondía por nacimiento. Sí, esa era la única alternativa que le quedaba. Cuando ella le habló de su sangre mestiza dedujo que no lo aceptaba porque no quería ocasionarle problemas si algún día se descubría su origen. Estaba resuelto. Una vez que lograra eliminar esa responsabilidad, ella lo aceptaría. Pese a que la idea de no verla durante un largo tiempo le provocó más ansiedad, se centró en su objetivo: averiguar quién fue el amante de su madre. Una vez que lo encontrase, y confirmar el rumor, todo se arreglaría entre ellos, pues un hijo bastardo no tendría tantas obligaciones.


    Se apartó del armario y se dirigió hacia la mesita de noche. Abrió un cajón y sacó la cajita con el anillo. ¡Tres días! Había visitado durante tres largos días todas las joyerías de Londres buscando el anillo adecuado para Josephine. Al final, el último joyero, al comprender que nada de lo que le había mostrado le agradaba, le pidió que describiera a su amada. «Fuerte, sincera y tozuda». Fueron sus palabras. El hombre, tras soltar una carcajada, le aclaró que debía describirla físicamente. «Su cabello es tan rubio que parece blanco», expresó con un halo tan romántico que hasta su padre carraspeó tras oírlo. Dos mañanas después, el anillo perfecto para Josephine estaba en su poder. No le importó la desorbitada suma que le pidieron por este, la pagó muy gustoso. Sin embargo, una vez que él se puso de rodillas y le ofreció la caja, Josephine mostró tanto pánico en su rostro que él temió por su vida.


    Con la caja en las manos, decidió sentarse para calmar el enfado. Nunca actuaba de manera sensata cuando se hallaba en una situación tan exasperante. Por eso debía centrarse en buscar algo de tranquilidad y determinar si todo lo que haría, una vez que regresara a Londres, sería suficiente para que Josh recobrara la cordura y lo aceptara.


    ―Espero que, cuando consiga la verdad sobre mi nacimiento, cambies de opinión, Josephine ―murmuró justo antes de escuchar un ruido en el interior de su habitación.
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    Josephine permaneció escondida detrás de los altos arbustos hasta que Anais accedió a la residencia. Una vez a solas, meditó sobre lo que se proponía hacer. Sería la mayor locura que cometería en su vida. Seguro que su madre sufriría una apoplejía y su padre dejaría de hablarle durante muchos años. Pero estaba tan desesperada por confesarle a Eric sus verdaderos sentimientos, que no le importaban las repercusiones que acarrearían sus actos después de aquel día.


    Miró hacia la ventana de la habitación y estudió minuciosamente dónde debía agarrarse y colocar los pies para no caerse. Su locura podría desembocar en una anécdota desafortunada si terminaba en el suelo por un inoportuno resbalón. Sacó la daga del fajín, se la colocó en la boca, sujetándola con los dientes, alargó las manos hacia la reja de la primera ventana y comenzó a trepar. Mientras aseguraba cada paso, su mente no cesaba de ofrecerle imágenes sobre lo que ocurriría cuando irrumpiera en la habitación. ¿En qué lugar de esta se encontraría? ¿Lo asustaría? «Sí, claro que lo asustaré», pensó divertida al tiempo que apoyaba las suelas de las botas sobre un pequeño saliente de la fachada. Con una sonrisa en los labios, porque no cesaba de pensar en el sobresalto que padecería Eric al verla aparecer, agarró con fuerza la reja de la última ventana y tiró de su cuerpo hacia arriba. Si lograba casarse con él, lo primero que pediría sería que uno de los empleados plantara un árbol en aquel lugar para poder trepar con mayor facilidad. De este modo, la próxima vez que decidiera asaltar la alcoba de su amado, no tendría que realizar tanto esfuerzo. «Pero si logro casarme, no tendré que llegar a nuestro dormitorio de esta forma. Me bastará con recorrer el pasillo», determinó ilusionada. Pese a esa reflexión, la idea de volver a hacer una travesura semejante le resultó maravillosa.


    Cuando su cuerpo se elevó hasta quedar frente al ventanal, frunció el ceño al no poder observar qué sucedía en el interior. Una gran tela de terciopelo marrón le impedía ver. Retiró la punta de su bota derecha de la pared, levantó la pierna y apoyó la rodilla en el alféizar. Por suerte para ella, la anchura de este era lo suficientemente amplia como para abarcar ambas piernas. Contuvo la respiración al colocar la otra en el mismo lugar. Con ambas rodillas clavadas en el alféizar, con la daga entre sus dientes y agarrándose a la tela, miró hacia abajo. ¿Cuánta altura habría desde allí? Si arrancaba la cortina, lo averiguaría. Apartó la mirada del suelo y se centró en su propósito. La primera parte de su plan había terminado con éxito. Nunca lo dudó, pues jamás le resultó difícil trepar. Sin embargo, le inquietaba la segunda parte: ¿cómo reaccionaría al verla? ¿Se enfadaría o se sorprendería? «Ambas cosas», discurrió al pisar el suelo de la habitación. Una vez que estuvo segura, y dentro, apartó ligeramente la cortina para descubrir qué ocurría allí.


    Si en aquel momento alguien le hubiera disparado por la espalda, no habría sentido dolor, ni quemazón, ni notado el calor de la bala atravesando y rasgando su cuerpo. Eric permanecía sentado en una butaca en el otro extremo de la habitación. Aún llevaba los pantalones de montar. La chaqueta y el chaleco se hallaban en el suelo, junto con las botas y el pañuelo. Su camisa blanca estaba fuera de la cinturilla del pantalón y medio abrochar. Y su pelo… ¿cuántas veces se lo había tocado para despeinarse de esa forma?


    Josephine apartó la mirada del rostro de Eric, que lucía triste y sombrío, para fijarla en sus manos, pero no supo qué tenía en ellas hasta que sus ojos se adaptaron a la oscuridad del interior. Cuando confirmó que se trataba de la pequeña caja de terciopelo negro, sintió una enorme presión en el pecho y las lágrimas bañaron nuevamente sus ojos. Quizá había llegado demasiado tarde. Posiblemente la había cogido para entregársela a Violet. Su ansiedad, su desesperación y angustia la hicieron dudar. ¿Y si había dejado de quererla? La baronesa insistió en explicarle que un amor tan grande no desaparecía de la noche a la mañana, pero ella no estaba muy segura.


    Durante unos segundos, se quedó detrás de la cortina, observándolo y pensando en qué sería de ella si ya no la amaba. La respuesta apareció antes del tercer suspiro: se marcharía con Mary. Mantenerse alejada de todo sería la única forma de conseguir olvidarlo. Cogió la daga que aún seguía entre los dientes y se la guardó en el fajín. Por primera vez en su vida, maldijo su afición por las armas, su rudo comportamiento y actuar como una estúpida. En una ocasión le dijo su madre que nunca valoraría lo que tenía hasta que lo perdiese. Ahora entendía el alcance de sus palabras.


    ―Josephine… ―susurró Eric.


    Ella abrió los ojos de golpe al escucharlo pronunciar su nombre. Pese a utilizar un tono muy triste, le resultó tan hermoso que la animó a continuar con el plan. Se acercó a la cortina, la agarró con la mano derecha y la apartó.


    ―Eric, ¿cómo estás? Me tenías preocupada. No te he visto durante el desayuno y… ―empezó ese diálogo. Pero se quedó callada al advertir el asombro y el pánico que él mostró en su rostro.


    ―¿Josephine? ―preguntó levantándose de un salto del asiento―. ¿Qué diablos haces aquí? ―añadió sin moverse y apretando con fuerza la cajita que aún guardaba en la mano.


    ―Como te he dicho, me tenías preocupada y quería confirmar que estabas bien ―siguió hablando, procurando mantener la calma.


    ―¿Y decidiste que la mejor opción para hacerlo era trepando por la ventana? ¿Acaso no has descubierto que tenemos puertas? ―soltó, aún sorprendido.


    ―Esa hubiera sido una manera muy sencilla de presentarme. Sabes de sobra que a mí me gustan las cosas complicadas ―dijo moviendo la mano con desdén.


    Eric permaneció en silencio durante unos segundos, estudiándola. Pese a la emoción que recorría su cuerpo al tenerla de nuevo a su lado y a solas, debía controlar todas las maravillosas sensaciones y pensar con sensatez. Caminó hacia la cama, lanzó la caja sobre el colchón, colocó las manos a su espalda y la miró con los ojos entornados.


    ―Estoy bien, gracias. Ya puedes irte.


    ―Vaya… No me esperaba un recibimiento semejante ―dijo burlona mientras su corazón volvía a partirse en mil pedazos.


    ―¿Has venido para saber cómo estaba, verdad? ―Ella asintió―. Pues ya te he respondido. Ahora, si no te importa, me gustaría seguir solo. Tengo un equipaje que preparar ―añadió mirando al baúl vacío que había junto a la puerta.


    ―¿Por qué te marchas? ―espetó dando un paso hacia delante.


    Tenía la intención de dar otro más, pero Eric retiró las manos de la espalda y levantó una hacia ella para que frenara el paso.


    ―No es de tu incumbencia ―refunfuñó.


    Josephine inspiró hondo y tragó saliva. Necesitaba eliminar de la garganta ese nudo que le impedía hablar. Aunque mucho se temía que él no estaba dispuesto a escucharla. No solo advirtió que estaba enfadado, sino también halló decepción en su voz. ¿No le agradaba tenerla tan cerca? Hasta la tarde anterior, él mismo había buscado mil ocasiones para estar juntos y poder besarla. Sin embargo, en aquel momento, la rechazaba.


    ―¿Has pensado, antes de trepar por la pared, qué sucedería si te descubren en mi habitación? ―Esperó a que Josephine hiciera alusión a las palabras que ella misma empleó en varias ocasiones. Como no dijo nada, prosiguió―: Te pido que te marches lo antes posible. No quiero que te conviertas, según tu opinión, en la mujer más desgraciada del mundo.


    «Un soldado lucha hasta morir. No hay victoria sin guerra», pensó ella.


    ―No utilicé unas palabras muy acertadas. Por eso estoy aquí ―declaró mirándolo a los ojos.


    Cuando él le sonrió, sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Era la primera vez que le dirigía una sonrisa tan mezquina.


    ―¿Quieres que te perdone? ―soltó mordaz.


    ―No tienes nada que perdonarme. Solo digo que no usé las palabras apropiadas ―aseveró levantando el rostro con orgullo.


    ―Bien ―comentó Eric dándole la espalda.


    ―Bien ―repitió ella cruzándose de brazos.


    ―Márchate ―pidió.


    ―No ―respondió con tranquilidad.


    ―¿No? ―repitió mirándola por encima del hombro.


    Josephine se congeló al contemplar la expresión de sus ojos. Había dolor, cólera y algo que no supo definir. Apretó la mandíbula e, instintivamente, colocó la mano derecha en el mango de su daga. Cuando fue consciente de ese gesto, la apartó con rapidez. Eric jamás le haría daño. Siempre utilizó sus manos para acariciarla y provocarle mil sensaciones maravillosas. Entonces, ¿por qué reaccionó de esa manera?


    ―¿No te quedó claro, durante estos días, qué podemos hacer cuando estamos a solas?


    Se sintió la persona más horrible del planeta al observar cómo Josephine abría los ojos de par en par tras escucharlo. Pero era la mejor opción para hacerla entrar en razón, dado que él ya carecía de ella. Mientras su corazón le ordenaba que la abrazara y le reclamaba los besos que había añorado desde que cada uno se marchó por un lado. Sin embargo, su mente, sensata, racional y dolida por el rechazo, solo deseaba alejarse. Indudablemente, no haría ni lo que le dictaba el corazón ni lo que le ordenaba su mente. Ambos estaban confundidos. Lo único que debía hacer era mantenerse firme y buscar la manera de que ella luchara por su amor. Porque, si estaba allí, era por ese motivo. Aunque no se lo pondría fácil.


    ―¿Has observado que vengo armada? ―le reprochó.


    ―Nunca te haría daño, aunque ahora mismo me gustaría estrangular tu precioso cuello.


    ―Busco una respuesta ―perseveró.


    ―Josephine, me resulta absurdo e infantil que estés aquí preguntándome si estoy bien después de lo que ocurrió ayer. Me dejaste muy claro que no me quieres, que mis sentimientos no son correspondidos y que no te interesa nada de mí. Como comprenderás, después de tu rotunda negativa ―dijo con retintín― necesito rehacer mi vida y buscar otro camino diferente al que he recorrido durante estos tres años. He perdido demasiado tiempo… ¡No te muevas! ―clamó desesperado al observar que Josephine se dirigía hacia él―. ¿No me estás escuchando? ―preguntó dando varios pasos hacia atrás.


    ―Dime que me vaya, Eric Cooper ―dijo desafiándolo con la mirada una vez que se puso frente a él―. Pídeme que me marche y eso mismo haré ―añadió solemne.


    ―Fuiste tú quien decidió poner distancia entre nosotros, ¿no lo recuerdas? ―respondió aceptando ese desafío visual mientras se obligaba a no extender las manos y colocarlas alrededor de su cintura para atraerla hacia él.


    ―No ―contestó Josephine muy serena―. He olvidado todo lo que sucedió ayer antes y después de separarnos. Por ese motivo, he venido a verte.


    ―No juegues con mis sentimientos, Josephine. Estoy cansado de tus rechazos y de oír mil excusas para alejarte de mi vida. Tal vez separarnos sea lo mejor para los dos. No quiero encontrarme, en un futuro, dolido por haberte llevado a un destino que nunca deseaste. Debí pensarlo antes. Pero el amor por ti me cegó. Sin embargo, este tiempo juntos me ha hecho comprender que tenías razón. No estás hecha para soportar la vida que he de llevar en breve ―insistió con falsa mordacidad.


    ―Violet será una esposa excelente ―comentó con voz estrangulada al suponer que él ya había tomado una decisión.


    ―Sí, seguro que lo será, y su marido estará encantado de vivir con una mujer que no solo buscará posición social y poder adquisitivo. Pero yo no seré el hombre que la lleve al altar. Después de todo lo que he vivido contigo, necesito un tiempo de soledad para curar mis heridas. Por si no lo sabes, cuando una persona entrega su corazón a otra y es rechazado, se rompe. El tiempo y la soledad me ayudarán a recomponerlo.


    ―Para entregárselo a otra mujer ―expresó Josh enfadada.


    ―¿Qué te importa lo que haga en el futuro? ―preguntó con fingido enfadado―. Me has dejado muy claro que no me…


    Eric dejó de hablar cuando Josephine se abalanzó sobre él y, antes de que pudiera parpadear, su boca sentía la presión de la de ella. Muy a su pesar, no le respondió al beso. Mantuvo los ojos abiertos y las manos extendidas hacia el suelo. Su objetivo casi estaba cumplido, pero no debía emocionarse porque todavía Josephine podía cambiar de opinión o asustarse.


    ―Siento lo que te dije ―confesó Josh tras apartar sus labios. Unos que seguían fríos por su gélida actitud.


    ―Te perdono ―respondió dando un paso hacia atrás.


    ―No quiero que lo hagas. Porque no he venido aquí para suplicarte perdón ―dijo restando de nuevo esa distancia que los separaba.


    ―Me confundes, Josephine ―expresó con un largo y hondo suspiro.


    ―No entiendo por qué ―respondió colocando ambas manos sobre su pecho. Cuando notó en sus palmas los acelerados latidos de su corazón, lo miró emocionada porque supo que no había una, sino mil oportunidades para estar juntos. Lo único que debía hacer era confesarle sus dudas y compartir sus miedos―. Todo es muy sencillo ―añadió acercando sus labios a esa parte de su pecho que no ocultaba la camisa.


    ―Si eres tan amable de mostrarme esa sencillez, te lo agradecería ―expresó mientras continuaba frenando su deseo de abrazarla y besarla.


    ―Antes de conocerte, pensé que mi vida era perfecta ―comenzó a decir después de fijar sus ojos en los de él―. Mi familia por fin había entendido mis aficiones y, pese a que mi madre luchaba por hacerlas desaparecer cada vez que se enfadaba, era consciente de que su cuarta hija era diferente… ―Josephine cerró los ojos y respiró profundamente el perfume tan peculiar y exquisito del hombre a quien amaba con locura―. El día que te conocí, se produjo un gran cambio en mí. Tal vez fue la emoción que noté cuando me besaste, cuando tus manos agarraron mis muñecas o cuando nuestros cuerpos se aproximaron. Fuera cual fuese el motivo, sentí que ya no estaba completa, que nada de lo que hacía me provocaba el mismo placer. ―Abrió los ojos y elevó el mentón hasta que sus miradas se encontraron de nuevo―. Desde aquel día, me odié por haberte convertido en una persona tan importante.


    ―Pensé que te olvidaste de mí cuando regresaste a Londres ―susurró después de haber tomado una gran bocanada de aire.


    ―No. Seguías en mi cabeza todo el tiempo ―comentó sincera―. Cuando llegó aquel mensajero con un regalo para mí…


    ―Ese mismo que se comió tu caballo ―declaró con dolor.


    ―Pero antes leí tu nota y te confieso que me encantaron las flores ―admitió dibujando una leve sonrisa.


    ―Eran del mismo color que tu cabello. Por eso las elegí ―dijo escondiendo bajo una coraza de hielo toda la emoción que estaba sintiendo al escucharla hablar.


    ―«Ni mil lunas, ni mil rosas blancas, ni millones de nubes pueden compararse con tu belleza» ―recitó.


    ―Nunca he sido un buen poeta ―declaró Eric mostrando un leve sonrojo.


    ―A mí me parecieron unas palabras tan bonitas que sentí cólera. Por eso se las di a Galeón. Pensé que, una vez que este se las comiera, no solo desaparecerían de mi cabeza, sino también de mi vida. Sin embargo, estas se grabaron en mi mente y en mi corazón… ―susurró, acercando sus labios a los de él para darle un beso, pero Eric se apartó.


    ―Quiero una declaración de amor extensa y sincera, Josephine. Creo que me la merezco después de todo lo que me has hecho padecer. Por si no lo recuerdas, mi desesperación por tenerte hizo que me pusiera en peligro varias veces. Aún no he olvidado que quisiste matarme con el té de ortiga.


    ―No quise llegar tan lejos, solo pretendí retenerte en Londres ―declaró mientras sus labios dibujaban una enorme sonrisa―. La idea de no verte durante tantos días me volvió loca.


    ―Podrías habérmelo pedido. Seguro que habría cambiado de planes y no habría sufrido aquella tortura ―dijo tras sentir cómo se le ensanchaba el pecho por la emoción.


    ―Pero en aquel momento estaba trastornada y confundida. No era capaz de entender que mis sentimientos hacia ti no tenían nada que ver con el odio, sino con el amor ―declaró Josh tras dar un par de pasos hacia atrás.


    ―Imagino que esa certeza apareció ayer, cuando me viste junto a Violet ―la instó, intentando apaciguar el placer que notó tras escucharla decir aquella palabra que, hasta el momento, había evitado expresar con todas sus fuerzas.


    ―Se llama miedo ―masculló ella al recordar aquellos acercamientos, aquellos susurros y las risitas.


    ―¿A qué? Porque tú has sido quien decidió alejarme. Yo siempre he…


    ―Miedo a ser inferior, Eric. Todo lo que he hecho ha sido por miedo y este aumentó al compararme con Violet.


    ―A pesar de mi comportamiento durante la cena, ella nunca me ha resultado hermosa ―comentó entornando los ojos.


    ―No se trata de belleza, sino de actitud. Violet me ha mostrado cómo debe actuar una mujer educada. ¿No has visto cómo levanta el dedo cuando coge una taza? Trocea la carne en porciones diminutas y espera un minuto, después de comer un trozo, para poder responder a cualquier pregunta. No chasquea la lengua cuando bebe champán y muestra elegancia al andar. Su cabello…


    ―No me he fijado en esas cosas ―apuntó con rapidez para que dejara de hablar de una mujer que no le interesaba―. Pero ahora que las enumeras, las consideraré…


    ―Te juro que soy capaz de matarte si te vuelvo a ver junto a ella ―soltó Josephine cogiendo la daga y apuntándolo con esta―. Nunca, en la vida, había notado llorar mi corazón y ayer por la noche no dejó de hacerlo.


    ―¡Oh! ―comentó él llevándose las manos a la boca como si fuera una dama―. Me deja sin palabras, mi señora ―añadió divertido.


    ―Te quiero muchísimo. Te quiero tanto que no concibo una vida sin ti ―declaró mirándolo a los ojos.


    A Eric se le desencajó la mandíbula tras escuchar aquellas palabras.


    ―Josephine… ―murmuró tan emocionado como conmovido.


    ―No miento, te lo prometo. Te quiero tanto que me tiemblan las piernas solo de pensar en las consecuencias que tendrán mi confesión, pero es tan sincera como real.


    ―Pero sabes que yo también te quiero y que no hay motivos por los que debes temer ―dijo dando un paso hacia ella.


    ―Eric, tengo miedo cuando estás conmigo, porque me conviertes en un ser vulnerable, pero siento un inmenso terror si no te tengo. Odio los días en los que no apareces por mi hogar y me enfado cuando lo haces porque he de luchar para contener la felicidad que invade mi corazón. Cuando te marchas, algo en mí muere. Aunque recobro la vida al verte llegar y sonreírme. Toda la valentía de la que siempre me he vanagloriado, desaparece si no percibo el contacto de tus manos en mi piel o tu boca sobre la mía… Sé que no soy la mujer ideal para ti, que todos hablarán de lo imperfecta que es la esposa de lord Cooper, baronet de Brudenell y futuro barón de Sheiton. Pero no me importarán esos comentarios si, cuando despertemos juntos, tus ojos muestran cariño, felicidad, confianza, amor y seguridad al mirarme. Sé que es muy poco lo que te ofrezco y que no puedo prometerte que cambiaré hasta transformarme en una esposa digna del título que ostentarás, aunque espero que mi amor sea suficiente para superar todas esas carencias e imperfecciones que hallarás en mí.

  


  
    XXXI
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    Eric se quedó en silencio, mirándola sin parpadear. ¿Ese era el verdadero motivo por el que rechazó su propuesta matrimonial? ¿De verdad pensaba que no era apropiada para él? Mientras se recuperaba del shock que le causó la confesión, buscó en su mente algo que hubiese dicho o hecho desde que la conoció para que concluyera solemne tontería. Por supuesto, no encontró nada porque desde el mismo instante que la vio en sus dominios, luchando contra el viento como si fuera un enemigo cruel, se enamoró de ella y solo pensó en alcanzar su enorme corazón. Tampoco sus padres, su hermana o incluso sus tíos le insinuaron algo tan atroz como que no sería una baronesa perfecta. Lo único que podía recordar al respecto fue la discusión que mantuvo con Tricia el día que los halló en la sala anexa a la vivienda. ¿Por eso le reprochó que defendiera a los de su clase? ¿Ella siempre se había creído inferior?


    ―Desde que nos conocemos, te he considerado como a una igual y nunca me importó quién era tu familia o a qué clase social pertenecían. Pero si durante este tiempo he hecho algo inconscientemente para que pienses de esa forma, dímelo ―exigió saber con un tono de voz rudo, áspero.


    ―No puedo decírtelo porque no lo hay ―dijo con la respiración agitada debido a la emoción.


    ―¿Ha sido otra persona quien te ha mencionado esas diferencias sociales? ―espetó con los puños apretados―. Porque si alguien que conozco ha intentado separarnos alegando tal estupidez, se lo haré pagar ―añadió al creer que lord Westlin, antes de marcharse, le pidió que lo rechazara.


    ―Sabes que la opinión que tienen los demás sobre mí no me preocupa. Te prometo que he sido yo quien ha pensado de esa forma ―declaró sin apaciguar su inquietud.


    ―¡Pues te equivocas! ―bramó tan lleno de ira como de desesperación―. Para mí, no hay nadie en el mundo más perfecta que tú ―expresó mirándola a los ojos―. Eres la mujer con quien quiero pasar el resto de mi vida, Josephine. No solo porque me vuelve loco tu sonrisa, tus palabras mezquinas, tu testarudez por buscar justicia o el deseo que despiertas en mí, sino porque eres la persona en quien puedo confiar y en quien hallaré la fuerza cuando no la tenga. ¿No te das cuenta que sin ti estoy perdido?


    ―Eric… ―susurró sin voz.


    ―Soy incapaz de imaginarme una vida en la que no estés a mi lado y no he tenido que esperar tres años para saberlo. Soy consciente de ello desde el momento en que te conocí ―aseveró con firmeza.


    ―Pero tal vez, si hubieras estado con otras, tú…


    ―¿Qué intentas decirme, Josephine? ¿Pretendes preguntarme si he conocido a otras mujeres y si las he comparado contigo? Si eso es lo que deseas oír, te confieso que durante mis viajes he tenido la oportunidad de conocer a otras damas elegantes y cuyos modales eran tan correctos que nadie podría hacer ni una sola crítica. ―Al ver cómo ella abría los ojos de par en par, añadió―: Pero ninguna de ellas me causó el efecto que tú me provocas. ¡Ninguna! ―aseveró desesperado―. Llevo tres años visitando tu hogar, buscando la manera de que al fin aceptes que ambos estamos destinados a estar juntos y, ¿lo has negado todo este tiempo porque no te ves capacitada para convertirte en una baronesa? Si esa era la verdadera razón de tu rechazo, debiste confiar en mí. Sabes que existe un modo de deshacerme del título. Por si no recuerdas las palabras de lord Gharster, cabe la posibilidad de que no sea hijo de…


    ―¡No! ―exclamó Josephine desesperada mientras sus ojos se llenaban de lágrimas―. ¡Ni se te ocurra mencionarlo! Eres el hijo del barón de Sheiton y nada ni nadie puede decir lo contrario.


    ―Pero…


    ―No hay dudas al respecto, Eric, y te prohíbo que cometas una atrocidad semejante por mí. No la necesito, no la quiero ―insistió―. Si estoy aquí es porque deseo estar a tu lado sin importarme el pasado o el futuro.


    ―¿Esa vida que mencionas te hará feliz, Josephine? ¿Piensas que todas las cosas que tendrás que hacer, una vez que te conviertas en baronesa, te llenarán de felicidad o te sentirás desdichada? No voy a obligarte a nada ―aseguró solemne―. No quiero que sufras la tristeza que padeció mi verdadera madre cuando tuvo que casarse porque…


    ―Eric, escúchame ―le pidió tras acercarse a él y colocar las manos sobre su pecho agitado―. Lo único que pretendo aclarar es que, si sigues enamorado de mí, yo buscaré la manera de adaptarme a esa nueva vida ―confesó mirándolo a los ojos.


    ―¿Seguir enamorado de ti? ―espetó una vez que sus manos se posaron en su cintura―. Nunca he dejado de estarlo, Josephine. Pese a todas tus negativas, pese a todos tus desaires o tus intentos por matarme, mi corazón te pertenece desde que te conocí ―aseguró con firmeza.


    ―Gracias ―le susurró apoyándose sobre las puntas de sus botas para alzarse hasta que ambas bocas estuvieron una frente a la otra.


    ―¿Por qué?


    ―Por no rendirte conmigo ―explicó tras enredar los brazos en su cuello.


    ―No lo he hecho ni lo haré jamás. Te quiero, Josephine Moore, y desde que te vi he querido convertirte en mi esposa ―declaró antes de besarla.


    Todos los besos que se habían dado durante los días anteriores, no fueron tan maravillosos como aquel. Tal vez porque al fin Josephine aceptó y admitió que su vida siempre estuvo unida a la de él y que sin Eric esta no conseguiría paz. Desapareció el miedo cuando ambas lenguas se tocaron, se eliminaron las confusiones al sentir de nuevo las manos de su gran amor recorriendo su cuerpo. Hasta la cobardía, que había ocultado durante tres años, se esfumó de su mente. La guerrera, la mujer que se enfrentaba a los peligros que acontecían a diario, en realidad era una persona que nunca confió en ella misma. Sin embargo, ese tiempo de incertidumbre había finalizado…


    ―Yo también te quiero, Eric Cooper ―dijo una vez que sus bocas se separaron.


    ―Ahora lo sé ―respondió retirándose muy lentamente de ella. Al ver que Josephine lo miraba extrañado, sonrió―: He aprendido que tus sentimientos suelen ser bastante volátiles ―le explicó mientras cogía la caja del anillo―. Por eso, tengo que aprovechar este momento tan idílico entre nosotros ―añadió tras ponerse de rodillas frente a ella y abrir la tapa―. Josephine Moore Arany, ¿quieres aceptarme como esposo de una vez por todas?


    ―Importante decisión… ―comentó tras llevarse un dedo hacia los labios y tocárselo varias veces―. No sé si debería contestarte con tanta… ―dejó de hablar cuando Eric se levantó, sacó el anillo de la caja, le agarró la mano y se lo puso.


    ―No voy a esperar otros tres años para escucharte decir que me quieres. La decisión está tomada y no habrá más dudas o negativas entre nosotros ―aseveró agarrándola de la cintura tras lanzar la caja al suelo.


    ―¿Está seguro de su propuesta, lord Brudenell? Porque puede pensárselo con más calma ―dijo sin poder borrar la sonrisa de su boca.


    ―Lo estoy ―afirmó antes de volver a besarla con tanta pasión como emoción.


    Al fin se convertiría en su mujer. Nada ni nadie podía romper aquel compromiso entre los dos. Atrás quedaron las dudas, los sufrimientos y las tristezas. Desde el mismo momento en el que se hiciera oficial, viviría para hacerla feliz.


    ―Eres un hombre muy convincente ―indicó cuando el beso finalizó―, y me alegra terminar esta maldita lucha.


    ―Tu lucha, amor mío, solo acaba de comenzar ―respondió dándole un tierno beso en la nariz.


    ―¿Por qué lo dices? ―preguntó confundida.


    ―Porque una vez que bajemos al salón y anunciemos nuestro compromiso, tendrás que enfrentarte a todas las decisiones que nuestras madres te harán llegar para preparar nuestra boda ―explicó divertido.


    ―Podríamos ahorrarnos ese calvario. Mis padres huyeron…


    ―No quiero que nos escapemos, ni provocar un escándalo semejante. Tenemos que actuar con juicio, Josephine. Además, ¿cómo íbamos a negarles a nuestros padres una boda que esperan desde hace tres años? Anais está muy emocionada por anunciar nuestra unión y mi padre… Bueno, él no será capaz de impedir que su esposa gaste todo lo que quiera para que el día más importante de nuestra vida sea inolvidable.


    ―No cabe duda de que eres hijo del barón ―expresó maravillada.


    ―¿Por qué lo dices? ―preguntó enarcando una ceja.


    ―Porque naciste con su serenidad, intelecto y rectitud. También sé que actuarás conmigo tal como él se comporta con Anais ―dijo divertida.


    ―¡Siempre! ―exclamó antes de besarla.


    Se sumergieron tanto en la pasión de ese beso, que olvidaron dónde se encontraban y que podían ser pillados. En ese instante, no solo actuó el deseo que siempre hubo entre ellos, sino también la felicidad de haberse encontrado. Eran dos estrellas en el cielo que, gracias a la ayuda de los dioses, se habían acercado tanto que podían iluminar un mundo repleto de oscuridad. ¿Qué podían pedir, anhelar o aspirar? Nada, porque lo que ambos necesitaban era seguir unidos hasta que la muerte intentara separarlos, porque ni esta lo lograría.


    Mientras Eric intentaba buscar algo de sensatez para separarse de la mujer que amaba y actuar de manera adecuada, Josephine recordaba las palabras de su madre sobre su amor por Randall. La comprendía, ella tampoco sería capaz de permanecer en el mundo sin su hombre.


    ―Josephine, amor mío ―comentó Eric entre jadeos―. Sería conveniente que salieras de esta habitación antes de que alguien nos encuentre o me deje llevar por la pasión que me invade.


    ―¿Te refieres a…? ―intentó decir.


    ―Sí ―respondió posando su frente sobre la de ella―. ¿No te das cuenta que estoy tan… sensible que soy capaz de cogerte de la cintura, levantarte y lanzarte sobre la cama para hacerte mía? Pero no sería apropiado. Quiero que nuestra primera vez sea especial.


    Josephine soltó una carcajada al oírlo hablar de aquella manera tan apasionada. Su amor, después de hacer todo lo posible para tenerla en sus brazos, hacía uso de su sensatez para finalizar algo que ella en el fondo deseaba. Pero ¿sería correcto que una mujer expresara sus deseos?


    ―¿Qué estás pensando? ―le preguntó al ver que sus ojos, pese a mirarlo, parecían observar algo muy lejano.


    ―Sabes que los de mi sangre zíngara nos hemos caracterizado de ser impulsivos, libres y… pasionales ―expresó colocando sus manos sobre la nuca de Eric y acariciársela muy despacio.


    ―No me hagas esto, Josephine ―le suplicó―. Como te he dicho, no quiero que nuestra primera vez tengamos un tiempo…


    ―¿Nuestra primera vez? ―espetó burlona―. Será mi primera vez.


    ―¡No! ¡Jamás he estado con una mujer! ―exclamó nervioso―. Por si no lo recuerdas, te conocí con diecisiete años y hasta ese momento jamás pensé en buscar el calor de ninguna…


    ―¿Amante? ―soltó con tanta felicidad, que encogió los dedos de los pies.


    ―Sí, eso. Tú has estado siempre en mis pensamientos y eres la dueña de mi corazón. ¿Por qué has considerado esa posibilidad? Mis manos solo quieren acariciar tu cuerpo.


    ―Eric, ¿he muerto y estoy en el cielo? ―preguntó con una felicidad infinita―. ¿Nuestra primera vez? ¿De verdad?


    ―Sí ―respondió agachando la mirada.


    ―¡Te quiero! ¡Y voy a dar gracias todos los días de mi vida a Morgana por haberte puesto en mi camino! ―gritó emocionada antes de besarlo.


    La hecatombe que tanto temía Eric ocurrió. Josephine había dado el paso equivocado, o tal vez no. Las manos de Josh se colocaron sobre su pecho y de un fuerte tirón, arrancó los botones de la camisa y las deslizó con rapidez por los brazos. A continuación, cesó el beso, se distanció lo suficiente para mirarlo a los ojos y comenzó la mayor tortura para Eric: acariciarlo.


    ―Soy consciente de lo que ocurre entre un hombre y una mujer ―le dijo para serenarlo, pues estaba más nervioso que ella―. He visto cómo copulan los animales.


    ―Josephine, no soy experto en temas de alcoba, pero asumo que hay una gran diferencia entre ellos y nosotros ―comentó mientras sentía cómo los dedos de ella se enredaban en la cinturilla de su pantalón.


    ―¿No? Vaya… ―respondió con una perversa sonrisa al tiempo que lo giró y lo lanzó sobre la cama―. Pues tendremos que remediar nuestra falta de conocimientos, ¿no te parece?


    ―Josephine, esto es algo que no podremos solucionar si…


    ―¿Si me arrepiento de la decisión que he tomado? No lo haré. He trepado esa pared para confesarte mi amor y ahora quiero saber cómo de felices seremos en la intimidad ―indicó justo cuando sus dedos comenzaron a desabrochar su propia camisa.


    ―Josh… ―murmuró en señal de advertencia, porque si continuaban con aquel juego el final sería inevitable.


    ―Hum… es la primera vez que me llamas de esa forma. ¿Lo harás cada vez que estemos a solas? ―preguntó al tiempo que se desenredó la trenza.


    ―Estas… loca ―dijo cuando ella se le echó encima, como si se hubiera sentado sobre el lomo de su caballo.


    ―Sí, loca por ti ―declaró antes de volver a besarlo.


    Las manos de ambos se movieron desesperados. Josephine desabrochó el botón de su pantalón y Eric hizo lo propio con el de ella. Anhelaban aquello que, pese a no saber cómo les resultaría, lo necesitaban. Cuando ambos quedaron desnudos, se acariciaron con suavidad, sin prisa. Josephine lo observó perpleja. No solo admiró la dureza de su sexo, sino también el resto de su cuerpo. Hasta el momento solo había podido disfrutar con la visión de su pecho y brazos, pero sus piernas, largas y fuertes, le resultaron dignas de un vigoroso guerrero. A Eric le ocurrió lo mismo al contemplarla desnuda. Había soñado un sinfín de veces en conocer cada milímetro de su piel, pero aquello que observaba superaba su imaginación.


    ―Eres hermosa ―comentó tras enredar los dedos en el largo cabello―. Lo más hermoso y bello que mis ojos han visto en la vida.


    ―Júrame que me dirás eso mismo cuando sea una vieja llena de arrugas ―comentó en el instante que posó las manos sobre su pecho agitado.


    ―Te lo prometo ―le aseguró antes de que sus bocas volvieran a unirse.


    Se olvidaron de todo. Lo único que les importó a ambos fue besarse, acariciarse y descubrir el tacto y la suavidad de sus cuerpos. Se colocaron de mil posturas mientras lo hacían, hasta estuvieron a punto de caer abrazados sobre el suelo.


    ―Debes estar relajada ―comentó Eric al colocarse sobre ella―. Si no lo haces, será difícil para los dos.


    ―He escuchado los gritos que da una cerda virgen la primera vez que la monta un macho, así que no te preocupes, sé que puede ser doloroso ―respondió acariciándole el rostro.


    ―Solo tú podrías comparar este momento entre nosotros de esa forma ―respondió dibujando una leve sonrisa.


    ―Es el único conocimiento sexual que tengo ―respondió divertida.


    ―Bueno, pues como bien has dicho, a partir de hoy intentaremos ampliar esos conocimientos ―aseguró justo cuando decidió entrar en ella―. Respira, no… ¡Josephine! ―exclamó al notar cómo elevaba las caderas para que la invasión en su interior fuera más rápida.


    ―Me encanta escucharte hablar, pero ahora quiero que te mantengas callado.


    ―¡A tus órdenes!


    Muy lentamente, Eric accedió en su interior. Cesó esa inmersión al notar la barrera que le indicaba la inocencia de su amada. Inocente en cuerpo, pero perversa en todo lo demás. ¿Alguna vez soñó con algo tan mágico? Su padre le había comentado que un matrimonio no solo debía ser cómplice fuera de la alcoba, sino también dentro de esta y, por cómo estaban actuando, sabía que lo lograría.


    ―Mi vida… mi amor… ―susurró al tiempo que empujaba con cuidado.


    ―Sí… ―murmuró Josh cerrando los ojos para soportar aquel dolor que no solo se centró en su sexo, sino que radió por todas las zonas de tu cuerpo.


    Segundos después, Eric pudo acoplarse con más facilidad. Instintivamente, entró y salió de Josh haciendo que esas fricciones, cálidas y húmedas, le proporcionaran tal placer, que estuvo a punto de llorar. Sin embargo, el rostro de su amada no mostraba agrado.


    ―¿Quieres que pare? ―preguntó indeciso.


    ―¡No! ―exclamó desesperada―. Continúa, por favor.


    Y eso mismo hizo, prosiguió con ritmo suave hasta que hizo desaparecer esa ligera angustia en su cara. Los ojos de Josephine mostraron un brillo deleitante, sus mejillas se sonrojaron y sus labios se abrieron para soltar pequeños jadeos. Eric notó cómo su cuerpo comenzó a vibrar, a indicarle algo que él aún no sabía y que no esperó, pues derramó su simiente en el interior de Josh. Sin embargo, no actuó como un amante enfurecido por su falta de control. Él estaba más que preparado para convertirse, si Dios se lo concedía, en el marido y padre más benevolente de la historia.


    ―Te prometo que la próxima vez será mejor ―le susurró tras tumbarse a su lado y abrazarla con fuerza.


    ―Lo sé ―respondió acurrucándose en él.


    ―¿Lo sabes? ―preguntó tras levantarle la barbilla para que ambas miradas se encontraran.


    ―Lo sé porque la cerda de la que te hablé ya no volvió a chillar cuando estuvo con otro macho ―contestó sincera.


    Ante ese comentario, Eric soltó una sonora carcajada.
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    Una hora después…


    Eric extendió la mano hacia el cuerpo desnudo de Josh sin abrir los ojos. A pesar de sentirla cerca, de tocarla, seguía pensando que todo lo ocurrido entre ellos había sido un sueño y no quería despertar. Pero al abrirlos, confirmó que era real. Su amada estaba a su lado y respiraba con tranquilidad, como si la entrega le hubiera producido una inmensa paz. Sonrió al oírla emitir un ligero ronquido cuando percibió la presión de su brazo sobre su cuerpo.


    ―No te muevas ―le pidió en el instante en que Josh abrió los ojos e intentó girarse hacia él―. Déjame que te observe un poco más.


    ―He de estar horrible ―dijo antes de mirar al techo y dibujar una sonrisa.


    ―Para mí, no. Me encanta ese cabello blanco sobre la almohada y me embelesa apreciar cómo la sábana marca tu hermosa figura.


    ―Antes de conocerte, habría vomitado al escuchar esas palabras tan cursis, pero contigo no suenan tan empalagosas ―respondió girándose al fin.


    ―Me alegra saber que no te provoco náuseas ―comentó mientras le acariciaba con la punta de los dedos la mejilla izquierda.


    ―Yo también ―expresó con un maravilloso brillo en sus ojos.


    Durante un rato, ambos se quedaron en silencio, acariciándose, amándose a través de sus miradas. Sus respiraciones fueron pausadas, tranquilas, como si ya no hubiera una carrera que superar entre ellos. En verdad, no la había, porque el futuro entre ambos estaba resuelto. Josephine había dejado de luchar contra sus sentimientos y permitió que su corazón decidiera el destino de ambos.


    ―Siempre has sido tú ―le susurró con tal emoción en su voz, que Eric la sintió en su propio pecho―. Por mucho que he querido rechazarte, soy consciente de que mi amor por ti ha sido más fuerte.


    ―Hum… ―dijo al tiempo que tiraba de ella para que se colocara encima de él―. Mi amada guerrera declarando, en un solo día, dos veces su amor por mí… ¿Acaso he muerto y estoy en el cielo? ―preguntó, utilizando las mismas palabras que ella usó cuando le confesó que él también era virgen.


    ―Estamos muy vivos, aunque te aseguro que por poco tiempo. En cuanto mi madre descubra qué ha ocurrido aquí, nos asesinará ―comentó divertida al tiempo que su largo cabello blanco caía sobre el pecho de Eric en forma de cascada.


    ―Entonces le pediré a Dios que nos ayude. Si me concedió el deseo de tenerte, puede realizar otro milagro ―expresó mientras sus manos recorrían los brazos de Josh.


    ―Espero que ese Dios que mencionas lo haga, porque no puedo confiar en Morgana. A mi madre creadora le pedí más de un centenar de veces que te apartara de mi lado y ha hecho todo lo contrario ―apuntó con fingida desilusión.


    ―Me encanta esa Morgana ―indicó justo al levantar la espalda y sentarse sobre la cama―. ¿He de hacer algún sacrificio para agradecerle que estés en mis brazos?


    ―Mucho me temo que tu sacrificio será aguantarme el resto de tu vida ―dijo acercando sus labios a los de Eric.


    ―¡Que así sea! ―exclamó antes de colocar una mano en su nuca y atraerla aún más hacia él para besarla.


    Josephine pretendía acercarse más a él cuando oyó que alguien tocaba a la puerta. Con rapidez, se apartó de su lado y rodó por la cama hasta caer sobre el suelo.


    ―¿Josephine? ―preguntó tan asombrado que no pudo reaccionar.


    ―Han llamado a la puerta, ¿no lo has escuchado? ―le susurró tirando de la sábana.


    ―¿Excelencia? ―dijo de nuevo Blanchett, quien se inquietó al oír a varias personas en el interior de la alcoba―. ¿Se encuentra bien? ¿Puedo pasar?


    ―¡No! ―exclamaron al unísono.


    ―Comprendo ―respondió el mayordomo―. Siento si lo he molestado, pero milady quiere saber si tiene pensado presentarse al almuerzo.


    ―Un momento ―le pidió Eric mientras se ponía con rapidez los pantalones.


    ―Sí, excelencia ―comentó Blanchett.


    Mientras Josephine buscaba su ropa, Eric caminó hacia la puerta. Antes de abrirla, confirmó que ella estaba escondida. Confiaba en la discreción de Blanchett, pero no quería que Josh se sintiera incómoda e intentara cometer alguna locura como huir de Sheiton.


    ―Milord… yo… no quería interrumpir nada. La baronesa me pidió que subiera y le preguntara si la jaqueca había desaparecido. También quería saber si al final podrá almorzar con los demás ―indicó agachando la cabeza, avergonzado por presenciar aquel momento tan íntimo de su señor.


    ―Sí, Blanchett, ya no tengo jaqueca y bajaré en cuanto esté listo ―respondió Eric sin poder borrar la sonrisa de su rostro.


    ―¿Quiere que haga llamar a un ayuda de cámara para que lo atienda? ―preguntó sin levantar la mirada.


    ―No se moleste. Yo mismo…


    ―Blanchett, ¿puede decirle a Julia que me espere en mi alcoba? Yo sí que la necesito para vestirme ―dijo Josephine detrás del cuerpo de Eric.


    ―Por supuesto, señorita Moore ―afirmó tras levantar el rostro y dibujar una sonrisa tan grande como la de Eric.


    ―Josephine, intentaba protegerte ―dijo al volverse hacia ella.


    ―El señor Blanchett no es sordo ni tonto, ¿verdad? Sabía que había alguien en tu alcoba y no quería que pensara que se trataba de esa bruja de Violet.


    ―Habría sentido una gran decepción ―murmuró agachando de nuevo la cabeza.


    ―Pues no sufras. Lord Brudenell y yo anunciaremos nuestro compromiso en el almuerzo, ¿verdad, amor mío? ―espetó con retintín. A continuación, le dio un beso en los labios y se marchó hacia su alcoba.


    ―Señor Blanchett, ¿usted entiende a las mujeres? Porque yo no comprendo a la mía. Hace unas horas no quería saber nada de mí y ahora…


    ―La señorita Moore es una mujer muy especial, excelencia, y considero que usted es un hombre muy afortunado al casarse con ella ―expresó con confianza.


    ―Sí, eso mismo creo yo ―respondió sin poder apartar la mirada de la espalda de Josh.


    ―¿Quiere que llame al mozo? ―insistió en saber.


    ―Sí. Dado que el motivo de no hacerle venir acaba de salir como si nada hubiera ocurrido, le ruego que le indique a un empleado que me ayude a vestirme. He de estar presentable para un momento tan especial.


    ―Ahora mismo lo hago subir. También, si usted lo considera oportuno, le pediré a una doncella que cambie las sábanas. Estoy seguro de que necesitará unas limpias después de lo ocurrido.


    ―Sí, por favor ―dijo Eric confirmando lo que todo el mundo sabía: que su mayordomo era muy perspicaz.


    ―Siempre es un placer servirle, milord ―comentó haciendo una leve inclinación.


    Acto seguido, se giró y caminó por el pasillo con tanta rapidez, que Eric pensó que no andaba, sino que volaba sobre el suelo. Sin poder borrar la sonrisa de sus labios, cerró la puerta y se apoyó en esta. Lo había conseguido. Al fin Josephine se convertiría en su esposa.


    ―Mi esposa… ―susurró sin saber muy bien si reír o ponerse a llorar por la emoción.
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    Josephine se miró por quinta vez en el espejo. El recogido que le había hecho Julia no le desagradaba, aunque prefería su trenza. Pero la ocasión era especial y por ese motivo, no solo decidió cambiar de peinado, sino también lucir otro de los vestidos que su madre le compró. ¿Sería apropiado el color lavanda? ¿La seda no brillaba demasiado? ¿No sentiría angustia al notar el encaje rozando su piel? Se levantó de la banqueta y se llevó las manos al pecho, para serenar la angustia que la embargaba. Se preocupaba por cosas carentes de importancia, cuando la realidad era que estaba aterrada por la decisión que había tomado. ¿Cómo actuarían los demás al darles la noticia? Esperaba que no intentaran romper el compromiso, porque después de lo que habían hecho en el dormitorio no había marcha atrás. Sus labios dibujaron una pequeña sonrisa al recordar lo sucedido una hora antes. No se arrepentía, al contrario. Estaba emocionada, feliz y satisfecha porque Eric era el hombre con quien quería pasar el resto de su vida y a quien cuidaría y protegería. Al pensar en ello, volvió a sonreír. Desde que tuvo uso de razón, creyó que la única forma de cambiar su carácter sería mediante un matrimonio, pero se equivocó. El hombre con quien pronto se casaría le había pedido que siguiera siendo ella misma, que amaba a la mujer guerrera que vivía en su interior y que en el futuro requeriría, no solo consejos sobre aquello que le inquietara, sino también su participación. ¿Qué diría su madre cuando le informase que podía seguir trabajando con Martin? Se desmayaría, porque siempre tuvo la esperanza de que su hija olvidara sus aficiones al convertirse en la esposa de Eric. Quizá, hasta el amor que sentía por su futuro yerno desaparecería al desvelarle que no le impediría que actuara como siempre.


    ―Relájese, señorita. Puedo asegurarle que está espléndida ―le dijo Julia al colocarse frente a la puerta del dormitorio.


    ―Gracias por tu apoyo, Julia. No lo habría conseguido sin tu ayuda ―respondió Josh apretándole con cariño las manos.


    ―No me diga esas cosas que me emociono ―le respondió tras notar una ligera presión en el pecho.


    ―Espero que te guste permanecer a mi lado, porque he considerado que deberías quedarte conmigo después de la boda ―le explicó tras enredarle un brazo y caminar junto a ella por el pasillo.


    ―¿Lo dice en serio? ―preguntó Julia perpleja.


    ―Sí. Aunque si estuviera en tu lugar, no mostraría tanta felicidad. Según mi madre, tendré cinco varones tan rebeldes y malvados como yo ―declaró sonriente.


    ―Si tienen su corazón, será un honor correr detrás de ellos ―expresó con los ojos bañados en lágrimas.


    Durante unos segundos, Josephine pensó en la predicción de su madre. Aquel día le hizo gracia que le hablara de hijos con Eric. Ahora, después de lo ocurrido entre ellos y cuando estaba a punto de anunciar a la familia que iban a casarse, pensar que cabía la posibilidad de que en su interior podía estar creciendo una nueva vida, la inquietó. ¿Sería una buena madre? ¿Podría educar a sus hijos como correspondía? Su ansiedad le generó tal despiste, que la punta de su zapato se enganchó en el bajo del vestido.


    ―Tranquilícese ―dijo Julia al observar el rostro pálido de la joven―. Todo saldrá bien.


    ―Si tú lo dices ―comentó tras tomar aire.


    Avanzaron por el pasillo hasta alcanzar la puerta de la habitación de Tricia y Hope. Josephine se paró y tuvo ganas de tocar para saber si Madeleine seguía en ella, aunque no lo hizo porque tenía miedo de que continuara enfadada. Desde que salió la noche anterior para no escucharla maldecir sobre Eric y Violet, no la había visto. Según le dijo antes de cerrar la puerta de un portazo, se marchaba para no soportar los quejidos que ella misma había provocado con su insensatez. Al principio la entendió, pese a todo, no era justo que soportara su cólera. Pero después de levantarse y observar la cama vacía, un sentimiento de tristeza surgió desde lo más profundo de su ser. No la vio durante el desayuno y tampoco tenía la certeza de que se hubiera reunido con los demás. Solo esperaba que estuviera presente cuando ella accediera a la sala junto a Eric para anunciar el compromiso.


    ―¿Sabe si mi hermana ha bajado al salón? ―preguntó tras reanudar el paso.


    ―Lo último que sé de ella es que decidió dar un paseo sola durante la mañana y que al llegar ha pedido que le preparasen un baño ―explicó Julia.


    ―Qué extraño… ―murmuró Josh tan sorprendida por el cambio de actitud de Madeleine que no podía dar crédito a lo que escuchaba.


    ―¿Disculpe? ―preguntó Julia volviéndose hacia ella.


    ―Me resulta muy raro que mi hermana decida salir del hogar sin un acompañante. No es algo normal en ella, porque posee un carácter bastante tímido y huidizo.


    ―Eso mismo le dijo lady Manners a Eloise cuando retiró los platos vacíos de la alcoba, ¿por qué iba a engañarla?


    ―¿Vacíos? ¿Cómo de vacíos exactamente? ―espetó Josephine adoptando la actitud que usaba cada vez que investigaba un nuevo caso con Martin.


    ―Sin migajas en ellos ―respondió Julia un tanto inquieta.


    ―Nada en los platos… ―susurró Josh frunciendo el ceño.


    ¿Desde cuándo Madeleine dejaba los platos limpios? ¡Pero si cada vez que ella intentaba comerse el último trozo de carne o la última cucharada de caldo le daba un puntapié! Algo no marchaba bien. Su instinto le advertía de ello. Sin embargo, olvidó todo lo referente a Madeleine cuando observó a su prometido en el recibidor, esperándola con las manos a la espalda. Eligió para la ocasión un elegante traje azul marino y un chaleco gris perla. También había domado el mechón rubio, pues este permanecía inmóvil sobre su frente como si temiese moverse.


    ―Josephine, estás… ―dijo subiendo los peldaños como si pisara nubes.


    ―Tú también estás muy elegante ―le respondió ofreciéndole la mano.


    ―No iba a decir elegante, Josephine, sino deslumbrante ―le susurró justo antes de darle un beso en la mejilla―. Gracias Julia por cuidar de ella. Ha sido usted muy amable.


    ―No me las dé, lord Brudenell. Soy yo quien está agradecida por todo lo que la señorita Moore ha hecho por mí ―respondió haciendo una reverencia.


    ―Cambiará de opinión cuando viva con nosotros ―murmuró Josh a Eric.


    ―Estoy seguro ―dijo antes de soltar una carcajada repleta de felicidad y dicha al escucharla hablar sobre una vida juntos.


    Bajaron despacio bajo la atenta mirada de Julia. Una vez que los dos se giraron hacia el salón, donde toda la familia permanecía reunida, ella se volvió con rapidez sobre sus talones y caminó hacia la habitación de lady Tricia y lady Hope. Debía informarles que la pareja pronto aparecería en la sala y que el tiempo apremiaba para ellas. Solo esperaba que la joven Moore, pronto lady Brudenell, no cambiara de opinión sobre trabajar a su lado cuando descubriera que le había mentido. Pero lo hizo por una buena causa. Ambas hermanas se merecían lo mejor y ella se sentía muy dichosa por haberlas ayudado.
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    De nuevo se encontraban en el salón que los barones habían preparado para reunir a todos los miembros de la gran familia. Aunque en esta ocasión Anne y Logan no se hallaban entre ellos porque tenían que resolver ciertos problemas en Harving. Sophia miró a su alrededor y contuvo por unos instantes la respiración. ¿Dónde diablos estaban Madeleine y Josephine? A la pequeña no la había visto desde la noche anterior, cuando la descubrió corriendo por el pasillo hacia la habitación de Tricia y Hope. Le dijo que no soportaba el enfado de Josh y que se alejaba de ella para poder descansar. Sin embargo, no la vio durante el desayuno ni tiempo después. Y sobre Josephine… ¿qué estaría tramando esta vez? ¿Por qué no había bajado? Paseó con la baronesa durante un buen rato. Ella misma le informó sobre eso, pero luego parecía que la tierra se la hubiera tragado, pues no la halló por ningún lugar de la vivienda. Intentó serenarse al descubrir que la señora Evans la observaba desde la otra punta de la sala. Sus ojos destilaban odio, además de prepotencia. Le sonrió, porque sabía que solo una sonrisa podría causarle más daño que un ceño fruncido. ¿De verdad creía que su hija había enamorado a Eric? Si eso pensaba, sentía tristeza por ella. Como madre, entendía que quisiera lo mejor para su única hija, pero debía poner los ojos en otro caballero soltero. Eric era de Josephine, aunque ella no fuera capaz de comprenderlo. Al meditar sobre otro joven para Violet, reparó en que tampoco se encontraba en la sala Elliot, el hijo del duque. ¿Qué le pasaba a la juventud en aquel lugar? Parecía que habían sido embrujados porque ninguno de ellos actuaba con sensatez. Estuvo a punto de hablar con su marido cuando oyó un profundo suspiro. Giró el rostro hacia la persona que lo había hecho y clavó sus ojos en Anais. Parecía tan calmada, que sintió envidia de su serenidad. Quizá Josephine tenía razón al indicar que ellos no se parecían en nada a los demás, porque mientras los Moore mostraban impetuosidad, inquietud o bullicio, ellos se mostraban serenos, tranquilos y sensatos. Sin embargo, gracias a la consideración de Morgana, Anne se había casado con un vizconde y Mary con un barón alemán. ¿Por qué dudaba de todas las obras que su madre creadora les ofreció?


    ―Estoy impaciente ―murmuró la baronesa con un largo suspiro.


    ―Perdone que le pregunte de nuevo, pero ¿está segura de que su plan dará el resultado que espera? ―le preguntó Sophia tras acercarse lo suficiente a ella para hablarle al oído.


    ―Sí, estoy segura ―respondió Anais con una leve sonrisa.


    ―Tendré que confiar en su palabra. Aunque le confieso que estoy bastante nerviosa, como si intuyera que fuera a pasar una tragedia ―añadió abriendo el abanico para hacerse aire.


    ―Blanchett, nuestro mayordomo, me ha informado que mi hijo bajará a almorzar. También me ha contado que el rostro de Eric mostraba felicidad y que no podía borrar una enorme sonrisa ―explicó la baronesa sintiendo cómo sus mejillas se sonrojaban debido al bochorno, pues ella había sido quien le había sugerido a Josephine que entrara en la alcoba.


    Sin embargo, cuando el mayordomo le informó que su hijo abrió la puerta medio desnudo y que la muchacha le pidió, después de salir del interior de la alcoba, que Julia se dirigiera a su habitación para ayudarle a vestirse, deseó sufrir un infarto. Si todo salía mal, ella sería la única culpable de esa tragedia que predecía Sophia.


    ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó Beatrice tras acudir con rapidez hacia el lugar donde se hallaba su amiga al observarla tan perturbada.


    ―Sí. Solo necesito verlos aparecer de una vez por todas ―le susurró intentando ocultar su ansiedad a la señora Moore.


    ―¿Todos, salvo los padres de Josephine y los Evans, saben qué hiciste? ―espetó en voz baja.


    ―Exacto, y espero que Sophia no desee vengarse por el consejo tan inadecuado que le di a su hija. Beatrice, me pongo en su lugar y tengo ganas de asesinarme ―confesó horrorizada.


    ―Lo has hecho por el bien de ellos. Si no hubieras intercedido, solo los Evans estarían sonriendo en este momento ―comentó la duquesa sin mostrar en su rostro ni un solo gesto que desvelara aquello que pronto ocurriría.


    ―No sé dónde pueden estar ―dijo Sophia a su marido, quien permanecía a su lado como una estatua de mármol―. Estas niñas van a acabar con mi vida.


    ―Tranquilízate, seguro que tienen una buena explicación ―comentó con voz suave, para que Sophia no descubriera en su forma de hablar que guardaba un secreto.


    ―¿Una buena explicación? ¿Te burlas de mí, Randall Moore? ―preguntó apretando los dientes.


    ―Te prometo que no lo hago. Pero debes admitir que estos días han sido muy interesantes para todos nosotros.


    ―Querrás decir… exhaustos, agitados y nerviosos. Porque no ha habido ni un solo momento en el que Josephine haya pasado desapercibida. Si no llega a confesarte que roció el vestido de la joven Evans con hiedra venenosa, la muchacha aún seguiría sufriendo urticaria ―refunfuñó.


    ―Para mi entender, nuestra hija tenía una buena razón para hacerlo. Sabes que no le gustan las injusticias y le dio un buen escarmiento. Y sobre su comportamiento, he de decir que durante todo este tiempo no ha fingido ser una persona diferente y eso, mi querida esposa, me enorgullece ―añadió solemne.


    ―Pero nuestro objetivo al aceptar la invitación no fue afianzar la sed de justicia de Josh o que todo el mundo descubriese ese carácter, sino que admitiera su amor por Eric y, ¿qué hemos conseguido? Nada. De corazón te digo que no debimos venir. Desde que llegamos, solo hemos tenido…


    ―Sophia, ¿de verdad piensas que seguiría aquí si no confiara en mi hija? Me habría marchado inmediatamente a pesar de que el barón me suplicó que no lo hiciera. No me importa qué opinan los demás y sabes que actúo según mis creencias. Pero si hoy estamos bajo el techo de esta vivienda es por Josh. Quiero el mejor futuro para ella y Eric lo es.


    ―Randall… ―murmuró perpleja―. ¿Por qué hablas de ese modo?


    ―Porque siempre he confiado en la sensatez de Josh. Pese a su conducta, es una muchacha digna de admirar ―expresó con tanto orgullo que se le ensanchó el pecho.


    ―Me da la sensación de que haces referencia al comportamiento de nuestra hija porque me ocultas algo ―dijo entornando los ojos.


    ―Siempre he sabido que me casé con una zíngara muy suspicaz ―respondió con una enorme sonrisa.


    ―¿Y? ―perseveró.


    ―Sí que guardo un secreto, pero no sé si sería adecuado hablar sobre él en este momento ―indicó con tono misterioso.


    ―Si no me lo cuentas, te juro que te golpearé con este abanico hasta que me lo digas ―masculló.


    ―No serías capaz. Hay demasiada gente…


    ―Ponme a prueba, Randall Moore ―aseveró tras cerrar con rapidez dicho objeto.


    ―No te enfades, amor mío ―le susurró―. Solo se trata de algo sin importancia.


    ―Yo valoraré si carece de interés ―insistió con firmeza.


    ―Bueno, siempre has dicho que tus hijas tienen más sangre Arany que Moore, y hoy he confirmado que Josh se parece tanto a mí, que me he visto reflejado en ella.


    ―¿Qué ha hecho? ―espetó, entornando los ojos.


    ―En realidad, nada malo. Después de tantos años luchando contra el amor que siente hacia Eric, se ha rendido ―explicó con tranquilidad.


    ―Pues yo no la veo aquí anunciando el compromiso ―refunfuñó Sophia.


    ―Lo hará. No le queda más remedio después de su decisión ―aseguró. Al apreciar que el rostro de su esposa se ponía tan rojo como un tomate y que su boca se abría para gritar, le cogió una mano para calmarla y prosiguió―. ¿Quién apareció en el prado para sacarte de tu clan?


    ―¿Por qué me preguntas por ese recuerdo si estamos hablando de Josh?


    ―Sophia, respóndeme.


    ―Lógicamente, tú, porque mi familia me habría matado si hubiera descubierto que estaba enamorada de ti.


    ―Exacto. Pues hoy nuestra hija ha ido en busca de su enamorado, tal como hice yo ―expresó dibujando una enorme sonrisa.


    ―¿Qué es lo que ha hecho Josephine? Jura por mi sangre zíngara que no intentas decirme que ha secuestrado a Eric y que no aparecerán por esa puerta ―le pidió Sophia tras abrir los ojos como platos y girarse hacia él como si fuera una pesada rueda de moler grano.


    ―No. Ellos están en la casa ―manifestó con una sonrisa que le cruzó el rostro―. Pero he visto a Josephine trepando por la pared de la fachada hasta alcanzar la ventana de la habitación de Eric. Lo único que no puedo decirte es qué ha ocurrido en el interior durante estas tres horas. Pero si han hecho lo que yo supongo… pronto tendremos un nuevo Moore en la familia porque ha de andar en el momento más fértil del mes ―le confesó antes de darle un beso en los nudillos.


    ―¡Santa Morgana! ―exclamó justo en el instante en el que alguien entraba en el salón.
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    ―No debí ponerme un corsé tan ceñido ―comentó Josephine antes de que la mano de Eric tocara el pomo de la puerta.


    ―¿Te encuentras bien? ―preguntó, olvidándose de su intención de abrir y centrándose de nuevo en ella.


    ―Sí, pero me cuesta respirar ―confesó mientras su mano izquierda tiraba del escote del vestido como si de esa forma pudiera ensanchar la angustiosa prenda.


    ―Si quieres, puedes regresar a la habitación para cambiarte de ropa ―sugirió al verla tan agobiada.


    ―¡No! ―exclamó con rapidez―. Después del esfuerzo que ha realizado Julia para que me vea así de espléndida, no puedo hacerle un desprecio semejante. Aunque te confesaré una cosa…


    ―¿El qué? ―espetó inclinándose hacia ella.


    ―Salvo el día de nuestra boda, no volveré a ponerme otro vestido ―aseguró sin pensárselo dos veces.


    ―Tus deseos son órdenes, mi amor ―respondió tras levantar las manos por las que ambos se unían, besarle los nudillos y abrir al fin la puerta.


    Josephine y Eric recordarían durante toda su vida la cara que pusieron al verlos entrar juntos y agarrados de la mano. No habían dado ni un solo paso hacia delante cuando escucharon aplausos y silbidos. Solo los Evans se mantuvieron quietos, como si hubieran olvidado que podían realizar movimientos con su cuerpo. Josh apretó con fuerza la mano de Eric para mostrar entereza y enfrentarse a ese inesperado recibimiento. Indudablemente, no hubo reproches, sino una gran ovación.


    ―Creo que se han tomado muy bien la noticia ―le susurró Eric.


    ―Pero… ¡si todavía no hemos dicho nada! ―respondió Josephine mirándolo con asombro.


    ―No hace falta. Llevan tres años esperando este momento ―dijo después de darle un beso en la mejilla.


    ―¡Al fin! ―exclamó Randall al acercarse a su hija para darle un abrazo―. Has tomado la decisión correcta, mi vida. Eric es el hombre adecuado para ti.


    ―¡Nunca dudé de la sensatez de mi Josh! ―dijo Sophia con los ojos bañados en lágrimas. Apartó a su esposo de los brazos de su hija y se puso en su lugar―. Gracias a Morgana que has obrado, por una vez en tu vida, con sensatez. Solo espero que nuestra madre creadora siga cuidando de ti y evite que tu esposo sufra mil síncopes.


    ―Pues no sé si lo conseguirá, porque él mismo me ha pedido que no cambie mi carácter. Además, desea que siga ayudando a Martin en sus investigaciones ―declaró antes de que su madre se retirase de su lado.


    ―Si llega a pedirte lo contrario, yo buscaría la manera de hacerle cambiar de opinión ―le aseguró tras cogerle las manos―. Una flor que nace en un campo salvaje es bella gracias al lugar donde vive, si intentas trasplantarla en otra zona, deja de ser hermosa.


    ―Creo que Elizabeth ha influenciado mucho en su vocabulario ―comentó divertida.


    ―Todas me habéis influenciado, hija mía ―declaró antes de abrazarla de nuevo con tanta fuerza, que el corsé ya no le resultó incómodo.


    ―¡Quiero besar, abrazar y consentir a mi nueva hija! ―exclamó Anais tras besar a su hijo y darle la enhorabuena.


    ―Anais… ―susurró Josephine con timidez, porque seguía sin acostumbrarse a llamarla de esa forma tan íntima.


    ―Mi querida niña, gracias por seguir mi consejo. Sé que seréis muy felices ―dijo antes de abrazarla―. Casi me matas del susto ―añadió susurrando―. No sabía cómo explicarle a tu madre que te habías metido en la habitación de mi hijo y que habías permanecido en ella durante tanto tiempo.


    ―Seguro que se le habría ocurrido otra gran idea ―contestó ruborizándose.


    ―Bienvenida a la familia ―dijo Evelyn, la siguiente en abrazarla―. Espero que hayas disfrutado en la alcoba de mi sobrino.


    ―¿Milady? ―soltó asombrada.


    ―La primera vez es… extraña, pero las siguientes son más placenteras ―explicó antes de sentir la mano de Beatrice sobre su brazo.


    ―Evelyn, por favor, no asustes a la muchacha ―le pidió una vez que la marquesa se apartó de Josh―. Bienvenida a esta gran familia, Josephine, estoy muy contenta por tu decisión. Sé que Eric te ofrecerá la vida que te mereces.


    ―Gracias, milady ―respondió justo antes de sentir los brazos de la duquesa rodeando su cuerpo.


    ―Por favor, disfruta de tu nueva experiencia sin olvidar quién eres porque solo así tu marido se enamorará cada día más de ti ―le aconsejó.


    ―Lo tendré en cuenta ―respondió Josh con una enorme sonrisa.


    ―¡Que todo el mundo levante sus copas! ―pidió el barón tras ordenarle a Blanchett que sirviera champán para todos―. Quiero hacer un brindis por mi hijo y su futura esposa. Eric y Josephine, os deseo de corazón toda la felicidad que sea posible y que la vida os traiga más fortunas que pesares.


    ―¡Y muchos hijos! ―exclamó Roger justo en el momento en el que todos iban a tomar el primer trago.


    ―Ese marqués no es capaz de comportarse de manera adecuada ni en momentos como este ―masculló la señora Evans a su marido―. Por suerte, nuestra hija se ha librado de pertenecer a una aristocracia tan poco respetable.


    ―Thery, ten cuidado con tu lengua, porque si te la muerdes, puedes envenenarte ―le dijo su esposo antes de beber el champán de un solo sorbo.


    Después de cuatro brindis más, todos comenzaron a charlar sobre cuándo debía celebrarse la boda. Estaban tan entusiasmados que se olvidaron de que no se encontraban en la sala cuatro jóvenes. Solo cuando Tricia y Hope aparecieron en el salón, fueron conscientes de sus ausencias.


    ―Padre, he de hablar con usted ―dijo Tricia a William tras caminar hacia él sin saludar a los prometidos.


    ―¿Qué sucede? ¿Qué te ocurre? ―preguntó el duque conduciendo a su hija hacia un lugar más apartado.


    ―Se trata de Elliot ―declaró la muchacha entregándole una nota―. No quiero que se enfade conmigo. Lo he hecho por el bien de mi hermano. Estaba desesperado y…


    ―Vete con tu madre ―le ordenó tras leer las primeras líneas que su hijo le había escrito.


    ―Sí, padre ―respondió Tricia y, de inmediato, se dirigió hacia Beatrice.


    Mientras tanto, Sophia buscaba con la mirada a Madeleine. Quería encontrarla de una vez por todas. ¿Cómo había sido capaz de no aparecer en un momento tan importante para Josephine? ¿Le habría dado otro ataque de pánico? Desesperada, caminó hacia su marido, quien permanecía al lado de los prometidos y conversaba sobre las primeras veces que Eric apareció en su hogar.


    ―Randall, tenemos que hablar ―dijo tras cogerle de una mano y alejarlo de todos.


    ―¿Qué ocurre, madre? ―preguntó Josephine siguiéndolos.


    ―No sé dónde está Madeleine y me preocupa que se haya encerrado en alguna habitación. Últimamente la he notado muy alterada y tal vez sufra un ataque de pánico.


    ―Julia me dijo que había dado un paseo y que luego pidió un baño ―indicó Josh preocupada―. La verdad es que a mí me extrañó mucho escuchar que mi hermana decidió hacer tal cosa. No le gusta salir sola.


    ―¿Puedes hacer algo? ―le pidió Sophia a Randall.


    ―Sí, claro. Voy ahora mismo en su búsqueda ―respondió el médico tras depositar la copa sobre una de las mesas.


    ―Seguro que está bien ―le dijo Josh a su madre tras echarle una mano sobre sus hombros para acercarla más a ella―. Imagino que estar lejos de nuestro hogar y tener que soportar a tanta gente, le ha provocado miedo.


    ―Tengo un mal presentimiento ―comentó Sophia mirando a su marido, quien se había parado frente a la puerta de la sala para charlar con el duque.


    Apenas transcurrieron unos segundos desde que Randall leyó la carta que William le ofreció, pero fueron los suficientes para asumir y entender el motivo por el que su hija menor había estado más rara que de costumbre. Miró al duque cuando le oyó soltar un enorme suspiro.


    ―No sé qué decirle ―le comentó William―. Lo único que puedo prometerle es que mi hijo actuará con honor.


    ―No me preocupa qué hará Elliot, sino mi esposa. Cuando lea esto, no solo su hija tendrá que mantenerse alejada del fuego. Hasta hoy, Sophia había pensado que la pequeña de sus hijas permanecería a nuestro lado unos años más, tal vez hasta décadas. Pero cuando descubra el motivo por el que Madeleine no está aquí, sospecho que no recibirá a su hijo con emoción o cariño ―dijo mirándola.


    ―Siento que esto ocurra en un momento tan importante para Josephine, pero creo que todos deberían saber qué ha sucedido antes de que sea demasiado tarde ―habló William con tono sereno.


    ―¿Demasiado tarde? ―espetó Randall enarcando las cejas―. Si su hijo no le ha mentido y partieron ayer por la noche, las palabras tiempo suficiente no son apropiadas en estos momentos.


    ―Entiendo su enfado, pero le aseguro que mi hijo…


    ―No estoy enfadado ni tiene por qué disculparse. Si mi hija aceptó marcharse con él, entiendo que ese amor del que habla era correspondido. Lo único que debo hacer es hablar con Sophia y hacerla comprender que Madeleine aceptó su destino.


    ―¿Está seguro de que su mujer lo entenderá?


    ―No ―respondió Randall antes de girarse sobre sus talones y dirigirse hacia su esposa.


    Sophia se llevó las manos al pecho cuando observó a su marido caminar hacia ella a pasos agigantados. Por la postura de sus hombros y el asombro que expresaba su rostro supo de inmediato que algo no iba bien.


    ―¿Qué sucede? ―le preguntó al colocarse frente a ella.


    ―Necesito que te relajes ―empezó a decirle mientras le ofrecía un papel―. El duque me ha dado su palabra de que su hijo actuará con honor.


    ―¿Su hijo? ¿Honor? ¿De qué hablas? ―espetó casi sin aliento.


    ―Lee la nota y lo averiguarás por ti misma ―dijo extendiéndole la hoja.


    Le temblaban tanto las manos que la carta estuvo a punto de caer al suelo en varias ocasiones. Pero Sophia halló algo de serenidad para desplegarla y comenzar a leer.


    Querido padre, siento que tenga que enterarse de esto a través de unas líneas escritas de mi puño y letra, pero le prometo que no tenía otra alternativa. Desde hace meses he amado en secreto a Madeleine. Intenté frenar esos sentimientos, pero se han hecho más intensos al permanecer a su lado durante estos días. Usted siempre me dijo que debía hacer caso a mi corazón y he seguido su consejo. Cuando lea esta carta estaremos muy lejos, pues he dado órdenes a Tricia de que se la entregue durante el almuerzo. Es la única manera que he encontrado para que Madeleine entienda que la amo. Después del incidente que presenció con Violet en la entrada de la vivienda, planeado por la señora Evans, me he visto en la obligación de llevármela conmigo durante la pasada noche. Por supuesto, cuando regresemos a Londres, nos casaremos, si no lo hacemos antes en Gretna Green. Pídale disculpas a los Moore y también dígales que amo tanto a su hija que soy incapaz de vivir sin ella.


    Su hijo: Elliot Manners.


    Sophia notó cómo la carta finalmente se deslizaba entre sus dedos. Intentó mirar hacia el frente, pero la visión fue borrosa. ¿Su hija menor había sido secuestrada por un futuro duque? ¿Estaba enamorado de ella? ¿Meses atrás? ¿Cuándo se habían encontrado? ¿Por qué Madeleine no le habló sobre sus encuentros con Elliot? ¿Ese fue el motivo por el que viajó todo el tiempo al lado de su carruaje? No quería protegerlos a ella y a su esposo, como pensó en aquel momento, sino estar al lado de Madeleine…


    ―¿Randall? ―preguntó alargando las manos, pues notaba cómo su cuerpo perdía la fuerza y todo a su alrededor se oscurecía.


    ―Estoy aquí, cariño ―le dijo sosteniéndola con rapidez.


    ―Nuestra hija… mi pequeña Madeleine… Estoy segura de que ella no quiso marcharse con él. Seguro que la engañó y… ―balbuceó observando cómo todo a su alrededor comenzaba a dar vueltas.


    ―La historia se repite, Sophia. ¿No te parece paradójico que la menor de nuestras hijas comience su historia de amor tal como la iniciamos nosotros? ―preguntó.


    Pero no obtuvo una respuesta de su esposa porque se desmayó antes de que él terminara la pregunta.

  


  
    Epílogo
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    Brighton, 30 de septiembre de 1891


    


    Cuando Eric abandonó la sala, Josephine se levantó del asiento en el que permaneció durante todo el juicio, y salió también. Al fin se había hecho justicia. El joven Tremer, a quien acusaban de asesinato, era inocente y, después de dos meses encerrado en una prisión, podía regresar a su hogar.


    Seguida de los dos hombres que su marido contrató para protegerla, caminó hacia la puerta por donde él aparecería. Estaba orgullosa del trabajo que habían realizado todos aquellos que la ayudaron y sobre todo de la confianza que había puesto su marido en ella para averiguar la verdad. Cuando le habló del caso y estudiaron todas las pruebas que sentenciaban al muchacho, dedujeron a la vez sobre su implicación. Por ese motivo, Eric le pidió que indagara en el caso. Se sintió feliz, pues creyó que, tras abandonar Londres, no volvería a trabajar en más investigaciones criminales, pero se equivocó. Un buen juez, como lo era Eric, necesitaba el apoyo de la mejor investigadora: ella.


    Mientras que los demás se centraron en repasar esas pruebas falsas, ella buscó el motivo por el que alguien querría matar al señor Allen. Lo halló una semana después de comenzar la investigación: antes de que fuera brutalmente asesinado, visitó a un abogado para redactar su nuevo testamento. En este se incluía a Tremer alegando que también era hijo suyo. Esa pista le hizo llegar al verdadero asesino, uno que había estado llorando la horrible pérdida de su padre: su único hijo legítimo, Adler Allen. Tras el hallazgo, se dispuso a preguntar a todos los testigos que apoyaban la versión de Adler. En los breves interrogatorios, sus miradas expresaban miedo y temblaban al hablar. Mentían, de eso no tuvo dudas, pero ¿con qué les había amenazado para que ninguno de ellos pudiera decir la verdad? Sin pensárselo dos veces, se dirigió hacia la única persona que podía ayudarle sin inmiscuir a su esposo: George Laxton, el marido de Tricia. Un conde que, después de sus buenas obras, se había ganado el beneplácito de todos los ciudadanos de Brighton. Con su presencia y respeto, fueron descubriendo que el hijo del difunto poseía la mitad de los viñedos que se comenzaba a cultivar por la zona. Aquellos que declararon a su favor se trataban de empleados que Adler amenazó con despedirlos. Laxton les prometió un nuevo trabajo en sus territorios si contaban la verdad y ella les insistió en que la justicia los respaldaría. Unas horas más tarde, George apareció en Sheiton y les informó sobre la decisión de los sirvientes: testificarían en contra de Adler y comentarían que habían actuado de ese modo porque temían por sus vidas. Se sintió tan dichosa, que se puso a reír como una demente. Gracias a la intervención de Laxton, el joven Tremer quedaría libre y obtendría todo lo que se le negó desde su nacimiento. Adler, al no soportar la humillación ni la culpa, decidió poner fin a su vida justo la noche anterior al juicio. Eso no le agradó a Josephine, pero debía contentarse con sacar de la cárcel a una persona inocente.


    ―¿Todo bien? ―le preguntó Eric al salir del despacho.


    ―Sí ―le respondió ella recibiéndolo con una enorme sonrisa.


    ―Has hecho un buen trabajo, Josephine. No deberías preocuparte por no sentar a Adler en el banquillo de los acusados ―dijo adivinando sus pensamientos.


    ―No me gusta que la gente culpable salga impune y ese monstruo ha dejado este mundo sin ser juzgado ―indicó con resquemor.


    ―Espero que te consuele la nueva vida de Tremer, porque ahí dentro me ha informado que los empleados que hablaron en su contra, no deben temer por sus puestos, él seguirá necesitándolos, si ellos quieren aceptarlo ―la informó.


    ―Es un muchacho muy generoso, tal como lo fue el señor Allen. No hay duda de que era su padre ―comentó algo más conforme.


    ―¿Lady Sheiton?―escuchó una voz masculina detrás de ellos.


    En ese instante, los dos guardaespaldas apartaron al joven y lo apoyaron en la pared del pasillo. Josephine se volvió con rapidez y caminó hacia ellos para que le quitaran las manos de encima.


    ―¿No os podeis comportar como seres humanos? ¿Siempre tenéis que golpear y después preguntar? ―soltó enfadada.


    ―Josephine, hacen su trabajo. Después de lo que te ocurrió, solo quieren protegerte ―comentó Eric dando las gracias a sus hombres por la intervención.


    ―Aquellos tres miserables tuvieron su escarmiento y debió quedar muy claro que no necesito que me cuiden ―respondió antes de situarse frente al joven Tremer.


    Eric se colocó a su lado mientras recordaba aquel día. Unos asaltadores que, al no conocer su carruaje y observar que en el interior había una mujer, pensaron que sería una víctima fácil. Pero ninguno meditó, por un momento, que su esposa escondía en los ligueros dos pistolas. Descubrieron que no era una mujer indefensa cuando abrieron la puerta, para hacerla bajar, y sintieron en el abdomen la presión de las balas que ella disparó. El tercero, al ver a sus amigos tirados en el suelo, intentó hacérselas pagar, pero Josephine guardaba bajo su trasero una daga y se la lanzó antes de que el asaltante le gritara que bajase. A partir de ese día, contrató a dos agentes para que la vigilaran, aunque ya estaba enterado de que su mujer no correría peligro porque todos los ladrones difundieron por la zona que la esposa del nuevo juez era una guerrera de un país lejano, que ellos mismos dedujeron por su color de pelo, y que viajaba con un arsenal escondido entre los pliegues de sus ropas.


    ―Gracias por su ayuda ―dijo Tremer cogiéndole una mano a Josephine para besársela―. No sé qué habría sido de mí si usted no hubiera conseguido hallar al verdadero culpable ―añadió, mostrando en su mirada una grandísima admiración.


    ―No ha de dármelas ―respondió Josh azorada―. Ha sido un placer.


    ―Si a su excelencia no le importa, me gustaría encargarle un nuevo caso ―comentó el señor Haggens, el abogado del joven―. Creo que me vendrá muy bien su astucia y experiencia.


    ―¿De qué caso habla? ―preguntó Josephine emocionada.


    ―Señor Haggens ―intervino Eric―. Si desea la intervención de mi esposa, podrá visitarla mañana en su oficina ―expresó, extendiéndole una pequeña tarjeta―. Allí podrán hablar de todo aquello que necesite con algo más de privacidad.


    ―Por supuesto, milord ―respondió el abogado haciendo una leve inclinación con la cabeza―. ¿Estará disponible a las diez? ―dirigió la pregunta a Josephine, quien se había quedado tan aturdida que sus mejillas habían perdido el color natural.


    ―Sí, allí nos veremos ―dijo después de notar una leve presión en el brazo derecho.


    ―Que tengan un buen día ―habló Tremer antes de que él y su abogado los dejaran solos.


    No fue capaz de decir ni una sola palabra hasta que salieron del juzgado. Una vez fuera, giró el rostro hacia su marido y esperó con aparente calma que decidiera hablarle sobre qué había ocurrido y qué había planeado.


    ―Quería contártelo durante la cena y que fuera una gran sorpresa. Pero supongo que, si no te lo explico ahora mismo, mi vida correrá peligro ―comenzó a decirle mientras emprendía el camino de regreso a su hogar.


    ―No dudes de que lo estarás ―respondió aún confundida.


    ―Laxton ha aparecido esta mañana antes del juicio. Quería hablarme sobre un proyecto que comenzó hace un par de semanas. Pese a que ha alquilado un local y que tiene el plan prácticamente acabado, necesitaba consultarme si me parecía correcto…


    ―¿Qué proyecto? ¿Por qué pedía tu opinión si, según parece, yo estoy incluida? ―le interrumpió enfadada.


    ―Josephine, después de lo ocurrido aquel día, todos me preguntan si algo puede enfadarte para no correr riesgos ―respondió antes de soltar una carcajada. A continuación, le dio un beso en la mejilla y la instó a caminar de nuevo.


    ―¿Qué te ha propuesto? ―perseveró en saber Josephine.


    ―Quiere crear una pequeña agencia de detectives…


    ―¡Oh, vaya! ―exclamó emocionada―. Y ¿quiere que la dirija?


    ―Sí. Aunque deberías saber que él sería el único mecenas en la empresa. Yo no puedo intervenir en ese proyecto debido a mi trabajo. Aunque no hace falta decirte que contarás con todo mi apoyo ―aclaró.


    ―¿Por eso le has dado una tarjeta de visita? ¿Habéis hecho algunas más? ―continuó emocionada.


    ―No, era la única tarjeta que guardaba. George me la ofreció para que considerara si me parecía correcto el lugar y el nombre de la agencia antes de mostrártela.


    ―¿Qué nombre es? ¿Por qué no me la has dado a mí para que lo vea?


    ―Agencia de detectives Brighton, por el lugar donde viviremos, y no te la he dado porque me ha parecido más oportuna ofrecérsela a tu primer cliente ―comentó apretándole la mano―. El señor Haggens es un buen abogado, pero también un hombre que no sabe guardar secretos. Con lo que deduzco que mañana aparecerán otros posibles clientes en la oficina.


    ―Tengo que hablar con Laxton para pedirle que ordene imprimir más tarjetas. Seguro que las necesitaremos para esos nuevos clientes ―dijo entusiasmada―. También debemos mirar qué mobiliario ha elegido para la agencia. Hay que tener una salita para los clientes que esperan la cita, una oficina interior, un despacho para el personal que contratemos…. ―Paró de hablar, se llevó la mano al pecho y añadió―: Tengo el corazón acelerado debido a la emoción.


    ―He de aclararte que también me ha pedido un favor ―apuntó, justo cuando llegaban a su hogar.


    ―¿Cuál? ―respondió volviéndose hacia él y entornando los ojos.


    ―Quiere que Tricia trabaje a tu lado. Desde que llegamos a Brighton, habéis hecho una buena amistad y piensa que ella podría ocupar su lugar cuando sus quehaceres en la administración de los terrenos le impidan presentarse ante un cliente.


    ―Me parece bien ―afirmó avanzando por el jardín de su hogar―. Tricia es muy lista y también posee tacto con las personas. Allá donde yo no pueda persuadirlos con mis palabras, ella lo hará con las suyas.


    ―Querrás decir que, si tus amenazas no sirven, utilizarás el encanto de lady Laxton para sonsacar información ―expresó divertido, pues todo el mundo temía la llegada de su esposa tras lo ocurrido con los asaltantes.


    ―Sí, eso ―respondió haciendo un gesto de ademán.


    Una vez que ambos se colocaron en mitad del jardín, se quedaron mirando a sus dos hijos: Federith y Randall. El mayor había cumplido los seis años y el pequeño estaba a punto de alcanzar los cinco. Mientras Randall miraba los dibujos de su nuevo libro sobre la conquista romana, Federith lanzaba piedras con la honda que él mismo había fabricado.


    ―Debes admitir que nuestros hijos son muy diferentes. Mientras uno es tranquilo el otro es un torbellino ―susurró Eric.


    ―Te equivocas al juzgarlos de esa manera ―comentó divertida―. Si algo aprendía de Madeleine es a no fiarme de las personas que muestran un carácter dócil.


    ―Pero ellos no son como vosotras. Estoy orgulloso de que Randall se parezca a tu padre y que le guste tanto tener un libro sobre sus manos. Sin embargo, con Federith tendremos muchos problemas.


    ―Te dije que todos nuestros hijos serían traviesos ―añadió con una sonrisa―. Por eso mismo insisto en hacerte cambiar tu opinión sobre Randall. Te mira con ojos de gato manso, pero en su interior vive un feroz tigre. ―Al ver que el pequeño apartó los ojos del libro y observó a su hermano, cogió a su marido de una mano y lo llevó hasta un lugar donde pudieran esconderse.


    ―¿Qué haces?


    ―Quiero demostrarte que Randall oculta su verdadera personalidad y que Federith se ha llevado más de un castigo injustamente…


    ―¿Lo dices en serio? ―murmuró.


    ―Sí ―respondió con una sonrisa que le cruzó el rostro.


    ―Federith, sigues equivocándote ―señaló el pequeño Randall que, tras confirmar que estaban solos, se levantó de la manta que Julia le había colocado sobre el suelo y caminó hacia su hermano―. No puedes coger la cuerda de ese modo.


    ―¡Siempre igual! ―exclamó Federith desesperado―. Recuerda que soy el hermano mayor y el más listo de los dos.


    Randall se mantuvo en silencio frente a su hermano. Luego, extendió una mano para que le diera la onda. Federith lo hizo, pero sin dejar de refunfuñar. El pequeño colocó una nueva piedra y comenzó a dar vueltas. Justo cuando lo creyó oportuno, la lanzó. Pero la diminuta roca no tocó el objeto que debía derribar, sino que voló hasta que rompió el cristal de una ventana de la vivienda. De inmediato, Randall soltó la onda, corrió hacia la manta, se sentó y puso el libro en sus manos nuevamente.


    ―¡Por el amor de Cristo! ―gritó Julia al salir―. ¿Quién ha sido el culpable esta vez?


    ―Ha sido él ―respondió Randall señalando a su hermano mayor.


    ―Te lo dije ―le murmuró Josephine a su marido―. Nunca puedes confiar de aquel que tiene cara de bueno, ojos de diablo y ha nacido con el mismo color de cabello que su madre.


    ―¡Randall Cooper Moore! ―exclamó Eric saliendo de su escondite y caminando hacia sus hijos―. ¡Estás castigado hasta que olvide lo que acabo de ver!


    Aquellas palabras le parecieron música celestial. Su madre se había equivocado al predecir que sus hijos le amargarían la existencia. A ella no le importaban todas las trastadas que hacían, al contrario, los animaba a que investigaran o que buscaran otras alternativas menos peligrosas para sus vidas. Sin embargo, aún no habían aprendido lo suficiente para que Eric no sufriera un sinfín de infartos. Seguro que con el tiempo adquirirían la suficiente presteza como para aliviar las tensiones que padecía su marido.


    Antes de reunirse con ellos, para que el castigo no se llevara a cabo y ayudarlos con esos desastrosos lanzamientos, soltó una carcajada y se llevó las manos al vientre. Tres. En menos de siete meses el tercero de los Cooper nacería y… ¿con qué habilidad zíngara les sorprendería el siguiente de sus hijos?

  


  
    Avance de: El despertar de Madeleine
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    Residencia de los Moore, 15 de abril de 1885.


    


    Madeleine respiró hondo antes de adentrarse en el bosque. Era la segunda vez que Morgana convocaba su alma y esperaba que en esta ocasión no la condujera hasta la hoguera, pues ya vio y aceptó al hombre que salió de esta. No le extrañó descubrir quién surgió de las llamas. Supo, desde el momento en que se conocieron, que él era el elegido, pese a que tuvo los guantes puestos durante los tres bailes que le pidió a su madre por cortesía. Sin embargo, la revelación le produjo una enorme tristeza. Tal vez porque soñó con un hombre diferente. En ningún momento aquel joven de ojos profundos y cabellos oscuros se mostró risueño, desenfadado o tierno, como lo hizo Eric con Josh. Al contrario, él se comportó con frialdad y corrección. Su alta y esbelta figura irradiaba seguridad y poder. Dos características básicas y necesarias para ostentar el título que algún día heredaría de su padre. Pero ella deseaba otra cosa…


    ―¿Dónde estás, Lucan? ―preguntó mirando al cielo, buscando al ave que, cariñosamente, así llamó.


    Aminoró el paso y esperó con impaciencia a que el cuervo volara sobre ella, pero este no aparecía. ¿Estaría en el sueño de Josh? Seguro que, cuando terminara con su hermana, se presentaría en el suyo. Avanzó, pues no le quedó otra opción, mientras se preguntaba qué ocurriría en los próximos minutos. ¿Aceptaría Morgana su deseo o la regañaría por pedirle algo tan estúpido? Bueno, para ella no era estúpido, sino vital. Necesitaba llenar su vida de emoción y pasión, algo que no había sentido por culpa de su timidez. No se quejaba, al contrario, estaba agradecida por nacer con dos maravillosos dones: la videncia y el descubrimiento, y eso mismo le aseguraría a su madre creadora. Pero también haría referencia a que, debido a la habilidad del descubrimiento, su vida no había sido ni normal ni buena. No podía tocar a otras personas salvo a su familia. Si lo hacía, y estas ocultaban un alma tan maligna como la del mismísimo diablo, su cuerpo enfermaba hasta el punto de sentir muy cerca su propia muerte. De ahí que se pasara días, semanas e incluso años encerrada en su hogar. Sin embargo, desde que él apareció, no solo le aportó una extraña fuerza, sino que pudo controlar ese don tan peculiar. Utilizaba los guantes cada vez que abandonaba su hogar para dar un paseo con Shira, con su madre o con alguna de sus hermanas. Pero no lo usaba como escudo de protección, sino como un complemento a su vestimenta.


    ―¡Lucan! ―exclamó feliz cuando oyó el graznido del cuervo. Madeleine estiró el brazo derecho y esperó a que el ave se posara en él―. Mi pequeño y precioso cuervo. ¿Has terminado con Josh? ―le preguntó acariciándole con mimo las plumas.


    En ese momento, el ave se puso nerviosa, extendió las alas y graznó tan fuerte que le dolieron los oídos. Con mucho mimo, lo colocó frente a su pecho y lo acurrucó en él. Quería calmar ese estado de nerviosismo que habría padecido en el sueño de Josh. Sentía lástima por el pobre animal porque cada vez que se convertía en Eric, su hermana buscaba la manera de aniquilarlo. Le lanzó dagas, lo cortó en dos con una espada… ¡Hasta le disparó! ¿De dónde sacó su hermana las armas? ¿Cómo había sido capaz de lograr una cosa así? Y lo más importante, ¿por qué no era capaz de admitir que estaba enamorada de Eric? No la entendía. A Josh se le iluminaban los ojos cada vez que él se presentaba en su hogar, hasta podía sentir en su propio cuerpo los acelerados latidos de su corazón. Sin embargo, se oponía a esos fuertes sentimientos por alguna razón. ¿Qué le daría miedo a la intrépida Josephine Moore? Madeleine dejó de pensar en su hermana cuando Lucan miró hacia delante.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó fijando los ojos hacia el lugar que contemplaba su pequeño amigo.


    Una enorme luz blanca apareció donde debió encontrar la hoguera. Madeleine se emocionó al pensar que Morgana había aceptado su petición y que podría hablar con ella. A continuación, los nervios la asaltaron al suponer que la llamaba para rechazar su deseo. De repente, esa claridad etérea desapareció. En su lugar se manifestó la figura de una mujer de cabellos largos y oscuros. Era alta, mucho más que ella, y desprendía un halo de superioridad que la dejó temblando. Su madre la describió como un ser especial, diferente. Ella solo podía utilizar una palabra para denominarla: diosa.


    ―Buenas noches, Madeleine ―le dijo cuando la muchacha, tras recobrar la fuerza, se acercó.


    ―Madre, gracias por aceptar mi petición ―respondió haciendo una reverencia.


    ―Lo hago porque he aprendido que debéis expresar vuestros pensamientos. Muchos de ellos son importantes para continuar con el legado con el que nacisteis ―comentó Morgana con una mezcla de severidad y calma en su tono de voz.


    ―Gracias, madre, y siento si la he molestado ―dijo con rapidez agachando la cabeza.


    ―Tú jamás harías tal cosa, al contrario que tu melliza ―explicó con un largo suspiro―. Hablando de ella… ¿Qué haces en sus brazos? ¿Por qué no estás con Josephine? ―le preguntó al cuervo.


    El cuervo se acurrucó aún más en el pecho de Madeleine, como si la joven pudiera protegerlo del enfado que expresaba Morgana.


    ―Creo que ha terminado ―apuntó como excusa la joven.


    ―No lo ha hecho. Solo ha volado sobre ella y debe finalizar su tarea ―señaló, mirando con los ojos entornados al ave.


    ―Pobrecito. Será muy duro para él morir tantas veces ―susurró Madeleine acariciando de nuevo al animal.


    ―No muere, solo se transforma ―aclaró Morgana enfadada―. ¡Vamos! ¡Haz tu trabajo de una vez! ―ordenó al cuervo.


    Este levantó la cabeza y miró a Madeleine. Aquellos ojos mostraban miedo y tristeza. La joven sintió tanta pena por él que lo volvió a acariciar. Luego, abrió las manos para que realizara lo que se le encomendó. Lucan extendió las alas y emprendió el vuelo. Una vez que este desapareció, Morgana clavó su mirada en la muchacha.


    ―Vamos, Madeleine, acompáñame y hablemos sobre el tema que te preocupa. Ese es el motivo por el que me has pedido una audiencia, ¿verdad?


    ―Sí, madre ―dijo la joven con rapidez.


    ―¿No te ha agradado mi elección? ―preguntó caminando hacia delante.


    ―Supe, desde el mismo momento en que se acercó para pedirme nuestro primer baile, que sería el hombre que vería en el fuego ―comentó tranquila.


    ―¿Y? ―espetó volviéndose hacia ella.


    ―Y lo acepto ―claudicó―. Sin embargo, necesito decirle que no es felicidad lo que siento, sino tristeza.


    ―Entiendo… ―murmuró Morgana. Se giró de nuevo y caminó hacia una neblina que se encontraba justo al final del prado―. No te quedes ahí parada, Madeleine. Sígueme ―determinó al ver que la muchacha dudaba sobre qué debía hacer.


    Hizo lo que le pidió. Con paso lento, y siempre detrás de su madre creadora, avanzó hacia esa niebla densa y húmeda. Una vez que salió de esta, Madeleine abrió los ojos de par en par al observar un paraíso frente a sus ojos. Árboles, flores, mariposas y cientos de pájaros se hallaban en aquel lugar tan idílico.


    ―Te traigo a este lugar porque sé que es la mejor manera de hacerte comprender el motivo por el que ese muchacho es el elegido ―indicó tras pararse―. Mira ahí ―le pidió señalándole dos largos ríos que brotaban desde lo alto de una montaña y continuaban hasta que se perdían de vista.


    Madeleine se aproximó y los observó. Ambos estaban juntos, pero se mantenían separados por un muro de tierra y piedras. El caudal de uno era rápido, revuelto y peligroso. El otro era tan tranquilo y apacible que daban ganas de adentrarse en él.


    ―¿Qué rio elegirías para describir tu vida, Madeleine? ―le preguntó mirándola.


    La joven siguió callada, buscando la respuesta más adecuada. Sonrió al hallar una similitud entre esos ríos con Josephine y ella. Por supuesto, su hermana sería el río más bravo, ese que te arrastraría hasta el final y en el que no encontrarías la manera de salir de su interior. Ella se reflejaba en el otro, donde solo había paz.


    ―Creo que el más adecuado para mí es ese ―dijo señalando con el dedo al más calmado.


    ―Yo pienso lo mismo porque no eres aquello que aparentas ―respondió Morgana con una amplia sonrisa.


    ―¿Cómo dice? ―preguntó sorprendida.


    ―Eres ese agua apacible que te invita a entrar en ella, pero nada es lo que parece ―comentó, como si hubiera leído sus pensamientos.


    ―No la entiendo ―murmuró la joven con pesar.


    ―Fíjate bien. El primer río es revuelto y da la impresión de que también muy peligroso. Pero no es así. Cuando se observa con detenimiento, se descubre que el agua siempre se mueve de una misma forma. Eso te hace calcular cuándo es el momento adecuado para atravesarlo. Sin embargo, el otro no te indica nada.


    ―Siempre está en calma y puedes cruzarlo cuando se desee, porque no sucederá nada peligroso ―apuntó Madeleine sin apartar la mirada de ese segundo río.


    ―Te equivocas. Todo aquello que muestra calma oculta un terrible peligro ―determinó Morgana.


    ―No lo veo así. Creo que, si algo es sosegado, siempre será de esa manera ―perseveró la joven.


    ―Estás muy confundida y te lo voy a mostrar ―dijo la madre creadora antes de coger una ramita del suelo y lanzarla a ese río. En el momento en que la rama se posó en la superficie, se formó un remolino alrededor de esta y, sin más, desapareció hacia el fondo.


    ―¿Qué ha sucedido? ―preguntó asombrada.


    ―Todo aquello que esperaba ―comentó volviéndose hacia ella―. Madeleine, el hombre que he elegido para ti es ese segundo río. Muestra una apariencia a los demás, sin embargo, su interior es muy diferente.


    ―¿Quiere decir que él podrá darme aquello que deseo? ―espetó emocionada.


    ―Dime qué es lo que anhelas y te contestaré ―respondió serena.


    ―Quiero vivir una historia tan bonita que no pueda olvidarla jamás. Necesito sentirme viva y emocionarme a cada instante. Me gustaría que la persona a quien ha elegido me mire como lo hace mi padre a mi madre. Pido pasión, ternura y amor ―suspiró hondo. Luego, agachó la cabeza, debido a su rubor y prosiguió―: Deseo ser especial y diferente…


    ―Lo eres. Ninguna de mis hijas es igual ―aclaró Morgana.


    ―Entonces, ¿acepta mi decisión? ¿Me dará lo que pido? ―perseveró.


    ―¿Qué pides? ―insistió en averiguar Morgana.


    ―Demando una vida impetuosa, exaltada y arrebatadora ―respondió la muchacha.


    ―Buscas aquello que no has tenido hasta el momento por tu segundo don ―determinó la madre.


    ―Sí, eso mismo―suspiró―. No crea que maldigo mi suerte por haber nacido con esa habilidad, no es así. Pero es cierto que debido a ella apenas he sentido las cosas que una persona de mi edad tenía que notar. Por eso me gustaría vivir una experiencia única, como la que disfrutaron mis padres. Hace más de tres décadas que se conocieron y sus ojos brillan cada vez que recuerdan cómo se escaparon y lucharon por su amor.


    ―Entiendo… ―murmuró mirando de nuevo el río―. ¿Crees que ese hombre no te dará lo que necesitas?


    ―No. Hasta el momento, no ha reparado en mí. Las tres veces que hemos estado juntos, no era capaz de mirarme ni aun cuando me tenía delante.


    ―Si te hubieras quitado los guantes, todo habría sido diferente ―la regañó.


    ―No quiero hechizarlo, madre. Necesito que se enamore de mí, que luche por mi amor y que no haya en el mundo nadie más importante en su vida salvo yo. Deseo contemplar admiración, pasión y deseo en sus ojos. Me gustaría que no hubiera un minuto en el día que su mente no piense en mí y que busque mil formas de encontrarme. Que irrumpa en mi vida con la fuerza de un fiero animal, pero que, cuando esté en mis brazos, se derrita como un hielo bajo el sol. Me urge averiguar qué es un beso voraz o la fragilidad que sentirá mi cuerpo cuando sus manos me toquen… ―Madeleine apretó los labios cuando observó que Morgana la miraba confusa, perpleja.


    ―Concluyo, después de escucharte, que deseas un romance apasionado ―comentó Morgana con una amplia sonrisa.


    ―Quiero sentirme viva, madre. Lo necesito de verdad. Por eso quería hablar con usted ―le aseguró.


    ―¿Y por qué crees que él no te dará lo que buscas? Hasta el momento, todas tus hermanas han encontrado al hombre que satisface sus deseos. No solo conyugales, porque una relación no se basa únicamente en las entregas carnales. Se necesitan más cosas para que un matrimonio sea bienaventurado.


    ―Lo sé… ―susurró―. Pero yo he visto cómo actúa su elegido y le puedo asegurar que posee un carácter frío y distante. Ese hombre convertirá en hielo nuestro lecho.


    ―¿Frío? ¿Distante? ¿Hielo? ―preguntó Morgana antes de soltar una carcajada―. Mi querida Madeleine, ese muchacho es tan caliente como la lava de un volcán. ¿Acaso no sabes quién es su padre?


    ―Sí, y le aseguro que nunca he visto a un hijo parecerse tanto a su progenitor. Le prometo que pensé, en multitud de ocasiones, que incluso respiraban a la vez ―afirmó.


    ―Pues no hay nada más que añadir. Cuando llegue el momento, descubrirás cómo le hierve la sangre por tenerte, cómo sus manos serán incapaces de abandonar tu cuerpo y saborearas la… ―Dejó de hablar y miró al cielo. De repente, ese rostro divertido que mostró ante el comentario de la muchacha, desapareció. Sus ojos se volvieron negros y plegó la frente.


    ―¿Madre, qué ocurre? ―espetó la muchacha asustada.


    ―¡Lo mata de nuevo! ―exclamó Morgana mientras creaba a su alrededor un remolino de viento.


    Madeleine cerró los ojos para que la arena no se metiera en ellos. Se abrazó con fuerza y rezó para que no ocurriera una desgracia. Cuando todo se quedó en silencio y despareció ese vendaval, los abrió y se encontró de nuevo en su habitación, sobre su cama.


    ―¡Maldición! ¡La he enfadado! ―escuchó decir a Josephine.

  


  
    Nota de la autora


    Imagino que después del último capítulo de Josh, os estaréis preguntando cómo y cuándo se marcharon Elliot y Madeleine. Os prometo que yo también me hago esas preguntas, pero no puedo contestarlas porque, mientras la musa me dice que él la raptó, mi mente no para de gritarme que Madeleine es una Arany y que no se habría marchado sin quererlo. ¿Qué pasará? No tengo ni idea… A ver qué me dice su historia. Eso sí, después de todo el lío que he creado con Josh (si la publico antes o no), he tomado una decisión: escribir la historia de Madeleine sin anunciar una fecha de edición exacta. De este modo no me siento presionada ni os vuelvo loc@s.


    Os informo también que la historia de amor de lord Westlin verá la luz el año que viene (ya tengo hasta la portada de la novela y es una pasada). Pero tengo dudas sobre Margaret. Me intriga saber a quién ama en secreto y quién es ese caballero mayor que le ha robado el corazón. Por el momento, me lo pensaré.


    Espero que os haya gustado la historia de Josh, os prometo que ha sido la novela más difícil que he escrito hasta el momento porque, cada vez que yo pensaba una cosa, ella ordenaba todo lo contrario.


    En fin, pese a tanta adversidad, me siento muy orgullosa de mi trabajo y esfuerzo. Espero que os haya gustado.


    Siempre a vuestro lado, porque os quiero muchísimo:


    Dama Beltrán.
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